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ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA, 

O  CONVERSACIONES 

A  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 

DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
para  excitar  una  curioíidad  útil,  y  formarles  la  razón 

á  los  Jovenes  Lectores. 

PARTE  VIII.  TOMO  XV. 

QUE  CONTIENE  LA  PREPARACION  EVANGELICA. 

Efcrito  en  el  Idioma  Francés 

'?  0  <11  E  L  M.  T LUCHE-, 

Y  traducido  al  Caftellano 

POR  EL  P.  ESTETAN  DE  TERREROS  T  PANDO , 
Aíacjlro  de  Afathematicas  en  el  Real  Seminaria  de  Nobles 
de  la  Campania  de  'Jefus  de  efia  Corte. 

D  E  D  IC  ADO 

A  LA  REYNA  NUESTRA  SEÑORA 

DOÑA  MARIA  BARBARA. 


MADRID  :  En  la  Oficina  de  JOACHIN  IBARRA, 

calle  de  las  Urofas. 


n  o  r  a. 

En  el  Tomo  primero  de  efta  Obra  van  ptief-  L 
tas  las  Aprobaciones  ,  Licencia  de  la  Compañía  de 
Jefus,  del  Ordinario  ,  y  el  Privilegio  de  ííi  Magefi 
tad  á  la  letra. 


FEE  DE  ERRATAS. 

PAG.  27.  lin.5.  como  ,  lee  que.  Pag.  3  3 .  lin.<^. 

en  medio  á  un  tiempo  Egypto,  lee  a  un  tiem¬ 
po  en  el  medio  Egypto.  Pag.  53.lin.11.  eftos  pro- 
greíTos ,  y  mutaciones ,  lee  efle  progreJfo,y  mutación. 
Pag.  65.  lin.5.  omítale  el  que.  Pag.  126.  lin.  19. 
Faaut  ,  lee  Taaut .  Pag.1d5.lin*  ult.  otro ,  lee  otros% 
Pag.  1 94.  lin.ult.omitaíe  nada. Pag.2  2  3 .  not.  marg. 
adducit ,  lee  adduxit .  Pag.  225.  lin.  19.  permitid, 
lee  prometió.  Pag.283.  lin. 9.  quiteíe  en.  Pag.  286. 
lin. 9.  com  ,  lee  complace.  Pag.  363.110.  19.  confti* 
tuirá,  lee  confifiird.  Pag.  3  79.  Jin.penuít.  la,  lee  las . 

He  vifto  el  Tomo  quince  de  la  Obra  intitulada: 
Efpect aculo  de  la  Naturaleza,  traducido  del  Idioma 
Francés  al  Caftellano  por  el  P.  Eftevan  de  Terre¬ 
ros  y  Pando  ,  Maeftro  de  Mathematicas  en  el  Real 
Seminario  d,e  Nobles  de  la  Compañía  de  Jefus  de 
efta  Corte  ,  y  con  eftas  fus  reípedivas  erratas  cor- 
refponde  al  original ,  rubricado  ,  y  firmado  al  fin. 
Madrid  20.  de  Odubre  de  1755» 

Lie.  D.  Manuel  Tacar  do 
de  Rivera , 

Corredor  General  por  fu  Mageftad. 


TAS- 


^  ‘ 

TAS  S  A, 

DON  Jofe-pk  Antonio  de  Yarza,  Secretario  del 
Rey  nueftro  Señor  ,  y  fu  Efcribano  de  Ca¬ 
mara  mas  antiguo  ,  y  de  Gobierno  de  el  Confejo: 
Certifico  ,  que  haviendofe  vifto  por  los  Señores  de 
el  el  Tomo  décimo  quinto  de  la  Obra  intitulada: 

aculo  ele  la  Naturaleza ,  efcrita  en  Frances  por 
el  Abad  Pluche  ,  y  traducida  al  Eípañol  por  el  Pa¬ 
dre  Eftevan  de  Terreros  y  Pando  ,  de  la  Compa¬ 
ñía  dejefus  ,  Maeftro  de  Mathematicas  en  fu  Cole^ 
gio  de  Nobles  de  efta  Corte  ,  que  con  licencia  de 
dichos  Señores  ,  concedida  al  fufodicho,  ha  fido 
impreífo,  taífaron  a  catorce  maravedís  cada  pliego; 
y.  dicho.  Tomo  parece  tiene  cinquenta  y  feis ,  fin 
principos  ,  ni  tablas  ,  que  á  efte  refpe&o  importa  le¬ 
le  cien  tos  y  ochenta  y  quatro  maravedís ;  y  al  di» 
cho  precio  ,  y  no  mas  mandaron  fe  venda  ;  y  que 
efta  Certificion  íe  ponga  al  principio  de  cadaTo» 
mo ,  para  que  íe  lepa  el  á  que  íe  ha  de  vender.  Y 
para  que  confte  lo  firmé  en  Madrid  á  treinta  y 
uno  de  Odubre  de  mil  fetecientos  cinquenta  y 
cinco. 

Pon  Jofepb  Antonio  do  Yarza* 
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ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA. 

TOMO  XV. 

PARTE  I ;  Y  VIII  DE  LA  OBRA. 

QUE  CONTIENE  LO  QUE 
pertenece  al  hombre  en  íociedad 

con  Dios. 

í DISCURSO  T^ELIMINA^ 
á  cerca  de  la  necefstdad  de  una 
rebelación. 

Onfiderámos  yá  ,  charo  Amigo 
mió ,  en  los  tomos  precedentes 
al  hombre  en  sí  mifmo,  y  fegun 
la  mayor  parte  de  aquellos  ref- 
peftos  que  puede  tener  con  fu 
femejante.  Seguimos  con  algún  cuidado  los 

Tom. XV-  A  d¿^ 
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diverfos  férvidos ,  y  los  lazos  principales  con 
que  la  fociedad  fe  forma  ,  y  fe  mantiene.  Pero 
el  hombre  muere  ,  y  á  fus  obras  les  cabe  tam¬ 
bién  la  mifma  fuerte.  Pues  á  qué  fin  ha  fido  el 
trabajo  de  hacer  al  hombre,  y  á  fus  obras  ob- 
geto  de  nueñras  averiguaciones  5  Podrá  fervir- 
nos  de  diverfion  eftudiar  el  origen  ,  y  progref- 
fos  de  una  poífada ,  que  hemos  de  dejar  bien 
preño  5  Tomaremos  la  fatiga  de  faber  quién 
ocupó  ayer  un  quarto  que  oy  nos  feñalan  ,  ó 
algún  afán ,  para  que  les  quede  mas  commodo 
á  los  que  vendrán  mañana  r  Ni  á  los  unos  ,  ni 
á  los  otros  les  tenemos  obligación  3  y  aun 
apenas  reparamos  en  aquellos  que  fe  apofentan 
immediatos  á  nofotros.  Que  fe  éntre  en  el 
mefion  ,  ó  que  fe  falga  ,  qué  nos  importa'?  Pa¬ 
ra  nofotros  es  lo  mifmo ,  pues  mañana  mar- 
charémos.  Lo  que  nos  ocupa  ,  y  en  lo  que  fo- 
lo  penfamos  es  en  una  comida  decente  ,  y  en  el 
ufo  de  algunos  muebles  necefíarios  :  efto  pro¬ 
curamos  afíegurar 3  lo  demás  vaya  como  fuere. 

Poco  mas,  ó  menos ,  lo  mifmo  nos  fuce- 
de  á  cerca  de  la  fociedad  de  todo  el  Genero 
Humano :  ella  pierde  los  focorros  que  la  fof- 
tienen,  y  los  motivos  de  darlos ,  fi  es  afsi  que  fe 
acaba  todo  con  la  vida.  Solo  ferá  fociedad  en 
el  nombre. 

Pero  fi  con  todo  eílo  quifieren  infiftir  en 
la  diferencia  grande  que  hay  entre  dos  poífa- 
das ,  de  las  quales  dura  la  una  folo  un  dia ,  y 


la  otra  muchos ;  vengo  bien  en  dejar  una  com¬ 
paración  ,  que  dá  á  entender  en  el  hombre  mu¬ 
cho  mayor  indiferencia  de  la  que  tiene  en  rea¬ 
lidad  á  cerca  de  los  bienes  de  efta  vida.  Forme¬ 
mos  ,  pues ,  idea  mas  ajuftada. 

Deftruída  la  efperanza  de  otra  vida  5  fepa- 
rémos  también  por  un  inflante  de  los  hombres, 
y  de  fu  comercio  la  Religion  >  y  que  los  go¬ 
bierne  folamente  el  interés.  Efte  móbil,  yo  lo 
confieflo  ,  los  hará  tanto  mas  adivos  para  afle- 
gurarfe  un  eftado  feliz ,  quanto  pienfen  mas 
firmemente  que  le  han  de  gozar  muchos  años. 
Pero  en  efta  fupoíicion  ,  y  ferie  de  cofas  todos 
los  eftados  del  Genero  Humano  ferán  otras  tan¬ 
tas  tropas  de  vandoleros  5  cada  familia  una 
quadrilla  de  malhechores,  que ,  á  pefar  del  in- 
tcnfo  amor  proprio  ,  y  de  la  anfiofa  codicia 
que  los  domina  á  cada  uno  de  ellos  ,*  fe  con¬ 
vendrán  con  una  apariencia  de  orden  en  partir 
entre  sí  quanto  puedan  quitar  impunemente  á 
los  otros. 

Efta  ferá  una  alternativa  precifa  *.  no  hay 
que  efperar  de  gente  fin  Religion  fino  ,  ó  la  in¬ 
diferencia  ,  ó  los  robos ,  y  defafueros  en  los 
caminos.  El  fervicio  de  la  patria  en  medio  de 
los  mayores  peligros ,  el  amor  confiante  de  la 
jufticia  á  vifta  de  las  mas  contrarias ,  y  adivas 
folicitudes  ,  el  mérito  de  la  virtud  tan  perfe- 
guida ,  como  invariable  para  el  cumplimiento 
de  fus  obligaciones  ,  fon  palabras  vacías  de 
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lignificación ,  pues  folo  expreffan  phantasías 
puras ,  y  bienes  fin  realidad.  Que  íubftancia  fe 
encuentra  en  efedo  en  atormentarfe  íin  ceñar 
por  cumplir  con  una  fociedad  ,  que  fe  ha  de 
dexar  mañana  ,  ó  en  correr  trabajofamente  por 
entre  una  multitud  de  contradiciones  tras  cier¬ 
ta  gloria  que  le  darán  folamente  á  fus  cenizas* 
Defpues  de  la  muerte ,  dicen  los  tales ,  lo  mif- 
mo  es  haber  tenido  buen  paladar  para  poner 
las  pofturas,  (**)  y  dár  fu  voto  en  el  vino  ,  que 
haber  (ido  grande  Orador  ,  ó  gran  Politico. 
Naturalmente  todos  los  hombres  apetecen  íer 
felices ,  y  proporcionan  fus  trabajos  £on  las  ef- 
peranzas  que  tienen.  Si  no  efperamos ,  pues, 
otra  cofa  ,  parece  que  los  que  mas  configuien- 
temente  raciocinan ,  fon  los  que  fe  apoderan  de 
los  mejores  pueftos  á  cofia  de  aquellos,  á  quie¬ 
nes  por  derecho  les  pertenezcan  ,  ó  que  difpo- 
nen  de  fu  mifma  vida,  quando  les  caufa  molef- 
da,  ó  en  fin,  los  que  apartan  fu  penfamiento  de 
la  muerte, entregandofe  con  un  abandono  abfo- 
hno  á  quanto  los  puede  agradar ,  y  divertir. 
Efte  ultimo  partido  es  cimas  numerólo  ,  por¬ 
que  es  el  mas  commodo.  Puedefe  acafo  decla¬ 
mar  contra  fu  conduda,  y  deftreza  *  Huyendo 
de  volver  fobre  sí  mifmos,  y  de  hacer  reflexion 
fobre  fu  vida  ,  fe  parecen  á  aquellos  infelices  á 
quienes  condenó  á  muerte  la  jufticia  ,  que  fe 

atur- 

*  {**)  Poner  la  poítura  al  vino  fe  dice  ROBRAR  en  muchas  partes  de 
Efpanaj  y  la  ROBRA  es  lo  mifmo  que  la  poftura.  También  fe  uíáde  eíte 
nombre  ,  quando  fe  vá  á  beber  defpues  de  algún  a  venta,  &c. 
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aturden  con  vino, ó  fe  enagenan  con  opio  antes 
déla  execucion:  porque, yo  le  pregunto  á  quien 
quiera  que  no  eñe  deípoffeído  en  un  todo  de  la 
razón, y  fentido,  qué  pareceres,  ó  qué  bienes  po¬ 
drá  efperar  la  república  de  unos  hombres  uni¬ 
dos  para  el  hurto ,  inmergidos  en  la  embria- 
guéz  ,  ó  abandonados  á  la  defefperacion  í  Juz¬ 
guemos  de  fu  difpoíicion  por  fu  voto  mifmo, 
y  por  fus  dichos.  No  fon  eftos  fus  ordinarios 
difeurfos:  „  Que  la  vida  no  es  negocio  fério-.que 
„  folo  lo  que  fe  debe  apetecer  es ,  pañár  trail- 
„  quilamente  unos  dias ,  defpues  de  los  quales 
„  no  hay  que  temer,  ni  que  efperar  cofa  alguna^ 
No  feria  cola  graciofa ,  que  fe  digeífe  en  altas 
voces  ,  y  íin  el  menor  rebozo  :  „  La  virtud  es 
„  folo  una  quimera  ,  y  no  tiene  derecho  á  im- 
„  ponerfenos  por  obligación ,  ni  ley  ,  pues  deja 
„  cada  dia  á  fus  fequaces  fin  focorro  ,  y  fin  rc- 
„  compenfa  :  pero  fupuefto  que  fe  aprecia  tan- 
„  to  ,  confervemos  la  apariencia ,  juguemos 
5,  bien  nueftro  juego ,  faquemos  á  los  demás 
yy  lo  que  podamos ,  y  arriefguemos  para  el  re- 
„  torno  lo  menos  que  nos  fea  pofsible  :  el  mas 
„  fabio  es  aquel  que  fe  burla  de  todo  el  Genero 
,,  Humano  *  No  es  efio  no  lo  que  fe  publica; 
pero  fe  píenla  ,  y  fe  canta  lo  equivalente  en  to¬ 
dos  los  tonos,  y  letras.  „  Hagamos  dulce  efta 
„  vida  ,  y  demonos  prieífa  á  gozarla  :  no  tene- 
,,mosaqui  otro  negocio,  fino  el  de  nueftro 
contentamiento  ,  y  placer ,  bebamos,  coma- 

„  niOs, 
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?,  mos  ,  y  alegrémonos  oy  ,  que  mañana  morí- 
„  remos.  Tal  es  la  Philofophía  de  Anacreonte, 
y  de  Horacio ;  y  tal  es  la  dodrina  á  que  fe 
confagran  tantas  plumas  delicadas  ,  y  tantos 
pinceles  hábiles  :  tai  el  refumen  de  las  fublímes 
lecciones  con  que  la  poesía,  las  cantadas ,  y  las 
operas  refuenan  en  todos  los  Theatros  con 
tanta  continuación.  Efto  anima  las  converfa- 
ciones ,  y  alienta  el  modo  de  obrar  de  ciertas 
perfonas ,  que  fe  creen  en  poñefsion  de  unir  á 
ios  hombres,  y  de  hacerlos  fociables  entre  sí: 
tal  es  el  principio  que  ios  dirige;  y  en  fus  obras 
guardan  bien  la  confequencia. 

Pero  yá  lo  dejamos  notado  ,  y  nunca  fe 
puede  explicar  ,  ni  fentir  con  demasía  ,  que  los 
que  fe  precian  ,  ó  miran  como  gloria  el  penfar 
de  eíta  manera,  arruinan  la  fociedad  ,  la  arran¬ 
can  por  los  cimientos ,  y  desbaratan  la  fabrica; 
arrojan  entre  los  hombres  algunas  apariencias 
de  amiftad,  y  algunos  lazos  de  union ;  pero  fon 
lazos  engañofos,  y  fin  folidéz  alguna,  feme  jan¬ 
tes  á  los  que  fe  tienden  en  aquellas  aílambléas, 
en  que  fe  juntan  perfonas  aventureras,  para  di- 
vertirfe  unas  á  otras  con  una  mafcara  en  el  rof- 
tro:  fe  dán  unos  á  otros  la  mano,  fe  agaífajan,  y 
fe  complacen  al  paflar  de  una  á  otra  parte;  pero 
ni  alii  fe  tratan  proye&os  durables,  ni  empeños 
ferios.  Efto  mifmo  fucede  en  la  fupoficion  que 
hemos  dicho  á  toda  la  fociedad. Sin  la  efperanza 
de  la  vida  venidera ,  la  prefente  no  es  fino  un 

bay- 
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bayle  ,  que  dura  muy  poco  5  un  bayle  paíía- 
gero,  que  no  nos  impone  mas  obligaciones  que 
el  exterior  intereíTado  de  un  afeólo  politico 
fin  trabajo  ,  y  fin  realidad  ,  que  unas  formulas, 
y  una  gerigonza  de  palabras,  fin  confequencias, 
fin  fubftancia  ,  y  fin  fentido  ;  preño  fe  fale  del 
empeño  ,  y  fe  huye  al  primer  inílante  en  que 
fe  experimenta  trabajo ,  ó  fe  fíente  el  menor 
difgufto. 

Ataques  horribles  ,  y  heridas  mortales  le 
dá  á  la  fociedad  ,  y  á  los  principios  de  toda 
union  verdadera  un  hombre  de  entendimiento 
ingeniofo  ,  á  quien  fe  efcucha  ,  y  que  fe  intro¬ 
duce  con  dulzura  ,  quando  fe  empeña  en  per¬ 
filad  ir  ,  que  no  hay  mas  realidad  que  lo  que 
vemos  ,  y  que  fuimos  criados  como  el  refto  de 
los  animales  para  obedecer  á  la  ley  de  nueftras 
inclinaciones.  Qué  viene  á  fer  en  fu  Efcuela  la 
fanCtidad  del  matrimonio  ,  la  integridad  de  los 
Confejos,  y  Tribunales,  la  fidelidad  del  comer¬ 
cio  ,  y  la  virtud  de  todos  los  eftados  ?  Mas  te¬ 
mibles  fon  Doótores  femejantes  en  la  Repúbli¬ 
ca  ,  que  los  Piratas,  y  Monederos  falfos,  contra 
quienes  fe  toman  tantas ,  y  tan  juñas  precau¬ 
ciones. 

No  ignoro  ,  que  nos  hallamos  fortificados 
de  antemano  contra  los  Predicadores  de  las 
delicias,  y  el  defenfreno ,  por  medio  de  un 
fondo  de  aprecio  que  hacemos  ,  y  de  una  efti- 
macion  que  fentimos  allá  dentro  de  nofotros 

mif- 
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mifmos ,  y  aun  acafo  ,  á  pefar  nueftro ,  de  todo 
aquello  que  es  juño  ,  bien  ordenado,  noble, 
generofo,  fin  las  poquedades  del  amor  propno, 
y  que  mira  fin  declinación  alguna  las  ver¬ 
daderas  ventajas  de  la  fociedad. 

Pero  ello  viene  á  fer  afsi ,  que  efte  avifo,  y 
afección  que  experimentamos  en  favor  de  la 
virtud  es  el  objeto  de  la  rifa  de  los  diíTolutos, 
y  aun  para  nofotros  mifmos  la  materia  de  una 
verdadera  perplexidad  ,  liada  tanto  que  quede¬ 
mos  convencidos  de  la  realidad  de  una  Religion. 
Ella  idea  del  verdadero  mérito  nos  mueve  im- 
menfamente  :  aquella  complacencia  que  fenti- 
mos  ,  en  quanto  es  bueno,  y  honefto,  y 
que  no  ha  podido  todavia  corromper  la  corte¬ 
dad  de  la  educación,  nos  defcubre  bien  clara¬ 
mente  la  excelencia  de  nueftra  naturaleza.  Ad¬ 
miramos  una  virtud  que  firve  á  los  hombres, 
fin  efperar  algo  de  ellos ,  fin  premio  alguno 
prefente ,  fiendo  quien  la  aprueba  Dios  folo. 
Pero  efta  virtud  quedará  fin  efedo ,  ó  fin  perfe- 
verancia  ,  fi  no  camina  en  la  firme  perfuafion 
de  un  eftado  en  que  fe  corona  el  mérito  con  la 
poífefsion  del  Autor  de  todos  los  bienes  5  y 
eñe  eftado  aún  no  fe  vé.  Por  el  contrario  :  aquí 
padecemos ,  y  llevamos  la  pefada  carga  de  los 
defcuidos,  ó  de  las  injufticias  que  fon  inevita¬ 
bles  en  efta  vida  ,  y  que  por  lo  común  duran 
otro  tanto  como  ella  dura.  Con  que  folo  la 
certidumbre  de  la  Religion ,  y  de  la  jufticia 

ve- 


venidera  es  quien  puede  aclararnos  las  dificul¬ 
tades  ,  alentarnos  en  los  trabajos ,  y  remediar 
las  imperfecciones  de  ja  íbeiedad. 

En  efedo ,  al  modo  que  yá  hemos  vifto 
que  feria  la  creación  de  la  tierra  una  obra  im- 
perfeda  ,  y  aun  inútil  fin  el  hombre  ,  que  es 
quien  regiftra  todas  las  perfecciones  que  la 
adornan ,  y  quien  fe  aprovecha  de  todos  los 
frutos  que  produce  $  afsi  la  creación  del  hom¬ 
bre  ,  tal  qual  es  ,  y  como  le  conocemos  ,  nos 
viene  á  fer  incomprehenfible ,  y  llena  de  im¬ 
perfecciones  fin  la  Religion ,  y  fin  una  efperan- 
za  bien  fundada  de  otra  vida.  El  hombre  es  un 
conjunto  de  luces  ,  y  de  ignorancias  ,  de  incli¬ 
naciones  ,  y  de  infuficiencias,  de  efperanzas  ,  y 
de  incertidumbres ,  de  placeres  ,  y  de  trabajos, 
de  virtudes  ,  y  de  vicios ,  de  caídas ,  y  de  arre¬ 
pentimientos  ,  de  proye&os  ,  y  de  inutilidades, 
de  grandeza,  y  de  poquedad. 

Yo  añado  ahora  otra  pincelada  á  eíla 
pintura.  Si  el  fepulchro  es  para  el  hombre  el 
fin  de  todo  ;  el  Genero  Humano  fe  divide  en 
dos  partes ,  de  las  quales  la  una  fe  entrega  im¬ 
punemente  á  los  delitos ,  y  la  otra  fe  allega  fin 
fruto  á  la  virtud. 

La  fociedad  fe  halla  fin  principios,  y  fin 
alicientes ;  con  que  fol amente  formarán  fu  fe- 
guridad  falfedades  ingeniofamente  imaginadas 
á  cerca  de  una  vida  futura.  Si  hay  hombres  vir- 
tuofos  que  lafirven,  es  porque  hay  hombres 
Tom.X V.  B  en- 
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engañados  en  ella.  Con  que  de  ella  manera 
]os  hccnciofos  ,  fraudulentos ,  y  falaces  ,  que 
fe  burlan  de  la  fociedad  milma ,  fon  los  fenia- 
tos ,  y  los  que  tienen  el  juicio  en  fu  lugar  j  y  el 
Criador  que  pufo  tanta  orden  en  efte  mundo 
vifible ,  no  eftableció  regla  ,  ni  jufticia  en  una 
naturaleza  inteligible  ,  y  racional  5  aun  defpues 
de  haberle  infpirado  una  idea  tan  alta  de  la 
regla  ,  y  de  la  jufticia.  Luego  el  hombre  es 
un  chaos  ,  un  enigma,  que  fin  la  luz  de  la  reve¬ 
lación  ,  y  de  la  vida  futura  quedaría  inexpli¬ 
cable.  ; 

Pero  alguno  hay  que  me  detiene  aqui  en 
medio  de  mi  camino  :  un  Deifta  es ,  uno  de 
aquella  feda  que  admite  la  ¡inmortalidad  del 
alma.  Vos,  me  dice  ,  vais  muy  lejos  de  la  ver¬ 
dad.  La  vida  del  hombre  es  un  enigma  inex¬ 
plicable  ,  íi  no  le  afíbeiamos  la  vida  venidera: 
lo  concedo  5  pero  qué  necefsidad  hay  de  que 
nos  defate  la  revelación  eífe  nudo,  y  nos  acláre 
eífe  enigma  ?  No  nos  bafta  la  razoné 

No  es  neceflario ,  fino  folo  la  jufticia  veni¬ 
dera  para  empeñarnos  en  abrazar  la  virtud ;  y  la 
cfperanza  de  efta  jufticia  dimana  naturalmente 
de  la  fabiduría  de  un  Ser  Omnipotente  ,  y  de. 
la  efpiritualidad  de  nueftra  alma :  efto  es  evi¬ 
dente.  La  razón  fola  bafta  fin  duda  para  con¬ 
ducirnos  por  medio  de  fu  evidencia  ,  dice  otro 
Deifta  ,  de  la  fe&a  que  cree  el  alma  material. 
Pero  por  qué  caufa  \  ó  con  qué  derecho  quere- 
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nios  recurrir  á  una  vida  venidera  *  Qué  nueva 
hay  de  ella,  íi  no  admitimos  la  revelación!  Vo- 
fotros  os  forjáis  allá  en  vueítro  feno  eíta 
idea ;  y  como  no  podéis  dár  fianzas  de  ella, 
ni  falir  garantes  de  fu  verdad ,  no  os  efcucho 
de  modo  alguno  :  demafiado  crédulo  feria  yo, 
íi  me  atuviera  á  vueftras  deciíiones :  mi  doc¬ 


trina  es  mas  fencilla.  Yo  miro  al  hombre  como 
á  quaiquier  otro  animal :  por  qué  ,  pues ,  pre¬ 
gunto  ,  ha  de  tener  mas  obligaciones  que  él 
tiene}  y  por  qué  habrá  conciencia  que  le  dirija! 
En  acabandofe  la  vida  ,  fe  acabó  todo.  Mien¬ 
tras  vive  el  animal ,  huye  el  mal ,  y  bufea  el 
bien  en  quanto  puede ;  pero  muerto  el  animal, 
todo  murió. 

Para  defagraviar  al  hombre  de  las  ínjuftí- 
cias  de  eíta  vida  ,  no  es  neceífaria  otra  alguna, 
como  no  es  neceífaria  tampoco  para  darles  fa- 
tisfaccion  á  un  buey  ,  ó  á  una  obeja  de  los  tra¬ 
bajos  ,  y  de  la  muerte  que  les  hicieron  fufrír. 
Eíto  es  evidente. 

Qué  haremos,  pues:  Veis  aqui  dos  hombres, 
que  [acudieron  el  yugo  de  la  revelación  ,  para 
feguir  el  uno  ,  y  el  otro  la  evidencia  de  la  ra¬ 
zón  ;  y  que  eíta  evidencia  los  hace  facar  dos 
conclufiones  contradictorias  \  El  primero  es  de 
parecer ,  que  fe  ponga  al  Matcrialiíta  en  un  ca- 
dahalfo  ,  como  á  hombre  capáz  de  degradar  la 
excelencia  de  nueítra  naturaleza  ,  y  de  pervertir 
la  fociedad  :  y  éíte  le  envia  al  otro  á  la  cafa  de 
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los  locos  como  á  un  idiota ,  que  fin  qué  ,  ns 
pata, qué  nos  atormenta  con  obligaciones  na$* 
lamente  imaginarias. 

Eita  mifma  contradicion  ,  que  acabamos 
de  ver  á  cerca  de  la  necefsidad  de  otra  vida  ,  la 
hallaremos  del  mifmo  modo,  tanto  en  las 
opiniones  modernas  ,  como  en  las  antiguas  ,  d 
cerca  de  la  eternidad  $  de  la  renovación  del 
Mundo  ;  del  finito  ,  é  infinito  >  del  cuerpo  ,  y 
delefpiritu;  y  aun  á  cerca  de  la  mayor  parte 
de  las  cofas  que  pertenecen  a  la  naturaleza ,  y 
á  la  Religión.  Efie  contralle  ,  y  batalla  de  opi¬ 
niones  es  inevitable.  El  hombre  ha  recibido  al¬ 
guna  luz  para  conducirle  5  puede  deducir  ,  é 
hilar  fus  confequencias  ,  de  modo  que  aplique 
con  proporción  lo  que  le  es  pofsible  difcernír. 
De  eñe  modo  obra  racionalmente.  Pero  toda¬ 
vía  fe  queda  en  una  obfcuridad  profunda  en  mu¬ 
cha  parte  aun  á  cerca  de  aquellas  mifmas  cofas 
t  que  poílee  ,  y  de  que  goza.  Las  ve  como  ocul¬ 
tas  con  un  velo :  regiftra  los  rafgos  de  un  enig¬ 
ma,  cuyo  fentido  queda  todavía  oculto ,  y  aun¬ 
que  cierto  de  la  realidad  de  los  objetos  que  pof- 
fee  ,  ó  efpera  ,  conoce  la  flaqueza  de  fus  luces, 
y  fufpira  por  otras  mas  puras  ,  y  mas  intenfas. 
Ella  confefsion  de  fus  límites  no  es  folamente 
modefta,  fino  juftifsima,  y  abfolutamente  con¬ 
forme  á  la  mezcla  de  luces ,  y  de  tinieblas  que 
todos  experimentamos  5  y  no  menos  conviene 
A&.  17:  17.  con  la  exprefsion  de  la  Eícritura :  ¿htacrere 
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Deum  jjt  forte  at tr client ;  que  nueftra  razor* 
bufcando  á  Dios,  y  qpalquiera  otra  verdad,  ío- 
1  amente  la  encuentra,  antes  de  la  revelación, 

procediendo  como  palpando ,  y  á  bulto ,  y 
aunque  juntamente  quéde  el  hombre  cierto  de 
la  exiftencia  de  aquel  objeto  3  pero  no  por  elfo 
hay  entera  evidencia  de  él. 

El  conocimiento  de  nueftras  imperfeccio¬ 
nes  nos  hace  felicitar  algún  íuplemento ,  ó  ma¬ 
yores  luces.  Queftion  es  ,  ála  verdad,  muy  in- 
tereífante  el  inquirir  íi  la  necefsidad  de  una  re¬ 
velación  prueba  la  exiftencia  de  ella  3  pero  cor¬ 
temos  queftiones ,  y  abreviemos.  Con  que  (I 
de  hecho ,  por  medio  de  la  revelación  de  una 
vida  futura  ,  y  de  la  virtud  que  nos  lleva  á  ella, 
fe  nos  dio  yá  eñe  íuplemento  5  obraremos  co¬ 
mo  infenfatos  en  tal  cafe,  dejando  de  recurrir 
en  orden  áefto  á  las  (imples  luces  de  nueftra 
razón  ?  No  es  acafo  el  partido  mas  fabio  ate¬ 
nernos  fielmente  á  la  revelación  ?  Solo  en  ella 
conducta  fe  encuentra  la  prudencia  5  pues  efto 
es  falir  de  las  tinieblas  que  palpamos  en  noío- 
tros  ,  por  caminar  á  la  luz  que  nos  ofrece  el 
Criador  :  y  de  nueftra  parte  es  neceífario  eñe 
modo  de  proceder  ,  quando  fe  trata  de  una 
obra ,  para  la  quai  no  nos  confultó  el  Artifice, 
y  cuyo  agente  vive  fuera  de  nofotros. 

Los  Efpañoles  podremos ,  difcurriendo  á 
cerca  de  los  intereflfes  de  otras  Potencias,  traher 
cien  razones ,  que  nos  parecerá  que  clara ,  y 
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evidentemente  demueftran  ,  que  los  Suizos ,  y 
Holandefes  deben  ,  ó  no ,  formar  un  tratado 
de  comercio  con  nofotros.  Pero  ni  la  eviden¬ 
cia  de  un  interés  conocido,  y  urgente  hará  que 
de  hecho  intervenga  efta  alianza  ,  fi  no  huviere 
tratado  alguno  ;  y  íi  fe  huviere  ratificado,  y  he¬ 
cho  público, tampoco  fe  impedirá  la  alianza  por 
la  evidencia  de  un  inconveniente  futuro.  Efta  es 
obra  libre  :  quando  la  publicación  fe  ha  hecho 
no  queda  yá  materia  ,  ni  lugar  ála  difputa. 
Afsi,  pues ,  quando  fe  habla  de  una  revelación 
Divina,  hecha  al  Genero  Humano ,  paitados  yá 
muchos  íiglos  de  ignorancia,  y  de  idolatría  ,  es 
cofa  laftimofa  armarfe  de  razonamientos  con¬ 
tra  el  hecho  ,  y  oponer  la  Metaphyfica  á  la 
hiftoria.  No  aumentamos  fabiduría ,  multipli¬ 
cando  queftiones  á  que  no  podemos  refponder. 
Convenia  efperar  4000  años )  Era  menefter 
tanta  detención  para  la  obra  de  nueftra  falud* 
Por  qué  no  empezó  Dios  fus  obras  falvando  al 
Genero  Humano  í  No  debe  Dios ,  no  debió.... 
Todas  eftas  queftiones  fon  injuftas ,  defpropor- 
cionadas  ,  é  indecorofas  5  folo  una  ,  que  es  la 
racional,  tenemos  derecho  á  hacer.  La  queftion 
legitima  es  éfta  :  Dios  ha  manifeflado  flempre 
fu  pref encía ,  fu  fabiduría ,  y  fus  intenciones 
en  el  Efpeñt aculo  del  'Uniwrfo  ,  en  los  latídosr 
¿  impulfos  de  la  conciencia, y  en  las  mftruccio - 
nes  (fue  pajfaron  por  tradición  defde  los  prime¬ 
ros  hombres  a  las  generaciones  fguientes :  ha 
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añadido  a  ejia  revelación  primitiva  alguna 
nueva  mam  jeji ación  que precisamente  nos  mf- 
truya  de  fu  voluntad,  y  nos  conduzca  ¿  la  fa¬ 
lud  £  Si  de  hecho  íe  elcuchó  de  nuevo  fu  voz, 
íi  nos  comunicó  una  regla  ,  un  cuerpo  de  Reli^ 
gion  ,  y  juntamente  medios  poderofos  para 
confeguir  la  falud  3  efto  es  yá  cafo  de  hecho, 
y  nos  bafta  que  fea  notorio  ,  y  real :  con  que 
el  examen  vendrá  á  recaer,  no  fobre  la  equidad 
de  los  decretos  de  Dios ,  cuyos  penfamientos 
fon  tan  fuperiores  á  los  nueftros  5  no  fobre  la 
proporción  de  los  medios  que  eltán  en  la  liber¬ 
tad  de  fu  elección  3  fino  fobre  la  notoriedad  del 
hecho.  Todo  fe  reduce  á  efto  :  De  jufticia  le 
debemos  á  un  Ser  infinitamente  poderofo  ,  y 
íabio  ,  el  penfar  que  quanto  egecuta  es  lo  mas 
arreglado  ,  y  lo  mas  juño  :  y  la  dificultad  que 
experimentamos  en  penetrar  lo  que  Dios  refer- 
va  á  folo  fu  conocimiento,  no  impide  que  fea 
real ,  y  verdadero  aquello  que  nos  declara  ,  ni 
el  que  haya  en  fu  aplicación  una  conveniencia 
admirable  para  el  remedio  de  nueftras  necefsi- 
dades.  Un  hecho  ,  pues  ,  que  yá  es  cofa  pafía- 
da ,  y  que  no  fe  puede  ver,  folo  íe  aífegura  con 
pruebas  teftimoniales.  Se  ha  publicado  ,  y  hay 
teftimonios  de  la  paz  hecha  entre  nueftro  Rey- 
no,  y  la  Folanda  ?  Se  ha  publicado ,  y  hay  tef¬ 
timonios  de  la  nueva  de  nueftra  falud  ,  y  de  la 
reconciliación  del  Genero  Humano  con  Dios* 
No  hay  cofa  mas  fimple  que  efta  queftion. 

,  Pues 
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Lúes  no  lo  es  menos  la  refpuefta  :  veisla  aquí: 
El  Evangelio,  la  nue'va  de  nuejlra  redemption 
es  entre  todos  los  hechos  tan  notorio  ,  y  cierto, 
que  fus  tejtimomos  fon  los  menos  equívocos ,  los 
mas  numero fos,  los  mas  eficaces ,  los  mas  dura¬ 
bles  ,  y  los  mas  expueflos  í  los  ojos  de  todo  el 
Adundo. 

De  eftos  teftimonios  exiftentes ,  los  unos 
precedieron  á  la  obra  ,  o  fueron  como  prepara¬ 
tivos  fu  y  os  5  ios  otros  fe  fubfiguieron  ,  y  fon  el 
anuncio ,  la  publicación  ,  y  la  confirmación  de 
efta  obra  miíma. 

1. °  Los  preparativos  de  la  obra  de  nueftra 
falud  fe  han  conservado  con  teftimonios  efcla- 
recidos  ,  que  fe  eftienden  á  toda  la  naturaleza, 
y  fubíiften  en  toda  la  fociedad  del  Genero  Hu¬ 
mano. 

2. ®  El  anuncio,  ó  la  publicación  del  Evan¬ 

gelio  ,  fe  hizo  ,  y  fe  continúa  en  hacer  por  me¬ 
dio  de  Enviados  mas  notoriamente  encargados 
de  efta  comifsion  ,  que  lo  eftin  los  Notarios  de 
confervar  nueftros  ados ,  y  protocolos ,  y  mas 
autorizados  que  los  Embajadores  de  las  Poten¬ 
cias  contratantes  para  inftruirnos  de  nueftras 
ventajas,  y  empeños.  Mas  precauciones  fe  han 
tomado  para  íluftrar  la  Mifsion  de  eftos  Envia¬ 
dos  ,  y  para  prevenir  nueftros  errores ,  que  en 
los  tratados  juntos  que  todos  los  hombres  ha¬ 
cen  unos  con  otros  ,  para  evitar  la  incertiduni- 
bre  ,  y  para  affegurarfe  de  aquello  que  á  cada 
uno  pertenece.  El 


La  orden  mas  proporcionada  que  podre¬ 
mos  feguir  aquí  en  tratar  la  obra  de  nueftra  Ta¬ 
lud  ,  y  redempcion  es  la  mifma  que  tubo  Dios 
en  egecutarla.  La  certidumbre  del  Evangelio  fe 
puede  Tacar  de  las  cofas  que  le  precedieron  ,  ó 
de  las  que  fe  figuíeron  al  Evangelio  mifmo. 
Juntemos  primeramente  los  preparativos  con 
que  quifo  Dios  hacer  fu  obra  efpe£table,  y 
digna  de  reconocimiento  entre  los  hombres, 
quando  yá  llegaffe  d  manifeftarla ,  y  íi  de  aquí 
refulta  una  prueba ,  y  una  intención  feñalada, 
y  notable, la  llamaremos  la  Preparación  Evan¬ 
gélica. 

Pero  éfta  Tapone  el  conocimiento  de  la 
hiftoria  del  Genero  Humano ,  y  de  las  cofas 
que  paitaron  en  el  Mundo,  de  fuerte,  que  queda 
como  refervada  para  aquellos ,  cuyos  talentos 
fon  mayores,ó  que  adquieren  mas  conocimien¬ 
to  con  fus  tareas.  En  el  legando  medio  que  to¬ 
mó  Dios  para  eftc  alíenlo, fe  proporcionó  á  la  ca¬ 
pacidad  de  todos ,  aun  de  los  entendimientos 
mas  limitados $  y  no  empleo  para  convencer¬ 
los,  yá  los  eftreche  el  tiempo,  ó  yá  fe  les  hayan 
coartado  los  talentos  ,  fino  unos  medios  ,  y 
caminos  los  mas  llanos ,  los  mas  expeditos  ,  y 
claros ,  de  manera  ,  que  los  pongan  en  feguro 
de  toda  ilufion.  El  modo  con  que  Dios  publicó 
ella  nueva  feliz ,  y  ella  alianza  con  el  Genero 
Humano  tampoco  fe  diftingue  de  aquel  con 
que  fe  anuncian  femejantes  nuevas  los  hom- 
Tom.XV*  .  G  tees 
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bres  entre  sí  mifmos,  y  con  que  forman  fus  tra¬ 
tados  ,  y  difponen  los  ados  de  poífefsion  para 
que  logren  las  fincas  ,  y  haciendas  fus  herede¬ 
ros.  Qué  medios  toman  los  hombres  >  Recur¬ 
ren  á  inftrumentos  judiciales ;  á  un  archivo 
publico  ,  que  fe  abre  ,  y  revuelve  fegun  pide 
la  necefsidad  ,  y  ocaíion  ;  d  menfageros  fide¬ 
dignos  j  6  á  una  embajada  folemne,  y  fuficien- 
temente  autorizada.  Tal  es  la  prádica,  y  tales 
los  inftrumetitos  que  conteftan,  y  aífeguran  los 
hechos  entre  nofotros ,  afianzando  la  voluntad 
de  los  que  contratan  mutuamente ;  pero  toda¬ 
vía  es  mas  fimple  ,  mas  reiterado  ,  y  mas  inde- 
fedible  en  fu  publicación  ,  y  en  fu  feguridad 
el  modo  de  afianzar  nueftra  falud ,  y  aquella 
vida  á  que  todos  fomos  llamados.  No  inter¬ 
vienen  aqui  metaphoras  ,  ni  figuras :  el  archivo 
de  que  hablamos  es  un  verdadero  depóíito  ,  y 
el  Apofiolado  Evangélico  es  una  verdadera 
embajada.  A  lo  que  refulta  de  todo  efto, 
llamaremos  Demonflr ación  Evangélica.  Efta 
fegunda  prueba  logra  una  gran  ventaja  ;  y 
es  ,  que  hallandofe  mas  fatisfadoria  ,  y  com¬ 
pleta  para  los  entendimientos  comunes ,  y 
mas  inteligible  para  las  potencias  mas  limita¬ 
das  ,  es  al  mifmo  tiempo  de  una  naturaleza 
capáz  de  contentar  los  talentos  mas  altos,  y 
cultivados  ,  y  aun  á  los  que  íiendo  en  sí  Angu¬ 
lares  ,  no  pueden  ,  por  falta  de  tiempo  ,  6  íobra 
de  ocupaciones ,  entregarfe  á  averiguación  mas 
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ampia  $  y  para  todos  es  la  mas  fegura  de  quan- 
tas  fe  pueden  idear ,  y  que  decide  para  fábios,  é 
ignorantes  igualmente.  El  mifmo  correo  ,  que 
es  bailante  creíble  ,  y  conocido  por  la  reputa¬ 
ción  de  fu  bondad  ,  puede  hacer  creer  la  nue¬ 
va  que  trahe  ,  tanto  á  los  Magiílrados  ,  y  Prin¬ 
cipes  ,  como  al  mas  ínfimo  Pueblo.  El  mifmo 
Notario  ,  que  es  apto  para  guardar  los  contra¬ 
tos  de  los  Labradores ,  y  de  los  Ruílicos ,  baña 
para  aííégurar  quatro  mil  ducados  de  renta  á 
un  Cavallero  ,  y  á  un  Philofopho.  Los  Envia¬ 
dos  de  una  Potencia  del  Afia  ,  que  vienen  á 
ofrecer  á  los  Europeos  las  mercaderías  que  ef- 
tos  piden  en  cambio  de  aquellas  en  que  abun¬ 
dan  ,  y  de  que  los  Aíiaticos  carecen ,  pueden 
afianzar  el  cange ,  y  dexar  obligada  á  fu  parte, 
tanto  en  los  Eílados  populares  ,  y  Democráti¬ 
cos  ,  como  en  las  Teftas  coronadas. 

Contra  un  Notario  no  fe  difputa  jamás. 
Pues  mil  veces  mas  indecente  es  la  difputa  ,  y 
mas  fuera  de  razón  contra  el  Apoílolado  Evan¬ 
gélico,  porque  las  pruebas  que  le  autorizan  fon 
mas  efclarecidas ,  v  mas  numerofas.  Dios  ha 
querido  dar  á  conocer  al  hombre  fu  voluntad, 
y  decretos  por  el  camino  ufual  de  los  teftimo- 
nios  ,  y  de  una  embajada,  por  acomodarle  á  la 
inteligencia  del  hombre ,  y  para  haberfe  con 
él  como  con  criatura  racional ,  y  libre.  En  efte 
modo  de  proceder,  que  es  el  que  afianza  la  fe- 
guridad  entre  nofotros ,  quifo  el  Criador  que 

C  z  ha- 
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hallaremos  en  orden  á  la  otra  vida  la  luz  ,  y  la 
certidumbre.  Efta  conduda  era  perfectamente 
i  propoíito  para  fatisfacer  la  razón.  El  que  af¬ 
ílente  al  Evangelio,  fegun  efto,es  á proporción 
del  mifmo  modo  racional,  que  aquel  que 
bufea  la  intención  del  Rey  de  Eípaña  ,  y  de  los 
Holandefes  en  los  articules  de  una  paz  yá  pu¬ 
blicada  ,  y  no  en  los  artículos  de  lu  razón 
propria.  Pero  juntamente  con  la  feguridad  del 
medio  encuentra  aqui  el  hombre  cierta  econo¬ 
mía  en  la  diítribucion  de  la  luz  5  acompañada 
de  la  efperanza  de  una  comunicación  mas 
Clara  ,  y  mas  abundante.  Efte  modo  de  proce¬ 
der  es  vifiblemente  neceffario  para  dar  lugar  á 
Ja  elección  de  la  libertad ,  y  el  mérito  á  la  con¬ 
fianza.  Debia  intervenir  una  grande  diferencia 
entre  la  obra  de  la  naturaleza  ,  y  de  la  gracia. 
La  imprefsion  de  los  objetos  naturales  en  nuef- 
tros  oídos ,  y  en  nueftros  ojos  ,  no  dejan  al 
hombre  ni  libertad ,  ni  mérito.  No  hay  mérito 
para  el  hombre  en  convenir  en  que  el  Sol  eftá 
íbbre  el  Horizonte  al  Medio  día  ,  ni  eftá  en  fu 
mano  el  efcuchar  el  trueno  que  refuena  fobre 
fu  cabeza :  y  afsi  la  imprefsion  del  Evangelio 
debia  fer  de  otro  carafter.  Las  pruebas  fon 
fuficientemente  claras  para  fatisfacer  á  un  en¬ 
tendimiento  que  Dios  toca ,  y  para  hacer  inex- 
cufables  ciertos  corazones  indiferentes  :  pero 
Dios  fe  queda  todavia  efeondido  ,  yá  fea  para 
caftigar  un  raciocinador ,  y  fophifta  prefuntuo- 

fo* 
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fo,  que  cree  tener  derecho  á  entenderlo  todos 
ó  vá  fea  para  perfeccionar  un  corazón  fiel,  que 
fufpira  por  la  plenitud  de  una  claridad  eterna, 
alabando  á  Dios  por  la  medida  de  luz  que  le 
comunica,  y  que  a&ualmente  le  bafta. 

Poniendo  á  fus  ojos  de  Vm.  feñor  mió ,  la 
preparación  ,  y  la  publicación  del  Evangelio, 
creeré  haber  dado  fin  al  Efpeétaculo  de  la  Na¬ 
turaleza, y  al  Tratado  del  Hombre  con  una  cofa 
que  es  fu  verdadero  termino:  pues  como  la  tier¬ 
ra  que  habitamos  fue  criada  para  el  hombre, 
afsi  también  el  hombre  fue  criado 
para  la  gracia. 


ESPECTACULO 


DE  LA 

NATURALEZA. 


PREPARACION 


Evangélica. 


DE  qualquiera  parte  que  nos  vengan  ,  ó 
de  qualefquiera  manos  ,  que  pallen  á 
las  nueftras  las  memorias  de  los  anti¬ 
guos  judíos ,  y  de  los  primeros  Chriftianos, 
memorias  que  juntas  componen  lo  que  llama¬ 
mos  Biblia  ,  ó  Sagrada  Ej  entura :  que  es  lo 
mifmo ,  como  creemos ,  que  decir  el  Libro 
mas  excelente  >  encontramos  en  ellas  una 
férie  de  hechos ,  que  fon  los  preparativos ,  y  la 
egecucion  de  la  íalud  ofrecida  al  Genero  Hu¬ 
mano.  Los  acontecimientos  que  mas  fe  diftin- 
guen  aqui  fon  el  origen,  y  principio  de  la  tierra, 
y  de  las  Naciones  que  la  pueblan  ,  la  corrup¬ 
ción  fucefsiva  del  Genero  Humano ,  la  elec¬ 
ción 
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cion  de  un  Pueblo  á  quien  fio  Dios  las  pro- 
meíTas  de  una  redempcion  en  que  todas  las 
Naciones  fe  intereífan  ,  y  el  cumplimiento  en 
fin  de  eftas  promeífas.  Efte  Libro  viene  á  fer, 
fegun  efto  ,  la  hifioria  de  la  familia  común  ,  y 
el  titulo  de  nueftras  poífefsiones  ,  y  de  nuefiras 
efperanzas.  Pero  ello  es  menefter  verificar  efta 
hiftoria,  y  autenticar  efte  titulo. 

El  modo  con  que  fe  verifica  una  hiftoria, 
es  con  la  vifta  de  los  monumentos  relativos  á 
los  hechos  que  nos  cuenta.  Y  un  titulo  fe  veri¬ 
fica  ,  monftrandole  puefto  en  archivos,  que  ha¬ 
yan  eftado  libres  de  toda  alteración,  y  inficien¬ 
temente  autorizados. 

Aunque  nos  fuera  fácil  demonftrar  que 
los  Efcritores  que  tubieron  parte  en  la  colec¬ 
ción  de  las  Efcrituras  Sánelas  fueron  contem¬ 
poráneos  ,  y  teftigos  de  los  cafos  que  refieren, 
no  tenemos  aqui  necefsidad  de  prueba  ,  ó  in¬ 
formación  femejante:  tampoco  intentamos  fu- 
ponerles  autoridad,  ni  menos  pedirnos  preocu¬ 
pación  alguna  en  fu  favor  ,  baílanos  manifeftar 
que  fe  pueden  poner  en  balanza  ,  y  á  nivel  con 
algún  otro  Autor  regular ,  ó  Hiftoriador  ordi¬ 
nario  ,  por  excmplo,  con  Quinto-  Cure io,  con- 
íiderado  como  un  Efcritor  veridico  en  no  po¬ 
cas  cofas  ,  y  fin  que  nos  paremos  ni  en  fu  efti- 
lo ,  ni  en  fus  qualidades  perfonales.  No  fe  co¬ 
noce  fu  figlo  ,  ni  fu  educación  ,  ni  fu  familia. 
Si  hemos  de  juzgar  de  él  por  fu  modo  de  decir, 

las 
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las  gracias  de  fu  dicción  ,  y  fu  eftilo  le  hacen 
florecer  en  el  tiempo  de  buena  Latinidad ,  y 
por  confequencia  eí'cribió  la  vida  de  Alexandro 
mas  de  trefcientos  años  defpues  de  la  muerte  de 
fu  Heroe.  Degenfe  ,  pues ,  los  difcurfos  que  le 
atribuye ,  y  la  menudencia  de  fus  acciones  por 
lo  que  valgan  :  Quinto-Curcio  nos  permite 
dudar ,  pues  él  mifmo  duda  también.  Pero  no 
obftante  eftos  motivos  de  defconfianza  en  mu¬ 
chos  artículos ,  eftamos  ciertos  de  la  verdad  de 
fu  hiítoria  ,  tomada  por  mayor,  y  en  orden  á 
los  acaecimientos  principales  que  refiere.  No 
fe  puede  dudar  que  exiftió  Alexandro  de  Ma¬ 
cedonia  5  tampoco  de  la  ruina  de  Thebas  ,  á  la 
qual  faqueó  por  opuefta  á  la  liga  de  los  Grie¬ 
gos  contra  el  Perfa  5  de  las  tres  vi&orias  alcan¬ 
zadas  por  efte  Principe  á  las  orillas  del  Grani- 
co  ,  en  el  Valle  de  Ido  ,  y  en  las  Llanuras  de 
Arbélas  5  de  la  ruina  de  la  antigua  Monarchía 
de  los  Perfas;  de  la  conquifta  de  Afia  la  Menor, 
de  la  Syria, y  del  Egypto,ni  menos  fe  puede  du¬ 
dar  de  fu  entrada  en  Babylonia.  Todos  eftos 
hechos  fe  ven  al  mifmo  tiempo  teftificados  por 
diveríos  Hiftoriadores  de  otras  Naciones ,  por 
medallas  fundidas  con  la  mifma  ocafion  de  las 
conquiftas  de  Alexandro  ,  por  Ciudades  céle¬ 
bres  que  fe  honraron  con  fu  nombre,  por  el 
repartimiento  ,  y  divifion  de  fus  Eftados  entre 
los  Cabos  mas  principales  de  fu  Exercito.  Coa 
que  la  expedición  de  Alexandro  en  el  Afia  que¬ 
da 
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da  demonftrada  ;  y  juftificada  en  efta  razón  la 
verdad  de  Quinto-Curcio.  Afsi,  pues,  por  mas 
defeonfianza  que  fe  quiera  tener  de  la  Efcritura, 
no  fe  podrá  dudar  racional ,  y  prudentemente 
de  una  revelación  hecha  á  Adám  en  orden  á 
lo  que  precedió  á  fu  creación  j  á  Noé  del  medio 
para  que  fe  poblafíe  de  nuevo  la  tierra  ,  que  fe 
iba  yá  con  un  diluvio  univerfal  á  deffolar  ^  á 
Abraham  de  las  bendiciones  que  caerían  íobre 
fu  familia  ,  como  depoíitaria  de  ellas  para  bien 
de  todas  las  Naciones  5  íi  todos  eftos  hechos, 
y  los  demás  que  fe  hallan  en  la  Efcritura  como 
baile  de  la  obra  de  nueñra  falud  ,  eftán  bien 
ateftiguados ,  nueftro  Libro  ferá  indubitable ,  y 
cierto  ,  y  fu  certidumbre  fe  hará  clara  ,  íiem- 
prc  que  eftén  de  concierto  ,  y  convengan  en¬ 
tre  sí  los  monumentos  que  la  íirven  de  ga¬ 
rantes. 

Pero  y  qué  monumentos  fon  los  que  tene¬ 
mos  nofotros  de  la  revelación  hecha  á  Adám, 
á  Noé  ,  y  á  Abraham  ?  Qué  infcripciones  ha- 
llarémos  en  un  ligio  en  que  ni  aun  fe  eferibia 
fiquiera  ?  Qué  medallas  pondremos  al  lado 
de  nueftras  pruebas  que  nos  confirmen  la  pro¬ 
hibición  que  fe  hizo  al  primer  hombre,  para 
que  no  comiede  la  fruta  de  cierto  árbol  >  Qué 
colimas ,  ó  qué  obelifcos  antediluvianos  fe 
confervan  ?  Qué  Ciudades  tomaron  el  nom¬ 
bre  de  Abraham? 

Ademas  de  efto  ,  hay  aquí  otra  cofa  que 
Tom.XV.  D  .  ad- 
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advertir  ,  y  que  cíperar  ,  que  hace  nueftro  ai- 
funto,  y  tarea  mas  difícil. 

Para  tener  derecho  á  citar  la  hiftoria  de 
Alexandro  Magno  como  verdadera  ,  nos  bafta 
que  convengan  entre  sí  losEfcritores ,  y  que 
fe  corrobore  con  algunos  monumentos  :  pero 
efta  es  una  verdad  en  que  nos  vá  á  decir  poco; 
efla  hiftoria  no  es  para  noíbtros  titulo  alguno 
de  herencia  :  ft  Quinto-Curcio  dijo  acafo  lo 
que  no  era  ,  el  peligro  que  nos  corre  es  bien 
pequeño  :  diga  la  verdad  ,  6  no  la  diga  ,  por 
lo  menos  nos  divierte,  y  nos  deleyta  ;  lo  demás 
no  lo  miramos  por  cierto  tan  de  cerca.  Por  el 
contrario ,  la  promeífa  hecha  á  Abraham  de 
bendecir  por  medio  de  uno  de  fus  descendien¬ 
tes  las  Naciones  que  no  conocían  á  Dios  es  el 
anuncio  de  fu  felicidad  ,  y  de  nueftra  Salud  :  y 
efte  es  un  motivo  bien  grande ,  que  nos  empe¬ 
ña  en  la  verdad  de  efta  hiftoria.  Pero  dónde 
eftán  los  Autos  \  Qué  Archivo  ,  qué  Efcriba- 
nía ,  ó  Audiencia  pública ,  autentica  ,  y  digna 
de  fé ,  podrémos  hallar  en  que  fe  hayan  con- 
fervado  eftas  promeíías  magnificas  \  Se  facan 
al  público  inftrumentos  de  juftificacion  *  Efto 
es  ,  yo  lo  confieífo  ,  lo  que  tienen  derecho  de 
pedirnos.  Comencemos  ,  pues,  por  los  monu¬ 
mentos  de  la  hiftoria  del  Mundo,  y  de  aquellos 
acaecimientos  que  fupone  el  Evangelio.  Def- 
pues  vendrémos  al  depófito  público,  deftinado 
para  fer  garante  de  eftos  autos  ,  y  para  afianzar 
efta  hiftoria.  L  A 
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LA  CERTIDUMBRE  DE  LA 

Ehftona  Sanffa. 

NO  hay  cofa  que  caraderice  mejor  la  ex¬ 
celencia  ,  y  nobleza  verdadera  del  hom¬ 
bre  como  el  ardimiento,  y  defeo  que  mamfiefta 
de  faber  el  origen  del  Mundo  ,  y  de  inftruirfe 
en  la  hiftoria  de  los  que  le  han  precedido,  para 
hallar  en  ellos ,  ó  modelos  de  fu  conduda  ,  ó 
luz  ,  y  conocimiento  de  fu  deftíno.  Efte  defeo 
nos  es  común  á  todos.  Efte  defeo  es  infeparable 
de  la  razón  ,  que  es  nueftra  prerrogativa.  Mas 
á  dónde  eftán  las  fuentes  para  poderle  íatif- 
facei* 

No  recurramos  á  la  Biblia  defde  luego: 
fuplamos  efte  recurfo  con  algunas  luces  que 
tomemos  de  otra  parte.  Y  aun  podemos  por 
un  inflante  fuponer,  que  no  hay  tal  Libro.  En 
efte  cafo ,  quáles  fon  aquellas  Naciones  á  que 
nos  debemos  dirigir  para  hallar  el  hilo  de  los 
acontecimientos  que  han  paftado  en  el  Mundo, 
fubiendo  hafta  fu  creación?  Los  que  mas  fe 
jadan  de  fu  ciencia  fon  los  Arabes,  los  Roma¬ 
nos,  los  Griegos ,  los  Egypcios ,  y  los  Chinos. 
Efcuchemoslos,  pues,  por  fu  reo, y  oy ganáoslos 
¿todos.  lf  F  í 

En  confultar  á  los  Arabes  Mahometanos 

D  z  per- 
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perdemos  nueftro  trabajo.  Saben  Arithmetics* 
y  Algebra ,  y  un  poco  de  Aftronomía  ,  y  de 
Medicina.  Además  de  efto ,  confervan  algunas 
genealogías  mas ,  ó  menos  completas  en  orden 
á  fus  familias  5  pero  nada  nos  enfeñan  de  otras 
Naciones  ,  y  folo  conocen  la  fuya.  Tienen  al¬ 
guna  noticia  de  los  hijos  de  un  hombre  que 
fe  falvó  del  diluvio  ,  y  que  fe  efparcieron  por 
varias  partes  :  pero  quanto  precedió  á  Abra¬ 
ham  eftá  entre  eftas  gentes  en  la  mayor  confu- 
fion :  en  nada  liguen  el  hilo  ,  y  trahen  mucho 
menos  que  Moyfés.  Por  otra  parte  eftos  Ara¬ 
bes  efcribieron  muy  tarde ,  y  cafi  todos  defpues 
de  Mahoma.  A  elle  aventurero  de  la  Meca, 
hombre  aftuto  ,  y  loquáz ,  pero  fin  letras ,  fe  le 
pufo  en  la  cabeza ,  en  el  feptimo  figlo,  fingirfe 
iluminado  ,  y  atribuírfe  una  Mifsion  ,  con  ía 
qual ,  fegun  decía  ,  fe  havia  de  arruinar  de  un 
modo  nuevo  la  Idolatría ,  y  la  converílon  del 
Genero  Humano  por  la  Mageftad  de  Chrifto,  á 
quien  él  llamaba  Mefsías ,  y  Verbo  Divino. 
Jefu- Chrifto  habia  de  poner  los  milagros ,  y  él 
la  efpada.  Hacía  bien  en  contar  con  ella  ,  mejor 
que  con  fu  pluma.  Con  todo  elfo  efcribió  *  y 
aunque  fin  ciencia  ,  procuró  feguir  en  el  Alco¬ 
rán  un  eftilo  bailante  fuave ,  que  le  era  natu¬ 
ral,  é  introducir  algunos  lugares  hiftoricos  que 
habia  oído  en  los  viages  que  hizo  á  la  Syria 
traficando.  Habianle  hablado  los  Judíos  de 
Maria ,  hija  de  Amram  ?  hermana  de  Moyfés, 
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y  de  Aaron.  Los  Chriftianos  le  habían  nom¬ 
brado  muchas  veces  á  María  Madre  de  Jefas,  al 
qual  afe&aba  tener  Mahoma  un  refpeto  Ungu¬ 
lar.  Defpues  de  haberle  atribuido  Mahoma  al 
Salvador  las  qualidades  mas  diftinguidas  ,  for¬ 
ma  el  elogio  de  María  fa  Madre  ;  y  para  dár 
feñas  de  efta  Señora ,  dice  ,  que  es  hija  de  Am- 
ram ,  y  hermana  de  Aaron.  Por  aqui  fe  puede 
juzgar  el  conocimiento  que  tenia  de  la  hiftoria 
efte  célebre  Legislador,  (a) 

Aunque  no  haya  hecho  Mahoma  en  efto 
nías  que  lo  que  han  repetido  la  mayor  parte  de 
fas  compatriotas,  que  llenaron  la  hiftoria 
antigua  de  lugares  mal  zurcidos  ,  dislocados, 
incompatibles  ,  y  por  la  mayor  parte  tan  bur- 
lefcos  ,  como  las  Methamorphofis  de  Ovidio; 
con  todo  elfo  los  últimos  Efcritores  Arabes  fe 
han  avergonzado  de  efte  anachronifmo  ,  (**) 
que  la  le&ura  de  nueftros  libros  les  han  de¬ 
mon  ft  rado  fer  de  quince  figlos  ,  y  afsi  han  buf- 
cado  toda$\  las  interpretaciones  ,  y  todas  las 
paliaciones  imaginables,  para  ocultar  tan  exor¬ 
bitante  defvarío.  Pero  como  el  error  del  Maef- 
tro ,  y  las  reformas  de  fus  Intérpretes  fuponen 
jos  libros  de  los  Judíos  ,  y  de  los  Chriftianos, 
de  donde  han  facado  ,  tanto  lo  que  faben  ,  co¬ 
mo  lo  que  eftropéan ,  es  claro,  que  los  Arabes 

no 

fa)  Veafe  á  Hoornbeck,  SOMMA  CONTROV.  Reland ,  que  quiíiera 
poder  eícufar  á  Mahoma,  conviene  con  lodo  eíTo  en  la  verdad. 

(**)  Error,  en  la  fuputacion  de  los  tiempos. 


Biblioth. 
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no  conocen  antigüedad  alguna,  (i  no  hay  Biblia 
que  los  inftruya.  Aun  no  han  podido  hacer  lle¬ 
gar  fin  interrupción  la  genealogía  del  mifmo 
Mahoma  hada  Iílnaél,  de  quien  defeiende. 

Todo  quanto  los  Arabes  idean  facar  á  luz 
en  orden  á  la  hiíloria  ,  en  faliendo  un  punto  de 
fus  negocios  ,  y  en  paífando  de  los  tiempos  de 
Mahoma  ,  es  un  puro  deforden  ,  que  los  hace 
fingularmente  ridiculos. 

Y  en  la  fupoílcion  de  que  no  tenemos  Ef- 
crituras  Sandas ,  nos  hallaremos  por  otros 
mejor  férvidos  que  lo  eftamos  por  los  Arabes? 
Los  Romanos  todo  lo  recibieron  de  los  Grie¬ 
gos.  Quando  éftos  volvieron  de  Egypto,  á  don¬ 
de  habian  viajado,  juzgaron  que  venian  con 
un  theforo  de  ciencias.  Pero  todos  ellos  eílán 
tan  lejos  de  enfeñarnos  el  origen  del  Mundo, 
que  ni  aun  Tupieron  el  de  fu  propria  Nación. 
Nos  manifieítan  bien  algunas  tropas  de  Jonios, 
de  Pelaígos ,  ó  Theílalonicenfes ,  de  Eolios, 
Aufonios  ,  Siculos ,  Troyanos ,  y  otros  vaga¬ 
bundos  ,  que  andaban  de  coila  en  coila ,  ó 
cruzando  rumbos ,  6  eníayandofe  á  adquirir 
afsiento  ,  y  vecindad.  Pero  de  dónde  proviene 
la  mayor  parte  ?  Su  refpueíla  es ,  que  fon  Abo¬ 
rígenes  >  (**a)  y  Autochthonos  ,  (**b)  hacién¬ 
do¬ 
la)  Los  Aborígenes  eran  cierros  Pueblos  á  cerca  de  cuyo  origen  hay 
quatro  principales  opiniones.  V.  el  Die.  de  Trev. 

(**b)  AUTOCHTHON  ,  Av  TO yí$c*)¿  ,  una  de  las  Tribus  de  Athc- 
ñas :  penfaban  haber  falido  de  las  entrañas  de  fu  mifmo  País :  ello  es* 
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dolos  íalir  de  las  entrañas  de  fu  nativo  País, 
El  labio  Diodóro  examina  philofophicamente 
quáles  ion  los  Paífes ,  que  por  razón  de  fu 
cieno  ,  y  fermentaciones  naturales  ,  fueron  los 
primeros  en  producir  hombres  ,  c  in  fe  ¿los  ;  y 
afirma,  que  la  grande  abundancia  de  cieno  que 
dexa  el  Nilo  defpues  de  fu  inundación  en  las 
campiñas  de  Egypto ,  pobló  á  elle  País  antes 
que  á  otro  alguno  del  Mundo.  Pero  elle  cieno, 
que  queda  aún  todos  los  años ,  yá  no  produce 
hombres;  yá  acabó  con  fu  virtud.  La  naturale¬ 
za  mudó  de  methodo;  y  es  yá  confiante,  y  uni¬ 
forme  en  fus  producciones :  no  fucedia  afsi  en 
otros  tiempos.  En  aquellos  havia  en  Sicilia 
ciertas  poblaciones ,  á  cuyos  habitadores  dio  la 
naturaleza  folo  un  ojo  ,  y  éfte  en  medio  de  la 
frente.  Otras  havia  en  Africa  ,  y  fus  vecinos  no 
tenían  cabeza  alguna ;  pero  les  fueron  dados 
dos  ojos ,  una  nariz,  y  una  boca  ;  colocado  to¬ 
do  en  el  pecho.  Y  fi  quifieflemos  oír  á  los  Ame¬ 
ricanos,  y  Tártaros,  hallaríamos  muchas  phan- 
tasías  como  éfias. 

Quando  los  Griegos  quieren  aventurar  al¬ 
gunos  nombres  antiguos ,  y  poner  la  ferie  de 
cfto$,o  los  otros  hechos, no  fe  les  oyen  fino  vul¬ 
garidades  comunes  llenas  de  confufion,  y  vehe- 
tría,  fin  union,  ni  certidumbre  en  fus  noticias,  y 
luces.  Lo  mifmo  es  apartarfe  algunos  figlos  de 
fus  tiempos ,  ó  pocas  leguas  de  fu  Patria  Dio¬ 
dóro  ,  Herodoto  ,  y  principalmente  Homero, 

que 
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que  dár  en  fus  defcripciones  Topographias ,  e 
hiftorias  en  confejas,  fábulas,  y  meros  cuentos. 
Oíiris,  y  Typhon  ,  Hercules,  y  Geryon  ,  Mene- 
lao,  y  Ulifl.es  empiezan  manifeftandofe  en  Lu¬ 
gares  muy  conocidos ,  y  defpues  fe  pierden  en 
Paífes  ,  y  Coilas  de  Mar ,  cuya  exteníion  ,  y 
orden  no  tienen  conexión  alguna  con  la  diípo- 
ficion  del  globo  terráqueo.  Los  hechos  que  los 
Griegos,  y  Egypcios  nos  refirieron  ,  fon  feme- 
jantes  á  las  figuras  que  componen  el  exterior 
de  fu  Religion.  Todo  es  en  ellos  tan  monf- 
truofo,  y  tan  extravagantemente  ordenado,  que 
fin  dificultad  fe  reconoce  que  fon ,  ó  fábulas 
de  puro  entretenimiento  ,  ó  inftrumentos  fig- 
nificativos ,  cuyo  fentido  fe  ha  pervertido  ,  y 
reducido  ridiculamente  á  hiftorias.  Plutarco  fe 
avergüenza  de  ellas  ,  y  procura  proponerlas  ,  ó 
como  meras  alegorías  lo  mejor  que  puede ,  ha¬ 
llando  ordinariamente  aqui ,  ó  una  Phyfica  de 
bien  poca  utilidad, ó  una  moral, tal  qual, debajo 
de  una  apariencia  poco  limpia.  Mas  tienen  de 
verdaderos  fueños,  que  de  hiftorias. Todo  paila 
á  un  mifmo  tiempo  en  Egypto,  y  en  Grecia}  en 
Efpaña,  y  Scythia;  en  Alia,  y  Creta  ;  en  el  Cie¬ 
lo,  y  en  la  tierra  ;  en  el  fondo  de  las  aguas  ,  y 
aun  en  el  del  Infierno  mifmo;  en  el  Sol ,  y  en  la 
Luna.  Todo  fe  junta,  y  por  todo  fe  paila  fin  di¬ 
ficultad  ,  ni  efcrupulo.  No  teniendo  eftas  hif¬ 
torias  ,  y  los  entes  que  autorizan  fin  alguno, 
ni  habiendo  hallado  favor  entre  los  Pueblos, 

fi- 
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lino  porque  liíongéan  la  vanidad ,  y  autorizan 
la  licencia  5  no  fe  pueden  mirar  las  fieftas  paga¬ 
nas  ,  ni  los  objetos  de  una  Religión  tan  vana, 
como  monumentos  nacionales  ,  y  probativos. 
Menés,  ó  Minos  con  íus  leyes  ,  y  laberynto  no 
podia  eftablecerfe  en  medio  d  un  tiempo  Egyp- 
to  ,  y  Creta.  Jupiter ,  Bacho  ,  y  Apolo,  cuya 
cuna  fe  monftraba  en  tantos  Lugares  ,  no  po¬ 
dían  haver  nacido  en  todas  partes.  Los  nomn 
bres,  los  hechos,  los  lugares,  y  las  fechas,  todo 
fe  contradice  ,  y  fe  opone  ,  deftruyendoíe  uno 
á  otro  mutuamente. 

Los  Autores  antiguos,  que  hablaron  de 
Egypto ,  nos  le  reprefentan  como  un  Rey  no 
muy  floreciente,  y  en  quenohuvo  fino  un  Rey* 
No  obftante  ,  cierto  hombre  ,  llamado  Mane- 
thon  ,  en  el  tiempo  del  Reynado  de  Ptoloméo 
Philadeípho  ;  efto  es,  defpues  que  las  memo¬ 
rias  de  los  antiguos  Reynados  fe  difsiparon  por 
Cambifes  ,  y  otros  Conquiftadores ,  eferibio 
una  hiftoria  Egypcia  ,  en  que  hace  reynar  mu¬ 
chas  (**a)  Dynaftiasj(**b)  cuyos  catálogos, co¬ 
locados  fin  interrupción,  fe  pierden  en  una  muy 
larga  antigüedad.  Y  en  dónde  encontró  eftas 
hermofas  lecciones  *  En  las  colanas  de  la  tierra 
Seriadica  í  Y  dónde  eftá  efta  tierra  *  No  fe 
fabe  donde  eftá.  Y  íi  fe  fabe ,  quién  tenia  las 
-  Tom.XV.  E  11a- 

(**a)  30,  fueron  eftas  Dynaftias. 

(**b)  RAZAS,  ó  SERÍES  de  Reyes,  viene  del  Griego 
fue  ftgniíiwferpüdevofo,  f«r  Re/, 1 
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llaves  de  los  geroglificós  gravados  íobtc  eftas 
colanas  í  Sin  duda,  que  Manethon.  Pero  ni  las 
figuras  gravadas,  ni  el  Intérprete  tampoco  de 
ellas  tienen  privilegio  para  fer  creídos ,  fino  en 
quanto  reinita  de  eftas  efcrituras  una  con  fe  - 
quencia  juftificada  por  otros  monumentos :  y 
efto  no  fe  dá  aqui  de  modo  alguno.  Quando 
una  hiítoria  eñá  fin  pruebas ,  en  nada  fe  dife¬ 
rencia  de  una  fabula. 

Es  indubitable  ,  que  en  Egypto  fe  ha  vifto 
deftronada  algunas  veces  la  familia  Real ,  y 
puefta  otra  en  fu  lugar.  Los  Gobernadores 
de  Tanis  ,  ó  las  familias  poderofas  de  Heliopo¬ 
lis,  de  Tis ,  de  Thebas  ,  ó  de  alguna  otra  Pro¬ 
vincia  ,  fe  habrán  aprovechado  de  fus  empleos, 
y  de  las  fuerzas  que  tenían  á  fu  mando  ,  para 
fubir  al  throno.  También  es  verofimil ,  que  fe 
havrán  confervado  algunas  memorias  de  las 
genealogías  de  fus  mayores,  conocidos  por  ra¬ 
zón  de  un  cargo  diftinguido  en  tal ,  ó  tal  Ciu¬ 
dad.  Puede  haberles  agradado  mas  una  Ciudad 
que  otra  ,  y  haberfe  eftablecido  en  ella  :  pueden 
haber  hecho  fus  divifiones ,  y  reynar  algunos 
juntos.  Si  eftos  catálogos  naturalmente  cola¬ 
terales  ,  ó  por  mejor  decir  ,  fin  union ,  y  fin 
titulo  alguno  comprobado,  fe  han  puefto  con- 
fecutivamente ,  fe  conoce  bien  la  extraordina¬ 
ria  difíancia  que  hay  de  efta  hiftoria  á  la  ver¬ 
dad  5  y  quán  fácil  era  llevarfe  tras  sí  á  los  Pue¬ 
blos  con  ilufiones.  Por  lo  demás ,  fea  lo  que 
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fuere ,  de  eftos  acaecimientos ,  publicados  tan 
tarde,  y  fuera  de  tiempo,  tan  defnudos  de  prue¬ 
bas  ,  y  tan  poco  dignos  del  trabajo  que  Scali- 
gero  ,  y  Marsham  tomaron  defpues  de  otros 
muchos ,  para  poner  en  ellos  una  fombra  de 
orden, y  colocación*  como  quiera,  no  es  efta  la 
hiftoria  del  Mundo.  Tampoco  es  la  hiftoria  de 
Egypto ;  pues  Ofiris ,  Ifis,  Menés  ,  y  Anubis, 
ó  los  Cabiros  *  eftos  nombres  pompofos,  veni¬ 
dos  de  Egypto  *  eftos  Reyes ,  que  llegaron  á 
fer  adorados  por  Deidades ,  y  que  fe  manifef- 
taban  en  los  myfterios  introducidos,  á  imita¬ 
ción  de  los  de  Egypto  en  Creta ,  Samothracia, 
y  Eleufis  ,  jamás  havian  tenido  mas  fér  que  en 
la  phantasía. 

Muchos  Sabios  de  la  antigüedad,  que  afsif- 
tieron  á  eftas  reprefentaciones  ,  nos  enfeñaron 
finceramente,  que  los  perfonages  ,  que  falian  á 
la  efcena,  ni  eran  hombres,  ni  eran  Diofes,  fino 
emblemas  de  determinados  ufos ,  los  mas  ne¬ 
cesarios  al  Genero  Humano. 

Si  los  Hiftoriadores  Griegos ,  y  Egypcios 
nos  han  férvido  tan  mal ,  peor  lo  hicieron  to¬ 
davía  fus  Philofophos.  Eftos  hombres,  que  pre¬ 
tendieron  facarlo  todo  de  fu  difeurfo  ,  le  def- 
honraron  á  la  verdad  todos  ellos ,  ó  con  el 
Atheifmo  ,  ó  con  la  pluralidad  de  los  Diofes. 

Hafta  aqui,  pues  ,  todo  es  efpefarfe  las  ti¬ 
nieblas  mas ,  y  mas  en  orden  al  principio  que 
tubo  el  Mundo.  Vamos  á  la  China ,  cuyos 
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habitadores  tienen  gran  reputación  de  ciencia:, 
y  de  antigüedad.  Buíquemos  alli  lo  que ,  ni  la 
Grecia,  ni  Egypto  nos  pudieron  dár. 

Los  Anales  de  la  China  convienen  en  que 
un  antiguo  Uíurpador  de  aquel  Imperio  ,  (a) 
enemigo,  por  interés  ,  de  las  Ciencias ,  y  de  los 
Sabios,  havia  hecho  quemar  todos  los  libros, 
exterminado  todos  los  monumentos, perfeguido 
por  efpacio  de  fefenta  años  todo  lo  que  podia 
traher  á  la  memoria  las  noticias,  y  perpetuar  las 
luces  de  quanto  havia  fucedido  hafta  entonces. 

Defpues  que  faltó  elle  Tyrano  ,  úni¬ 
camente  fe  efcucharon  tradiciones  verbales, 
que  folo  pudieron  dár  lecciones  muy  informes 
de  fu  infancia.  A  todo  le  faltaba  la  verofimili- 
tud ,  y  la  union ,  formandofe  por  todas  partes 
fragmentos  de  hiftoria  ,  que  folo  pueden  pallar 
por  retazos  mal  zurcidos ,  en  que  tanto  menos 
fe  perdona  lo  maraviilofo  ,  quanto  havia  me¬ 
nos  monumentos  con  que  poder  defmentirlo. 

Con  efto  yá  nocaufará  admiración  el  oírles, 
que  1250  años  antes  de  Chrifto  el  Emperador 
Vu- Ye  halló  la  aguja  de  marear ,  y  la  comu¬ 
nicó  á  fus  vecinos  los  de  Cochinchina.  Que 
2  6  97  años  antes  de  la  Era  Chriftiana  Hoam- 
Ti  inventó  la  Aftronomía,  la  Arithmetica, 
los  inftrumentos  de  Mufica ,  las  Armas  ,  los 
Carros ,  las  Naves ,  los  pefos  ,  las  medidas ,  la 

AI- 

fa)  Xi-Hoam-Ti ,  el  que  edificó  k  gran  muralla  cerca  de- 2 40  años  antes 
fkkfira  Chrfitiai^ 


Prepar  deion  Evangélica.  3  7 
Alphaharería  ,  y  la  Carpintería  :  que  otro,  aim 
antes  que  él,  havia  hallado  la  fundición  de  las 
Campanas  5  otro  el  juego  del  Agedréz;  y  otro 
la  Imprenta.  Que  cerca  de  3000  años  antes  de 
Chrifto  Fo-Hy,  el  primero  de  todos  fus  Empe¬ 
radores  ,  defeubrió  la  Chryfopeya  ,  y  que  con¬ 
vertía  en  oro  los  metales  inferiores.  Tales  fon 
los  principios  de  la  hiftoria  de  la  China.  En 
todas  las  demás  partes  trabajan  los  Principes 
para  extender  ,  ó  gobernar  fus  Eftados  5  y  efto 
baila  para  ocuparlos.  Aqui  los  Emperadores 
inventan  fucceisivamcutc  todo  quanto  fe  halla 
bueno  ,  luftrofo,  y  útil  en  la  fociedad;  y  con  la 
mayor  felicidad  para  la  China,  fe  le  comunica¬ 
ron  todos  los  fecretos  á  buen  tiempo ,  y  con 
tanta  antelación.  Pero  yo  folo  tengo  que  decir 
una  palabra  á  cerca  de  efto  5  y  es,  que  en  acon¬ 
tecimientos  tales,  y  en  datas  femejantes  con  la 
mifma  fé  recibo  el  refto  de  la  hiftoria  de  la 
China ,  que  la  tranfmutacion  de  metales. 

Otra  maravilla  no  menos  increíble  que  to¬ 
do  lo  precedente  es,  que  los  Monges  ,  que 
viajaron  por  la  China  en  tiempo  de  Juftiniano, 
y  otros  muchos  viageros  ,  que  yá  havian  vifto 
la  India  ,  la  Cochmchina ,  y  los  Paííes  de  los 
Seros,  ó  de  los  Minos  ,  hallaron  alli  la 
brújula,  la  Imprenta  ,  la  pólvora  ,  y  artillería 
moderna  ,  la  fundición  de  Campanas  grandes, 
y  la  tranfmutacion  del  hierro  en  oro  ,  íin  mo¬ 
verles  nada  eftas  invenciones ,  ni  dár  noticia  á 

fus 


"3  s  Efpeti aculo  de  la  Naturaleza. 
fus  compatriotas ,  y  aun  fin  decirles  la  menor 
palabra  ,  quando  volvieron.  Los  Monges  Grie¬ 
gos  folo  llevaron,  como  cofa  digna  de  la  cu- 
riofidad,  los  huevos,  ó  fimiente  de  los  guíanos 
de  la  feda  5  y  en  adelante  un  hombre  prudente 
juzgó ,  que  fe  podia  facar  utilidad  de  ellos  en 
una  Peninfula  de  la  Grecia ,  (a)  en  que  havia 
moreras. 

La  duración  de  efta  rapfodia  (**)  de  los 
Chinos ,  que  fe  puede  dejar  de  examinar  ,  co¬ 
mo  la  Epoca  de  Ofiris ,  y  de  Menés ,  fe  halla 
tener  fu  principia  dcípucs  del  diluvio  :  y  aun 
M.  Cafini  la  acortó ,  y  acercó  hácia  nueftros 
tiempos  mas  de  600  años :  demonftrando  el 
error  con  la  comparación  de  los  eclypfes  que 
los  Chinos  caracterizan ,  y  los  que  liguen  nuef¬ 
tros  Aftronomos. 

Y  como  quiera,  dado  que  el  cálculo  de  los 
eclypfes  de  los  Chinos  fea  ajuítado,  tanto  efte 
cálculo,  como  todas  las  demás  noticias  hiftori- 
cas ,  queda  fin  vigor ,  ni  autoridad  por  falta  de 
monumentos:  y  fabemos  muy  bien,  que  los  Af¬ 
tronomos  pueden  predecir ,  y  calcular ,  no  folo 
los  eclypfes  que  ha  habido  de  hecho  ,  fino  los 
que  pudiera  haber  habido  también  antes  de  la 
creación  de  los  tiempos.  De  aqui  fe  ligue  ,  que 
la  hiftoria  de  la  China  queda  enteramente  def- 
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(**)  Raptodia  es  lo  mifmo  que  amontonamiento  >  6  amontonar,  y  acinar 
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honrada  ,  no  folo  por  la  falta  de  monumentos 
que  la  autoricen  ,  fino  también  por  la  exagera¬ 
ción  con  que  procede,  acudiendo  fiempre  á 
todo  lo  que  es  maravillofo ,  y  extraordinario: 
mucho  menos ,  pues ,  podremos  bufcar  en  ella 
el  principio  ,  y  origen  del  Un  ¿ver  fo.  Pero  fi  los 
ingenios  mas  hábiles ,  y  las  Naciones  mas  cul¬ 
tas,  y  atentas  á  la  antigüedad  nos  dejan  eñe 
punto  entre  tinieblas,  á  quién  podremos  con? 
íultarí  A  la  razoní  Al  Cieloí  A  la  tierra  5  Todo 
cftá  mudo. 

Mas  yá  hallamos  una  fociedad  muy  dila¬ 
tada  ,  que  nos  ofrece  la  hiftoriaque  buícamos. 
Los  Chriftianos  componen  efta  fociedad.  Un 
niño  entre  éftos  articula  mejor  el  origen  ,  y 
progrefios  del  Mundo  ,  que  Ariftoteles ,  6 
Manethon  ,  ó  el  anciano  Sanchoniaton.  Un 
niño,  pues,  nos  relata  la  Efcritura  de  los  Chrif¬ 
tianos  ,  y  empieza  defde  el  primer  hombre  que 
hubo  en  la  tierra  ,  figuiendo  una  linea  ,  y  ferie 
de  generaciones ,  que  llega  fin  interrupción 
alguna  hafta  el  tiempo  del  Emperador  Tito. 
Es  verdad ,  que  efto  no  es  tanto  la  hifloria  co¬ 
mún  del  Genero  Humano,  quanto  la  de  la  fa¬ 
milia  de  fu  Mefsías  :  pero  fuera  de  la  fingula- 
ridad  fuma  de  hallar  aqui  una  ferie  fuccefsiva 
de  nombres  confervados  por  efpacio  de  mas 
de  4000  años ,  juntamente  con  acontecimien¬ 
tos  unidos  á  eftos  nombres  mifmos,  encontra¬ 
mos  las  luces  de  nueftro  común  origen  ,  y  de 
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nueftros  intcrefles  comunes.  Aquí  fe  nos  eníe-¿ 
ña  de  donde  provenimos ,  y  lo  que  nos  eftá 
refervado.  Lo  que  queda ,  pues ,  que  fabec 
es  ,  qué  confianza  podemos  tener  en  efta  hif- 
toria. 

En  algún  tiempo ,  dicen  los  Chriftianos, 
componíamos  parte  del  cuerpo  de  la  Nación 
Judía.  De  Jerufalem  falieron  los  primeros  Fun¬ 
dadores  de  nueftras  Igleíías  ,  y  los  primeros 
que  dieron  noticia  de  nueftras  antiguas  memo¬ 
rias.  Los  Judíos,  que  creyeron  en  Chrifto  ,  le 
anunciaron  á  los  Gentiles  con  la  hiftoria  de 
lo  que  havia  fucedido  hafta  entonces:  y  los  que 
le  defpreciaron  ,  ó  fe  vieron  exterminados  en 
la  mina  de  Jerufalém  en  tiempo  de  Vefpafiano, 
ó  difperfos  con  fus  antiguos  libros ,  como  lo 
eftán  todavía. 

Hafta  aqui  nos  es  común  á  los  unos,  ya 
los  otros  la  Efcritura  empezada  por  Moyiés, 
Legislador  de  los  Hebreos,  y  continuada  entre 
ellos ,  de  edad  en  edad  ,  por  los  que  tenían  el 
cargo  del  gobierno  de  las  cofas  fanfras.Los  Sa- 
maritanos,  cuya  inclinación  al  cifma,  y  á  exer- 
cicios  acompañados, y  aun  llenos  de  idolatría, ó 
fuperfticion  que  fe  havian  feparado  del  cuerpo 
de  la  Nación  Judayca  ,  por  mas  de  íiete  ligios, 
ufaban  de  los  cinco  Libros  de  Moyiés  ,  y  los 
confervaban  con  el  mifmo  cuidado  que  los 
coníervarnos  nofotros.  La  colección  de  nuef¬ 
tras  primeras  Efcrituras  fe  havia  puefto  en  Grie- 
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go  300  anos  antes  de  la  ruina  de  Jerufalém. 
Poco  precede  á  efta  mina  el  principio  del 
Chriftianifmo  :  y  defde  efte  tiempo,  afsiChrif- 
tianos ,  como  Judíos,  todos  confervamos  á 
porfía  el  texto,  y  la  traducción  ;  y  fomos  cen¬ 
tinelas  vigilantes  los  unos  de  los  otros.  Pero 
los  Judíos  tienen  alguna  cofa  que  no  tenemos 
nofotros  $  porque  fon  nueftros  fiadores  :  pues 
el  libro  que  citamos ,  y  honramos  viene  de 
ellos.  Tanto  efte  Libro  ,  como  la  Nación  Ju- 
dayca  ,  que  nos  le  entrega  exiftieron  antes  que 
huvieíTe  Chriftianos.  Por  efta  expoíicion  tan 
fencilla  fe  ve  claramente  ,  que  íl  la  increduli¬ 
dad  quiere  tener  algunas  fofpechas  á  cerca  de 
los  Autores  de  los  Libros  Sanfros  ,  no  podrá 
confeguir  que  recaygan  fobre  losChriftianos  de 
manera  alguna  :  yá  ven  que  fe  han  defeargado, 
y  eximido  de  ellas. 

Tampoco  fe  podrá  achacar  efta  ficción  ,  y 
falfedad  de  la  antigua  Efcritura  á  los  Judíos 
que  vivieron  defpues  de  Ptoloméo  Philadelpho, 
pues  la  veríion  que  mandó  hacer  de  ella  al 
Idioma  Griego  ,  fupone  la  exiftencia  del  texto, 
antes  que  fe  vertiefíe  de  una  Lengua  en  otra. 

Las  circunftancias  ,  y  la  union  de  los  fu- 
ccfíos  del  Pueblo  Judío  con  las  revoluciones 
délas  Naciones  vecinas  demueftran  con  mucha 
finceridad  ,  que  todos  los  Libros,  que  compo^ 
nen  efta  Efcritura,  provienen  de  los  Efcritores, 
cuyo  nombre  trahen.  Las  pruebas  de  efto  fe 
Tom.XV.  F  ven 
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vén  bien  claras  en  los  Annales  de  Uñen  en  la 
excelente  hiftoria  de  los  Judíos  por  Prideaux,  y 
en  la  explicación  de  los  Libros  de  los  Reyes  por 
M.  el  Abad  de  Asfeld.  Pero  eftos  Libros  perte¬ 
necen  efpecialmente  ála  Nación  Judía;  conten¬ 
témonos  pues  nofotros  con  decir  algo  á  cerca 
de  la  antigüedad  del  Pentateuco,  ó  de  los  cinco 
Libros  atribuidos  á  Moyfés;  porque  además  de 
la  ley  fundamental  de  la  República  Judía  ,  fe 
encuentra  en  ellos  propiamente  la  hiftoria  del 
Mundo  ,  ó  el  origen  del  Genero  Humano,  que 
es  de  lo  que  ahora  tratamos. 

Jamás  fe  vé  mas  iluftrada  ,  ni  fe  tiene  por 
mas  cierta  la  hiftoria  de  un  Pueblo  ,  que  quan- 
do  concurren  dos  partidos  intereflados ,  de  ma¬ 
nera,  que  las  faltas  del  uno  las  exagere,  y  íáque 
á  la  clara  luz  el  otro.  Por  efta  caula  no  hay  en 
toda  la  hiftoria  de  Francia  hechos  mas  circunf- 
tanciados,  y  ciertos  que  los  de  fus  guerras  civi¬ 
les.  Efte  es  el  fruto  que  la  providencia  facó  del 
odio  mifmo,  que  permitió  nacer,  y  aumentarfe 
hafta  el  exceífo  entre  las  Tribus  que  formaron 
el  Reyno  de  Judá ,  y  las  otras  diez  que  fe  fepa- 
raron  de  Roboám,  hijo  de  Salomón,  para  com¬ 
poner  el  Reyno  de  Ifraél.  Caftigados  fevera- 
mente  losjudíos  de  fu  propenfion  á  la  Idolatría 
con  una  captividad  de  fetenta  años  ,  concibie¬ 
ron  defpues  de  la  rcftitucion  á  fu  libertad  en 
tiempo  de  Cyro  tal  horror  ,  y  feparacion  de 
efta  culpa ,  que  aun  la  mas  minima  apariencia 
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les  era  mas  temible  que  la  muerte,  Yá  le  tenían 
averfion  á  las  Tribus  de  Ifraél  por  el  cifma,  y 
el  culto  de  los  Becerros  de  oro  ,  introducido 
en  Ifraél  por  Jeroboám.  Defpues  de  la  difper- 
fion  de  la  parte  principal  de  eftas  Tribus  hácia 
el  Norte  del  Ada  en  tiempo  de  Salmanafar  ,  fe 
mezclaron  las  familias  mas  pobres  que  havian 
quedado  en  los  contornos  de  Samaría  con  los 
Idólatras  ,  que  AíTaraddon  hizo  venir  de  Cu- 
tha  ,  ó  del  Chudftdn  5  lo  qual  aumentó  la  an¬ 
tigua  determinación  de  los  Judíos  en  orden  á 
no  tener  de  modo  alguno  comercio  con  los 
Samaritanos;y  los  Samaritanos  no  querían  tam¬ 
poco  fervirfe  de  aquel  in  (huiliento  de  que  hu- 
vielte  ufado  algún  Judío.En  una  difpodcion  fe- 
mejante  bien  fe  puede  tener  por  cierto  ,  que  el 
Pentateuco,  de  que  ufaban  tanto  los  Samanta- 
nos  como  los  Judíos  ,  no  havia  paitado  de  un 
Pueblo  á  otro  en  circunftancias  tales  de  amar¬ 
gura,  y  zelos }  y  que  le  poilcían  defde  los  tiem¬ 
pos  anteriores  á  la  dívidon  ,  y  cifma  ,  quando 
componían  un  mifmo  cuerpo  de  Eftado  ,  y  de 
Religion. Con  qué  veriíimilitud  fe  habrá  inven¬ 
tado,  ó  fingido  en  uno  de  eftos  dos  Pueblos  un 
Libro  de  tai  importancia  ,  fin  temer  las  quejas 
del  otro  5  y  con  la  eíperanza  de  hacerfele  acep¬ 
tar  ?  Con  que,  fegun  efto,  el  Pentateuco  prece¬ 
dió  mucho  á  los  tiempos  de  Cyro,  y  exilíia  en¬ 
tre  los  Hebréos ,  quando  ni  Herodoto  ,  pofte- 
rior  á  Cyro  ,  ni  Homero,  poflerior  á  Roboám, 
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ni  Eferitor  alguno  Griego  havia  aún  dado  á 
luz  hiñoria  de  la  menor  Nación  del  Mundo. 
Pero  quanto  mas  acerquemos  eñe  libro  á  los 
tiempos  en  que  vivía  el  Legislador  de  los  He** 
bréos ,  fe  dirá,  que  es  mas  difícil  darle  crédito. 
Convienen  en  que  el  Arte  de  eferibir  fe  havia 
inventado  en  tiempo  de  Moyfés ;  pues  Cadmo, 
obligado  á  huir  de  Jofué  ,  introdujo  en  Gre¬ 
cia  el  Arte  de  eferibir  ,  que  todavía  fe  ignoraba 
alli  ,  y  en  que  las  demás  Tropas  de  Cananéos, 
que  fe  falvaron  en  las  Cofias  Occidentales  de 
Africa,  poco  habitadas  entonces,  levantaron  en 
aquellas  partes  colunas  en  que  eferibieron  fu 
procop.de  origen  ,  y  la  ocaíion  de  fu  retirada.  También 
Eeií.vádai.  en  Phenicia  ,  Syria  ,  y  Arabia  era  conocido  el 
ufo  de  la  Efcritura.  Job  ,  que  era  Arabe,  habla 
de  él;  y  Moyfés  ,  que  vivió  en  el  mifmo  País 
en  cafa  de  Jetro,  Sacerdote ,  y  Rey  de  los  Ma- 
dianitas  ,  pudo  aprender  la  efcritura  corriente, 
quando  no  eftaba  aún  en  ufo  entre  los  Egyp- 
cios.  Pero  no  baña  ,  que  Moyfés  haya  podido 
eferibir  un  Libro  $  es  necefiário  manifeftar  lo 
primero  ,  que  no  es  fofpechofo  en  haber  queri¬ 
do  hacer  fubir  á  una  fuma  antigüedad  el  ori¬ 
gen  de  fu  Nación.  Lo  fegundo,  que  pudo  eñár 
bien  inftruído  en  la  hiftoria  del  Mundo.  Y  lo 
tercero  ,  que  los  fuceííos ,  que  refiere,  fe  teñí- 
fiquen  con  monumentos  irrefragables.  No  fe 
anichilaron  yá  los  que  quedaban  de  una  tan 
remota  antigüedad?  i 
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En  quanto  á  lo  primero ,  Moyfés  no  eí'cri- 
be  para  lifongear  á  fu  Pueblo  con  la  antigüe¬ 
dad  de  fu  origen  5  antes  bien  manifiefta  quán 
moderno  es  el  ligio  en  que  le  pone.  Apenas 
pallaban  los  Iífaelítas ,  dos  ligios  havia  ,  de  fe- 
tenta  períonas.  Quatrocientos  años  antes  de 
Moyfés  no  tenia  aún  Abraham  ,  padre  de  los 
Hebreos ,  hijo  alguno  ,  y  yá  eftaba  floreciente 
Egypto.  ^ 

Babel ,  y  todas  las  Ciudades  de  Oriente 
tenían  Reyes  que  los  gobernaffen  :  los  Sydo- 
nios  atraveflaban  los  mares,  en  cuyas  collas 
tenían  eftablecimientos  antiguos.  En  tiempo 
de  Abraham  los  Hebreos  fe  reducían  á  una 
pequeña  familia :  defpues  fe  multiplicaron, 
es  verdad  $  pero  poco  iluftrados  ,  ocultos 
en  un  rincón  de  Egypto  ,  y  reducidos  á  la  mas 
dura  fervidumbre ,  y  vilipendio.  Bien  lejos  de 
querer  el  Hiftoriador  agradar  al  Pueblo  ,  aco¬ 
modándole  á  fus  inclinaciones  ,  le  reprehende 
continuamente  fu  grofería  ,  y  la  indómita  paf- 
fion  que  le  llevaba  á  las  extravagancias  de  la 
Idolatría.  No  es  elle  por  cierto  el  methodo  que 
obfervan  los  Impoftores.  A  nadie  lifongéa 
Moyíés  ;  fu  intención  manifiefta,  es  hacer  que 
fu  Pueblo  conozca  la  miferia  ,  y  los  defearríos 
del  corazón  del  hombre ,  exponiéndole  la 
hifloria  del  Genero  Humano ,  corrompido 
por  el  pecado,  caftigado  con  el  diluvio,  y  ane¬ 
gado  en  fin  fegunda  vez  con  la  Idolatría  en 
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nuevos  males.  El  férvido  que  Moylés  hacía  á 
fu  Nación  íe  extendía  á  mucho  mas  que  la  Na¬ 
ción  mifma;  pues  faltando  la  luz  por  todas 
partes ,  fe  difundía  el  error ,  y  olvido  de  Dios 
con  tanto  excedo  ,  que  creían  que  el  Mundo 
era  eterno  :  y  de  efte  modo  ,  quedando  Dios 
conocido  entre  los  Hebreos ,  conferva  Moylés 
lo  e (Tendal  de  nueftra  común  hiftoria. 

Lo  fegundo  ,  es  cierto  que  tenia  Moyfés 
para  poner  en  execucion  efte  noble  deíignio, 
y  utilizar  la  invención  de  la  E  fritura,  que  en 
efte  tiempo  parecía  alli  nueva  ,  todos  los  focor- 
ros  domefticos  que  podia  defear ,  y  los  mas 
á  propofito  para  hacer  creíble  fu  narrativa.  A 
Ja  verdad ,  la  eftirpe  de  Abraham  ,  de  ífaac  ,  y 
de  Xfraél ,  que  havia  quedado  unida  ,  é  infepa- 
rable  fiempre  en  un  mifmo  País ,  ni  eftaba  flo¬ 
reciente,  ni  aun  conocía  las  letras.  Pero  en  fu 
origen  llegaba  á  los  ligios  en  que  las  Colonias 
defendientes  de  los  hijos  de  Noé  eran  abfolu- 
tamente  nuevas  ,  y  aun  no  bien  eftablecidas  en 
muchas  partes. 

Eftos  principios  del  Mundo  fe  confervaban 
fin  trabajo  ,  tratándole,  y  comunicandofe  muy 
en  compendio.  En  ellos  fe  ceñían  á  lo  necefla- 
rio ,  y  no  havia  peligro  defde  el  diluvio  hafta 
Abraham  de  que  la  multitud  los  confundiefle. 
Fuera  de  efto  ,  Moyfés  en  nada  de  quanto  dice 
ofende  á  la  verofimilitud ,  ni  fe  aparta  de  la 
capacidad  del  íér  humano  ,  levantandofe  fobre 
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fu  común  inteligencia.  Nos  refiere  la  creación 
del  Mundo  del  mifmo  modo  que  la  havia  co¬ 
municado  Adán  ,  luego  la  caída  del  hombre, 
el  diluvio ,  y  la  difperfion  ,  que  fon  los  princi¬ 
pios  de  nueftra  hiftoria  común:  i  mmed  rata  men¬ 
te  defpues  de  eftos  fuceífos  ,  cuyo  numero  era 
tan  limitado ,  y  cuya  memoria  era  tan  reciente, 
como  eficaz  para  movernos,  fe  reduce  Moyíés 
á  la  hiftoria  de  fu  Pueblo. 

A  la  invención  de  la  Efcritura  precedió  el 
ufo  de  los  Symbolos,y  feñales,  con  las  quales  fe 
trahía  á  la  memoria  algún  nombre, ó  algún  ob¬ 
jeto.  Los  cara£téres  fymbóücos  de  los  Caldeos, 
y  Egypcios  fon  anteriores  á  Moyíes :  y  de  efte 
modo,en  defefto  de  la  Efcritura, fe  podia  perpe¬ 
tuar  todo  lo  que  fuefle  effencial  en  la  hiftoria 
antigua.  Es  cofa  cierta,  que  los  Americanos  fa- 
bian  en  el  tiempo  denueftros  primeros  viages  la 
hiftoria  de  tres,  ó  quatro  figlos  en  un  País,  por 
-  medio  de  una  ferie  de  imágenes  pintadas ;  y  en 
otro  Paísconfervaban  lemejante  memoria  con 
madejas  de  cordeles  ,  con  nudos ,  cuya  difpofi- 
cion  eftaba  arreglada,  y  era  propria  para  fignifi- 
car  éfta,  ó  la  otra  cofa.  Mayor  facilidad  aun  fe 
podrá  notar  aqui :  en  Homero,  y  fegun  la  anti¬ 
quísima  coftumbre  que  todavia  fubfifte  entre 
los  Arabes ,  fe  puede  ver  ,  que  fiempre  que  los 
primeros  hombres  nombraban  alguna  perfona, 
añadian  á  fu  nombre  un  epíteto  ,  ó  apellido  á 
propofito  para  íignificar  fu  patria,  familia,  ó  ca- 
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ráfter  particular.  El  valcrofo  Achiles ,  hijo  d¿ 
Peleo  ,  Ulifes,  hijo  de  Laercio ,  Jofué,  hijo  de 
Nun  ,  Jeroboám,  hijo  de  Nabat ,  que  empeñó 
á  Ifraél  en  el  error ,  Mahomat,  hijo  de  Abdo- 
llah.  Eñe  methodo  era  proprio  para  excitar  la 
memoria  con  frequentes  repeticiones  ,  confer- 
vando  afsi  los  principales  hechos  de  los  hom¬ 
bres  célebres ,  por  medio  de  una  concilios  tan 
fencilla.  Todo  efto  fe  puede  corroborar  ,  y  á 
todo  fe  le  puede  dár  aún  mayor  luz. 

En  los  nombres  íignificativos  que  dá  Moy- 
fés  á  los  primeros  hombres  hay  una  Angula- 
ridad  ,  que  manifieña  la  precaución  con  que 
la  memoria  de  los  mayores  acontecimientos 
de  cada  edad  ,  y  lo  effencial  de  la  hiftoria  fe 
havia  confervado  haña  entonces.  El  modo  mas 
proprio  para  confeguirlo  era  diftinguir  á  cada 
Padre  de  familias  ,  ó  á  cada  Cabeza  de  Colo¬ 
nia  con  algún  apellido ,  ó  renombre  relativo  á 
algún  fuceíTo  memorable  acontecido  en  fu 
tiempo ,  ó  en  el  mifmo  lugar  en  que  fe  hallaba 
eñablecido  5  de  modo,  que  al  fin  de  fu  vida  ,  ó 
defpucs  de  fu  muerte  ,  venía  eñe  apellido  ,  ó 
renombre  á  quedarle  como  nombre  proprio. 
Si  fe  obferva,  por  exemplo,  que  el  ultimo  de  los 
años  atribuidos  á  Methufalém  es  el  mifmo  del 
diluvio  ;  y  que  eñe  nombre  fignifica  muerto  en 
¡as  aguas  del  diluvio  :  (**)  claramente  fe  cono¬ 
ce 

.(**)  Otros  dicen  que  fignifica  lo  mifmo  que  EL  QUE  PIDE  LA  MUER- 
IB:  MOrteat  íuam  póítulans.  iad.  Bib. 
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ce  fer  renombre  que  fe  le  dio  en  los  tiempos 
pofteriores  al  diluvio  miímo.  Refiriendo  Moy- 
íés  la  genealogía  de  los  Patriarchas  ,  nos  dá 
d  entender ,  que  en  tiempo  de  Beber  aún  efta^ 
ba  todo  el  Genero  Humano  de  la  parte  de  allá 
del  Eufrates $  y  que  la  difperfion  fue  en  tiempo 
de  Phaleg,  fu  hijo  ;  pues  el  nombre  de  Phaleg 
fignifica  difperfion  $  y  el  de  Beber  en  lengua 
de  los  Syrios ,  y  Arabes ,  entre  quienes  vivió 
Moyfés,  fignifica  el  otro  lado  del  rio  :  y  de 
aqui  fe  colige  también  claramente  la  razón  por 
que  dieron  á  Abraham  ,  y  á  fu  familia  eítable- 
cida  entre  ellos  el  mifmo  nombre  de  Beber ,  y 
de  Hibrim  ,  ó  Hebreos  ;  efio  es,  la  gente  de  la 
otra  parte  del  no .  Los  antiguos  habitadores  de 
Epíro  fe  llamaban  DodaniM ,  ó  Dodoneos ;  y 
los  de  Egypto  Aíefraim.  Aunque  citas  nom¬ 
bres  fon  plurales ,  y  folo  convienen  á  Pueblos, 
fin  embargo  fe  ios  dá  la  Efcritura  á  las  dos 
Cabezas  de  Colonias ,  que  condugeron  fu  fa¬ 
milia  ,  uno á  Epíro,  y  otro  á  Egypto  ,  fin  de¬ 
cirnos  cofa  alguna  de  fus  nombres  proprios. 
Baña  elle  pequeño  numero  de  cxcmplos  para 
monftrar  ,  que  la  mayor  parte  de  los  nombres 
que  fe  dieron  á  los  Patriarchas  no  folo  ayudan 
á  la  memoria  ,  fino  que  fixan  las  épocas  de  la 
hiftoria  5  tiendo  no  tanto  los  nombres  que  cf- 
tos  varones  célebres  tubieron  en  vida  ,  quanto 
renombres  diftintivos  que  fe  les  dieron  defpues 
de  fu  muerte.  Al  formar  la  genealogía  de  las 
T om.XJE.  G  fa  - 
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familias  ,  fe  confervaba  fu  orden  por  la  conca¬ 
tenación  de  los  hechos ;  y  cinquenta  epitetos 
de  ella  efpecie  eran  realmente  una  certifsima, 
y  muy  circunílanciada  hiítoria:  y  no  menos  fá¬ 
cil  al  mifmo  tiempo  para  transferirle  á  la  poíle- 
ridad. 

Los  Arabes  Scenítas  ,  que  habitan  entien¬ 
das  ,  como  hacían  las  primeras.  Colonias  def- 
pues  de  fu  difperíion  ,  eftán  menos  mezclados 
con  los  otros  Pueblos ,  y  por  conííguiente  han 
Sgtntaio-  confervado  mejor  los  antiguos  ufos.  Todavia 
mantienen  el  ufo  de  guardar  los  arboles  genea¬ 
lógicos  de  todas  fus  familias,  fean  ricas  ,  ó  fean 
pobres  >  y  aunque  por  razón  de  fu  vida  vaga¬ 
bunda  edén  expueílos  ellos  arboles  genealó¬ 
gicos  á  muchas  pérdidas  ,  y  vacíos ,  falvan  con 
todo  elfo  lo  que  pueden.  De  aquí  viene  aquel 
extremo  verdaderamente  ridiculo  de  tenerfepor 
mejores, y  mas  dignos  de  eílimacion  que  los  de¬ 
más  5  folo  porque  conocen  con  mas  perfección 
fu  antigüedad:  y  llega  á  tal  extravagancia  entre 
ellos  el  güilo  ,  y  la  afición  á  ella  efpecie  de  no- 
bleza,que  confervan  la  exacta  filiación,  afsi  ma¬ 
terna,  como  paterna  de  fus  caballos  de  700, 
íi  800  años  á  ella  parte. 

Lo  tercero  ,  dado  que  carecieííemos  de  la 
prueba  de  los  cuidados,  y  variedad  de  focorros 
que  tubieron  los  antiguos  Orientales,  para  que 
no  fe  perdkífe  la  memoria  de  los  primeros 
acontecimientos  que  obfcureció  la  difperfion 

en 
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en  otras  partes ;  no  feria  menos  refpetable  ,  ni 
menos  cierta  la  narrativa  que  Movies  nos  ha¬ 
ce  ;  pues  no  fe  puede  defpreciar  racionalmente 
una  hiftoria,  que  punto  por  punto  fe  halla  ates¬ 
tiguada  con  monumentos  conocidos. 

I.  El  primer  raigo  animofo  de  Moyfés,  es 
enfeñarnos  los  primeros  principios  del  Mundo 
que  habitamos ,  y  fijar  fu  duración. 

Platón  ,  Ariítoteles ,  y  cali  todos  aquellos 
ingenios  grandes  que  vio  la  antigüedad  ,  qui¬ 
sieron  folamente  ayudados  de  la  luz  de  la  ra¬ 
zón  difputar  elle  punto  de  proponto  5  y  nos 
digeron  el  mayor  abfurdo  como  cofa  cierta, 
ailcgu  andonos  que  el  Mundo  era  eterno.  Y 
aun  todos  aquellos  que  fueron  de  parecer  que 
la  forma  actual  del  Mundo  era  reciente  ,  Supo¬ 
nían  ,  y  aíleguraban,  que  los  principios  haviart 
fubíiitido  íiempre ,  y  que  defde  la  eternidad 
mifma  tenían  íér.  Volvamos  á  Movies.  Ved 

j 

aquí  un  hombre,  y  un  Pueblo  que  no  profefíatl 
las  ciencias  ,  y  fe  diítingucn  de  los  demás  por 
el  culto  que  rinden  á  un  Ser  Eterno:  elfos, pues, 
nos  dicen,  que  cite  es  el  Ser  Eterno,  que  formó 
el  Cielo ,  y  la  tierra.  Quien  raciocina  mejoré 
Efte  es  un  cafo  en  que  es  precito  que  no  nos 
gobierne  el  difeurfo ,  Siguiendo  lo  que  fe  halle 
ateftiguado.  Pues  cito  es  lo  que  hace  Moyíés, 
enfeñandonos  el  origen  que  tubo  el  Mundo. 
Por  una  parte  labia  las  generaciones  que  havia 
habido  defde  Amrám  ,  fu  padre  ,  haíta  Adám; 
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y  por  otra  parte  tenia  las  pruebas  de  lo  moder¬ 
no  del  Mundo,  regiftradas  en  la  naturaleza  ,  y 
en  la  íbciedad.  Eftos  fon  los  dos  archivos,  que 
pondremos  íiempre  nofotros  al  lado  déla  hifto- 
ria  de  Moyfés. 

Las  lluvias ,  y  avenidas  de  agua ,  que  cor¬ 
ren  por  las  ramblas ,  y  cueftas  de  los  montes, 
arrebatan  continuamente  las  mas  grueflás  ,  y 
fólidas  mallas,  yá  tranfportandolas  á  los  llanos, 
ó  yá  conduciéndolas  á  los  mares  por  emboca¬ 
duras  de  rios.  No  fe  puede  negar ,  que  de  las 
llanuras,  y  del  mar  fe  levanta  una  evaporación, 
que  contiene  algunas  partes  terreas ,  tenues  ,  y 
volátiles  }  pero  tan  leves  ,  y  delicadas ,  que 
refpetfo  de  aquellas  mafias  ,  que  arrancan  ,  y 
llevan  configo  los  arroyos,  y  torrentes,  fe  pue¬ 
den  reputar  por  nada:  Y  íl  fe  quieren  recom- 
penfar  eftas  mañas  por  la  extenfion  de  la  eva¬ 
poración  ,  fe  ha  de  obfervar  ,  que  las  parte- 
cillas,  que  fe  elevan  ,  vuelven  á  caer  en  tres  par¬ 
tes,  en  los  montes  ,  en  los  llanos ,  y  en  el  mar» 
Y  donde  quiera  ,  y  como  quiera  que  caygan, 
ferán  precifamente  á  proporción  de  las  fuperfi- 
cies  que  las  reciben.  De  eñe  modo  la  mayor 
porción  de  ellas  caerá  en  el  mar  ,  y  algo  menos 
en  los  planos :  y  la  menor  parte  en  los  montes: 
de  manera  ,  que  no  les  queda  á  eñas  particulas 
proporción  alguna  fenfible  con  las  mafias  def- 
prendidas  de  la  cumbre  ,  y  de  fus  cueftas.  No 
k$  reftituyó  la  lluvia  ,  ni  con  mucho  ,  aquello 

que 
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que  les  quitó.  Y  por  coníiguiente ,  los  montes 
íiempre  ván  en  diminución  ;  y  las  llanuras  ,  y 
fondo  del  mar  fe  aumentan  ,  y  fuben  íiempre. 
Efectivamente  fucede  muchas  veces ,  que  los 
habitadores  de  un  Lugar  ven  detrás  de 
Jas  colinas  que  los  rodean  las  puntas  de  algu¬ 
nos  campanarios ,  que  quarenta  ,  ó  cinquenta 
años  antes  no  fe  veían  defde  aquel  parage  en 
que  fe  defeubren  ahora.  Todas  las  alturas, 
pues,  fe  difminuyen:  De  donde  fe  figuc,  que  ef- 
tos  progreífos ,  y  mutaciones,  que  huviera  fido 
íiempre  igual  en  la  fuperficie  de  la  tierra  ,  íi  el 
Mundo  fuc,ra  eterno  ,  yá  diaria  llana  la  tierra, 
y  fm  monte,  ni  colina  alguna» 

La  fociedad  mifma  nos  da  también  tefti- 
monios  ,  no  menos  claros ,  ele  que  la  tierra  es 
moderna  ,  y  de  que  no  há  tanto  tiempo  que 
falló  de  las  manos  de  fu  Autor.  Todo  quanto 
fe  encuentra  en  la  fociedad  teftifica  eíto :  fus 
invenciones  nos  lo  dicen.  La  Imprenta ,  la 
brújula  ,  el  papel ,  los  Molinos,  y  otras  muchas 
Artes  de  que  abunda  la  fociedad  ,  todas  fon 
nuevas,  y  íumamente  recientes :  vienen,  por 
decirlo  afsi,  á  fuerza  de  experiencias,  y  de 
afanes.  Aun  las  mas  célebres  hiñorias  tienen 
bien  poca  extcnfion,  y  antigüedad;  y  fe  faben, 
íin  mucho  yerro  en  el  cómputo,  ei  principio,  y 
duración  de  las  Naciones ,  y  de  todos  fus  mo¬ 
numentos.  Los  Antiquarios  diftinguen  muy 
bien  el  güito  Gotico ,  el  Romano, Griego  ,  y 
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5  4  .Ejpectaculo  de  la  Mataralezat. 
Egypcio.  No  les  falcarían  otros  muchos  güilos 
que  caracterizar  *  y  otras  muchas  feries  de  mo¬ 
numentos  que  monítrarnos  1  fi  las  generaciones 
fuellen  eternas :  mucho  mas  nos  quedaría. 

II.  En  otro  raigo  ,  no  menos  ateftiguado 
ton  monumentos  tan  antiguos  como  el  hom-; 
bre ,  fe  declara  la  certidumbre  de  las  luces  que 
tenia  el  Legislador  de  los  Hebreos.  Éfte  rafgo 
allegara  ,  que  defpues  de  haber  creado  Dios 
los  Cielos  i  y  la  tierra  ,  la  havia  dexado  en  un 
eftado  imperfeto  :  que  luego  la  arregló  con 
una  abfoiuta  libertad  >  introduciendo  en  ella 
fucefsivamente  la  luz  ,  la  villa  de  los  aftros ,  las 
plantas  ,  los  animales  >  y  el  hombre  en  efpacio 
de  feis  dias  :  que  ninguna  Criatura  havia  (ido 
caufa  productiva  de  otra  criatura  :  que  ningu¬ 
na  efpecie  havia  recibido  la  forma  de  la  vida 
de  la  mano  del  hombre  ,  ni  del  movimiento  del 
calor ,  ni  de  la  lluvia  ,  íiendo  Unicamente  la 
voluntad  del  Criador  la  que  facó  de  fus  mif- 
mas  manos  un  dia  defpues  de  otro  nuevas  her- 
mofuras,  y  nuevas  utilidades  j  y  que  finalmente 
en  el  leptimo  dia  havia  ceftado  de  Criar  nuevas 
entidades  i  y  de  dar  á  luz  nuevas  criaturas ,  y 
eflencias. 

Efte  hecho  le  prueban  ,  y  confirman  cali 
todas  las  Naciones  del  Univerfo  con  el  modo 
mifino  de  contar  los  fíete  dias  de  la  íemana  ,  y 
fon  el  monumento  mas  feguro  de  fu  verdad. 
Los  Egypcios ,  los  Indios  *  los  Romanos ,  los 

an- 


f  Preparación  Evangélica.  5  5 
antiguos  habitadores  de  Bretaña  ,  de  lasGalias, 
de  Germania,  del  Norte  ,  y  de  la  America  ,  to¬ 
dos  ufaron  cite  modo  de  contar ,  y  entre  todos 
fe  halla. 

Los  Occidentales  parece  que  perdieron  el 
hilo  de  efta  numeración  ,  á  caula  de  los  para¬ 
ges  diverfos  en  que  habitaron,  Pero  luego  que 
con  la  expedición  de  Alexandro  fe  renovaron 
las  antiguas  alianzas  del  Genero  Humano  ,  vol¬ 
vieron  á  tomar  fu  univerfal ,  y  anciana  coftum- 
bre.  Dion  Caño ,  y  otros  Hiftoriadores  nos 
refieren  ,  que  los  Egypcios  contaban  fíete  dias 
mucho  antes  de  Chrifto  ,  y  que  los  tenían  con- 
fagrados  al  culto  de  los  hete  Planetas,  Hottin- 
ger ,  Pocock  ,  y  Maymonides,  que  tenían  gran 
conocimiento  de  los  Hiftoriadores  Arabes,  nos 
dicen  ,  que  el  orden  hebdomadario  en  todos 
tiempos  fe  havia  ufado  entre  los  Eabios  5  (a) 
ello  es, entre  los  adoradores  del  Exercito  de  los 
Cielos ,  como  muy  defde  luego  lo  fueron  los 
Arabes ,  los  habitadores  de  Charán,  y  los.  Cal¬ 
deos.  Efta  Idolatría  ,  que  en  el  Oriente  divi¬ 
nizaba  á  los  aftros ,  tomó  al  principio  fu  nom¬ 
bre  de  la  coftumbre  de  tener  al  Sol  por  un  Rey 
acompañado  de  fu  Reyna  ,  y  de  fu  féquito  ,  y 
Corte :  y  en  los  tiempos  figuientes  confagró 
un  diade  la  femana  á  cada  Planeta  ,  atribuyén¬ 
doles  todos  los  acontecimientos  de  la  vida  á 

los 


(a)  De  Tzeba  3  Txebívoth  >  Exercítus. 


(*)  Gen. 29: 
16. 

(*)  Gen.  8: 
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5  6  EfpeB aculo  de  la  Naturaleza. 
les  a  (Iros ,  como  á  caulas  eternas ,  y  poderes 
fas.  Elle  era  el  mas  extendido ,  y  popular  de 
todos  ios  errores, y  del  que  encarga  mas  Moyfés 
á  fu  Pueblo,  que  fe  guardes 

Los  Autores  que  acabo  de  citar  nos  ad¬ 
vierten  la  íabiduría  que  dirigió  á  Moyfés  en  lá 
difpoíicion  de  fus  ordenanzas ,  para  apartar  á 
los  Hebreos  de  feme  jante  impiedad  ,  atrayén¬ 
dolos  al  verdadero  origen  de  todas  las  cofas* 
Tubo  cuidado  de  no  interrumpir  el  ufo  im¬ 
memorial  de  contar  líete  dias :  ufo  de  que  fe 
pueden  ver  dos  Tratados  en  lahiftoria  de  Ja¬ 
cob,  (*)  y  de  Noé.  (*)  Pero  yá  que  efta  prá&ica 
no  los  diferenciaba  de  los  otros  Pueblos,  para 
diftinguic  eficazmente  á  fus  Hebreos  de  los 
Idólatras ,  les  encomienda  ,  ó  por  mejor  decir, 
infifte  en  cada  pagina  de  fit  Ley  ,  en  que  vene¬ 
ren  en  el  feptimo  dia  de  cada  femana  el  defcaii- 
fo  de  las  obras  del  Criador  con  el  defeanfo  del 
trabajo  de  fus  manos ;  Ejta  es,  decía,  la  fe  nal 
en  que  fe  conocerá  el  Pueblo  de  Dios,  A  la 
verdad  efte  religiofo  defeanfo  era  una  profef- 
fion  exprefia  de  reconocer  la  obra  de  los  feis 
dias ,  de  reprobar  la  eternidad  del  mundo  ,  y 
de  no  mirar  al  Sol,  á  la  Luna,  y  á  todas  las 
eficacias  divinizadas  en  la  naturaleza  por  los 
Egypcios  ,  Arabes ,  y  Caldeos ,  fino  como 
á  unas  mafias  efiúpidas ,  que  no  tenían  otra 
acción  ,  ni  otra  hermofura  ,  fino  aquella  con 
que  el  Ser  eterno  ,  que  los  dio  á  luz ,  los  quifo 
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arrear ,  para  que  firviefien  á  las  criaturas  in¬ 
teligentes.  Philofophía  tan  iluñrada  no  falio 
del  fondo  de  la  ignorancia  ,  y  rudeza ,  que  fue 
fiempre  el  carácter  proprio  del  Pueblo  He¬ 
breo. 

III.  Ningún  medio  mas  fencillo  podía  to¬ 
mar  Moyfés ,  para  apartar  á  los  Hebreos  de 
que  dieífen  culto  al  Sol ,  como  Autor  ,  y  Padre 
de  la  luz  ,  que  el  demonítrarles  que  el  cuerpo 
de  la  luz  fue  formado  por  mandamiento  de 
Dios ,  fin  dependencia  del  Sol ,  y  de  la  Luna, 
que  en  fu  origen  fon  poíteriores  ,  con  el  fin  de 
que  la  Luna  diítribuyeífe  una  parte  de  la  luz  en 
el  tiempo  de  la  noche  ,  y  el  Sol  otra  ,  durante 
el  dia.  Todo  fe  encuentra  aqui,  la  exaditud,  y 
la  induftria.  Quantas  experiencias  ha  hecho  la 
Phyfica  moderna  demueftran  el  cuerpo  de  la 
luz  diftribuído  por  toda  la  naturaleza  ,  y  que 
recibe  de  los  aítros ,  no  fu  íér ,  fino  fus  deter¬ 
minaciones.  No  es  el  Sol,  no,  quien  la  produ¬ 
ce,  pues  yá  la  halló  al  rededor  de  sí  producida: 
la  impele, y  la  determina,  obligándola  á  dejarfe 
ver  en  unos  efpacios  cali  immenfos  5  ni  fus 
entrañas  le  abafiecen  fuficientemente  cada  inf- 
tante  ,  para  que  le  puedan  llenar  eftos  vacíos. 
Solo  el  cuerpo  de  la  luz  fe  puede  coníiderar 
como  fin  termino,  y  la  mifma  luz,  que  recibe 
oy  el  impidió  ,  es  quien  le  recibe  mañana  5  de 
modo,  que  há  feis  mil  años,  que  le  eftá  con¬ 
tinuadamente  recibiendo,  y  exiftió  antes  que 
Tom.XV \  H  el 
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el  Sol  miímo  ,  que  fe  le  dá  5  al  modo,  que  el 
ayre ,  á  quien  impele  oy  el  canon  de  artillería, 
es  el  miímo  que  impelerá  mañana  ,  hacién¬ 
dole  llegar  á  mis  oídos ,  íiendo  fiempre  el  mif- 
mo,  aunque  caufe  nuevos  ecos. 

IV.  Hallando  el  hombre  en  el  orden  mif- 
mo  de  fus  dias,  contados  fiempre  de  fíete  en  fíe¬ 
te  ,  un  memorial  de  fu  creación  ,  fegun  la  nar¬ 
rativa  de  Moyfés  debia  afsimifmo  encontrar 
continuadamente  aun  en  el  afpefto  de  los  af- 
tros,  y  de  todo  el  Cielo  ,  no  folo  un  aviío  ma- 
nifiefto  de  la  diverfídad  de  fu  trabajo ,  y  labo¬ 
res  ,  fino  también  de  un  culto  efpecial ,  que  en 
ciertos  tiempos  fe  debia  dar  públicamente  al 
Autor,  Nos  ferá  acafo  poísible  ,  y  hallaremos 
alguna  utilidad  en  averiguar  quinto  difía  de 
nofotros  efíe  Cielo  fuperior  que  vémos  í  Po¬ 
dremos  penetrar  en  él  una  naturaleza,  y  eftruc- 
tura  ,  cuyo  agregado  ferá  por  ventura  muy  di- 
verfo  de  las  apariencias  que  nos  manifiefta  él 
xnifmo  5  Alcanzaremos  con  nueftro  eftudio  el 
conocimiento  de  los  elementos  que  componen 
aquellos  cuerpos ,  de  los  movimientos  que  fe 
les  atribuyen,  y  que  continúan  en  Comunicarles 
una  acción  con  que  corren  con  tanta  magef- 
tad ,  y  orden  fu  carrera  5  Semejante  examen 
excede  vifíblemente  las  fuerzas  de  quien  fabe 
fundamentalmente  que  le  es  impofsible  aun  el 
adivinar  el  origen,  la  efíruétura,  y  el  aumento 
de  un  íolo  cabello  de  fu  cabeza»  Xnquirirémos, 

por 
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por  ventura  ,  íi  la  fabiduría  de  Dios  fe  ha  co¬ 
municado  ¿algunas  inteligencias  colocadas  en 
otros  millares  de  mundos  5  Efto  podrá  fuceder$ 
pues  es  muy  digna  de  fu  magnificencia  una  co¬ 
municación  femejante.  Pero  nada  de  efto  fabe- 
mos,  pues  nada  fe  ha  revelado,  Volvamos, pues* 
á  lo  que  nos  dá  á  conocer,  y  difpufo  para  nuef- 
tro  gobierno  ,  y  ufo.  No  hay  cofa  mas  natural, 
ni  mas  razonable  ,  que  éfta  :  y  es  la  conducta 
mifma  que  figite  vifiblementeMoyfés.Qué  quie¬ 
re  cite  que  notemos  en  la  fabrica  del  Sol,  de  la 
Luna,  y  las  Éftrellas?  Teme  nueftra  ingratitud, y 
recela  que  bufquemos  la  inutilidad.  No  quiere 
que  como  Idólatras, Materialiftas, 6  Brutos,  def- 
conozcamos,  ni  por  un  inftante  al  Autor  de  eí- 
tos  hermofos  globos *  ni  que  fe  nos  efconda  la 
intención  con  que  los  ordena  para  nueftro 
bien, y  férvido.  Quiere  que  con  exa&itud  efcm- 
pulofa  contemos  fus  revoluciones  para  arreglar 
las  fieftas  annuales,  y  los  trabajos  de  los  qua- 
tro  tiempos  del  año  :  Los  Cielos ,  dice,  fonpara 
arreglar  los  días ,  los  tiempos  del  ano  ,y  las 
ajjambléas  (a)  de  Religión. Efto  es  lo  mas  agra¬ 
dable  que,  atendido  el  fin  del  hombre,  fe  ofre¬ 
ce  en  el  eftudio  del  Cielo.  Efto  es  todo  lo  que 
fe  puede  faber  de  él ,  y  Moyfés  compufo  del 
Cielo  mifmo  un  Libro  magnifico,  en  que  debe 
aprender  el  hombre  el  orden  de  fus  trabajos  ,  y 
de  fus  obligaciones.  H  z  % 

(*)  MOADIM  >  dies  feili  ¡  coccus  conftituti. 
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Y  han  dejado  acafo  los  Pueblos  de  juftifi- 
car,  y  comunicarfe  unos  á  otros  la  narrativa 
de  Moyfés  defde  que  la  hizo  5  Se  ha  omitido, 
aun  en  las  Tedas  mas  infames ,  el  juntarfe  en 
las  Lunas  nuevas ,  y  el  arreglar ,  como  fe  hizo 
defde  el  principio  ,  todas  las  íolemnidades  ,  fi- 
guiendo  aquellos  puntos  á  que  el  Sol  llegaba? 
No  eftá  la  Aftronomía  en  la  poííefsion  honorí¬ 
fica  de  arreglar  la  policía  de  la  fociedad ,  y  el 
culto  que  fe  le  dá  al  primer  Sér  ?  Toda  la  tierra 
dá  teftimonio  pofitivo  de  la  verdad  de  las  luces 
de  Moyfés,  que  vifiblemente  fon  las  luces  que 
le  comunicó  el  mifmo  Dios, 

Es  cofa  ¿tifia  añadir  aqui ,  que  afsi  como 
la  policía  ,  y  la  Religion  fon  los  dos  objetos 
que  feñala  el  Geneíis ,  para  que  fe  gobiernen 
por  medio  del  eftudio  de  los  afpedos  del  Cie¬ 
lo  ,  también  fon  del  mifmo  modo ,  y  lo  han 
fido  íiempre  la  policía  ,  y  la  Religion  el  objeto 
del  Kalendario  de  todos  los  Pueblos  del 


©iHíncíon 
líe  las  aguas 
üiperioresj 
i  inferiora. 


do. 

V.  Dado  que  Moyfés  no  fucile  divina¬ 
mente  infpirado ,  á  lo  menos  denota  eftár  per- 
fedamente  inftruído  en  la  tradición  de  la  pri¬ 
mera  edad  ,  y  nos  enfeña  algunas  particularidad 
des  de  la  naturaleza ,  que  ignoraron  los  Sabios 
de  todos  los  ftglos ,  hallandofe  no  obftante  el 
dia  de  oy  confirmadas  enteramente  por  la  ex¬ 
periencia.  Al  prefente  bafta  infinuarlas,  pues  yá 
en  otra  parte  fe  dieron  de  propofito  las  pruebas. 

Tal 
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Tal  es  la  exigencia  de  las  aguas  fuperiores,  ate¬ 
nuadas  ,  y  reducidas  á  las  mas  menudas  partí¬ 
culas  ,  que  ocupan  la  vafta  extenfion  de  la 
Atmofphera ,  donde  las  tiene  el  Todo  Pode- 
roío  como  en  depóíito  para  fervirfe  de  ellas, 
fegun  fu  voluntad  ,  ó  como  de  un  inftrumento 
de  j nítida  ,  y  de  venganza  ,  ó  como  un  medio 
de  fecundidad  ,  y  clemencia.  Tal  es  también  la 
generación  regular ,  y  confiante  de  todas  las 
efpccies  de  plantas ,  y  animales.  Las  caufas  á 
quienes  un  error,  grofero  á  la  verdad,  atribuyó 
fu  formación  ,  fe  varían  continuamente ,  y  fin 
termino  *  y  debian  por  confequencia  producir 
fiempre  efpecies  nuevas.  Con  todo  efifo  vemos 
que  nada  hay  de  nuevo  en  el  Mundo  :  vemos 
que  no  fale  á  luz  planta  alguna  ,  que  eftuvieííe 
antes  defconocida  en  la  tierra  ,  ninguna  cede 
á  otra  fu  lugar. 

Sabemos  por  Moyfés,  y  lo  vemos  también 
por  la  experiencia,  que  todas  falieron  de  la  ma¬ 
no  de  Dios ,  conteniendo  en  sí  mifmas  tas 
fi mientes  reproductivas  de  las  tntfmas  ef¬ 
pecies-  Era  opinion  común  en  el  íiglo  de 
Moyíes ,  y  defpues  lo  fue  también  de  algu¬ 
nos  Philofophos  Phenicios  ,  como  Demócrito, 
Ariíloteles  ,  Epicáro  ,  Plinio  ,  y  Plutarco  5  y 
afsimifmo  fe  extendió  á  los  hombres  mas  céle¬ 
bres  de  nueftros  tiempos,  como  Gafendo,  Def- 
cartes,  Kirker  ,  y  Bonanni :  que  una  materia 
pueíta  en  movimiento  ,  por  exemplo ,  la  tierra 

def-  , 
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desleída  por  medio  de  la  lluvia  ,  y  movida  por 
la  acción  del  calor  *  ó  por  el  cuidado,  y  traba¬ 
jo  de  los  hombres  *  es  inficiente  para  producir 
plantas,  y  para  engendrar  animales*  PeroMoy- 
fés  reprueba  abfolutanlCnte  efta  opinión  *  como 
contraria  á  la  verdad  *  y  aun  á  la  gloria  de 
Dios  5  y  atribuye  íolo  á  la  acción  del  Criador 
el  primer  principio  *  y  la  reproducción  perpe¬ 
tua  de  las  efpecies.  Solo  el  mandato  de  Dios 
pudo,  fegun  él ,  organizarías.  De  todo  le  hace 
Autor ,  como  en  la  realidad  lo  es*  Aun  no  fe 
ha  Via  n  dejado  ver  en  la  naturaleza  las  caufas  á 
que  atribuyó  tantas  Veces  el  error  efta  forma-» 
don  *  quando  aparecieron  eftas  efpecies  junta¬ 
mente  con  las  femillá$  que  las  havian  de  re¬ 
producir,  y  perpetúan  Aun  no  exiftia  el  hom¬ 
bre  *  y  nada  debían  las  plantas  á  fu  trabajo.  No 
derramaba  entonces  el  Señor  la  lluvia  fobre  la 
tierra  5  y  los  animales  por  confequencia  no  po¬ 
dían  nacer  del  fedimento  *  del  cieno  ,  ó  de  las 
inundaciones*  Solo  la  frefeura  de  la  noche  ,  y 
el  rocío  baftabá  para  humedecer  el  Campo,y  fe¬ 
cundarle.  Efta  expóficion  fencilla  del  primer 
eftado  del  Mundo  eftablecia  la  única  caufa  for¬ 
matriz  de  todo  *  fin  otras  imaginaciones  huma¬ 
nas.  No  havia  aún  en  la  tierra  tentativas  dé 
agricultura;  no  falian  de  madre  los  rios ;  no  fe 
encontraban  cenagales*  tarquín*  ni  lodos;  no  fe 
hallaban  Corrupciones  ,  ni  fermentaciones  al¬ 
gunas  productivas  *  ni  aquellas  caufas  ciegas, 

de 
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de  quienes  creyó  la  Philofophía  ver  falir  entes 
tan  fabia ,  y  uniformemente  difpueftos.  En 
unos  ligios,  que  llamamos  la  infancia  del  Mun¬ 
do,  en  una  Nación  ignorante,  y  defpreciada ,  fe 
halló  un  hombre  capáz  de  enfeñarnos  á  todos 
que  no  hay  en  la  tierra  planta  ,  ni  animal  algu¬ 
no  ,  cuya  efpecie  no  haya  determinado  Dios 
por  un  orden  immutable  ,  y  que  jamás  apare¬ 
cerá  efpecie  alguna  de  nuevo,  porque  folo  con¬ 
cede  la  fecundidad,  y  multiplicación  á  aquellas 
que  crió  defde  el  principio,  bendiciendolas  con 
las  femillas  que  deftinaba  para  reproducirlas  de 
un  año  en  otro  año,  y  de  un  figlo  en  otro  figlo* 
Oida  yá  fobre  efte  punto  la  Efcritura ,  confuí- 
temos  á  la  experiencia. 

Todos  los  PhilofophosEgypcios ,  Pheni- 
cios,  Griegos,  Italianos,  Francefes,  y  otros,  que 
han  juzgado  hallar  toda  efpecie  de  verdad  por 
medio  de  algún  raciocinio ,  ó  argumento  que 
forjaban  ,  erraron  tanto  en  efta  materia  ,  que 
llegaron  á  conceder  á  un  movimiento  unifor¬ 
me,  el  poder  dár  organización,  vida,  y  fexos  di¬ 
ferentes  ,  y  la  reproducción  á  putrefacciones ,  y 
cieno,  Y  paffó  á  tanto  fu  error  ,  que  le  aífegu- 
raron  al  mifmo  movimiento  la  facultad  de  pro¬ 
ducir  Planetas  habitables ,  y  Mundos  muy  re¬ 
gulares.  No  es  efte  el  parecer  de  nueftros  exce¬ 
lentes  obferva dores :  bafta  por  ahora  nombrar 
dos ,  Redi,  y  Reaumur.  Eftos  han  percebido 
en  fin ,  y  demonftrado  con  innumerables  expe¬ 
nen-* 
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jiencias,  reiteradas  para  mas  feguridad  cada 
una  de  por  sí,  que  íolo  Dios  puede  con  una  vo¬ 
luntad  expreíTa  convertir  una  materia  inanima¬ 
da  ,  y  bruta  en  un  cuerpo  regular  ,  y  viviente; 
que  no  havia  cieno,  calor,  corrupción  ,  ni  mo¬ 
vimiento  uniforme  ,  ó  irregular  ,  que  fuelle  ca¬ 
paz  de  organizar  un  cuerpo,  ó  de  perpetuar  una 
efpecie ;  que  elle  maravillofo  conjunto  de  ór¬ 
ganos  no  es  pofsible  7  11  no  eftá  preparado  en 
alguna  íimiente  determinada  ,  que  los  contie¬ 
ne  en  pequeño  ,  y  como  en  compendio  $  que 
no  fe  produce  efpecie  alguna ,  cuya  Ternilla  no 
haya  falido  de  la  mano  de  Dios  ,  yá  por  medio 
de  una  efpecia!,  y  adual  formación,  ó  yá  por  el 
de  la  preparación  de  los  órganos  futuros ,  é  in¬ 
cluidos  en  pequeño  ,  ó  en  compendio  en  una 
primera  íimiente  criada  por  Dios  defde  el  prin¬ 
cipio  del  Mundo, 

Creyó  el  hombre ,  que  juntando  dos  pfin* 
cipios  de  fecundidad  de  dos  naturalezas  total¬ 
mente  diverfas,  podría  hallar  alguna  tercera  ef¬ 
pecie  ,  que  no  fuelle,  ni  la  del  padre  ,  ni  la  de  la 
madre :  pero  folo  fe  halló  con  un  animal  infe¬ 
cundo,  Una  Muía,  por  exempio,  no  puede  pro¬ 
pagar  fu  efpecie  ,  porque  no  eftaba  comprehen- 
dida  debajo  de  aquella  bendición  primor¬ 
dial  :  vive  como  viven  los  monftruos  5  y  es  una 
naturaleza  desordenada.  No  le  ha  concedido 
el  Criador  Ternilla  propria  ;  pues  ordenando 
Dios  las  dos  Ternillas  que  perpetúan  la  raza  del 

Af- 
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Afno  ,  y  del  Caballo  ,  no  preparó  otra  tercera, 
que  nos  perpetuaííe  el  Mulo.  De  otro  modo: 
mezclandofe  el  Mulo  con  alguna  quarta  fami¬ 
lia  ,  y  fu  hijo  con  la  quinta  ,  fe  podrían  tener 
quando  que  fe  quiíieíle  producciones  íiem- 
pre  nuevas  3  y  el  Garañón  ,  y  el  Caballo  fe  en¬ 
tregarían  abfolutamente  al  olvido  ,no  obftantc 


haber  lido  la  intención  deDios  fu  confervacion, 
y  fu  íér.  Las  efpecies  primitivas  defaparecerían 
fin  duda  ,  y  la  naturaleza  mudaría  enteramente 
de  una  á  otra  edad  de  fcmblante.  Ahora  bienal 
las  naturalezas  perfectas  en  íu  genero  ,  organi¬ 
zadas  yá  ,  y  vivientes,  no  pueden  producir  fino 
monftruos  infecundos  ,  quando  las  junta  el 
hombre  contra  el  orden  común  ,  y  con  mez¬ 
clas  arbitrarias ,  qué  fecundidad  fe  podrá  efpe- 
rar  de  io  que  no  íoio  carece  de  fimiente  ,  fino 
de  órganos,  y  vida  >  De  elle  modo  la  experien¬ 
cia  de  la  naturaleza ,  y  la  obfervacion  de  los 
verdaderos  labios  llegan  cada  dia  mas,  y  mas  á 
dár  recientes  teftimonios  ,  y  á  rendir  nuevos 
homenages  á  lafabiduría  que  refplandeció  en 
Moyíés.  Pero  de  qué  fuerte  le  vino  á  Moyfés 
efta  fabiduría  tan  alta  *  Filé  acafo  de  la  infpira- 
cion  Divina  *  Fué  de  la  tradición  de  fu  familia^ 
Solo  eftas  dos  cofas  le  firvieron  fiempre  de 
guia  :  efta  alternativa  le  inftruyó  para  todo  lo 
que  dijo.  Confieílo,  que  debía  algún  focorro  á 
fu  educación :  pero  los  Egypcios  ,  que  le  edu¬ 
caron  ,  en  leñaban  la  eternidad  del  Mundo  :  to- 
*  Tom.XV .  í  do 
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do  lo  atribuían  á  los  aftros  ,  y  á  divinidades 
verdaderamente  ridiculas.  Hermes ,  que  era  fu 
imaginario  Do&or ,  fe  dice,  que  enfeñaba  d 
convertir  en  oro  el  cieno  ,  y  á  difíblver  los 
cuerpos  para  facar  de  ellos  entidades  vivientes, 
y  organizadas.  Bien  conocéis  aqui  el  defvarío: 
Moyfés  tubo  mucho  mejor  Maeftro. 

VI.  Moyfés  nos  enfeña  ,  que  Dios  hizo  al 
hombre  á  fu  femejanza  :  y  para  que  exercieííe, 
como  quien  tenia  tan  alto  origen  ,  la  foberanía 
en  la  tierra.  Los  diverfos  afpedos  del  Cielo  fe 
hicieron  para  el  fervicio  del  hombre  :  él  hace 
que  todos  los  animales  vengan  luego  á  fu  pre- 
fencia,  y  Ies  vá  poniendo  nombre  :  él  examina 
las  propriedades  de  todo  quanto  fuílenta  la 
tierra ,  de  todo  quanto  contiene  fu  globo  ,  y 
difpone  de  ello  como  dueño  proprio.  Lejos  de 
limitarle  fu  dominio  la  fumifsion  que  debe  á 
aquel  Señor  ,  á  cuya  femejanza  fué  hecho  ,  fe 
le  comunica  efto  mifmo  ,  Tiendo  como  un 
Lugar-Teniente  fu  yo  ,  y  mandando  en  fu 
compañía  todo  quanto  fe  halla  en  la  tierra. 
Unicamente  pierde  fus  derechos ,  quando  in¬ 
tenta  gobernar  él  Tolo. 

El  hombre  logra  fu  dominio ,  y  fe  pone  en 
poífefsion  de  él  por  medio  de  los  focorros ,  y 
correfpondencias  de  la  fociedad.  La  experien¬ 
cia»  pues ,  de  todos  los  figlos  depone  á  favor 
de  Moyfés  5  y  no  hay  cofa  alguna  en  el  Mun¬ 
do  tan  eñrechamente  unida  ,  como  lo  cftá  la 
oh  l  :  •  pri- 
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primacía  del  hombre  con  aquellas  facultades 
que  cooperan  á  que  la  logre. 

Para  poder  vivir ,  mina  el  Topo  la  tierra; 
y  el  Puerco  la  hoza  :  efte  es  el  deftmo  de  uno, 
y  otro.  El  hombre  es  Geómetra  ,  Maquinifta, 
Afir  onomo,  Navegante,  Rey,  Orador  ,  Archi- 
tedo  ,  y  Paftor.  Cada  uno  tiene  fu  jurifdicion, 
y  empleo,  y  el  Genero  Humano,  efparcido  por 
todas  partes ,  exerce  por  medio  del  concurfo 
de  las  operaciones  particulares  una  foberanía, 
que  fe  extiende  á  todo.  Tal  es  la  amplitud  de 
fus  derechos ,  el  campo  de  fus  facultades  ,  y  la 
inteligencia  de  la  esfera  en  que  eftá  puerto. 

VIL  La  femejanza  del  dominio  del  hom¬ 
bre  fobre  la  tierra  ,  y  el  de  Dios  fobre  el  Uni- 
verfo  ,  y  el  duplicado  origen  que  debe  al  que  le 
formó  del  cieno  ,  y  le  animó  defpues  con  un 
foplo  celefte ,  y  vivificante ,  fon  afsimifmo  dos 
verdades  de  la  narrativa  de  Moyfés  ,  teftificadas 
por  los  Poetas  ;  losquales  confervaron  efte  vef- 
tigio  de  la  antigua  tradición  ,  por  fer  cafi  los 
primeros  que  eferibieron  :  pues  fue  ufo  antiguo 
cantar  en  las  fieftas  ,  y  acomodar  á  una  compo- 
ficion  regular  lo  que  fe  debia  cantar. 

VIII.  No  era  el  dominio  del  hombre  tan 
abfoluto ,  que  no  tubiefle  límites  :  tubolos  en 
la  realidad  ,  y  fe  arregló.  Dios  le  impufo  la 
obligación  de  conocer ,  que  aunque  todo  lo 
pofleía,  era  deudor  de  todo  á  fu  Criador  ,  y  de 
manifeftar  exteriormente  fu  reconocimiento, 

I  pri- 
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privándole  de  tocar  á  una  íola  efpecie  de  fruta. 
Un  exercicio  de  Religión  tan  juño  7  y  tan  Ten¬ 
edlo  ,  jamás  fe  debió  ,  ni  pudo  olvidar  en  la 
íociedad ,  íi  el  Genero  Humano  deícicnde  de 
un  icio  hombre.  Todas  las  Naciones ,  tanto 
barbaras  ,  como  cultas ,  han  tenido  algunas  lé¬ 
ñales  exteriores  de  Religión  ,  cuyo  afto  mas 
uniforme  coníiftia  en  ofrendas  de  fruta  ,  ó  de 
otros  alimentos  que  fe  prefentaban  en  público, 
y  fe  dejaban  á  los  pobres  ,  ó  á  los  Miniñios  de 
la  Religion.  Podrá  haberle  excedido  en  la  abs¬ 
tinencia,  y  en  las  prohibiciones ,  aunque  fuef- 
íen  al  miímo  tiempo  el  exterior  de  la  piedad  ,  y 
un  excelente  preparativo  para  la  oración  ,  y 
preces.  No  fue  la  Philofophia  quien  dio  prin¬ 
cipio  á  eftos  ufos,  ni  quien  inventó  eftos  ados 
de  Religion  :  yá  los  halló  en  el  Mundo,  y  aña¬ 
dió  mucho  de  fuyo.  Nadie  ignora  las  extrava¬ 
gancias  á  que  en  eñe  añúnto  llegaron  los  Cal¬ 
deos  ,  los  Sacerdotes  de  Cibeles,  y  de  Baal ,  los 
Pythagoricos ,  Porphyrio ,  Jamblico  ,  y  todos 
aquellos  ayunadores  de  la  Eícuela  Platónica, 
que  corrían  en  pos  de  vifiones  extáticas ,  como 
los  Chymicos  corren  trás  el  balíamo  que  dá  la 
immortalidad. 

Pero  al  modo  que  efta  ultima  demencia 
fupone  un  ufo  racional  de  la  Medicina  ,  afsi  las 
abñinencias  ,  y  los  exercicios  deíafoílegados  de 
la  Idolatría  fuponian  las  antiguas  reglas  ,  por 
cuyo  medio  fe  diíponian  los  hombres  á  las  pre-t 

s  i  ces, 
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ces7  y  proteftaban  fu  reconocimiento.  Eíle  pri¬ 
mer  fondo  era  bueno  >  pues  era  la  raíz 
de  toda  piedad.  La  práética  de  eítos  excrcicios 
pafsó  defde  Adám  á  fus  hijos.  Todos  confer- 
varon  íln  convención  alguna ,  al  ir  ocupando 
la  tierra  ,  y  como  efeéto  de  una  mifma  crianza, 
y  origen ,  la  práctica  de  ellas  ofrendas  ,  inílituí- 
da  viíiblemente  para  glorificar  d  Dios  por  los 
beneficios  continuados  de  fu  amable  providen¬ 
cia  ,  reiterando  ficmpre  las  ofrendas ,  al  modo 
que  el  Criador  reitera  en  todo  tiempo  fus  fa¬ 
vores. 

IX.  Padece ,  y  fe  quexa  nueítro  amor  pro- 
prio  al  ver  caíiigar  la  rebeldía  de  Adám  con  el 
deítierro  del  Paraífo  de  dcleytes  7  con  la  priva¬ 
ción  del  árbol  de  la  vida ,  que  propagado  en 
todas  partes ,  hubiera  íido  en  ellas  una  femilla 
de  immortalidad  5  y  finalmente  con  la  fugecion 
de  fu  poíteridad  á  los  males  ,  á  las  tentaciones, 
y  ardores  de  la  concupifccncia  ,  y  en  una  pala¬ 
bra  ,  á  la  muerte.  Los  hombres  fen timos  mu¬ 
cho  nueílras  perdidas ,  y  no  coníideramos  el 
que  mantenemos  aún  nueítro  dominio  ,  con¬ 
feríamos  nueítra  inteligencia  ,  poíleemos  el 
theforo  de  nueítra  conciencia ,  y  una  libertad, 
que  nos  hace  capaces  de  inclinarnos  al  bien  ,  y 
de  evitar  el  mal.  No  emprenderé  yo  aqui  de 
modo  alguno  juítificar  la  conduéla  de  Dios, 
porque  ella  no  necefsita  de  juítificacion  ,  ni 
apología  :  y  afsi  únicamente  tratamos  de  íaber 
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lo  que  fu  Mageftad  ha  obrado.  Bien  condenado 
eftá  lo  que  Dios  condena :  y  las  penas  que  im¬ 
pone  eftán  juftamente  impueftas.  Todos  los 
males,  que  fe  han  feguido,  los  atribuye  Moyfés 
á  efta  primera  caída.  El  haber  reufado  el  hom¬ 
bre  la  paga  del  homenage  que  fe  le  havia  pedí- 
do,  es  la  folucion  que  nos  dá  Moyfés  de  la  con¬ 
trariedad  que  hallamos  entre  la  grandeza  del 
hombre ,  y  fu  miferia :  y  la  experiencia  con¬ 
cuerda  con  Moyfés.  Todos  conocemos  lo  que 
puede  el  hombre  por  medio  de  fus  prerrogati¬ 
vas,  de  fus  luces,  y  conocimiento  de  fu  trabajo, 
y  del  amor  á  lo  bueno.  Efte  es  el  hombre  en  fu 
grandeza.  Tales  fon  fus  ventajas ,  en  las  quales, 
mas  que  en  fu  miferia ,  nos  hemos  ocupado 
hafta  ahora ,  para  conocer  mejor  la  naturaleza 
de  los  objetos  que  hemos  tocado  ,  coníideran- 
dolos  feparadamente  ,  y  fin  dependencia  de  los 
males  que  nos  cercan.  Pero  efta  feparacion  mas 
ha  íido  economía ,  que  otra  cofa j  pues  perde¬ 
ríamos  demafiado ,  (i  folo  vieffemos  la  gran¬ 
deza  del  hombre  ,  fin  paflar  de  algún  modo  al 
eftudio  de  fu  miferia.  El  es  pecador  ,  y  es  des¬ 
reglado.  Todos  fabemos,que  nacimos  hijos 
de  ira ,  y  que  fon  muy  débiles  nueflxas  venta¬ 
jas  5  pues  experimentamos  tantos  obftáculos, 
y  tanta  repugnancia ,  y  dificultad ,  ya  en  cono¬ 
cer  la  verdad  ,  y  nueftras  obligaciones ,  y  yá  en 
obrar  bien.  Todos  Sabemos,  como  cofa  cierta, 
que  tenemos  parte  en  el  pecado ,  cuya  pena  pa- 

de- 
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decenios ,  futriendo,  y  muriendo  todos,  como 
nueftro  padre  común. 

Muchos  Philofophos  han  trahído  en  efte 
punto  la  razón  al  focorro  de  la  experiencia  ,  y 
de  la  hiftoria  íáncta.  Por  los  refiduos  que  veían 
de  la  grandeza  del  hombre  dedugeron  ,  y  pro¬ 
baron  ,  que,  6  havia  degenerado  ,  ó  era  infeliz. 
Quién  le  redimirá  á  fus  derechos  ,  y  qué  efpe- 
ranza  le  queda?  Si  Moyfés  fuera  nueftro  Li¬ 
bertador  abfoluto  ,  refpondería  á  efta  pregun¬ 
ta  ,  tiendo  afsi  que  folo  imperfectamente  la 
fatisface,  anunciándonos  que  el  Hijo  de  la  Mu- 
ger  pifaría  la  cabeza  al  tentador.  Pero  conviene 
acato  á  Moyfés  el  titulo  de  Libertador  ,  y  es 
éfte,  por  ventura,  fu  oficio?  Moyíes  eftá  encar¬ 
gado  de  dos  empléos  :  efto  es,  fer  el  único  Hif- 
toriador  del  Genero  Humano  ,  y  el  Legislador 
de  los  Hebréos.  Pero  no  es  mas  que  efto.  A  fu 
tiempo  verémos  ,  que  fu  minifterio  para  con 
efte  Pueblo  no  confiftia  en  enfeñarle  todo  ge¬ 
nero  de  verdades  5  fino  folamente  en  comuni¬ 
carle  una  Ley  á  propofito  para  impedirle  que 
fe  mezclafíé  con  los  otros  Pueblos,  y  para  apar¬ 
tarle  de  la  Idolatría ,  hafta  que  vieífe  el  cumpli¬ 
miento  de  los  bienes  prometidos. 

Los  Patriarchas  fupieron  muy  bien  el  mi¬ 
nifterio  que  á  los  Angeles  buenos  les  eftaba  en¬ 
comendado  j  y  no  ignoraron  el  deforden  de 
los  Angeles  malos,  ocupados  en  dañar  al  hom¬ 
bre  ;  pero  reprimidos ,  y  moderados  por  el 
Criador.  Los 
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7  2  EfpeEt aculo  de  la  Naturaleza- 

Los  errores  á  que  llegó  la  Idolatría  ,  lle¬ 
nando  toda  la  naturaleza  de  divinidades,  á  que 
atribuían  mucho  poder,  y  de  oráculos  que 
anunciaban  lo  futuro  ,  obligaron  á  Moyfés  á 
hablar  con  una  fuma  cautela  á  cerca  de  los  Ef- 
piritus.  Habiendo  de  fer  por  una  parte  único  fu 
Libro  ,  y  haviendo  de  eftdr  por  mucho  tiempo 
en  las  manos  de  fu  Pueblo  ,  antes  de  llegar  á 
las  de  las  otras  Naciones ,  cuyo  origen ,  y  títu¬ 
los  contenia,  le  fue  precifo  ufar  de  una  grande 
economía  para  con  los  fuyos.  Nunca  fe  vio 
Pueblo  mas  tofeo ,  mas  fuperfticioíó  ,  ni  mas 
propenfo  á  idolatrar  en  todo  lo  que  le  parecía 
proprio  para  trahcrle  bien,  ó  hacerle  mal.  Nada 
le  dixo  ni  de  los  Angeles  que  perfeveraron  en 
gracia  ,  ni  de  los  que  cayeron  de  ella  $  y  á  quie¬ 
nes  dexó  Dios  un  poder  limitado  ,  que  folo 
fu  Mageftad  puede  conocer ,  y  arreglar.  En  fe¬ 
riando  Moyfés  á  los  Hebreos  la  tentación  con 
que  Eva  fe  dejó  engañar  ,  no  habló  fino  del 
inílrumento  que  firvió  de  medio  al  engaño, 
pañando  en  hiendo  al  efpiritu  tentador  ,  que 
hacía  obrar  á  la  Serpiente, 

A  la  ultima  revelación  >  eño  es,  al  Evange¬ 
lio  ,  eftaba  reíervado  el  inftruírnos  perfeda- 
mente  del  poder  que  Dios  concede  á  los  eípi- 
ritus  de  tinieblas ;  y  nofotros  glorificamos  al 
Señor  de  que  habiéndonos  enfeñado  nueftros 
peligros ,  nos  comunicó  también  el  conoci¬ 
miento  de  la  verdad ,  y  fu  gracia  para  rcíiílir  á 

->i.  las 
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las  fugeftiones  del  enemigo  común.  De  aquí 
es  ,  que  la  antigua  Serpiente  en  el  Libro  de 
Moyíés  es  á  fu  primera  viña  como  un  enigma 
inficiente  para  un  Pueblo  tan  eftúpido  5  pero 
enigma  ,  cuyo  fentido  completo  fe  defeubre  en 
el  Evangelio.  Afsi,  pues,  enigmáticamente  eñá 
dicho,  y  prometido  en  efte  Libro  ,  que  el  Hijo 
de  la  Muger  quebrantaría  la  cabeza  de  la  Ser¬ 
piente.  El  Evangelio  explica  fu  fentido  clara,  y 
perfe&amente ,  manifeftandonos  al  que  no  tubo 
Padre  ;  efto  es ,  al  Hijo  de  la  Muger,  victorio- 
fo  ,  y  triumphante  en  la  tentación  ;  (*)  vence¬ 
dor  yá  de  la  muerte  en  la  refureccion  5  y  empe¬ 
zando  á  deftruír  en  todas  partes  la  obra  del 
efpiritu  engañador.  En  todo  efto  fe  mueftra 
Moyíés  acorde  con  los  fuceííbs  que  acaecie¬ 
ron  defpues.  Continuemos  en  ver  la  conformi¬ 
dad  de  las  demás  partes  de  nueftro  origen  con 
los  monumentos  que  nos  reftan. 

Adám,  pecador ,  junta  configo  á  fus  dos 
hijos  para  la  penitencia  ,  y  para  el  trabajo.  Al 
hijo  primogénito  le  encomienda  el  cultivo  de 
la  tierra  $  y  á  Abel  le  entrega  el  cuidado  de  los 
Ganados.  Pero  ílguieron  uno  ,  y  otro  las  orde¬ 
nes  de  fu  Padre  en  los  cxercicios  de  Religion, 
como  lo  executaron  en  la  diviílon  del  trabajo^ 
Ved  aqui  una  novedad  en  orden  al  culto  exte¬ 
rior.  No  fe  contenta  yá  Adám  con  rendir,  co¬ 
mo  le  cftaba  preferito  en  el  tiempo  de  fu  ino¬ 
cencia  ,  el  homenage  debido  al  Autor  de  todas 
Tom.XV*  K  las 
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las  cofas  con  la  abftinencia  de  alguna  de  ellas; 
fino  que  á  la  ofrenda  de  las  nías  hermolas  pro¬ 
ducciones  de  fus  tierras  ,  y  ganados ,  añade  la 
efufion  de  fangre.  Tanto  el  Padre,  como  fus 
defcendientes ,  todos  fe  reconocen  pecadores: 
confieffan  que  no  tienen  derecho  á  la  vida  ;  y 
ofrecen  la  fangre  de  una  viftima  ,  en  lugar  de 
la  fuya  propria  ,  para  denotar  fu  difpoíicion ,  y 
rendimiento,  Pero  puede  acafo  la  fangre  de  los 
Caftrones ,  y  Toros  fubftituírfe  por  la  vida  del 
hombre ,  y  expiar  fu  culpa  í  No  por  cierto:  efia 
ofrenda  folo  es  la  confefsion  de  la  culpa  5  pero 
confefsion  que  baftó  con  todo  efib  á  hacer  la 
de  Abel  mas  perfefta  ,  y  agradable  á  los  ojos 
del  Criador,  que  aquella  con  que  fe  contentaba 
Caín, 

Tal  es  el  origen  de  las  ofrendas  ,  y  facrifi- 
cios ,  que  aun  entre  las  Naciones  que  menos  fe 
conocian  unas  á  otras ,  conftituyeron  fiempre 
las  dos  partes  de  culto  público  ,  hafta  la  venida 
del  Salvador  del  Mundo  :  y  una  ,  y  otra  parte 
de  efte  culto  mifmo  fe  encuentra  de  nuevo  en¬ 
tre  los  Chriftianos  ,  los  quaíes  glorifican  la  fe¬ 
cundidad  de  la  Providencia  ,  continua  bien¬ 
hechora  nuefira  ,  con  la  ofrenda  de  pan  ,  y  de 
vino.  Pero  á  efta  ofrenda  acompaña  la  victima 
prodigiofa  ,  que  por  medio  de  fu  fangre  recon¬ 
cilia  á  los  pecadores ,  á  quienes  dio  la  vida,  fia- 
.criticando  la  fuya  por  ellos, 

XI.  Si  á  un  mifmo  tiempo  juntamos  los 

tra- 
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tratados  de  la  Hiftoria  de  Noé ,  Melchifedech, 
Abraham  ,  Ifaac ,  Jacob ,  Jofeph  ,  y  los  de 
las  edades  hguientes  ,  vemos  puedo  en  prác¬ 
tica  un  convite  común  defpues  del  íacrificio; 
hallamos  las  honras  verdaderamente  grandes, 
que  fe  hacían  á  los  difuntos  ,  y  nos  encontra¬ 
mos  con  unos  religiofos  cuidados  en  confer- 
var ,  y  en  adornar  fus  fepulchros  :  coílumbres 
todas  igualmente  recibidas  en  las  demás  Na- 
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dones  5  y  que  afsi  entre  los  Hebreos ,  como 
en  los  otros  Pueblos ,  fuponen  la  tradición  de 
dos  importantes  verdades :  la  primera  ,  que  los 
hombres  deben  amarfe  mutuamente  como  hi¬ 
jos  de  un  mifmo  Padre,  que  los  fuftenta  en 
común  5  y  la  fegunda  ,  que  hay  otra  vida,  fe- 
gunda  ,  y  cfperanzas  para  defpues  de  la  muerte. 

XII.  Es  cofa  digna  de  notar  el  hiendo  del  silencio  de 

/  ;  Moyies  a 

Legislador  de  los  Hebreos  a  cerca  de  la  inten-  cerca  de  el 

*•  •  •  •  fi  n  cl  c  c  ft  3, 

don  de  efta  prádica.  Si  al  referirla ,  huviera  prá&ica. 
declarado  fus  ideas ,  fe  le  podría  tener  por  In¬ 
ventor  de  femejante  dodrina  :  y  quanto  mas 
natural  nos  parece  por  una  parte,  el  que  Moyies 
háble  de  efte  ufo  ,  tanto  mas  claro  es  por  otra, 
que  fe  le  mandó  el  hiendo.  El  cuidado  de  inf- 
truírnos  enteramente  de  unas  verdades  tan 
grandes  fe  le  dexó  á  otro  Maeflro  mucho  ma¬ 
yor  que  Moyfés.  Efto  ferá  el  objeto  de  la  gran¬ 
de  alianza  que  efpera  el  hombre ,  y  que  debe 
fer  quien  le  retrayga  del  error ,  y  le  conduzca 
al  cumplimiento  de  fus  primeras  obligaciones. 

K  z  Moy- 
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Moyfés  folo  hace  lo  que  le  mandan  ,  y  lo  que 
para  tiempos  femejantes  convenía;  y  afsi,  expo¬ 
niendo  las  ofrendas  ,  los  facrificios  ,  el  convite 
común  ,  los  honores  fúnebres,  y  el  tierno  amor 
de  las  familias  á  fus  antepagados  fupone  la  tra¬ 
dición  de  las  verdades ,  que  fe  representaban  en 
eftos  ufos,  y  ceremonias.  Todo  eftá  infepara- 
blcmente  unido  á  efta  tradición  ,  y  encerrado 
en  ella.  La  libertad  ,  y  la  licencia  baleaban  aquí 
otra  cofa  $  y  elle  es  el  primer  delito  de  la  Ido¬ 
latría. 

Eftas  luces  citaban  mas ,  ó  menos  claras, 
mas,  ó  menos  desfiguradas  5  pero  como  quiera 
las  havia  en  la  fociedad ,  y  dimanaban  de  una 
primera  ínftitucion  ,  que  es  impofsible  el  dejar 
de  conocería.  La  conformidad  de  ufos  entre 
gentes  que  ,  ó  no  fe  conocen  ,  ó  fe  aborrecen, 
es  prueba  de  fu  reunion  en  un  origen  común. 
Luego  la  hiftoria  del  Genero  Humano ,  que 
nos  dejó  Moyfés,  halla  teftimonios ,  y  pruebas 
convincentes  en  toda  la  fociedad  que  cubre  la 
redondez  de  la  tierra. 

Xiri.  Confervandonos  Moyfés  las  cof- 
tumbres  de  la  primera  edad  ,  nos  enfeña  todo 
aquello  que  á  la  verdad  es  lo  que  mas  nos  im¬ 
porta  en  orden  á  la  hiftoria  antigua  ,  hacién¬ 
donos  manifiefto ,  que  la  Religion  ,  aun  aque¬ 
lla  á  que  llamamos  Ley  Natural ,  jamás  fe  de- 
xó  abandonada  en  fu  exercicio  exterior  al  dif- 
curfo  del  entendimiento  humano,  ni  á  las  ave- 

ri- 
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riguaciones  variables  de  la  razón.  El  Autor  de 
la  naturaleza  colocó  los  principios  de  efta  Ley 
en  la  conciencia  mifma  del  hombre  ;  de  modo» 
que  ninguno  la  ignorafle  :  juntamente  fe  llama 
Ley  Natural ,  porque  la  naturaleza  común  de 
todos  los  entendimientos  es  conocer  la  equi¬ 
dad  que  fe  halla  en  honrar  ánueftro  Autor  ,  y 
en  amar  á  nueftros  femejantes.  Pero  como  era 
dable  ,  que  algún  entendimiento  extravagante, 
y  libre  quifiefle  añadir,  ó  quitar  alguna  cofa 
á  fu  arbitrio  en  efte  aífunto  ,  fe  eftableció  todo 
defde  el  principio ,  para  evitar  efte  daño ,  con 
los  reglamentos  de  un  culto  exterior  dirigido  ai 
primer  Ser.  Adám,  y  Noé  paffaron  á  la  pofteri- 
dad  lecciones, que  fe  aligaban  infeparablemente 
á  la  prá&ica  de  efte  culto ,  con  folo  encomen¬ 
darles  á  fus  hijos  las  afíambléas  religiofas  ,  la 
regla  de  las  ofrendas  ,  facrificios ,  convites  co¬ 
munes,  funerales,  y  ciertas,  y  determinadas  pro¬ 
hibiciones.  Todo  efto  era  fignificativo  ,  y  ha¬ 
blaba  al  Genero  Humano.  Efta  era  una  predi¬ 
cación  pública  ,  y  perpetua  ,  en  que  todos  los 
que  la  querian  efcuchar  comprehcndian  fin 
trabajo,  ni  duda  alguna  ,  que  debemos  glorifi¬ 
car  á  aquel  de  quien  lo  recibimos  todo  :  que 
debemos  confeflarnos -pecadores ,  y  defeat  el 
perdón  ,  ó  expiación  de  nueftras  culpas  :  que 
debemos  amar  á  los  hombres  como  á  hijos  de 
un  Padre  común  :  y  que  debemos  en  fin  hon¬ 
rar  á  los  difuntos,  que  fueron  fieles  á  las  leyes, 
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y  eftár  unidos  con  ellos ;  porque  en  la  reali¬ 
dad,  ni  ellos ,  ni  fus  obras  eftán  muertos ;  pues 
efperan  el  juicio  de  Dios ,  y  una  vida  fegunda 
en  que  fe  manifeftará  judo  ,  é  inflexible  remu- 
nerador ,  premiando  á  los  buenos,  y  caftigando 
á  los  malos, 

t 

Afsi  como  lo  que  nofotros  practicamos 
anualmente  declara ,  y  teftifica  nueftra  Fe  ;  de¬ 
claraba  ,  y  teftificaba  la  fuya  juntamente  con  fu 
efperanza  lo  que  practicaban  los  primeros  hom¬ 
bres.  Y  como  lo  que  acabamos  de  decir  es  el 
fundamento  de  la  Ley  Natural  que  obferva- 
mos ,  y  de  nueftra  Religion  ;  fe  Ague  natural¬ 
mente,  que  el  que  inftituyó  aquellos  primeros 
oíos ,  y  aquellas  antiguas  ceremonias  ,  es  el 
niiímo  que  inftituyó  también  el  Evangelio  :  en 
todo  fe  halla  el  mifmo  efpiritu  ,  y  la  mifrna  fa- 
biduría.  Con  que  el  entendimiento  humano  no 
formó  la  regla  5  yá  la  halló  formada  ,  y  fe  la 
pulieron  delante :  lo  que  hizo  fulamente  fue 
alterarla. 

Para  que  tengamos  derecho  de  facar  de 
la  narrativa  de  Moyfés  una  ventaja  de  tan  alto 
precio  ,  nos  falta  poner  al  lado  de  fu  relación 
teftimonios  que  no  admitan  fofpecha  ,  y  mani- 
fieften  la  exactitud. 

Los  reglamentos  ,  y  la  Fe  de  las  primeras 
edades  fe  encuentran  del  modo  que  los  refiere 
Moyíés  en  la  mayor  parte  de  los  antiguos  Pue¬ 
blos,  aun  los  mas  entregados  á  la  fuperfticion, 
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y  a  la  idolatría.  No  hay  monumento  alguno  en 
toda  la  antigüedad  profana  ,  que  no  nos  firva 
de  prueba  en  ella  verdad. 

Los  Viageros  Venecianos  ,  los  Portugue- 
fes ,  y  otros  muchos  hallaron  aun  entre  los 
Pueblos  mas  desconocidos  eftos  mifmos  ufos, 
y  prádica  universal ,  (a)  que  manifiefta  que  fe 
unen  en  un  mifmo  origen  ,  y  fuben  hafta  aquel 
principio  que  dio  el  primer  fér  al  hombre  ;  y 
que  folo  fe  halla  en  la  Hiftoria  de  Moyfés.  Qué 
males  no  caufó  en  el  Mundo  el  error  5  Un 
Baal ,  ó  un  Señor  imaginario  puefto  en  el  Sol, 
una  Baaltis ,  ó  Reyna  del  Cielo  ,  colocada  en 
la  Luna;  una  Madre  de  las  mieífes  en  la  tierra, 
y  otras  Semejantes  fatuidades  ,  inventadas  por 
el  hombre ,  arruinaban  indubitablemente  la 
confianza  en  Dios ,  y  la  verdadera  piedad  :  fe 
trataba ,  y  traficaba  á  la  vifta  de  eftas  Deidades 
phantafticas ,  en  la  prefencia  de  unos  Diofes 
caprichofos ,  y  avaros ,  que  fe  forjaron  en  la 
imaginativa  del  hombre  ,  que  era  mas  antiguo 
que  ellos.  Pero  con  todo  efte  trial, (i  fe  conlulta 
á  Homero  ,  Hefiodo,  Diodoro  ,  Plutarco  ,  y  á 
toda  la  antigüedad  ,  íé  verán  en  medio  de  las 
fábulas  ,  y  de  las  extravagancias,  las  aflámbléas 
religiofas,  las  ofrendas  ,*los  Sacrificios,  ó  ex¬ 
piaciones  ,  el  convite  común  ,  las  Señales  de 
hermandad  ,  las  honras  de  los  difuntos ,  y 

mu- 


'  (a)  Viagcs  recogidas  por  Ramulla, 
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muchas  mueftras  de  la  eftrecha  union  que  fe 
quería  mantener  con  ellos,  (a)  Por  el  paganis¬ 
mo  fe  anichiló  ,  es  verdad  ,  el  efpiritu  de  Reli¬ 
gión  ,  y  fe  aumentó  el  ceremonial  hafta  lo  fu¬ 
mo  ^  pero  no  deftierra  de  sí  absolutamente  con 
todo  elfo  el  primer  culto,  y  las  primeras  verda¬ 
des,  que  de  algún  modo  fe  vuelven  á  hallar, 
aunque  como  ocultas, y  ofufeadas  con  el  error. 

La  profefsion  de  vivir  fraternalmente  con 
los  hombres  ,  y  de  reverenciar  á  un  Sér,  x\utor 
de  todo,  judo  Juez ,  y  remunerador  ,  es  loque 
propiamente  fe  entiende  por  Ley  Natural ;  y 
lo  que  fe  eftableció  defde  el  principio  por  me¬ 
dio  de  la  predicación  uniforme  del  culto  exte¬ 
rior  ,  y  de  los  primeros  reglamentos  que  fe  le 
dieron  al  hombre  :  de  modo  ,  que  eníeñando- 
nos  Moyfés  la  hiftoria  del  Genero  Humano, 
también  nos  enfeña  ,  que  defde  el  principio 
tubo  una  regla ,  y  que  fu  mayor  infelicidad 
es  quercrfela  formar  con  fu  raciocinio  ,  go¬ 
bernándose  por  fu  proprio  juicio.  Efto  le 
hizo  dar  tan  fatal  caída  al  primer  hombre, 
bufeando  la  independencia:  efto  pervirtió  aquel 
primitivo  culto  ,  y  la  ley  de  la  tradición :  y  efto 
jnifmo  ha  gobernado  defpues-  á  los  que  apar- 
tandofe  de  la  revelación  ,  tubieron  por  guia  fu 
efpiritu  particular. 

La  regla  preferita  en  todos  tiempos  ha 

fi- 


(a)  Veafe  cl  fin  del  primer  tomo  de  la  hiíloriadel  Cielo  edición  quarta. 
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iido  única  ,  y  revelada.  Pero  ios  difeurfos  que 
la  eluden  ,  obícurecen,  ó  fuprimen  ,  ion  innu¬ 
merables,  y  fe  multiplican  como  los  años. 

XIV.  La  antigua  eferitura  continúa  la 
hiftoria  del  hombre ,  refiriéndonos  los  progref- 
fos  que  iba  haciendo  fu  libertad  ,  y  fu  corrup¬ 
ción  defpues  de  la  primera  caída  5  de  modo, 
que  por  el  corto  numero  de  fuceífos  que  nos 
dice  de  unas  edades  tan  largas  ,  y  de  un  tiem¬ 
po  tan  dilatado  ,  fe  conoce,  que  mas  que  hifto- 
ria  del  hombre  ,  lo  es  del  corazón  humano.  Se 
limita  á  nueftras  necefsidades  ,  y  nos  enfeña  á 
juzgar  fanamente  de  todas  las  colas  ;  de  modo, 
que  folo  las  apreciemos  en  quanto  eftán  fubor- 
dinadas  á  la  regla  de  la  Religión  ,  y  en  quanto 
fu  ufo  es  fando  ,  y  ordenado  al  bien.  Mueítra- 
nos  ,  pongo  por  exemplo  ,  Artes  muy  eftima- 
bles ,  quales  fon  la  Metalurgia  ,  la  Saftrería,  la 
Mufica,  el  ufo  de  los  iníhumentos  ,  y  otras  in¬ 
venciones  útiles  ,  concedidas  á  hombres  crimi¬ 
nales  ,  y  á  la  pofteridad  de  Caín  :  enfeñando-* 
nos  de  camino  á  hacer  jufticia  á  los  malos, 
apreciando  aquello  que  tubieren  bueno  ,  y  mi¬ 
rando  fu  induftria  fin  defagrado  ,  zelos  ,  ni 
envidia.  Nos  expone  las  diífenfiones  domefti- 
cas ,  y  las  confequencias  infelices  de  la  poli¬ 
gamia  que  introduxo  Lamech,  con  defprecio 
de  la  inftitucion  primitiva.  Efte  primer  exorn 
pío  trahe  configo,  y  autoriza  las  mayores  uíúr- 
paciones.  Los  mas  defreglados  fe  aproprian  1q 
Tom.XV*  L  que 
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que  debía  citar  repartido.El  defpecho,y  el  furor, 
fo (tenidos  de  un  temperamento  vigorofo  ,  y  de 
una  larga  vida,  forman  de  la  fociedad  una  tropa 
de  combatientes  continuamente  en  guerras ,  y 
diflenfiones.  El  hombre  camina  á  fu  ruina  de 
caída  en  caída, y  de  error  en  error;  de  modo, que 
la  Religion  fe  vá  ,  como  por  fus  grados ,  extin¬ 
guiendo  ,  aun  en  aquellas  familias ,  que  fe  glo¬ 
riaban  de  haver  permanecido  fieles  al  culto 
exterior  que  daban  al  Autor  de  todo.  La  vida 
de  las  obras  de  Dios ,  la  razón  ,  la  conciencia, 
la.  coft  timbre  r  la  Religión  ,  las  lecciones  mas 
claras  que  eftaban  aligadas  á  ella;  y ,  en  una  pa¬ 
labra  ,  todos  los  focorros  de  la  piedad  queda¬ 
ron  como  infru&uofos ,  y  fin  ufo.  El  entendi¬ 
miento  humano  fe  introdujo  á  difeurrir  íobre 
todo  ;  y  creyó,  que  examinando  la  regla,  halla¬ 
ría  ,  ó  modos  para  díípenfarfe  de  ella  ,  ó  razón 
para  defpreciarla.  En  efecto,  el  hombre  facudió 
el  yugo  de  la  Ley  ,.  y  fe  eximió  del  culto  exte¬ 
rior.  Pero  donde  el  efpiritu  particular  fe  intro¬ 
duce,  y  fe  dá  por  regla  ,  allí  reynarán  infalible¬ 
mente  los  cifmas  ,  las  extravagancias ,  las  in¬ 
famias  ,  y  los  mas  fundios  exceíTos  de  la  co¬ 
lera. 

Solo  el  diluvio  detubo  los  delitos  de  la. 
primera  edad  ,  y  filé  para  el  íiglo  íiguiente  una 
terrible  lección.  La  Antigüedad  Pagana  con- 
fervó  íu  memoria  ,  y  los  Poetas ,  y  varios  Hif- 
toriadores  de  muchos.  Continentes  hablan  de 
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él ;  de  modo,  que  fu  narrativa  forma  un  mo¬ 
numento  del  diluvio,  mas  expuefto  á  la  viña  de 
todo  el  Mundo  ,  que  lo  eftaría  una  pyramide 
levantada  luego  al  punto  defpues  de  eftefucef- 
fo  eípantofo  ,  y  á  la  qual  feria  neceflario  ir  á 
bulcar  á  un  lugar  folo ,  íin  íeguridad  alguna  de 
la  verdadera  data  de  fu  erección* 

XV.  Añade  el  Genefis  ,  que  la  vida  de  los 
hombres,  que  antes  del  diluvio  era  muy  larga* 
fe  acortó ,  y  limitó  á  términos  muy  eftrechos. 
Nadie  ignora  ,  que  los  efectos  ordinarios  i  y 
eonftantes  fe  producen  también  por  caufas 
Conftantes  ,  y  ordinarias.  Mudófe*  pues,  el  or¬ 
den  de  la  naturaleza  ;  y  el  afpeéto  del  Sol ,  que 
nos  vivifica  ,  fue  defde  entonces  diverfo  pata  el 
hombre  :  y  de  hecho  no  habla  Moyfés  de  la 
vicifsitud  de  las  citaciones  *  ni  de  la  variedad  dé 
los  afpectos  del  Sol  hafta  defpues  del  diluvio* 
En  todo  efto  conviene  perfectamente  con  la 
antigüedad  prophana,  que  trata  de  la  largá  vida 
de  los  primeros  habitadores  del  Mundo  ,  y  de 
la  corta  duración  á  que  fe  réduxo  defpues  del 
diluvio  ,  por  la  introducción  de  los  meteoros* 
y  con  la  defigualdad  de  las  eftaeiones.  Al  ha¬ 
blar  los  Poetas  del  diluvio  ,  no  obftante  la  in- 
fercion  de  tantas  fábulas,  nos  pintan  cierta 
Barca,  que  firve  de  refugio  á  un  hombre,  y 
á  una  muger  para  poblar  fegunda  vez  por  eñe 
medio  la  tierra. 

Pero  lo  que  mas  fe  debe  notar  es  el  nom- 
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brc  que  le  din  á  eíte  hombre  que  fe  recoge  en 
la  Barca  :  llamanle  Deucalion  ,  termino,  que 
es  un  monumento  de  la  debilidad  del  hombre, 
pues  fu  lignificación  explica  fu  caufa.  Deuca¬ 
lion  en  lengua  Oriental  es  lo  mifmo  que  de¬ 
bilidad  del  Sol :  (a)  con  que  fiendo  el  Sol  íiem- 
pre  en  sí  el  mifmo ,  folo  fe  debilitó  para  nofo- 
tros  con  la  diveríidad  de  afpeftos  con  que  fe 
prefenta  á  la  tierra ,  (**)  cada  dia  en  puntos  di «3 
verías,  (b) 

XVI.  Como  las  cofas  que  proponemos 
aquí  fon  unos  monumentos  indubitables,  y 
ciertos ,  que  fueron  confequencia  del  diluvio, 
y  ílrven  de  teftimonio  i  la  narrativa  de  4a  Ef- 
critura ,  no  infiftirémos  mas  en  una  cofa  ,  que 
aunque  fumamente  verofimil ,  necefsita  de  una 
prueba  que  no  tenemos.  Tal  es  la  nueva  incli¬ 
nación  que  atribuimos  al  exe  terreftre,  reípec- 
to  de  la  Eclyptica  ,  limación  neceflaria  para  la 
diver  üdad  de  eftaciones.  No  examinarémos, 
pues  ,  (i  efte  exe  ,  quitado  de  fu  íituacion  per¬ 
pendicular  á  la  órbita  ,  pudo  turbar  la  atmof- 
phera  ,  y  fer  caufa  de  que  falicííe  de  fus  fenos 
proprios  el  mar :  ni  menos  examinaremos 
tampoco  ,  II  ella  inclinación  del  exe  terreftre 
es  confequencia ,  y  efe&o  de  un  impulfo  vio¬ 
len¬ 
ta)  De  Dacah  ,  la  debilidad,  Helíon ,  el  SOL. 

(**)  Pienfafe  ,  que  antes  iba  fíempre  por  la  Eq«inociaI  fin  divetfidad  «fa 
«ilaciones. 

(b)  Veaíe  el  *om.8» 
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lento  dado  á  la  atmofphera  ,  de  modo,  que  ro¬ 
ta  la  íuperficie  ,  que  encerraba  los  abyfmos  de 
las  aguas  ,  quedaíie  la  tierra  mifma  por  efta  ra¬ 
zón  con  una  figura  irregular  ;  y  con  un  centro 
de  magnitud  diverfo  del  centro  de  gravedad, 
hallándole  toda  la  mafia  terráquea  mas  pefada, 
y  fólida  por  un  lado  que  por  otro. 

Para  juftificar,  pues,  la  hiftoria  ,  continue¬ 
mos  en  alegar  monumentos ,  que  fe  puedan 
facar  á  la  clara  luz  fin  difputa. 

Las  caufas  que  firvieron  para  la  terrible 
execucion  del  diluvio  fon  ,  fegun  la  expoficion 
de  Moyfés,  la  ruptura  de  los  diques  del  abyfmo 
immenfo  de  aguas  ,  y  el  haberfe  abierto  las 
cataradas  del  Cielo.  La  caída  de  una  agua,  an¬ 
tes  invifible  ,  y  fufpenfa ,  ó  atenuada  en  la  at¬ 
mofphera  ,  es  un  efedo  que  nos  enfeña  la  ex¬ 
periencia,  y  cuya  medida,  ó  cantidad  fe  acomo¬ 
da  á  la  fuerza  del  impulíb  que  la  comunica  el 
viento ,  que  rompe  ,  y  commueve  á  la  atmoí- 
phera  mifma.  Por  otra  parte  la  ruptura  univer¬ 
sal  de  los  diques ,  que  mantenian  en  fu  lugar, 
y  primera  madre  al  Océano ,  que  hiivo  antes 
del  diluvio  ,  es  un  efedo  universal ,  cuyos  vefti- 
gios  nos  quedan  á  la  viña  toda  via. 

Las  obfervaciones  modernas  procuran  di¬ 
latar  mas ,  y  mas  la  atmofphera  de  la  tierra, 
Mr.  May  ran ,  en  fu  Tratado  de  la  Aurora  bo¬ 
real,  hizo  eftudio particular  de  aquella  efpecie 
de  hufo  ,  ó  vara  de  materia  luininofa  ,  que  fe 
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ha  defcubierto  al  rededor  del  Sol,  y  cuya  ex¬ 
tremidad  ,  encontrando  nueftra  atmoíphera  ,  e 
introdiiciendofe  en  ella  ,  puede  fer  por  medio 
de  íu  immerfion  la  caufa  de  la  luz  que  fe  vé 
hacia  el  Norte  algunas  veces  al  principio  de  la 
noche. 

Nó  duda  efte  Autor  elevar  halla  ^oo  le¬ 
guas  de  diftancia  las  mallas  fuperióres  de  la  at¬ 
ino  íphera.  Otros  Phyíicos  la  confunden  con  la 
cubierta  ,  ó  fupérnde  de  materia  liquida  y  cu¬ 
yo  centro  ocupa  la  tierra ,  y  que  fe  halla  mas,  ó 
menos  agitada  >  ó  por  mejor  decir,  necefsitada 
á  ceder ,  y  volver  atrás ,  á  caufa  de  la  prefsiori 
de  otras  mallas ,  ó  atmoíphera  feniejante  que 
rodea  ,  y  en  que  fuponén  á  la  Luna  ,  y  demás 
Planetas.  A  las  preísionés  >  inipulfos,  y  repulías 
deiiguales  de  chas  lilailas ,  y  atmofpheras  fe 
puede  atribuir  el  rharavíiloíb  phenóméno  del 
fluxo,  y  refluxo  del  mar  ;  continuando  el  agua 
en  moverfe  hácia  el  un  lado  ,  quando  la  malla 
terreílre  empieza  á  pallar  al  otro  :  al  modo  que 
el  agua  ,  que  ligúe  el  movimiento  de  una  ga¬ 
mella  ^  que  nada,  6  camina  por  el  agua  fruíala* 
continúa  fu  corriente ,  y  fe  extiende  fobré  los 
bordes,  y  orillas  de  la  gamella  ,  luego  que  ella 
Vuelve  hácia  atrás ,  6  no  ligue  la  corriente. 

El  azul  que  vemos  en  toda  la  exten  lion  del 
Cielo ,  folo  es,  como  qualqüier  otro  color  ,  una 
luz  reflexionada  ,  que  no$  defeubre  la  prefen- 
cia  de  un  liquido  bailante  ttanfparente  para  ré- 
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c ib  1  ir  la  luz  que  viene  del  Sol ,  y  de  íufrciente 
fubílancia,  y  folidéz  para  que  rebervere  laque 
cfefpide  la  fuperficic  de  la  tierra,  refaltando  de 
nuevo  al  a  y  re. 

Para  prueba  de  la  immenfa  cantidad  de: 
aguas  que  fe  elevan  halla  las  mallas  fu  per íores. 
de  ella  eípaciofa  machina  y  que  á  proporción, 
del  impulfo  que  reciben  ,  fe  cípeían  y  fe  re¬ 
fu  el  ven  en  lluvia ,  tenemos  unas  experiencias  in-- 
conteftables  ,  y  ciertas  >  un  viento  Etejio  ,  (**) 
ó  annual ,  que  corra  por  efpacio  de  cinco ,  o 
feis  femanas  continuadas  de  Norte  á  Medio 
dia  en  el  Africa,  baila  para  efpefar  las  mallas, 
q  glóbulos  interiores  de  la  atmofphera ;  de 
modo  ,  que  fe  cubra  de  nieblas  que  inunden  de 
agua  á  toda  la  Abyíinia  ,  y  Nigricia.  Defpues, 
caufan  la  mayor  admiración  las  inundaciones 
del  Nilo,  y  del  Niger :  y  fe  bufea,  el  origen  de 
ellos  nos.  Mas  qué  mucho  que  no  fe  halle  del 
modo  que  fe  concibe  \  Subiendo  hácia  los 
Paílcs  en  que  empiezan  á  correr ,  folo  fe  ven 
en  Invierno  ,  y  Primavera  ciertas  pequeñas  ve¬ 
nas  de  agua  ,  que  corren  muy  lentamen¬ 
te  ,  con  algunos  eílanques ,  ú  ojos  de 
que  manan  ,  aunque  con  tan  poca  abundancia, 
que  fe  dejan  \¿ér  fecos  muchas  veces ,  de  mane¬ 
ra, 

•(**)  Los  vientos  ETESIOS  íóplan  hácia  todas  partes  u«as  veces  hácia 
mas,  y  otras  hácia  otras  3  duran  por  varios  dias  confecutivos,  y  fegun  algu¬ 
nos  ,  por  cfpacio  de  40  dias,  al  falir  la  Canicula.  Vi,eac  del  Griego 
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ra  ,  que  deíáparecc  del  todo  la  corriente  ,  que 
los  abaftecia  de  agua. 

El  verdadero  origen  de  eílos  dos  rios  eftá 
en  el  Cielo  :  y  en  la  realidad  efto  mifmo  les  fu- 
cede  á  los  demás.  La  lluvia  ,  que  eftá  como  en 
depóíito  debaxo  de  la  tierra  ,  ó  en  lagos  que  la 
confervan  5  y  juntamente  el  viento  ,  que  impe¬ 
liendo  la  atmofphera,trahe  mas, ó  menos  lluvia, 
fegun  el  tiempo  que  dura  ,  fon  el  principio  ,  y 
origen  de  los  rios  que  nos  fecundan. 

Mr.  Dupleix  ,  ai  prefente  Gobernador  por 
la  Nación  Francefa  en  las  Indias  Orientales, 
tubo  cuidado, quando  refidia  en  Chandernagor, 
de  tomar  por  tres  años  feguidos ,  íiempre  que 
llovía ,  una  exafta  medida  por  pulgadas ,  y 
lineas.  Comunicó  á  Mr.  Pinche  fu  Diario  ,  el 
qual  fube  hafta  50,  6  o  ,  y  aun  á  mas  pulga¬ 
das  en  el  País ,  que  eftá  un  poco  mas  arriba 
de  las  bocas  del  Ganges.  Efta  medida  excede  ai 
triplo  de  lo  que  llueve  en  París  ,  fin  haber  otra 
caufa  para  ello  que  la  perfiftencia  del  viento. 

En  otra  Carta ,  eferita  defde  Ponticheri 
el  dia  20  de  Septiembre  de  1 744,  le  dá  él  mif¬ 
mo  la  noticia  de  otra  obfervacion  feme  jante, 
hecha  en  Mahé  fobre  la  Cofta  de  Malabar  ,  y 
fegun  ella  ,  liibió  el  agua  á  127  pulgadas.  La 
caufa  á  que  Dupleix  atribuye  efta  abundancia 
de  lluvia  es  curiofa  ,  y  muy  conforme  con  lo 
que  tratamos  aqui.  Los  Naturaliftas  fe  han 
hallado  muy  embarazados  en  adivinar  la  razón 

de 
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de  las  lluvias  dc  la  Cofta  Occidental  de  la 
Peninfula  de  la  India  ,  al  tiempo  que  la  Orien¬ 
tal ,  que  fe  junta  con  la  otra  por  el  Cabo  dc 
Comorin  ,  goza  de  perfeda  ferenidad  ,  ó  fufre 
cxcefsivos  calores :  aumentándole  la  admira¬ 
ción  ,  al  ver  que  llueve  con  abundancia  en  la 
Cofta  de  Coromandel, fin  llegar  á  la  Cofta  Oc¬ 
cidental  ,  que  eftá  bien  poco  diñante.  Pero  fe- 
gun  la  obfervacion  de  Mr.  Dupleix ,  todo  fe 
refunde  en  la  dirección  del  viento  ,  y  en  la 
rdiftencia  que  encuentra.  Efta  reíiftencia  á  la 
dirección  del  viento  fe  experimenta  en  toda  la 
longitud  de  los  Gates  ,  que  fon  una  cordillera 
dc  montes  tan  altos  como  los  Pyrinéos ,  y  que 
fepáran  la  parte  de  la  India  ,  que  fe  llama  Ma¬ 
labar  ,  de  Ja  Oriental ,  llamada  Coromandel, 
avecindandofe  mas  entre  sí  por  la  Cofta  Occi¬ 
dental  que  por  la  otra  ,  fin  introducirfe  en  eftas 
tierras  ,  fino  por  el  efpacio  de  10, 15, 020 
leguas. 

Defde  el  mes  de  Mayo  hafta  el  mes  de 
Odubre  corre  en  la  India  un  viento  de 
Sudovefte,  que  bate,  é  impele  diredamente  la 
parte  inferior  de  la  atmofphera  contra  los  Ga¬ 
tes  ,  en  que  halla  detenidas  ,  y  por  configuien- 
te  efpefas  multitud  de  mafias  de  ayre  5  y  de 
efto  provienen  las  abundantes  lluvias  que  fe 
experimentan  en  Malabár  al  tiempo  que  hace 
excefsivos  calores  en  Coromandel.  A  fines  de 
Odubre  fe  muda  el  viento  ,  y  fopla  del  Norte, 
Tom.XV.  -  M  é 
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c  impeliendo  del  mifmo  modo  contra  los  mon¬ 
tes  que  condenfan  el  ayre ,  fe  inunda  Coro¬ 
mandel  en  Noviembre,  y  Diciembre ,  al  tiem¬ 
po  mifmo  que  goza  la  Coila  de  Malabar  de  la 
mayor  ferenidad >  logrando  de  eíte  modo  un 
agradable  Invierno  ,  aunque  le  llaman  Veranos 
y  los  ardores  de  fu  Verano  verdadero  fe  ven 
atemperados  ,  y  frefeos  ,  de  tal  manera  ,  que  le 
dán  el  nombre  de  Invierno.  Por  la  mifma  caufa 
llueve  mas  en  Malabár ,  que  en  Coromandel, 
íiendo  mas  durable  la  dirección  del  Sud- 
ovefte  ,  que  pallando  por  un  mar  dilatado,  lleva 
configo  multitud  immenfa  de  vapores  s  y  el 
viento  Nordefte ,  pallando  por  la  Tartaria ,  la 
China  ,  el  Tibet  ,  y  el  Mogol ,  encuentra  me¬ 
nos  nieblas:  y  aunque  es  de  fuyo  lloviofo,  no  lo 
es  alii ,  fino  por  la  condenfacion  del  ayre  im¬ 
pelido  por  la  mifma  linea  ,  y  arrojado  contra 
los  Gates,  (a) 

Bañan  ellos  pocos  exemplos  para  mani- 
feftar  lo  que  puede  obrar  fola  la  comocion  en 
la  armofphera.  No  hay  cofa  mas  feca  que  los 
vientos  del  Norte ,  y  del  Oriente  s  y  con  todo 
eñb  ,  folo  con  que  duren  por  mucho  tiempo, 
impedida  fu  dirección  por  algún  obftaculo, 
inundan  á  Coromandel ,  y  á  lo  interior  de 

Afri- 

(a)  Los  Almirantes  Inglefcs ,  Bofcavvcn ,  y  Griffin  ,  que  fitia/on  á  Pon- 
ticheri  enlosmefes  de  Agofto,  y  Septiembre  el  año  de  1748  3  no  pudien- 
do  refíftir  á  la  a&ividad  de  M.  Dupleix  ,  levantaron  el  fitio  en  O&ubre, 
por  no  hallarfe  con  otro  enemigo  mas  temible  ¿  ello  es  >  el  viento  de 
que  hablamos. 
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Africa  con  abundantísimas  lluvias.  Luego  ha¬ 
llan  agua  aun  en  el  ayre  mas  puro  $  y  las  aguas 
jfuperiores ,  que  no  fe  perciben  de  modo  algu¬ 
no  ,  fe  convierten  en  lluvia ,  fegun  la  fuerza  del 
viento  que  las  une.  Qué  fucederá,  íiun  violen¬ 
to  impulfo  arroja  hacia  la  mifma  parte  todas 
las  aguas  atenuadas  en  una  efphera  efpaciofa» 
cuyo  centro  ocupa  la  tierra  ?  No  esneceífario 
producir  nuevas  aguas  para  anegar  el  pequeño 
globo  ,  que  fe  halla  como  fufpenfo  en  medio 
de  ellas.  La  acción  fola  de  la  mano  de  Dios 
baila  para  hacer  obrar  un  inílrumento  ,  que  yá 
halla  en  la  naturaleza. 

El  mifmo  impullo  que  efpefó ,  y  derramó 
las  aguas  celeftes  íobre  la  tierra  ,  caufó  en  ella 
una  tormenta  general ,  que  mudó  fu  fuperficie. 
Rompió  fe,  dice  la  Efcritura  ,  el  depójlto  del  im~ 
menfo  abyfmo  de  aguas  j  y  rotos  todos  fus  di¬ 
ques  ,  falló  de  íu  antigua  madre  el  Océano: 
detubofe  defpues  en  el  iecho  en  que  le  vemos» 
habiendo  lido  la  mayor  parte  del  terreno,  que 
ahora  ocupamos  los  hombres, la  antigua  madre 
que  tubo.  Los  cuerpos  marinos ,  que  fe  en¬ 
cuentran  amontonados  en  las  concavidades  de 
los  montes  ,  y  aun  á  veces  en  la  cumbre  de  las 
colinas ,  no  fueron  conducidos  allí  por  el  di¬ 
luvio  ,  habiéndole  quedado  en  eftos  parages 
como  en  fu  habitación  primera :  eftas  alturas 
que  vemos  ,  y  ahora  llamamos  montes  ,  eran 
entonces  unas  meras  desigualdades  de  la  prime- 
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ra  madre  del  mar  5  y  oy  fon  reíiduos  del  terre¬ 
no  que  fubmergió  la  tormenta. 

Los  cuerpos  marinos ,  que  fe  hallan  pe¬ 
netrados  de  jugos  petríficos  ,  ó  como  introdu¬ 
cidos  ,  y  engaitados  en  algunas  otras  materias, 
fe  efparcieron  ,  y  mezclaron  mas ,  ó  menos 
como  los  metales  ,  y  foíiles  en  las  quiebras  de 
éftas ,  6  las  otras  vetas  de  tierra  que  fe  hallan, 
yá  paralelas  al  Orizonte ,  ó  yá  inclinadas ,  y 
comunmente  dislocadas ,  invertidas ,  y  re¬ 
vueltas. 

Toda  la  faz  de  la  naturaleza  concuerda 
con  la  hiftoria  de  Moyfés ,  y  hallamos  en  ella, 
afsi  las  aguas  fuperiores  ,  que  folo  él  fe  atrevió 
á  manifeftarnos ,  como  las  reliquias  del  antiguo 
Océano  ,  que ,  atenta  fu  narrativa  ,  falló  de  fu 
primera  madre  con  la  deítruccion  de  fus  diques, 
y  compuertas. 

XVII.  Por  mas  defigualdad  que  haya  cau- 
fado  en  la  tierra  eíta  mutación ,  para  que  fe 
cumpíieíTe  el  defignio  de  la  Providencia  ,  que 
era  necefsitar  á  los  hombres  al  trabajo  ,  y  obli¬ 
garlos  á  la  comunicación  de  mutuos  ,  y  conti¬ 
nuados  focorros  *  con  todo  eflb ,  no  quifo 
Dios  anichilar  la  fuperficie  de  aquel  antiguo 
Mundo  ,  ó  efeonder  enteramente  en  los  ocul¬ 
tos  fenos  del  mar  todo  lo  que  comprehendia  la 
primera  habitación  del  Genero  Humano.  Quifo 
que  permaneciefié,  entre  otras  cofas ,  una  parte 
del  País  de  Edén ,  y  que  en  todos  los  figlos  ve- 


Preparación  Evangélica .  9  3 

nideros  fe  pudieífen  monftrar  los  veftigios  de 
la  morada  de  nueftro  Padre  común.  Moyíés 
juntó  exadamente  ios  refiduos,  y  monumentos 
que  todavía  fubíiften  5  y  tomó  á  fu  cargo  el 
cuidado  de  caraderizarlos  con  feñales  que  los 
dieífen  fácilmente  á  conocer.  El  Tigris  ,  y  el 
Euphrates,  cuyo  origen  es  diferente  ,  fe  juntan 
en  una  madre  mifma,  y  volviendofe  de  nuevo  á 
dividir  ,  forman  otros  dos  rios  ,  de  los  quales 
el  uno,  llamado  Geon  ,  regaba  el  País  de  Chus; 
y  el  otro,  que  fe  llama  Phifon,  atravefaba  aquel 
terreno  ,  que  deípues  de  la  difperíion  fe  llamó 
Chavilath  ,  en  donde  fe  hallaban  piedras  pre- 
ciofas  ,  perlas  ,  y  el  oro  mas  acendrado.  Los 
dos  primeros  rios  fe  conocían  perfedamente,  y 
el  tercero  es  fácil  de  conocer  por  el  nombre 
que  conferva  el  Chufiílán ,  por  donde  corre 
hácia  el  Golpho  Pérfico.  El  quarto  es  el  brazo 
que  caminaba  al  Occidente  delmifmo  lado  que 
el  Euphrates  5  y  que  aún  fe  ve  en  la  Arabia,  en 
la  Provincia  que  Arrien  llama  Phafin ,  (a) 
donde  los  antiguos  Geographos  han  colocado 
á  los  Chavilatéos  ,  ó  Chántateos.  Las  pedre¬ 
rías  ,  y  oro  de  Arabia  eran  en  otro  tiempo  fa¬ 
ino  ios.  La  pefea  de  perlas  no  ha  ceífado  en  la 
Coila  Occidental  del  Golpho  Pérfico,  en  don¬ 
de  defembocaba  el  Phiíon  5  y  fi  fe  le  ha  dado  á 

otro 
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Otro  rio  el  nombre  de  Phifon  ,  ó  de  Phafe  ,  la 
caufa  es  ,  porque  corriendo  por  aquellos 
parages ,  trahía  con  fu  corriente  abundancia  de 
arenas ,  y  mafias  pequeñas  de  oro,  como  el  Phi¬ 
fon  de  la  Arabia.  No  obftante  las  infinitas  cor¬ 
taduras  ,  y  fangrias  que  los  antiguos  Reyes  de 
Perfia  ,  y  los  Arabes  modernos  hicieron  al  Eu¬ 
phrates  para  regar  fus  campiñas,  fe  conoce 
aún  la  grande  profundidad  que  llevaba  la  ma¬ 
dre  del  rio  Phifon,  ó  Phafe,  á  quien  muchas 
veces  llaman  los  Autores  Euphrates ,  porque  le 
veían  hacia  el  mifmo  lado  que  al  Euphrates, 
cuyo  brazo  era  folamente.  Según  la  experiencia 
de  Moyfés ,  efta  profundidad  Occidental  es 
muy  dilatada  ,  y  fe  llena  quando  el  Euphrates 
file  de  madre.  En  otras  temporadas  eftá  feco; 
de  modo  ,  que  mas  parece  cenagal ,  que  no. 
Con  todo  elfo  nos  dá  leñas  de  él  Ptoloméo. 

Mr.  de  Lisie  en  fu  Mapa  de  Turquía,  Per- 
fia,  y  Arabia,  y  Mr.  Bellin  en  fu  Mapa  del  Mun¬ 
do  abreviado  ,  delinearon  la  madre  de  efte  rio 
con  perfeda  exactitud  ,  y  prolongándole  def- 
pues  los  modernos  Viageros  ,  le  hacen  llegar 
hafta  enfrente  de  la  Isla  de  Baharén  ,  en  que 
fe  coníerva  todavía  una  célebre  pefea  de  perlas, 
y  halla  la  Ciudad  de  el  Catif ,  donde  fe  van  á 
vender,  (a)  El  concurío  de  ellos  rafgos  ,  y  mo¬ 
numentos  dillintivos ,  con  la  morada  de  los 

Chau- 

(a)  Veafe  elParaífo  terreílrede  Huet,y  la  ¿iíTertacion  de  Morí*  en  Sa¬ 
muel  Üociivd.  £dic.  de  YüieipsadÁ. 
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Chaulatéos  ,  no  fe  halla  en  otra  parte. 

Aunque  el  País  donde  el  Tigris ,  y  el  Eu¬ 
phrates  fe  juntaban  en  una  miíma  madre  haya 
eftado  fugetoá  grandes  innovaciones,  y  aunque 
muchas  veces  haya  mudado  de  cara,  por  razón 
del  diverfo  curio  que  fe  le  ha  dado  a  eftos  rios; 
con  todo  effo  fe  conoce  la  excelencia  de  efte 
terreno  ,  por  la  elección  que  hicieron  de  él  los 
hijos  de  Noé  para  eftablecerfe  ,  fi  era  pofsible, 
en  aquellas  partes ;  y  por  la  codicia  de  los  Con- 
quiñadores  ,  que  defde  el  tiempo  de  Nemrod 
no  han  perdonado  fatiga  para  llegar  á  poífeerle. 

Strabón,  y  Plinio  en  fus  Geographías  ,  los 
Hiftoriadores,  y  Viageros  en  fus  relaciones ,  y 
narrativas ,  todos  confpiran  ,  y  fe  unen  ádef- 
cribirnos  ,  y  ponderarnos  la  fecundidad  extra¬ 
ordinaria  del  País ,  en  que  fe  juntan  el  Tigris* 
y  el  Euphrates.  En  efta  fupoíicion  es  bien  cla¬ 
ro  ,  que  la  pretenfion  de  Burnet ,  de  Wodward, 
y  de  algunos  otros ,  que  juzgaron  que  la  tierra 
fe  havia  diífuelto  ,  y  como  formado  de  nuevo 
defpues  del  diluvio.,  con  el  defeenfo  íucefsivo 
de  algunas  mafias  de  diverfos  elementos  ,  no 
tiene  ,  ni  apariencia  de  verdad.  Solo  la  íuperfi- 
cie  de  nueftro  globo  fe  irnmutó  con  multitud 
de  concavidades ,  y  alturas,  con  valles  ,  y  cor¬ 
dilleras  ;  pero  aún  quedan  algunas  llanuras  de 
la  morada  de  delicias  que  havia  preparado 
Dios  para  el  hombre  :  los  rios  que  la  riegan 
fe  alteraron  5  pero  no  fe  derruyeron.  Todavia 
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fe  puede  decir :  Veis  aqui  la  cuna  primera  de 
todo  el  Genero  Humano.  De  aquinos  arrojó 
la  culpa  :  y  de  aqui  falimos  todos  para  el  lugar 
de  nueftro  deflino. 

XVIII.  Atreverfe  á  darnos  Moyfes  las 
medidas  del  Arca  en  que  fe  debian  confervar 
por  efpacio  de  un  año  algunos  pares  de  ani¬ 
males  con  aquel  alimento  que  les  era  á  todos 
natural ,  es  una  nueva  prueba  de  la  confianza 
que  tiene  en  las  inftmcciones  que  gobernaban 
íu  pluma.  La  precifion  de  las  medidas  que  fe 
refieren  en  el  Genefis  es  muy  cabal ,  perfe&a  ,  y 
proporcionada.  Confia,  pues,fegun  fu  relación, 
d  Arca, de  trefeientos  codos  de  larga,  cinquen- 
ta  de  ancha ,  y  treinta  de  alta  ,  diftribuídos  to¬ 
dos  en  tres  altos ,  quedaban  lugar  á  tres  divi- 
íiones,  cada  una  de  quince  pies  de  alta ,  fetenta 
y  cinco  de  ancha  ,  y  quatrocientos  y  cinquenta 
pies  de  larga  ,  de  manera,  que  eftuviefie  una  ío- 
bre  otra  ,  como  lo  eftán  las  viviendas  de  una 
cafa.  La  verdad  de  efte  monumento  ,  y  la 
proporción,  y  infidencia  de  fus  dimenfiones, 
folo  fe  han  de  bufear  en  la  Hiftoria  Natural ,  y 
en  la  Arithmetica.  Buteo,  Wilkins,  y  Pelletier, 
uno  de  los  mejores  Calculadores  que  ha  teni¬ 
do  Rúan,  examinaron  el  numero,  y  eftatura  de 
todos  los  animales  conocidos  5  y  el  lugar  que 
feria  necefiario  feñalar  d  tantos  pares  de  todas 
efpecies  de  animales  voraces  ,  y  montefinos ,  y 
á  las  ovejas ,  ,que  fe  necesitarían  para  fuften- 
jí  tar- 
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fados  por  el  eípacio  de  un  año. Calcularon  afsi- 
mifmo  el  lugar  que  ocuparían  los  demás  ani¬ 
males  ,  y  las  proviíiones  convenientes,  fin  omi¬ 
tir  las  galerías ,  ó  tranfitos ,  y  comunicaciones 
de  cada  quarto.  El  fruto  uniforme  de  los  me- 
thodos  diverfos  que  figuieron  para  el  cálculo 
fué  probar  geométricamente,  que  las  d im eo¬ 
lio  n  es  notadas  en  el  Genefis  eran  mas  que  fufi- 
cientes  para  el  mantenimiento ,  efiancia ,  y  co¬ 
modidad  de  todos. 

XIX.  Todos  los  que  compufieron  los  prin¬ 
cipios  de  fu  Nación  ,  6  que  Í111  critica  algu¬ 
na  ,  repitieron  los  cuentos ,  y  confejas  de  fus 
mayores  ,  fe  refugian  en  una  antigüedad  ,  en 
que  colocan  cómodamente  todo  quanto  re¬ 
fieren  con  la  mifma  voluntariedad  que  lo  eferi- 
ben ,  fin  temer  la  comparación  de  otra  hifto- 
ria.  Quando  los  Griegos  hacían  falir  álos  hom¬ 
bres  de  los  huecos  de  las  encinas,  que  corona¬ 
ban  el  Valle  de  Tempe, ó  quando  los  obligaban 
á  falir  como  hormigueros  de  los  fubterraneos 
que  havia  en  las  llanuras  de  Arcadia  :  quando 
los  Chinos ,  y  Egypcios  400  años  antes  de  fu 
cxifiencia  facaban  con  una  charlatanería  con¬ 
tinua  las  buenas  artes  ,  y  aun  el  oro  de  las  ma¬ 
nos  de  Fohy ,  y  de  Hermes  Trifmegifto  ,  no 
tenían  contra  sí,  ni  los  Hiftoriadores  de  las  Na¬ 
ciones  vecinas  ,  ni  monumentos  algunos  que 
les  contradixeflen.  Efte  filencio  proviene  en  la 
realidad  de  que  aun  no  exiftia,  ó  deque  no 
Tom.XV \  N  ef- 
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eftaba  poblada  entonces  la  tierra,  porxl  con¬ 
trario:  Moyíés  todo  lo  halla  contra  si*  pe¬ 
ro  tiene  tanta  feguridad  de  que  no  fe  encon¬ 
trará  monumento  alguno  anterior  á  fus  fechas, 
que  no  fe  contenta  con  atribuir  el  origen  de 
todos  los  hombres  únicamente  á  Adám  5  fino 
que  fe  mete  en  tanta  eftrechura,  que  afirma  que 
todos  los  hombres  que  ha  via  en  fu  tiempo  fo- 
bre  la  haz  de  la  tierra  defeendian  de  foio  Noé, 
que  vivió  ocho  ,  ó  nueve  íiglos  antes.  No  teme 
la  réplica  ovia  de  que  algunas  Naciones  tenian 
blanca  la  tez  ,  otras  aceytunada  ,  otras  berme¬ 
ja  ,  morena  otras  ,  y  algunas  absolutamente 
negra  :  de  modo ,  que  fe  podia  dudar  li  el  ori¬ 
gen  de  todas  era  el  mifmo.  No  ignoraba  que 
ellos  colores  no  fuponian  diverfidad  en  el  ori¬ 
gen  fino  diferencia  en  los  climas,  ó  un  a  y  re, 
y  alimentos  capaces  ,  por  la  variedad  de  fus 
principios  de  diferenciar  la  confiitucion  del 
colorido  ,  y  humores.  No  temía  que  le  monf- 
trafién  Cyclopes  con  folo  un  ojo  en  medio  de 
la  frente ,  Blemmios  (**)  con  dos  ojos  en  el 
pecho  ,  ni  hombres ,  que  de  generación  en  ge¬ 
neración  tubieífen  folamente  quatro  fentidos*, 
ú  otros ,  que  huviefien  ganado  alguno  ,  y  (Libi¬ 
do  á  feis. 

Todos  ellos  cuentos,  ó  no  fe  havian  forja¬ 
do 

(+*)  6  Blemyos  :  fingen  que  no  tenian  cabeza.;  eran  unos  Pueblos  cíe 
Etiopia  j,  á  quienes  ,  fegun  algunos,  fie  dio  el  nombre  de  Blemyos,  por 
BLEMYS.  fu  Rey.  y.  el  Die.  de  Trev. 
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do  aun  ,  ó  no  le  cfpantaban  de  manera  alguna. 

Todavía  hace  fu  narrativa  mas  difícil  la 
precifíon  en  que  fe  pone  de  juntar  á  todo  el 
Genero  Humano  á  la  orilla  del  Euphrates  en  la 
Ciudad  de  Babel ,  hablando  una  mifma  len¬ 
gua  caíi  800  años  antes  que  Moyíés  efcribief- 
fe  cofa  alguna.  Toda  fu  hifíoria  caía  ,  y  fe  re¬ 
ducía  á  la  nada  ,  á  la  vifta  de  dos  folas  infer  ip- 
ciones  anteriores  en  dos  lenguas  diferentes.  Un 
hombre  ,  que  obra  con  ella  confianza  ,  halla 
fin  duda  la  prueba  ,  y  no  la  refutación  de  fus 
fechas  en  los  monumentos  Egypcios  ,  que  en¬ 
tendía  perfectamente  5  ó  por  mejor  decir  ,  la 
exactitud  de  fu  hiítoria  reprueba  anticipada¬ 
mente  las  fábulas  que  defpues  fe  introduxeron 
en  Jos  Annales  Egypcios. 

XX.  Efíe  punto  de  hifíoria  es,  á  la  verdad, 
importante :  coníideremosle  por  partes ,  y 
pongamos  fiempre  la  vifta  en  la  naturaleza  ,  y 
en  la  fociedad,  para  ver  íi  lo  que  nos  dice  Moy- 
fés  concuerda  con  fus  veftigios,  y  pruebas. 

Multiplicados  los  hijos  de  Noé,y  mal  aco¬ 
modados  entre  las  eftrechuras  de  las  rocas  del 


monte  Gordio  ,  (**)  donde  el  Arca  ha  via  pa¬ 
rado  ,  palfaron  el  Tigris  ,  y  eligieron  los  fér¬ 
tiles  campos  de  Singaro  ,  ó  Sennahár ,  en  la 
Baxa  Melbpotamia  ,  hácia  el  confluente  del 
Tigris ,  y  del  Euphrates ,  para  fixar  allí  íu  ha- 

N  2  bi- 

(**)  ó  Gordiena ,  es  un  monte  de  Armenia,  á  que  algunos  llaman 
ARARATH, 


Conformi¬ 
dad  del  ef- 
tado  de  Ba* 
bylonia  con 
lo  que  rene* 
re  la  Eícri- 
tura. 
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bitacion  ,  como  en  el  País  mas  llano, y  pingue 
que  conocían.  Pero  los  obligaba  á  dividirle  la 
preciíion  de  focorrer  las  necefsidades  de  una 
multitud  immenfa  de  habitadores  ,  y  ganados, 
y  no  habiendo  en  toda  etta  efpaciofa  llanu¬ 
ra  objeto  que  fe  pudieíle  percebir  de  lejos ,  to¬ 
maron  un  medio  bien  extraordinario  para 
confervarfe  unidos :  Edifiquemos  ,  digeron, 
una  Ciudad, y  una  T orre ,  cuya  cumbre  fuba> 
al  Cielo:  pongamos  una  fenaly  (a)  que  nos 
fir\>a  de  conocimiento  ,y  av  if  o  para  no  definir¬ 
nos  ,  efparciendonos  hacia  todas, partes.  Coa 
efte  deíignio  cocieron  ladrillos  ,  por  hallarle 
faltos  de  piedra ,  firviendoles  de  mortero  el 
Asfalto ,  de  que  abundaba  el  País.  Pero  Dios 
juzgó  conveniente  el  impedir  ella  empreña, 
variándoles  el  lenguage  á  los  obreros. 

Eftendiófe  entre  ellos  la  confuíion  ,  caufa 
por  que  fe  le  dio  á  efte  Lugar  el  nombre  de 
Babel,  que  es  lo  mifmo  que  confufion.  Ahora 
bien  ,  ha  habido  alguna  Ciudad  que  fe  llamaffe 
Babel,  y  alguna  Torre  que  fe  huvieífe  fabricado 
en  ella  5  Ha  habido  alguna  llanura  de  Sennahár 
en  Mefopotamia,  un  rio  Euphrates,  campos  íu- 
mamente  fértiles  ,  y  perfedamente  llanos ,  de 
modo ,  que  fe  pueda  defeubrir  en  ellos  una 
Torre  muy  elevada  ,  que  en  cierto  modo  ra¬ 
cio¬ 
na)  En  Hebreo  SHEM  ,  es  lomifmocjue  una  feñal.  F.1  Griego  SHEMA, 
que  quiere  decir  también  una  ieñal,  fe  deriva  de  él.  Ella  palabra  íígniiica 
aisimiímo  UN  NOiVlEKE  :  pero  no  en  elle  lugar. 
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ciocinc  ,  y  convoque  á  todos  los  que  habita¬ 
ban  aquellos  dilatados  circuitos  5  El  Asfalto 
finalmente  es  acafo  producción  natural  de  eñe 
País  ?  Toda  la  Antigüedad  prophana  conocía, 
defde  los  primeros  tiempos  en  que  fe  empezó 
á  efcribir,  afsi  al  Euphrates  ,  como  la  llanura, 
é  igualdad  de  fu  campiña.  Ptoloméo  (b)  en 
fus  Mapas  de  Alia  termina  la  llanura  de  Mefo- 
potamia  al  lado  del  Tigris  en  el  monte  Singar. 
Todos  los  Hiftoriadorcs  nos  hablan  de  la  lla¬ 
nura  perfecta  de  todo  el  terreno  que  fe  halla 
hacia  Babylonia ;  de  tal  modo  ,  que  fe  fabrica¬ 
ban  en  ellas  fértiles ,  y  hermofos  jardines  fobre 
algunos  terrados  hechos  de  ladrillo ,  á  fin  de 
deíunirlos  de  la  llanura ,  y  variar  los  aípe&os 
que  fe  hallaban  fin  efio  demaíiadamente  unifor¬ 
mes.  Amiano  Marcelino  ,  que  figuió  al  Em¬ 
perador  Juliano  en  efta  Provincia  5  Plinio  ,  y 
todos  los  Geographos  ,  afsi  antiguos ,  como 
modernos ,  ateftiguan  unánimemente  la  exten- 
fion ,  igualdad ,  y  llanura  de  los  campos  de 
Mefopotamia  ,  donde  fe  pierde  la  vifta  fin 
objeto  alguno  en  que  fe  pueda  fixar  con  diftin- 
cion.  Todos  nos  aífeguran  la  abundancia  de 
betún  que  fe  halla  en  eítos  parages  ,  manando 
naturalmente  por  sí  mifmo  $  y  todos  ateíhguan 
la  fertilidad  increíble  de  la  antigua  Babylonia. 
No  hay  cofa,  pues,  que  no  concurra  á  hacernos 

re- 

(b)  Veafe  el  quarto  Mapa  del  Aíia  de  Ptoloméo  de  Gcr.  Mere,  en  caía 
Hondi, 
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reconocer  los  reíiduos  del  País  deEdem,  y 
la  exaditud  de  todas  las  circuníiancias  en  que 
fe  empeña  Moyíés.  Toda  la  literatura  propha- 
na  rinde  homenage  á  la  Efcritura  ,  quando 
las  hiftorias  China ,  y  Egypcia  fe  miran  tan 
eítrañas  ,  como  íi  fe  hubieran  caído  de  la 
Luna. 

XXL  El  delito  que  atribuye  Moyfés  á  los 
hijos  de  Noé  ,  no  es  como  le  traduxeron  los 
LXXj  eño  es,  querer  hacer  fe  famofos  antes 
de  la  difperfion  ;  lino*  como  dice  literalmente 
el  texto  original :  querer  edificarfe  una  morada 
capaz  de  contener  un  Pueblo  numcrofo ,  y 
añadir  á  ella  una  Torre ,  que  viendofe  delde 
lejos,  les  íirvieífe  de  fenal  para  juntar  fe,  impi¬ 
diendo  de  ejle  modo  la  feparacion  ,  y  def c ar¬ 
rio  s.  Lo  que  explican  muy  ílmpleuiente  en  ef- 
tos  términos.  Conf  rayamos  una  fenal  para 
(a)  no  definirnos ,  efparciendonos  en  diferentes 
Provincias, 

El  inconveniente  que  querían  evitar  con 
tanto  cuidado  era  juílamentc  lo  que  Dios  que¬ 
na  ,  y  exigía  de  ellos.  Bien  labian  ellos  hom¬ 
bres  ,  que  Dios  los  llamaba  un  ligio  havia  ,  y 
aun  mas  ,  para  que  fe  diftribuyeífen  por  Colo¬ 
nias  de  una  Provincia  en  otra  $  pero  ellos  fe 
obíiinaban  en  tornar  las  medidas  bien  contra¬ 
rias  ,  impidiendo  ,  ó  fufpendicndo  por  mucho 

tiern- 

L  (a)  Hek.  pen,  ne  forc*T 
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tiempo  la  execucion  de  la  voluntad  del  Cria¬ 
dor.  Confundió  ,  pues ,  Dios  el  Idioma  ;  y 
poco  apoco  pobló  cada  País,  aligando  á  él 
los  habitadores  que  la  uniformidad  de  la  len¬ 
gua  havia  juntado  ,  y  á  quienes  el  faftidio  de 
no  entender  el  lenguage  de  las  otras  familias, 
havia  obligado  á  ir  á  vivir  lejos  de  ellas. 

La  íituacion  aftual  de  la  tierra  ,  y  to¬ 
das  las  hiftorias  conocidas  íirven  de  teftimo- 
nio  á  la  intención  que  no  mucho  defpues  del 
diluvio  multiplicó  los  Idiomas.  No  hay  cofa 
mas  digna  de  la  fabiduría  de  Dios,  que  el  ha- 
berfe  valido,  para  poblar  prontamente  tanta  di- 
verfidad  de  Provincias  ,  del  mifmo  medio  que 
aun  oy  le  firve  para  eftablecer  en  ellas  los  ha¬ 
bitadores  ,  é  impedir  el  que  fe  queden  defiertas. 
Algunos  Paílés  fon  tan  commodos ,  y  fértiles, 
que  todos  los  hombres  querrían  vivir  en  ellos, 
y  hay  otros  infelices  ,  y  eftériles  ,  que  fe  que¬ 
daran  fin  duda  defamparados  por  razón 
de  fu  miferia  ,  fi  el  ufo  de  un  miíino  Idioma 
no  firvieífe  de  atra&ivo  para  detener  á  cada 
qual  en  aquel  parage  que  le  concedió  la  fuer¬ 
te  5  y  fi  la  ignorancia  de  otras  lenguas  no  fiicf- 
fe  un  poderofo  medio  de  averíion  á  todo  otro 
País,  ápefar  de  las  ventajas  que  fe  deícubren 
en  él :  de  manera  ,  que  el  milagro  que  nos 
refiere  Moyíes  puebla  aún  el  dia  de  oy  toda  la 
tierra  ,  no  menos  que  en  el  tiempo  de  la  dif- 
perfion  de  los  hijos  de  Noé  :  fu  efeéto  fe  ex- 

tien- 
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tiende  á  todos  los  figlos. 

Otro  medio  para  conocer  la  certidumbre 
de  efta  narrativa ,  es  el  convenir  la  diveríidad 
de  lenguas  con  las  datas  de  Moyfés.  Efta  di- 
veríidad  es  anterior  á  todas  nueftras  hiftorias 
conocidas  5  y  además  de  efto ,  nada  la  prece¬ 
de  ,  ni  íaspyramides  deEgypto,  ni  los  mar¬ 
moles  de  Aróndér,  (a)  ni  otro  algún  monu¬ 
mento  carafterizado  por  verdadero.  Añada¬ 
mos  aqui ,  que  la  reunion  del  Genero  Humano 
en  la  Caldea  antes  de  la  feparaciori  de  las  Co¬ 
lonias  ,  es  un  hecho  muy  conforme  con  lo 
que  havian  andado  hafta  aquel  tiempo.  Todo 
fale  del  Oriente  ,  hombres  ,  y  artes  :  y  todo  fe 
vá  adelantando  poco  á  poco  hácia  Occidente, 
Medio  dia  ,  y  Septentrión,  La  hiftoria  mani- 
íiefta  algunos  Reyes  ,  y  dá  noticia  de  los  gran¬ 
des  eftablecimientos  que  fe  hicieron  en  lo  inte¬ 
rior  del  Afta  ,  y  en  fus  Coilas  ,  quando  aun 
no  havia  el  menor  conocimiento  de  otras  Co¬ 
lonias  que  huvieften  precedido  á  éftas.  Todas 
las  demás ,  ó  no  exiftian  ,  ó  empezaban  á  for- 
marfe. 

Si  las  poblaciones  de  la  China,  y  de  Egyp- 
to  fe  hallaron  defde  luego  mas  conformes  que 

to- 

,  -  i  :  *  •  -•  i  •  r  -  .  ,  ■■  f  ■  ,  •  v  •  '  •  , 
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(s)  Son  pedaios  de  marmol  blanco,  en.losquales  fe  gravaron,  calí,  tree 
figlos  antes  de  la  venida  del  Salvador  ,  los  principales  iuceíTos  de  lahiílo- 
ría  Griega.  Milord  Howard ,  Conde  de  Arondel  ,  compró  ellos  marmo¬ 
les  en  el  Archipiélago ,  y  fe  pulieron  en  la  Biblioteca  de  Oxford  por  fus 
hijos ,  que  volvieron  á  tomar  el  nombre  de  Norfolk,  de  que  lfabei  ha¬ 
via  privado  á  fu  Abuelo.  ¡> 


Prep  dr  dcion  Evangelic  d.  10$ 

todas  las  redantes  con  los  habitadores  de  Cal¬ 
dea  ,  pareciendofe  tanto  en  fu  natural  ib  (siego, 
en  las  figuras  fymbolicas,  en  las  luces, y  conoci¬ 
miento  á  cerca  de  la  Aftronomía,y  en  el  ufo  de 
algunas  de  las  buenas  artes ,  fue  porque  eftas 
Naciones  fe  eftabíecieron  al  principio  en  unos 
Paífes  tan  eílimables  ,  y  proporcionados  ,  que 
ni  fe  veían  impedidos  en  ellos  de  los  bofques 
que  en  otras  partes  lo  ocupaban ,  y  cubrían  to¬ 
do  ,  ni  de  la  ferocidad  de  beftias  montaraces, 
y  crueles ,  que  favorecidas  de  las  breñas ,  tur- 
bailen,  é  invadieflfen  á  los  hombres.  Eftos,  pues, 
fe  multiplicaron  prontamente  5  de  modo ,  que 
no  perdieron  el  ufo  de  las  primeras  invencio¬ 
nes  ,  y  artes :  denotando  al  mifmo  tiempo  la 
remota  antigüedad  de  eftos  tres  Pueblos ,  y  fu 
íbmejanza  en  tantos  puntos ,  que  fu  origen  es 
uno  mifmo  ,  y  la  fmgular  exaditud  de  la  Hif- 
toria  Sanda.  El  eftado  de  unas  Colonias  fue  á 
la  verdad  muy  diferente  del  de  otras.  Las  que 
hicieron  defde  lue^o  fu  manfion  en  las  ricas 
campiñas  del  Euphrates ,  del  Kian ,  y  Nilo ,  fe 
hallaron  en  la  felicidad ,  y  conveniencia ,  ai 
mifmo  tiempo  que  otras  familias  menos  ven- 
turofas  caminaban  como  vagabundas  hácia 
todas  partes,  fin  conocer  Lugares  ,  ni  caminos, 
deteniéndolos  la  cafualidad  en  un  País  mifera- 
ble ,  donde  todo  les  faltaba.  No  tenían  inf- 
trumentos  con  que  exercitar  lo  que  en  orden  á 
íii  utilidad  podían  haber  confervado.  No  havia 
Tom.Xl ^  Q  coa- 


xo  6  EfpeEt  aculo  de  la  Naturaleza- 

confidencia ,  ni  dcfcanfo  para  perfeccionar 
aquellas  artes  que  les  podia  hacer  inven¬ 
tar  una  necefsidad  actual  ,  y  continuada.  La 
efcaléz  de  los  medios  para  fubíiftir  los  obliga¬ 
ba  muchas  veces  á  fer  preda  de  fus  enemigos: 
y  aun  la  envidia  que  tenían  unos  de  otros  ,  los 
hacia  venir  á  las  manos ,  y  deftruírfe  mutua¬ 
mente  :  de  modo  ,  que  fien  do  pocos  á  batallar 
de  una  parte  ,  los  ponia  en  huida  la  otra  ,  aun¬ 
que  amontonada ,  y  fin  concierto  militar  al¬ 
guno. 

De  efte  modo  vivieron  por  mucho  tiempo 
con  una  vida  errante  ,  incierta  ,  y  aventurera, 
que  fue  cania  de  que  todo  fe  olvidalle  ;  sí  bien 
fe  trocaron  en  adelante  las  cofas  ,  con  folo  re¬ 
no  varíe  el  comercio  en  el  Oriente.  Los  Go¬ 
dos,  y  todo  el  Norte  no  dexaren  fu  barbarie* 
■hafta  que  fe  eftablecieron  en  las  Gallas  ,  y  en 
Italia.  Los  Caulas ,  y  los  Francos  ' debían  fu 
cultura  á  los  Romanos,  que  Kavian  trahído  fus 
leyes ,  y  literatura  de  Athenas.  No  obífante  la 
Grecia  havia  vivido  lio  cultura  alguna  hafta  la 
venida  de  Cadmo  ;  que  llevó  á  aquel  Reyno 
las  letras  de  los  Phenicios.  Efte  focorro  dio  en 
tan  buenas  manos,  que  encantados  con  él  los 
Griegos ,  fe  dieron  al  cultivo  de  fu  lengua  ,  á 
k  Muíica  ,  y  Poesía  ;  sí  bien  no  les  agradó  la 
política,  ni  tomaron  él  gufto  á  la  Architedura, 
Navegación,  Áftronomía,  y  Pintura  ,  hafta  que 
viajaron  á  Memphis ,  á  Tyro  ,  y  á  la  Corte  de 

.  '  Per- 
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Perfia.  Todo  lo  perfeccionaron  5  pero  no  in¬ 
ventaron  nada.  Toda  cita  ferie  de  cofas ,  ma- 
nifieftas  en  la  hiftoria  prophana  ,  nos  afleguran 
juntamente  con  la  Efcritura,  que  el  origen  co¬ 
mún  de  las  Naciones  ,  y  de  las  mejores  luces 
es  el  Oriente.  Solo  fe  vio  lo  contrario  en  los 
tiempos  poíteriores ,  quando  por  el  furor  de 
las  conquiftas  ,  empezaron  á  volver  al  Alia 
Colonias  Occidentales. 

XXII.  Yo  he  viíto  algunos  hombres  algo 
mas  que  fofpechofos  de  incredulidad  que  fe 
hallaban  ílngularmente  movidos ,  6  embaraza¬ 
dos  de  la  exaEla  correspondencia  cjue  fe  en¬ 
cuentra  de  figlo  en  Jiglo  ,  y  de  edad  en  edad 
entre  la  narrativa  de  la  E fritura  ,  y  el  ejla- 
do  ,  que  ha  tenida  la  fociedad  5  y  he  notado, 
que  tanto  citaban  mas  zozobrantes ,  é  inquie¬ 
tos,  quanto  era  mayor  la  erudición  que  pof- 
feían,  ó  la  reditud  natural  de  que  eítaban  ador¬ 
nados.  Eítos  hombres  faben  que  la  hermofura 
del  eítilo  que  nos  oponen  en  favor  de  los  Ef- 
critores  de  Athenas  ,  y  Roma  ,  no  concede  el 
menor  derecho  para  defpreciar  á  Moyfés  ,  ni  á 
los  que  nos  dexaron  defpues  de  él  diverfos  li¬ 
bros  de  los  Judios  ,  y  de  los  primeros  Chriítia- 
nos.  Eítos  libros  no  fon  hiítorias  trabajadas  de 
propoíito ,  y  llenas  de  cultura,  y  methodo,  fino 
Polo  unas  memorias  contemporáneas  de  los  fu- 
ceños  que  nos  refieren.  Con  qué  derecho,  pues, 
las  podemos  defpreciar  en  etta  qualidad  >  Es 

O  z  cier- 
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cierto  ,  que  no  afedan  delicadeza  ,  ni  ciencia* 
pero  por  eíla  razón  defechamos  acafo  á  Join- 
ville,  Villardoin,  ó  Froiífard  r  No  tenemos  de¬ 
recho  de  defpreciar  una  narrativa  ,  feafe  el  que 
la  haga  quien  fe  fuere  ,  hafta  tanto  que  poda¬ 
mos  convencerle  de  impoftura  ,  ó  de  ignoran¬ 
cia  á  cerca  del  objeto  de  que  habla.  No  es  da¬ 
ble,  pues,  en  cfte  aífunto  que  podamos  acufar 
á  Moyfés ,  ni  á  los  que  fe  figuieron  defpues 
de  ignorancia  ,  ó  de  malicia.  Todos  ellos  nos 
refieren  ,  ó  aquello  mifrno  que  vieron  ,  ó  lo 
que  fupieron  de  fus  mayores,  afianzandofe  en 
las  memorias  que  les  comunicaron  fus  Padres. 
Todo  quanto  nos  dicen  fe  mira  al  mifrno  tiem¬ 
po  apoyado  de  un  concurfo  de  circunftancias 
indubitables ,  y  ciertas  :  en  el  teftimonio  de 
monumentos  que  todavía  fubíiílen ,  y  final¬ 
mente  en  una  coordinación  de  poíituras,  y  co¬ 
locaciones  locales ,  que  fuponen  hallarle  feme- 
jantes  monumentos  bien  regiftrados ,  y  los  que 
hacen  la  narrativa  pe rfe£h mente  inftruídos. 
phia  eaf í¡  La  Geographía  es  evidentemente  la  parte 

Efcritura a-  árida  de  la  Efcritura  ,  y  de  donde  menos 

ceítigua  la  • 

verdad.  utilidad  parece  que  fe  podía  eíperar  para  el  co¬ 
nocimiento,  y  modo  de  gobernarfe.  Con  todo 
elfo  fe  puede  decir ,  que  efte  articulo  es  en  ella 
de  un  ineftimable  precio  $  pues  baila  para  tefti- 
ficar  la  verdad  de  la  narrativa.  La  Geographía 
firve  para  poner  todas  las  cofas  en  orden  ,  y 
hacer  la  verdad  fenfible ,  exponiéndola  á  la 

vif- 
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vifta.  Tomemos  el  Pentateuco  ,  ó  el  Gcnefis 
folamente  :  en  él  vemos  el  oiigen  ,  y  los  pri¬ 
meros  progrcílos  de  las  Naciones.  Confieífo, 
que  en  la  narrativa  de  Moyíés  fe  hallan  algu¬ 
nos  Lugares  ,  y  Poblaciones  que  ha  obfcureci- 
do  lo  remoto  de  aquellos  tiempos ,  y  edades. 
Pero  lo  que  todavía  nos  quedó  en  los  tiempos 
pofteriores  de  las  cofas  que  refiere  ,  juftifica  fu 
narrativa  con  una  extenfion  de  luces,  que  prue¬ 
ban  ,  ó  la  infpiracion  ,  ó  el  focorro  de  una  tra¬ 
dición  confiante ,  y  fiel.  No  fe  hallará  entre 
los  propínanos  femejante  exa&itud  en  parte  al¬ 
guna.  Apenas  hay  ocafion  ,  ni  lugar  en  fus  his¬ 
torias  ,  que  no  fe  vea  ,  ó  manchado  con  la  fá¬ 
bula  ,  ó  afeado  con  el  error. 

Queriendo  manifeftar  fu  ingenio  el  Grande 
Homero  en  la  defcripcion  de  Egypto  ,  de  que 
fe  empezaba  á  hablar  entre  los  Griegos,  dá 
principio  á  ella  poniendo  la  Isla  de  Pharo  á 
una  jornada  de  tierrajpero  trefeientos  años  def- 
pues  eftaba  cafi  unida  con  la  tierra  miíma,como 
lo  eftá  el  dia  de  oy  :  con  que  fi  fu  relación  fue¬ 
ra  cierta  ,  habría  añadido  á  la  Cofia  marítima 
el  cieno  cinquenta  leguas  de  anchura  ,  y  diez 
de  profundidad ,  dilatando  en  poco  tiempo 
prodigiofamente  á  Egypto  ;  fiendo  afsi ,  que 
defde  Herodoto  ,  y  Ptoloméo  fe  ha  dejado  el 
tal  cieno  á  aquel  Reyno  como  fe  eftaba  ,  fin 
darle  el  menor  aumento.  Otras  muchas  pruebas 
hay  fuera  de  efta  de  que  el  Baxo  Egypto  ,  antes 

de 
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de  Homero,  y  de  Moyíés ,  era,  á  excepción  de 
efta,  6  la  otra  cofa  muy  leve,  el  mifmo  que  es 
al  preíente.  Yá  fe  conocían  entonces  los  Puer¬ 
tos  que  tenia  para  las  arrivadasel  Mar  Rojo  :  y 
no  fe  ignoraba  el  Sues ,  ó  Iftmo ,  que  íirve  para 
entrar  en  el  Egypto  Inferior.  Se  tenia  también 
allí  noticia  de  la  antigua  Pelufia,  (**)  de  Tanis, 
(**b)  Ciudad  vecina  á  ella,  y  de  Rofíeta,  (**c) 
ó  la  antigua  Canope  fobre  el  Canal  Occidental 
del  Nilo.  Ninguna  cofa  havia  mas  célebre  en 
la  mas  remota  antigüedad  ,  que  el  culto  del 
Carnero  en  Thebas  ,  del  Toro  en  Memphis ,  y 
de  los  Cabritos  en  Mendes  ,  (**d)  Ciudad  del 
Raxo  Egypto. 

Algunos  Modernos  han  pretendido  fin  ve- 
rofimilitud  alguna  juftificar  á  Homero  ,  defen¬ 
diendo  ,  que  defde  el  figlo  en  que  floreció  efle 
Poeta  fe  havia  extendido  Egypto  ,  por  razón 
del  cieno  del  Nilo  ,  hafla  la  Isla  de  Pharo  *  y 
juzgan  darle  fuerza  á  fu  fyftéma, verdaderamen¬ 
te  vano ,  alegando,  que  lo  han  obfervado  todo 
en  efte  mifmo  terreno  ,  por  haber  rcíidido  en 
el  Gran  Cayro.  Su  Phyfica  fe  halla  defmentida 

en 

(**a)  ó  PELUSIO ,  v.  Odin. 

(**b)  TANIS  ,  ó  THANIS  ,  era  la  Capital  de  Egypto  ,  quando  Moyfe's 
retiró  al  Pueblo  de  Dios  de  efteReyno  :  eftaba  fituada  en  la  embocadura 
del  Nilo. 

(**c)  ROSSETA  ,  ó  RASCHID ,  ó  RASCHIT  ,  Ciudad  del  Bax» 
Egypto  :  fegun  algunos  ,  es  la  antigua  MLTELLO  ,  eftá  á  20  leguas  de 
Alexandria  ¿  y  los  Antiguos  le  llaman  Puerto  HERACLEOTICO  :  eftaba 
limado  fobre  el  Nilo. 

(**d)  En  Mendes  ,  fegun  algunos,  veneraban  al  Dios  Pan  en  figura  de 
Caftrón  ,  y  era  uno  de  tus  ocho  Diofes  principales,  y  le  llamaban  Mendes: 
fegun  otros  era  un  Caftrón  dedicado  á  Pá«. 
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en  eñe  aíTunto  ,  no  menos  que  la  erudición  de 
Homero ,  con  la  realidad  de  los  hechos.  Lo 
miímo  es  falir  Homero  del  Mar  Egéo ,  y  de  las 
Coilas  que  baña ,  queíus  deícripciones  vienen 
á  fer  otras  tantas  viíiones  imaginarias  :  yá  no 
fa'oe  qué  hay  de  Mundo  :  ni  en  fus  Topogra¬ 
ph  í  as  fe  encuentra  íentido  alguno.  Tito  Livio, 
el  juiciofo  Tito  Livio  ,  que  nació  en  Padua  al 
pie  de  los  Alpes,  ignora  la  íituacion,  y  el  nom¬ 
bre  de  un  rio  muy  conocido,  que  corre  del  otro 
lado  de  los  montes  que  le  dieron  vida  :  pues  en 
la  relación  del  vias;e  de  Aníbal  confunde  el 

'w' 

líer,  que  pallaba  por  el  País  de  los  Allobrogcs, 
(**)  con  el  Duranzo  ,  (**)  que  defemboca  en 
el  Ródano*,  mucho  mas  abajo  que  el  ífer. 
Quinto-Curdo  ,  quien  por  la  elegancia  de  fu 
Latinidad  ,  y  por  la  variedad  de  fus  luces  ,  dá 
mueftrasde  haber  tenido  una  buena  educación, 
fepara  la  Coila  de  Trebiíbnda  ,  (**)  ó  del 
Ponto,  de  la  Cilicia  ,  que  es  la  moderna  Cara- 
mania  ,  con  una  lengua  de  tierra  muy  eílrecha. 
Afsi  convierte  en  lílmo  ,  y  reduce  á  nada  un 
terreno  tan  conocido  yá  en  aquel  tiempo ,  y 
que  en  efeélo  tiene  al  prefente  mas  de  120  le¬ 
guas.  Otros  muchos  errores  femejantes  pudiera 
notar  aqui ,  que  nos  admiiáran  no  poco  ,  en 
perfonas  inftruídas  ,  y  en  unos  tiempos  que  el 

co- 

(**)  A  cerca  délos  Allobroges  veafe  el  Die.  deTrev.  donde  fe  trata  eru¬ 
ditamente  iu  íituacion ,  y  fu  nombre. 

(**)  Rio  de  Francia. 

(■**)  Trebiíbnda  j  ó  Tarabozáru 
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comercio  ,  y  las  empreñas  militares  lo  havian 
aclarado  todo.  Qué  privilegio ,  pues ,  logró 
Moyfés ,  y  todos  los  Efcritores  Canónicos  que 
fe  le  fueron  figuiendo  ,  para  que  acertaffen  con 
todo  j  con  una  multitud  de  colocaciones ,  po- 
fituras,  y  lugares ,  que  no  caben  naturalmente 
en  la  comprehenfion  humana  ,  y  exceden  el 
común  délas  luces  regulares  >  de  modo,  que 
aun  los  mas  inñruídos  ,  éingeniofos  fe  enga¬ 
ñan,  y  yerran  por  faltarles  monumentos,  ó  inf- 
trucciones? 

Eñe  es  un  hombre ,  que  1500  años  antes 
de  la  propagación  de  la  literatura  ,  y  ligio  de 
Augufto ,  fe  atrebe  á  defcribir  el  principio  del 
Mundo ,  y  á  hacer  la  diviñon  de  la  tierra  entre 
los  hijos,  y  nietos  de  Noé.  Los  Paífes  que  le 
feñaló  á  Japhét  eftaban  limados  hácia  el  Nor¬ 
te  del  Aña  ;  y  efpecialmente  hácia  las  Islas  ,  ó 
Lugares  marítimos ,  que  fe  llamaron  defpues 
Aña  Menor,  y  Europa.  Realmente  los  Euro¬ 
peos  nunca  han  olvidado  que  defcienden  de 
Japhét ,  y  afsi  le  miran  como  á  Padre  común 
de  todos. 

Ham ,  ó  Cham  con  los  fuyos  caminaron, 
legan  el  Geneñs ,  hácia  el  Medio  dia,  y  Africa. 
Los  Propínanos  mifmos  nos  enfeñan  que  fue 
flempre  famofo  ,  y  celebrado  debajo  del  nom¬ 
bre  de  Hammon.  Los  Hebréos ,  cuyos  libros 
fon  los  únicos  que  vinieron  de  Aña  ,  fiempre 
conocieron  á  Sem  por  Padre  fuyo ,  y  de  la 
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mayor  parte  de  las  Naciones  Allaticas.  La  rea¬ 
lidad  de  fa  edablecimiento  en  Afia  fe  defcubrc 
claramente  en  la  fimacion,que  tomaron,  lo  pri¬ 
mero  de  la  parte  de  allá  ,  y  defpues  de  la  parte 
de  acá  del  Euphrates  >  y  efte  repartimiento  del 
Mundo  entre  tres  hijos  fe  halla  también  en  los 
Poetas  á  pefar  de  los  embudes  ,  y  patrañas  de 
fus  fábulas.  Tomemos  otro  punto  de  vida  ,  y 
ligamos  á  los  hijos  de  Noé  en  fu  feparacion. 

Aun  no  havia  Roma  en  el  Mundo  ,  y  toda 
Europa  fe  hallaba  en  las  tinieblas  de  la  barba¬ 
rie.  Grecia  fe  empieza  á  habitar  de  un  efpacio 
de  terreno  en  otro  ,  por  familias  mal  edable- 
cidas  ,  llenas  de  envidia  ,  defeonfianza,  y  zelos. 
Las  necefsidades  ,  y  las  violencias  que  ios  ar¬ 
rojaban  de  un  Lugar  á  otro  ,  les  hizo  perder, 
no  folo  el  ufo  de  las  invenciones  utiles ,  y  el 
hilo  de  fu  hidoria  ;  lino  que  los  obligó  á  baf- 
tardear  tanto  en  fus  dedierros  aventureros  ,  y 
cafuales  ,  que  llegaron  á  ignorar  ,  íi  acafo  ha- 
vian  caído  de  las  nubes ,  ó  falido  del  corazón 
de  las  piedras.  Pero  el  Oriente  les  conferva  la 
memoria  de  fu  origen  ,  juntamente  con  el  pro- 
prio. 


A  las  figuras  fymbolicas  de  que  en  todos 
tiempos  fe  havian  férvido  para  entenderfe  aña¬ 
dieron  la  invención  de  un  corto  numero  de  le¬ 
tras  reprefentativas  de  todas  las  voces  humanas. 
Aprovechofe  Moyfés  de  ede  hallazgo,  y  el  pri¬ 
mer  ufo  á  que  le  acomoda  ,  y  apropria  ,  es  á 
Tom.Xl rK  P  con- 


La  habita¬ 
ción  cierta 
de  ios  hijos 
de  Noé  en 
fu  difperíió 
prueba  la, 
fuperiori — 
dad  del  co¬ 
nocimiento 
de  Moyfé-s» 
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confervar  el  conocimiento  de  los  principios  ,  y 
progreffos  del  Genero  Humano  hafta  fu  tiem¬ 
po  :  diftingue  todas  las  generaciones  ,  y  feñala 
los  parages  de  cada  continente  en  que  eftaban 
efparcidas,  y  difperfas.  Hace  caminar  hácia  los 
Paífes  maritimos  del  Norte ,  y  de  Occidente 
á  Madai,  Jaon,  Mofoc,  Thyras,  Afcenes,Elifa7 
Dodanim  ,  y  toda  fu  parentela  :  y  de  hecho  la 
Nación  de  los  Medos  fe  encuentra  defpues  á  la 
orilla  del  Mar  Cafpio.  Al  lado  de  eftos  pone  al 
Mofoc  ,  el  qual ,  fegun  el  ufo  de  la  Eícritura, 
fe  junta  con  Rofs  :  de  modo  ,  que  fe  creyó  con 
la  fucefsion  de  los  íiglos  encontrar  mas  hácia 
el  Norte  á  eftos  fugetos  con  el  nombre  de  Rú¬ 
ñanos  r  y  Mofcovítas.  Afcenés,  eftablecido  en 
Phrygia  cerca  de  otro  mar ,  la  dá  el  nombre 
d cAxeney  ó  de  Ponto-Euxino  7  el  qual  ha 
confervado  íiempre. 

Algunas  Ciudades  ,  y  algunos  rios  de  la 
Cofta  vecina  tomaron  el  nombre  de  Afcanioj  y 
los  Principes  que  reynaron  en  aquellas  partes 
mantuvieron  voluntariamente  el  de  Afcaigno. 
En  la  Cofta  opuefta  hallamos  áThyras,que  did 
fu  nombre  á  los  Thracios.La  fituacion  de  Jaon 
no  fe  ha  equivocado  jamás ,  y  es  el  Padre  de 
los  Jonios  ,  tenidos  íiempre  en  la  Efcritura  por 
Griegos :  pero  la  antigua  Jonia  ,  bien  diverfa 
de  la  Colonia  Jónica  ,  que  en  adelante  volvió 
al  Ada,  fe  extendía  hafta  el  Peloponefo.  Puede 
fer,  que  cerca  de  eñe  Jaon  encontremos  alguno 

de 
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de  fus  hijos ,  de  cuyo  numero  eran  Dodanim, 
y  Eliía.  Pero  la  célebre  Provincia  de  Dodona 
fe  hallaba  jufta ,  y  precitamente  al  lado  de  la 
Jonia  en  el  Epyro ,  ó  Albania  Moderna.  Al 
otro  lado  del  Iftmo ,  que  es  la  mas  hermofa 
parte  del  Peloponefo  ,  íe  encuentra  la  habita¬ 
ción  de  Eliía  ,  6  Elís.  A  efte  pequeño  raigo  del 
acierto  de  la  Eícritura ,  mueftra  á  la  verdad  fu- 
íiciente  para  formar  juicio  de  fu  puntualidad, 
y  exaditud ,  íolo  añadiré  una  nueva  prueba  de 
la  verdadera  poficion  de  las  tres  ultimas  Cabe¬ 
zas  de  Colonia.  Uno  de  los  Eícritores  Judíos, 
que  continuaron  la  Eícritura  Sanda ,  y  la  Obra 
de  Moyfés ,  nos  dá  noticia  de  los  géneros  con 
que  elfos  Paites  comerciaban  en  las  ferias  que 
havia  en  Tyro  :  y  nos  mueftra  al  mifmo  tiem¬ 
po  el  lugar  en  que  eftaba  la  mayor  parte  de  la 
familia  de  Eliía ,  enfeñandonos  ,  que  fe  lleva¬ 
ba  de  Eliía  á  Tyro  el  lino  mas  delicado  ,  y  la 
purpura  mas  exquifita  :  pues  es  cofa  indubita¬ 
ble,  que  en  Elís  ,  6  Peloponefo  fe  criaba  el  li¬ 
no  mas  bello ;  y  en  el  Tenaro,  Promontorio  de 
la  mifma  Peninfula  ,  fe  teñia  con  conchas  la 
hermofa  purpura  de  Laconia.  Siguefe,  pues,  de 
todo  efto  ,  que  Moyfés  coloco  muy  bien  ,  y 
con  un  acierto  divino  hácia  los  Paites  maríti¬ 
mos,  y  en  Grecia  la  mayor  parte  de  eftas  Co¬ 
lonias  ,  que  dependían  ,  y  fe  unían  unas  á  otras 
por  medio  del  parentefeo. 

Con  la  mifma  certidumbre  nos  manifiefta 
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el  eftablecimiento  de  las  familias  originarias  de 
Scm  en  el  corazón  del  Afia, y  de  las  familias  def- 
cendientes  de  Cham7defdelas  orillas  delTygris, 
hafta  lo  interior  del  Africa.  Toda  efta  diftribu- 
cion  fe  ve  juftificada  punto  por  punto  con  innu¬ 
merables  monumentos  pofteriores  muchos  li¬ 
gios  á  Moyfés ,  y  adminiftrados  por  Efcrito- 
res  ,  ó  Pueblos  que  nunca  le  conocieron.  Por 
efta  razón  folo  el  capitulo  décimo  del  Genefis 
es  la  mas  preciofa  recopilación  de  Geographía, 
que  jamás  falió  á  luz  en  el  Mundo.  Efta  def- 
cripcion  nos  la  dio  un  hombre  muy  inftruído, 
que  fabia  el  origen  de  todo ,  y  que  comprehen- 
de  en  ella  el  Occidente  ,  el  Norte,  el  centro ,  y 
las  orillas  del  Afta  ,  toda  la  Arabia,  la  Pheni- 
cia ,  la  Paleftina  ,  el  Egypto ,  y  univerfalmente 
el  Africa  :  y  últimamente  por  efte  capitulo  folo 
faben  todos  los  Pueblos  fu  origen. 

Efte  grande  hombre,  que  los  tubo  á  todos 
prefentes ,  no  folo  les  enfeña  fu  principio  ,  que 
íe  havia  obfcurecido  con  fábulas  llenas  íiempre 
de  fruslerías ,  y  colmadas  de  impiedad  $  pero 
hace  una  elección  fábia  ,  entrefacando  la  his¬ 
toria  de  los  hechos  que  les  importan ,  ó  necef- 
íitan  faber  *  ocupandofe  deípues  únicamente 
en  la  hiítoria  de  fu  Pueblo  ;  pero  de  modo,  que 
no  inftruyendo  fino  á  uno ,  ferá  para  fiempre  el 
modelo  de  la  providencia,  (a)  y  una  efcuela  para 
todos  los  demás.  Lo 

(a)  Penfamiento  de  M,  d  Abad  de  Asfeld,  Pref.  de  la  explicación  de  los 
Libios  de  los  Reyes» 
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Lo  que  no  puede  negar ,  ni  aun  disfrazar 
un  entendimiento  redo,  es  ,  queafsi  en  el  ori¬ 
gen  del  Mundo ,  como  en  los  negocios  del 
Pueblo  Hebreo  5  y  aun  fe  puede  añadir  ,  que 
en  la  narrativa  de  los  Efcritores  que  fe  irguie¬ 
ron  á  Moylés, vienen  á  fer  los  monumentos  que 
fe  encuentran  la  confirmación  de  los  hechos 
que  refieren  ,  y  el  teftimonio  de  las  poíiciones 
Geographicas.  Es  verdad  ,  que  no  fe  halla  en 
ellos  todo  lo  que  quiíiera  íáber  una  vana  cu- 
riofidad ;  mas  fe  halla  lo  necefíario.  Y  habrá 
alguno ,  que  pueda  convencer  de  falfo  en  todo 
efto  un  folo  articulo  í  Aun  aquellos  mi  linos, 
que  dudan  de  la  infpiracion  de  elfos  Libros ,  no 
pueden  negar ,  que  la  Efcritura  es  la  luz  de 
nueftra  erudición  hiftorica. 

Quando  los  Prophanos  ,  á  quienes  tanto 
eftimamos,  nos  dejan  en  la  confufion,  cofa  que 
hacen  cada  inflante  ,  el  refugio  que  hallamos 
es  la  Efcritura  ,  de  modo  que  no  es  dable  luz 
mas  fiel  para  determinar  los  lugares,  la  Crono¬ 
logía  ,  los  hechos,  y  las  coftumbres. 

XXIII.  Continuemos  no  obftante  mirán¬ 


dola  como  una  obra  humana  folamente  ,  co¬ 
mo  íi  fuellen  algunas  memorias  domelticas,  re¬ 
cogidas  en  cafa  de  Bovillon  ,  ó  en  la  Bibliote¬ 
ca  del  Rey  ,  y  de  orden  fuya.  Eftas  memorias 
tienen  el  mérito  de  falir  de  un  lugar ,  en  que 
era  fácil  faber  lo  que  contenían,  y  adquirir  las 
luces  que  fe  havian  archivado  allí  ¿  y  fi  con- 

cuer- 


) 


Singulari¬ 
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Efcritura: 
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cuerdah  exa&amente  con  los  monumentos 
contemporáneos  fe  reciben  ,  y  citan  con  con¬ 
fianza.  La  Efcritura  Sagrada  folo  ferá,  fi  íe  quie¬ 
re,  una  recopilación  de  memorias  de  diferentes 
manos,  y  de  diferentes  figlos.  Ahora  bien  ,  aun 
afsi ,  aun  folo  fobre  efte  pie  es  un  Libro  inefti- 
mable  ,  un  Libro  de  oro ,  pues  todos  los  mo¬ 
numentos  del  Mundo  eftán  ordenados  del  mo¬ 
do  mifmo  que  lo  eftán  eftas  memorias. 

Un  Caballero  Inglés  ,  cuya  gran  literatura 
venéro  ,  no  obftante  que  fu  intención  ,  dema- 
íiado  conocida  ,  no  merece  el  mifmo  relpeto, 
qiufo  darnos  una  hiftoria  del  Genero  Humano, 
ordenada  de  otro  modo  que  la  de  Moytés ,  y 
guiada  de  otro  motivo.  En  la  hiftoria  de  Moy¬ 
fés  todo  va  configuiente  :  una  milma  cofa  es  el 
principio,  ó  el  fin,  o  el  remedio  de  otra.  (*)  Ella 
pone  al  hombre  fobre  la  tierra ,  para  que  la 
gobierne  como  dueño  :  ZJt  praefit....  bejliis 
uni^erf deque  terra e  ;  (*)  para  que  exerza  fu 
dominio  juntamente  con  íus  femejantes,  finios 
■qualcs  no  puede  paflar  el  hombre  :  Non  eíl  bo~ 
numhommem  ejje  fohtm. 

Pero  el  poder  que  le  concede  Dios  á  Adám, 
no  es  como  la  fuerza  del  Caballo  ,  ó  del  León, 
fin  reconocimiento  á  fu  Autor.  Para  arreglar 
el  dominio  del  hombre  con  la  jufticia  ,  y  por 
medio  de  ios  fentimientos  de  la  prefencia  de 
fu  Criador  fe  digna  entrar  con  él  en  cierto  ge¬ 
nero  de  relación,  y  alianza.  Le  pide  fu  recono¬ 
cí- 
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cimiento  ,  y  exige  de  él  el  teftimonio  exterior. 

Ved  aquí  á  el  hombre  en  íociedad  con 
Dios,  pues  glorifica  á  fu  bien-hechor  ,  fin  que 
pueda  dejar  de  complacerfe  el  Señor  al  ver  que 
le  rinden  un  homenage  ,  que  él  mifmo  prefcri- 
be.  Pero  aquí  empieza  á  naufragar  la  razón  del 
hombre,  llevando  mal  véife  coartada.  En  vez 
de  mirar,  y  agradecer  la  dignidad  en  que  le  ha- 
vian  puefto,  y  el  poder  á  que  le  havian  levanta- 
ció,  íolo  pone  los  ojos  en  fu  dependencia  ,  de 
modo  que  le  enoja ,  é  intenta  eximirle  de 
ella. 

Con  todo  elfo  le  dexa  Dios  á  Adám,y  á  fu 
pofteridad  el  dominio  de  la  tierra;pero  le  limita 
fus  ventajas ,  y  referva  para  sí  fu  duración.  Aun 
hace  mas:  determinando  con  una  inftitucion 
publica  los  facrificios ,  y  el  culto  que  quiere  re¬ 
cibir  de  los  hombres ,  les  hace  confeíTar  que 
fon  hijos  de  un  Padre  criminal ,  que  por  sí  mif- 
mos  ningún  derecho  tienen  á  la  vida,  ni  á  favor 
alguno  ^  que  Dios  es  el  Autor  de  todo  bien  5  y 
que  folo  del  hombre  ha  venido,*  y  viene  el  mal 
Nuevas  caídas ,  y  delitos  aclaran  demafiado  en 
adelante  la  jufticia  con  que  fe  pidió  efta  públi¬ 
ca  confefsion  ,  y  atrahen  un  caftigo  mas  ruido- 
fo.  Anegafe  la  tierra ,  y  fe  vuelve  deípues  á 
poblar ,  y  á  mancharfe  también  de  nuevo  con 
una  idolatría  ,  que  llega  áfer  univerfal.  No  cef- 
fan  las  ofrendas ,  y  los  lacrificiosj  pero  el  obje¬ 
to  de  la  adoración  ,  y  los  fentimientos  de  los 

ado- 
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adoradores  fe  ven  generalmente  pervertidos.En 
efta  común  prevaricación  fepara  Dios  un  Pue¬ 
blo  ,  que  proviene,  y  fe  compone  de  diferentes 
ramas  ,  aunque  en  una  fola  familia.  El  mifmo 
Señor  toma  á  fu  cargo  el  cuidado  de  diftinguir 
efte  Pueblo  por  el  orden  de  fus  genealogías, 
por  la  íingularidad  de  los  fuceífos  que  le  per¬ 
mite  ,  ó  íüfcita ;  y  por  una  Ley ,  que  prohíbe 
eficazmente  la  alianza  con  otros  Pueblos.  A 
efte  Pueblo  le  confia  ,  y  le  reitera  las  promeflas 
de  lafalud  refervada  ,  y  determinada  para  todas 
las  Tribus  que  habitan  la  tierra. 

Llega  Moyfés  con  la  hiftoria  del  Genero 
Humano  hafta  la  vocación  de  Abraham  ,  y 
empieza  defde  efte  punto  la  hiftoria  particular 
del  Pueblo  depofitario  de  las  promeflas ,  que 
defciende  de  uno  de  los  hijos  de  efte  Patriar- 
cha.  Otros  continúan  defpues  la  mifma  hifto¬ 
ria.  Las  promeflas  confirmadas  con  diverfas 
prophecías  fe  cumplen  5  y  la  falud  general  faie 
de  efte  Pueblo. 

Efta  es  la  fuma,  ó  recopilación  de  la  Efcri- 
tura  ,  que  viene  á  fer  una  hiftoria  abfolutamen- 
te  verdadera  de  todo  quanto  intereífa  al  Genero 
Humano.  En  ella  vemos  fu  origen ,  fu  corrup¬ 
ción  ,  íus  elperanzas  ,  y  el  depóíito  en  que  fe 
hallan  las  promeflas  de  fu  remedio.  Todos  eftos 
acontecimientos  eftán  unidos ;  el  uno  dá  lugar 
al  otro.  Los  que  refirieron  los  primeros  he¬ 
chos  ,  ignoraban  los  que  fe  havian  de  feguir 
...i  def- 
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dcípues,  de  modo  ,  que  la  correfpondencia  de 
los  fuceffos  que  luego  fobrevinieron  ,  110  fon 
pafto  alguno  de  Efcritores ,  que  fe  conocieron 
jamás. 

Para  que  logremos  un  grado  nuevo  de  cer¬ 
tidumbre  ,  folo  fe  necefsita  confiderar  la  con¬ 
formidad  que  fe  encuentra  en  quantos  monu¬ 
mentos  cubren  la  tierra  con  la  expreífa  narrati¬ 
va  de  efta  hiítoriaj  pues  todos  fe  encaminan  ,  y 
vienen  como  ordenados  á  confirmarla,  pueftos 
íiempre  al  lado  de  los  mifmos  hechos.  Veamos 
ahora  el  Mundo  de  Marsham. 

El  titulo  de  fu  libro  es  efte  :  Regla  de  los  chroma» 
tiempos j  pero  aunque  anuncia  una  chronología,  Canoa' 
no  tanto  fe  atiende  en  él  á  juftificar  algunas 
fechas ,  quanto  á  manifeítar  los  progresos ,  y 
Religion  de  los  Egypcios,  de  los  Syrios ,  He¬ 
breos,  y  Griegos.  Y  en  realidad  es  la  hiftoria 
de  las  antigüedades  del  Genero  Humano.  Es 
cierto  ,  que  en  él  fe  omite  quanto  precedió  al 
diluvio  ,  como  un  conocimiento  fuperfluo.  Se 
paífa  en  íilencio  la  creación,  la  ley  del  reconoci¬ 
miento, y  del  culto  exterior  impuefta  al  hombre, 
la  introducción  del  mal  ,  la  corrupción  del  Ge¬ 
nero  Humano,  el  caftigo  de  fus  exceíTos  con  un 
diluvio  univerfal ,  el  reftablecimiento  de  los 
facrificios  por  Noé  ,  y  las  bendiciones  prome¬ 
tidas  á  todas  las  Tribus  de  la  tierra  en  la  pofte- 
ridad  de  Ifaac ,  todo  fe  calla.  Y  para  qué  ferian 
buenos  femejantes  conocimientos*  Algunos  de 
Tom.XV*  Q_  los 
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los  títulos  que  anuncian  la  primera  parte  de  la 
nueva,  é  importante  hiftoria  de  Marsham  fon 
ellos: 

Los  diverfos  Reynos  de  Egypto. 

Merés ,  Hamnon  ,  Belo. 

Thot,  Mercurio ,  los  Diofes  Cabíres. 

Las  Calamitas ,  tenidas  en  Egypto  por 
prodigios. 

Las  Pyramides. 

La  Theopíia.  • 

Efto  es ,  la  períuafion  en  que  entonces  eflaban 
los  Egypcios ,  los  Hebreos,  y  los  demás  Pue¬ 
blos  ,  de  ver  á  Dios  en  una  figura  fenfible.  La 
materia  de  eíte  capitulo  ,  muy  proprio  para  ex¬ 
citar  nueftra  curiofidad ,  coníifte  en  poner  en 
una  mifma  linea  ,  y  dar  el  mifmo  aísiento  á  las 
revelaciones  hechas  á  los  Patriarchas  ,  y  á  las 
que  los  Paganos  fe  atribuyeron  á  sí  miírnos. 
Según  efte  Inglés ,  Jacob ,  y  Moyíés  converfa- 
ron  con  Dios ,  como  Amenophis,  y  Horo  vie¬ 
ron  en  Egypto  los  Diofes ;  y  como  fe  veía  á 
Cibeles,  y  á  las  Diofas  Madres  ;  efto  es ,  las 
Encantadoras  (**)  en  Sicilia  ,  &c.  Añada¬ 
mos  á  los  titulas  precedentes  algunos  de  los 
que  fe  irguen. 

La ' 

(**$  F.ft  as  Encantadoras  fe  llamaban  Padas,  ó  Feas.  I.at.FOEMINA  FA¬ 
TIDICA  ,  DIVINA  ,  FADA  ,  FATIDICA.  El  Pueblo  de  los  Gentiles 
creía  que  comunicaba  con  las  Deidades  ¿  pero  fus  hiílorias  en  nada,  fe 
diílinguen  de  las  confejas ,  y  patrañas  ,  íln  juicio  ,  ni  fentido  alguno. 
San  Juan  Damaíceno  refutó  ellos  quentos  3  y  á  la  verdad  ellos  ie  re¬ 
futan  h  sí  miírnos  con  contradicciones  >  y  frialdades. 
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La  Idolatría,  y  fu  mucha  antigüedad. 

Apis ,  Mnevis  ,  ó  Menophis. 

Los  Oráculos  de  Egypto. 

El  Caftrón  de  Mendés. 

El  derecho  de  reynar  concedido  á  las  mu¬ 
ge  res. 

Abraham. 

La  Circunciíion. 

Los  Reyes  de  Afia. 

La  Immolacion  de  los  niños. 

El  Nilo. 

Las  Epocas  Griegas. 

Todos  eftos  ion  fuceífos  ,  que  ninguno 
ata ,  ni  tiene  conexión  con  otro  ;  al  modo  que 
las  Pyramides  no  dicen  con  los  Juegos  Olvm- 
picos  relación  alguna, ni  las  fieftas  de  Eleufis  con 
la  ruina  de  Babylonia.  Y  afsi  como  efta  hiftoria 
carece  de  enlace, también  carece  de  utilidad:  fus 
fuceífos, como  eftán, ó  fe  pueden  faber,ó  fe  pue¬ 
den  ignorar  :  todo  es  igual  5  pues  no  teniendo 
la  menor  relación  entre  sí ,  ni  con  nofotros, 
en  nada  nos  intereífan  ,  y  nos  fon  indiferentes. 
No  obftante  ,  como  pueden  entretener  al  Lec¬ 
tor,  confervan  tal  qual  orden,  tal  qual  metho- 
do  :  y  fe  han  colocado  lo  menos  mal  que  ha 
fido  pofsible  al  lado  de  la  ferie  de  nombres  que 
componen  la  leyenda  de  los  imaginados  Dy- 
naílas  de  Egypto. 

En  eíte  libro  fe  hace  vivir ,  y  caminar  jun¬ 
tos  á  los  Hebreos ,  como  á  los  Reguíos  de 

Q^z  Afia, 
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Aíia  ,  á  los  Syrios ,  á  los  Efpartanos  ,  y  á  los 
Athenicnfes ,  fin  prerogativa  alguna,  y  aun  fi  fe 
introducen  los  Hebreos ,  es  porque  dexaron  al¬ 
gunas  memorias  hiftoricas,de  las  quales  fe  toma, 
y  fe  deja  á  voluntad  lo  que  fe  quiere.  Moyfés, 
y  Licurgo  hacen  aqui  el  mifmo  papel ,  poco 
mas,  ó  menos;  y  como  no  fe  fabe  en  eftos  Dy- 
naftas  ,  ó  Principes ,  que  firven  de  fondo  á  to¬ 
da  la  pintura ,  quál  debe  ir  el  fegundo  ,  quál  el 
primero ,  6  el  quarto  ,  fe  quedó  Marsham  con 
la  licencia  de  remediarlo ,  y  los  diftribuye  arbi¬ 
trariamente,  y  fegun  fu  parecer,  como  yá  antes 
lo  havian  hecho  Africano,  Eufebio,  y  Syncelle. 

Pero  de  dónde  nos  viene  efta  ferie  de  Re¬ 
yes  Egypcios  ,  de  que  pretenden  formar  la  bafe 
de  la  hiftoria  del  Mundo  ,  y  qué  confianza  fe 
podrá  tener  de  todo  efto  >  Lo  que  aqui  fe  ha¬ 
lla  fon  unos  Cathalogos  de  folos  nombres  ári¬ 
dos  ,  enteramente  defnudos  de  hechos ,  y  pu¬ 
blicados  mucho  defpues  de  la  ruina  de  la  Mo- 
narchía  Egypciaca  1300  años  defpues  de  Moy¬ 
fés  por  un  tal  Manethón  Egypcio  ,  cuya  auto¬ 
ridad  eftá  en  que  fabemos  fu  nombre.  No  les 
dá  mas  fianza  á  eftos  Cathalogos,  que  el  haber- 
fe  hallado  efcritos  ,  ó  por  mejor  decir  ,  talla¬ 
dos  en  diverfas  piedras ;  y  efto  defpues  de  la 
deftruccion  bien  notoria ,  y  reiterada  de  las 
memorias  de  todos  los  Reyes  de  Egypto  por 
los  de  Períia  ,  que  defde  Cambifes  acá  los  han 
tenido  humillados ,  afectando  deítruir  todo 
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lo  que  mira  á  í'u  nobleza  ,  y  derechos. 

Y  qué  más  >  Que  el  Egypcio  Bagoas  en¬ 
vió  ,  fegun  fe  dice ,  algunas  de  eftas  memorias 
de  la  Corte  de  Períia  á  Memphis.  Y  quién  fabe 
por  eík>  que  concuerden  con  las  efeulturas  que 
fe  pretende  fer  tan  antiguas  ?  Qué  autoridad 
tienen  eftas  efeulturas  í  No  hay  la  menor  noti¬ 
cia  ,  ni  de  que  fu  regíftro  fueífe  fácil ,  ni  de  que 
las  infcripciones,  que  aqui  fe  encuentran ,  fe 
hayan  cotejado  por  perfona  alguna  ,  para  vér 
fi  concuerdan  con  las  noticias  de  Manethón. 
Qué  pruebas  tenia  éfte  de  la  antigüedad  ,  y  mé¬ 
rito  de  eftas  infcripciones,  y  entalladuras  ,  que 
pueden  fer  modernas,  fingidas,  y  fabulofas*  No 
fe  halla  en  efte  Efcritor ,  que  hizo  fu  recopila¬ 
ción  en  el  tiempo  en  que  gobernaron  los  Pto- 
loméos ,  fino  Jas  diligencias  de  un  hombre 
que  fe  esfuerza  á  impedir  la  total  ruina  de  la 
hiftoria  de  fu  Patria  ,  que  une  fus  reliquias,  y 
zurce  lo  mejor  que  puede  algunos  fragmentos 
antiguos,  yfabulofos,  juntándolos  con  he¬ 
chos  verdaderos,  y  reales ,  como  lo  havian  exe- 
cutado  en  la  China  ,  defpues  de  la  perfecucion 
que  padecieron  las  letras ,  y  los  libros  por  efpa- 
cio  de  6o  años. 

Pero  yo  quiero  que  fe  pueda  hacer  pie  en 
efta  hiftoria  de  Manethón  á  cerca  de  la  fucef- 
fion  de  los  figlos  pofteriores  ,  y  que  Marsham 
tenga  derecho  de  hacerlo  paflar  todo ,  como 
otros  Hiftoriadores  lo  han  hecho.  Efto  dado, 

qué 
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qué  utilidad  le  podrán  traher  al  Genero  Huma¬ 
no  algunas  piezas  de  fu  hidoria  ,  zurcidas  como 
fe  puede  con  la  imaginada  linea  genealógica  de 
eílos  Principes  de  Egypto* 

A  qué  fin  ponernos  á  la  vida  defde  luego 
á  Meces ,  ó  Menophis  ,  Efculapio  ,  y  Thot ,  ó 
Taaut,que  mas  traza  tienen  de  fer  geroglificos,ó 
carteles  de  la  antigua  eícritura  ,  que  Principes, 
que  hayan  exidido  en  tiempo  alguno*  Se  fabe  el 
empleo  de  Thot, que  todo  lo  avifaba.  No  fe  ig¬ 
nora,  que  con  fus  dos  cabezas,  pegadas  una  con 
otra  ,  y  con  fu  llave  en  la  mano  cerraba  el  año, 
abriendo  al  mifmo  tiempo  el  íiguiente.  Tam¬ 
bién  fe  tiene  noticia  de  lo  que  defpues  anuncia¬ 
ba  con  íü  cabeza  de  perro,  fu  olla  en  la  man  o, 
y  fus  alas  en  los  pies. 

Marsham ,  á  pefar  de  fu  flema  ,  fe  pone  á 
fu  lado ,  declarandofe  en  fu  favor.  No  quiere 
que  fe  confunda  á  Faaut ,  ó  al  Ladrador  con 
Efculapio  ,  ó  el  hombre  Perro.  El  defenreda 
fus  derechos  ,  y  fus  talentos  :  y  hace  de  ellos 
unos  hombres  admirables ,  que  inventan  la  po¬ 
licía  ,  los  facrificios ,  los  fymbolos ,  la  Philo- 
fophía  fecreta ,  y  la  Medicina.  Eftos  fon  los 
que  arreglan  la  Religion  ,  y  el  Eftado  :  y  ,  en 
una  palabra  ,  fon  la  admiración  del  Univerfo. 
Pero  no  obdante  la  imaginada  creencia  á  cerca 
deedós  hombres, que  fabianfacar  á  luz  tan  bue¬ 
nas  leyes ,  y  procurar  á  fus  Pueblos,  no  menos 
toda  efpecie  de  bienes ,  que  la  folidéz  ,  y  ver¬ 
dad, 
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dad  ,  nos  mueftra  Marsham  continuamente,  y 
defde  el  principio  de  la  Monarchía  los  celébros 
de  los  Egypcios  llenos  de  las  mas  extravagantes 
ideas ,  y  creídos  de  los  mas  monftruofos  dog¬ 
mas.  Las  palabras  de  Marsham  fon  eftas  :  In¬ 
ferna  AEgyptiorum  Thcologia.  Alli  fe  adora, 
defde  la  mas  remota  antigüedad  ,  á  un  Carne¬ 
ro,  á  un  Toro,  y  á  un  Caftrón.  Ella  fabiduría, 
y  eftas  Empiezas,  por  decirlo  afsi  ,  fon  incom¬ 
patibles  }  y  elle  es  un  difleño  de  hiftoria  ,  poco 
diferente  de  un  fueño  ,  ó  muy  parecido  á  un 
delirio. 

Lio  obftante  nos  confuela  ,  compenfando 
eftas  tinieblas  ,  y  diciendo  claramente  ,  que  la 
circunciíion  de  Abraham  vino  de  Egypto ,  y 
qtie  las  Leyes  de  Moyíes  fon  un  extracto  de  las 
coítumbres  Egypcias.  Dcfpues  vendrán  Licur¬ 
go,  y  Pytagoras  ,  Draco,  y  Solón  ,  que  lo  re¬ 
formarán  todo  con  acierto.  Por  lo  demás  para 
Marsham  el  Evangelio  no  es  del  cafo  5  y  afsi, 
no  hace  mención  de  la  reforma  que  hizo  en  el 


hombre,  ni  de  la  neceísidad  que  el  Genero  Hu¬ 
mano  tenia  de  ella.  Apenas  fe  conoce  á  Adam 
en  fu  hiftoria  :  y  efta  mitma  fuerte  le  cupo  á 
Chrifto  s  y  (I  en  algún  lugar  nos  habla  de  él,  es 
para  enfeñarnos ,  que  el  Salvador  fe  aplicó  á  sí 
mifmo  ,  aunque  no  le  tocafte  en  nada  ,  la  pro- 
phecía  de  las  70  femanas  de  Daniel  con  todas 
fus  confequencias. 

El  gufto  de  eñe  grande  Hiftoriador  es  dife- 

ren- 
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rente  5  y  afsi  decide ,  que  el  Sacerdote  Onías 
es  el  Sanfto  de  los  Sandios ,  de  quien  habló 
Daniel  :  y  aunque  efte  penfamiento  es  tan 
ridiculo  ,  no  lo  es  menos  la  prueba  que  nos  dá 
de  él  5  pues  por  difponer  las  femanas  á  fu  mo¬ 
do  ,  reduce  las  70  á  folas  6  3 . 

La  hiftoria  deMarsham  ,  aunque  llena  de 
raciocinios  defde  el  principio  al  fin ,  y  aplicada 
efpecialmente  á  vilipendiar  quanto  pallo  entre 
los  Hebreos ,  conduce  las  Naciones  á  la  aven¬ 
tura  ,  y  no  nos  manifieíta,  ni  leyes,  ni  tradicio¬ 
nes  ,  providencia  ,  ni  feñal  de  mira  ,  ó  atención 
alguna  que  tenga  Dios  con  los  hombres.  Tal 
feria,  poco  mas  ,  ó  menos,  la  hijiona  cjue  piído 
efcnbir  de  los  Perros ,  poniendo  la  ferie  de 
ellos  con  alguna  erudición  ,  y  deícribiendo  las 
acciones  de  Lelaps ,  y  de  Aíelampo ,  el  prime¬ 
ro  ,  que  fe  arrojó  fob  re  fu  feñor  Adleon  :  y 
añadiendo  las  aventuras  de  los  Galgos  de  La¬ 
conia  ,  la  fiel  guardia  de  los  Perros  de  Siberia, 
y  los  fervicios  continuos  de  los  Lebreles  ,  que 
trahen  fu  origen  del  País  de  los  Molofos.  Co¬ 
mo  quiera  ,  yo  llego  al  fin  de  efta  hiftoria  fin 
faber  mi  origen  ,  y  fin  conocer  á  dónde  me 
llama  Dios  ,  y  me  hallo  degradado  como  una 
beftia ;  y  el  único  fin  de  tanto  acinar,  de  efte 
amontonamiento  de  cofas ,  es  quitarme  aun 
la  efperanza. 

XXIV.  Lo  mifmo  que  podia  dár  mejor, 
y  con  mas  acierto  luces  á  Marsham,  guiándole 
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hácia  el  indubitable  origen  de  toda  verdad ,  fue 
no  obftante  lo  que  mas  le  engañó  ,  y  le  induxo 
en  el  error.  Veía  entre  los  Hebreos,  y  Egypcios 
alguna  conformidad  en  las  ofrendas,  y  facrifi- 
cios.  Veía  en  una,  y  otra  parte  un  cofre  portá¬ 
til  ,  ayunos ,  reglas  de  integridad  ,  mucho  cui¬ 
dado  con  los  pobres  ,  y  un  refpeto  grande  á 
los  difuntos.  Pero  todos  eftos  rafgos ,  aunque 
obfervados  entre  los  Egypcios ,  fe  hallaban  los 
mifmos  en  Syria  ,  en  Creta  ,  en  Phenicia  ,  en 
Jonia  ,  en  Atica  ,  y  en  todas  partes. 

Lo  que  havia  que  notar ,  y  aún  que  admi¬ 
rar  es  la  verdadera  opoficion  de  los  Egypcios, 
y  de  los  Hebreos  en  las  demás  ceremonias}  que 
bien  lejos  de  fer  las  Hebraycas  extra&o  de  las 
Egypcias  ,  las  condenaban  fin  remifsion,  opo- 
niendofe  con  no  menos  ardor  á  ellas ,  que  las 
de  los  Egypcios  fe  oponían  á  las  de  los  otros 
Pueblos  fus  conterráneos.  Havia,  pues,  que  dif- 
tinguirlas  aqui,y  hacer  la  feparacion  de  las  unas, 
y  las  otras, notando  fu  diverfidad.  Pero  no  es  ra¬ 
zón  anticipar  lo  que  diremos  en  adelante  á  cer¬ 
ca  de  la  Ley  de  Moyfés.  Baña  por  ahora  hacer 
patente  la  verdad  de  la  hiftoria  que  efcribió.Efta, 
pues,  fe  halla  defendida  como  qualquiera  otra,y 
aun  como  muchos  de  los  acontecimientos  refe¬ 
ridos  por  Marsham:  quiero  decir,  que  fe  defien¬ 
de^  comprueba  íiempre  la  verdad  con  las  luces 
que  fe  facan  de  los  teftimonios.Los  hechos  fe  ha¬ 
cen  ciertos,é  inconteftables,  fegun  la  conformi- 
Tom*XV*  R  dad 
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dad  que  tienen  con  los  veftigios  de  la  antigüe¬ 
dad.  Pero  pretender  que  Abraham, y  Moyfés  Ta¬ 
caron  del  culto  de  los  Egypcios  las  ideas  de  la 
Religion  que  feguian  ,  fin  mas  prueba  que  la  de 
alguna  femejanza  ,  á  la  verdad  no  es  componer 
una  hiftoria,  fino  efcribir  una  conjetura, y  conje¬ 
tura  que  Te  deTvanece  ,  al  ver  que  eftos  mifmos 
ufos,y  ceremonias  no  Ton  de  modo  alguno  par¬ 
ticulares  á  los  Egypcios  ,  fino  comunes  á  todos 
los  demás  Pueblos,  porque  todos  Talieron  de  la 
eTcuela  de  Noé ,  que  les  dejó  unas  ceremonias, 
é  inftrucciones,que  Te  dirigían  á  honrar  á  Dios, 
á  ayudar  al  proximo ,  purificar  al  pecador ,  y 
merecer  otra  vida  mas  feliz. 

XXV.  Efta  unidad  de  origen  ,  que  es  uno 
de  los  mas  fuertes  teftimonios  de  la  antigüe¬ 
dad  á  favor  de  la  hiftoria  de  Moyfés ,  Te  podría 
aprobar  muy  bien  con  otras  muchas  ceremo¬ 
nias  uTadas  en  todos  los  Pueblos.  Solo  citare¬ 
mos  aqui  tres  ,  que  Tiendo  inconteftablemente 
univerTales,  no  pueden  menos  de  provenir  del 
común  origen  íeñalado  por  Moyfés.  Añada¬ 
mos,  que  Tiendo  eftas  ceremonias  por  otra  par¬ 
te  no  menos  inteligibles ,  que  llenas  de  digni¬ 
dad,  en  nada  padecen  las  notas  de  que  Te  hacen 
dignas  las  idéas  monftruofas  de  los  Egypcios. 

l.°  Era  uTo  tan  antiguo  como  la  mifma 
familia  de  Noé ,  confagrar  por  medio  de  un 
memorial ,  ó  monumento  de  reconocimiento, 
y  amor  los  lugares  que  havia  favorecido  Dios 

con 
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con  algunos  beneficios  Angulares ,  ó  que  fe 
vieron  honrados  con  las  feñales  de  fu  prefen- 
cia.  Eftos  monumentos  fe  llamaban  Betyles ,  ó 
Bethel  5  efto  es ,  habitación  de  Dios.  También 
fe  les  daba  nombre  ,  y  feñalaban  los  lugares  que 
havian  férvido  por  largo  tiempo  á  las  aíTam- 
bléas  de  Religion. 

Para  efte  fin  fe  ufaba ,  fegun  la  llaneza  de 
aquellos  tiempos ,  un  monton  de  piedras  gran¬ 
des  ,  ó  un  pedazo  de  marmol  desbaftado,  ya 
en  figura  cónica,  yáen  forma  decoluna,  y 
yá  á  modo  de  mefa  ,  6  de  altar.  En  efte  para¬ 
ge  fe  derramaban  acey tes  olorofos,  y  fe  ponían 
ofrendas  ,  que  fe  daban  luego  á  los  pobres,, 
Efta  era  la  ferial  del  lugar  en  que  fe  tenían  las 
aífambléas  de  Religion  para  facrificar  ,  y  para 
un  convite  común.  Hafta  aqui  no  hay  dificul¬ 
tad  ,  todo  era  bueno :  en  adelante  veremos  có¬ 
mo  ,  y  con  qué  progreftos  fe  llegó  á  abufar  de 
efta  piedra  ,  haciéndola  el  objeto  de  fu  con¬ 
fianza.  Si  y  o  encontraba ,  (a)  dice  Arnobio  ha¬ 
blando  de  fu  ceguedad  en  el  Gentilifmo  ,  Ji en* 
contraba  alguna  piedra  pulida ,  y  rociada  con 
efta  ,  6  con  la  otra  ejjencia ,  la  rendía  homena - 
ge  como  Ji  eftubiejje  animada  ,  y  fue  de  ca - 
páz^  de  comunicarme  algún  bien :  yo  hablaba , 
y  pedia  f ocorro  a  un  tronco  ,  que  no  me  oía0 

R  z  Tray- 

(a)  Si  quando  confpexeram  lubricatum  lapidem ,  &  ex  olivi  unguine 
fordidatum  ,  tamquam  ineííet  vis  pracfens  adulabar ,  aftabar ,  &  beneficia 
pofcebam>  nihü  fen  tiente  detrunco. 
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Traygamos  aqui  á  la  memoria  el  hecho  de 
Jacob,  que  figuiendo  el  loable  ufo  de  aquellos 
primeros  tiempos ,  colocó  en  el  lugar  en  que  fe 
le  liavia  aparecido  el  Señor, no  un  objeto,á  quien 
fe  rindiefte  la  menor  adoración ,  íino  una  me¬ 
moria  de  fu  reconocimiento ,  y  gratitud.  Hizo 
fu  dedicación ,  rociando  efta  feñal  con  un 
aceyte  odorífero,  y  la  dio  el  nombre  de  Bethél. 
Acordémonos  aqui  también  del  Altar  erigido 
en  las  orillas  del  Jordán  ,  para  advertir  á  los 
venideros  ,  que  la  mitad  de  la  Tribu  de  Mana- 
fes  ,  la  Tribu  de  Gad  ,  y  la  de  Ruben,  que  ha¬ 
bitaban  de  la  parte  de  allá  del  Jordán  ,  tenían 
el  mifmo  Dios ,  la  mifma  Religion ,  y  los  mif- 
mos  derechos  que  las  Tribus  que  eftaban  de  la 
parte  de  acá  del  mifmo  rio. 

Pero  haviendofe  hecho  por  todas  partes 
efta  erección  de  un  titulo,  ó  de  un  Altar  ,  que 
fervia  de  feñal  para  el  reconocimiento^  por  ra¬ 
zón  del  abufo  que  fe  hizo  de  ella,  á  caufa  de  la 
ocafion  demaíiado  ordinaria  á  la  verdad  ,  yá  de 
diviíion  en  el  culto,  ó  yá  de  fuperfticion,  é  ido¬ 
latría  ,  fe  prohibieron  muchas  cofas  por  la  Ley 
de  Moyíés,  y  práctica  común  de  los  Judíos. 

II.  °  También  era  ufo  tan  antiguo  como 
el  mifmo  Mundo  ,  y  no  menos  común  á  los 
dos  Pueblos ,  el  hacer  alianza  con  Dios :  el 
obligarfe  al  exercicio  de  las  leyes ,  y  de  la 
virtud  :  el  maldecir  á  los  que  contravinieflen 
á  efte  empeño  en  que  fe  hallaban  :  y  el  expli¬ 
ca! 
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Carlas  imprecaciones  con  que  los  deteftaban, 
y  maldecían ,  ó  por  medio  de  ciertas  formulas 
que  recitaban  en  alta  voz  ,  y  aun  las  cantaban; 
ó  á  lo  menos  por  medio  de  la  coftumbre  fu¬ 
ma  men  te  fignificativa,  yá  de  partir  la  vidima, 
para  que  los  contratantes  palfaííen  por  medio 
de  las  dos  partes  en  que  eftaba  dividida  ;  y  yá 
de  herir  la  cabeza  de  la  viftima  con  una  piedra. 
Toda  la  Eícritura  eftá  llena  de  eñe  ceremonial. 
Tan  continuas  ion  las  alianzas  que  hacían  con 
Dios  ,  como  las  caídas  ,  y  recaídas  del  Pueblo. 
Las  miímas  ceremonias  íe  hallan  también  en¬ 
tre  los  prophanos ;  folo  con  la  diferencia  de 
fer  la  divifion  de  la  vi  dim  a  mas  común  en  el 
Oriente  ,  y  la  percufion  en  Occidente.  Los 
Orientales  decían  :  Foedus  dividere  ;  y  los  Oc¬ 
cidentales:  Foedus  per  cuter  e.  Corta  exprefsion; 
pero  equivalente  á  éftas :  Obligarfe  para  con 
Dios  á  obferVar  fus  leyes  ,  y  a  fer  tratado  co~ 
mo  la  ViEiima ,  fi  fe  faltaba  a  la  obligación 
en  cjue  fe  empenaban  con  efla  ceremonia .  El 
empeño  fe  anunciaba  ,  y  coníervaba  mejor  en 
la  memoria  por  medio  del  canto  de  las  formu¬ 
las  imprecatorias :  Lex  horrendi  carminis . 

Eftas  formulas  fe  hallan  en  los  tratados 
que  refiere  Tito-Livio  ;  y  cada  uno  puede  tra¬ 
iler  á  la  memoria  el  aparato  con  que  ordenó 
Moyfés  ,  que  las  bendiciones,  é  imprecaciones 
las  pronunciaflen  en  el  Pueblo  de  Iíraél  dos  co¬ 
tos  de  Miniñros  pueftos ,  el  uno  en  el  monte 
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Gariíim  ,  y  el  otro  en  el  monte  Hébal. 

A  eftas  primeras  ceremonias  de  obliga* 
cion  ,  que  unían  derechamente  á  los  contra¬ 
tantes  ,  fe  juntaban  otras  ,  dirigidas  al  mifmo 
fin  :  tal  era  la  afperfion  con  que  fe  rociaban 
los  afsiftentes  con  lafangre  de  la  vi&ima ,  y  la 
comida  común  ,  que  era  la  feñal  de  la  partici¬ 
pación  de  unas  miímas  obligaciones ,  y  princi¬ 
palmente  de  la  paz  en  que  debían  vivir ,  ó  de  la 
fraternidad  que  los  unia. 

Tanto  las  leyes,  como  todos  los  reglamen¬ 
tos  proporcionados  ,  fe  expre fiaban  juntamen¬ 
te  con  las  bendiciones ,  é  imprecaciones  que 
hemos  dicho  ,  en  figuras  fymbolicas  ,  yá  puef- 
tas  por  efcrito  ,  y  grabadas  en  colunas ,  ó  yá 
confervadas  en  un  cofre  portátil ,  y  fedentario, 
fegun  el  eftilo  de  cada  Pueblo.  Su  vifta  fervia 
commodamente  en  las  fieftas  para  traherles  á 
la  memoria  fus  juramentos ,  infpirandoles  á 
todos  fidelidad,  y  conftancia.  De  aqu i  provie¬ 
ne  el  cofre  de  los  Eefmophorios  $  efto  es,  el  co¬ 
fre  de  los  reglamentos,  que  le  daban  á  las  fieftas 
de  Ceres,  el  nombre.  De  aqui  el  cofre  de  Ba¬ 
cho,  de  Oíiris,  &c.  Pero  de  todo  efto  que  apa- 
recia  ordenado  con  tanta  proporción  ,  y  jufti- 
cia  ,  abufó  la  Gentilidad  ,  convirtiendo  indif- 
cretamente  unos  fymbolos  efcogidos  para  el 
bien  ,  en  otros  tantos  objetos  de  un  culto  abo¬ 
minable  ,  y  horrendo  :  al  mifmo  tiempo  que 
Moyfés,  confervando  el  ufo  del  Arca ,  pufo  en 
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ellos  una  pureza  ,  y  una  mageftad  digna  de 
Dios. 

III. 0  El  ultimo  ufo  común  á  los  dos  Pue¬ 
blos  ,  y  con  que  daremos  fin  á  efte  punto  ,  era 
el  Baptifmo ,  ó  la  ceremonia  de  purificarfe  ex- 
teriormente  ,  yá  fuefíe  por  medio  de  la  afper- 
fion  del  agua  ,  yá  con  el  cuidado  de  lavarfe  la 
cabeza,  los  pies  ,  y  las  manos  j  ó  yá  por  medio 
de  una  immerfion  algo  mayor.  Efte  Baptifmo 
era  un  avifo  de  pureza ,  y  una  promeífa  de  ob- 
fervar  la  integridad  de  coftumbres.  A  cada 
paflb  fe  hallan  en  la  Efcritura  ,  y  en  los  pro- 
phanos  eftas  ceremonias :  yáfetrataífe  de  las 
diveríás  partes  de  un  facrificio  ,  y  de  todos  los 
prerrequifitos  ,  y  aparato  que  pedia  5  yá  fe  pro- 
curafíe  una  alianza  folemne  ,  y  popular  ;  ó  yá 
porque  fuefíe  precifo  notar  la  intención  de  un 
particular ,  que  quería  ,  mudar  de  Religion, 
ó  de  Pueblo  ,  ó  feguir  una  vida  nueva,  ó  expiar 
alguna  grande  falta  con  obras  fatisfaftorias: 
comunmente  ufaban  de  efta  phrafe :  Puriji- 
carfe  ,  para  denotar  en  pocas  palabras  una 
ferie  de  acciones  religiofas  ,  cuyo  principio  era 
un  Baptifmo  de  agua  pura.  Por  efta  caula  ,  en 
lugar  de  decir :  Hacemos  los  preparativos  de 
un  grande  facrifcio  a  Júpiter,  immolamos 
las  ViElimas  ,  cantamos  fus  alabanzas ,  é  im¬ 
ploramos  fus  focorros ,  y  defpues  comemos  la 
carne  de  las  Viíhmas  en  comunAo  explica  todo 
Virgilio  en  dos  palabras  :  Luftramurquejovi. 
-i  ,  Nos 
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Nos  purificamos  en  honor  de  Jupiter.  La  mif- 
nía  phrafe  ufaban  los  Judíos;  Purificar  el  Pue¬ 
blo.  Efto  era  difponerle  á  un  facrificio  ,  ó  á  una 
renovación  de  alianza  ,  que  coníiftia  en  muchas 
acciones,  de  las  quales ,  tiendo  íiempre  el  Bap¬ 
tifmo  la  primera  ,  fácilmente  denotaba  las  de¬ 
más,  y  aun  les  daba  también  fu  nombre.  Si  Sa¬ 
muel  ,  ó  Efdras  purifican  ai  Pueblo  ,  con  efta 
fola  palabra  ,  fe  comprehende  una  férie  de  ac¬ 
ciones  á  propofitopara  renovar  la  alianza  con 
Dios.  Del  mifmo  modo  ,  recibir  el  Baptifmo 
de  San  Juan  Baptifta  era  obligarle  á  mudar  de 
conducta ,  y  emprender  una  nueva  vida ,  em¬ 
pezando  por  un  numero  determinado  ,  ó  arbi¬ 
trario  de  ayunos ,  de  oraciones  ,  de  lacnficios, 
limofnas ,  y  acciones  de  piedad ,  á  que  el 
Baptifmo,  ó  la  purificación  exterior  daba  prin¬ 
cipio. 

De  aquí  viene  el  modo  con  que  nos  expli¬ 
camos  los  Chnftíanos,  quando  decimos  :  Tal 
Judío ,  tal  Infiel  ha  recibido  el  Baptifmo .  Efta 
es  una  exprefsion  abreviada  ,  que  no  folo  íig- 
nifica  la  recepción  del  primer  Sacramento  de 
losChnftianos,íino  que  lleva  contigo  la  idea  de 
toda  la  jufticia  Chriftiana,ó  el  todo  de  la  vida  de 
un  Chtiftiano  ,  cuya  entrada  en  la  Iglesia  es  el 
Baptifmo.  Purificarfe ,  pues,  es  una  phrafe  in¬ 
teligible  en  todas  partes  ,  y  que  entre  los  Paga¬ 
nos  ,  entre  los  Judíos  ,  y  entre  los  Chriftianos 
fiempre  ha  denotado  una  íérie  de  acciones  co¬ 
po- 
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nocidas,  caracterizándolas  como  de  un  golpe, 
por  la  que  era  el  principio  neceftario  de  ellas. 

Nótele  de  pallo  ,  que  no  puede  quedar ,  ni 
equivocación  ,  ni  obfcuridad  en  la  famoía  ex¬ 
pression  de  San  Pablo  :  Purijícarfe  por  los 
muertos  $  efto  es,  ayunar,  orar,  ofrecer  faerifi- 
.  cios  ,  hacer  limofnas ,  para  alcanzar  mifericor- 
dia  en  favor  de  un  difunto  ,  á  quien  amamos, 
empezando  por  la  acción  ,  ó  fymbolo  de  pu¬ 
reza,  que  iba  íiempre  al  principio  de  citas  obras 
fanftas.  Por  efta  razón  le  hallamos  á  la  entrada 
de  nueítras  ígleíias,  y  al  empezar  nueftros  Sa¬ 
crificios. 

De  efte  modo  fe  ve  la  conformidad  de  las 
coftumbres  de  los  Catholicos  con  las  de  los 
primeros  Chriítianos,  y  también  con  las  de  los 
primeros  habitadores  del  Mundo.  La  prueba 
que  acabamos  de  alegar  para  dar  á  conocer  la 
conformidad  de  la  hiftoria  de  Moyfés  con  los 
teftimomos  de  todos  los  Pueblos  fube  todavía 
mas  alto  ,  y  dá  la  mayor  luz  á  las  caufas  ,  y 
preparativos  del  Evangelio  :  pues  fe  deduce  cla¬ 
ramente  de  ella,  que  los  Judíos,  y  Gentiles  eftán 
fugetos  d  una  jufta  maldición  5  y  efto  es  lo  que 
fupone  el  Evangelio ,  quando  nos  anuncia  por 
una  parte  las  intenciones  de  Dios  ,  y  por  otra 
la  necefsidad  que  tiene  el  Mundo  de  un  Liber¬ 
tador  ;  y  la  prueba  de  efto  es  el  eftado  del  Ge¬ 
nero  Humano. 

Por  faifas  que  fean  las  ideas  que  la  liber- 
Tom.XV'*  §  tad. 
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tad  ,  la  fuperfticion  ,  y  los  difcurfos  vanos  in- 
troduxeron  ,  y  aligaron  á  todo  el  ceremonial 
antiguo ,  fe  conoce  ,  que  todos  eftos  ufos,  tan 
inocentes ,  como  fignificativos  por  sí  mifmos, 
eran  á  primera  vifta  en  fu  inftitucion  ,  y  aun  en 
todos  los  figlos  ,  otras  tantas  obligaciones  ,  y 
avifospara  los  adoradores  de  permanecer  puros, 
de  venerar  la  Divinidad ,  de  feguir  fus  leyes, 
de  no  hacer  mal  á  nadie ,  de  fervir  á  la  focie- 
dad  ,  de  pra&icar  todo  genero  de  virtudes ,  y 
de  efperar  el  premio  de  ellas.  Pero  los  Paganos, 
y  los  Judíos  en  todo  tiempo  ,  y  en  todas  partes 
faltaban  á  eftas  prometías,  tan  folemnes ,  como 
univerfales.  En  todas  partes  unían  el  mérito  de 
la  Religion  á  los  ufos  del  ceremonial,  fin  cuidar 
de  las  obligaciones  en  que  entraban  ,  ni  de  las 
imprecaciones  folemnemente  hechas  á  los  que 
Contravenían.  Con  que ,  fegun  efto ,  el  Genero 
Humano  eftaba  fugeto  á  la  maldición  ,  y  á  la 
culpa. 

Toda  la  efcritura  de  los  Judíos  es  como 
la  hifloria  de  fus  prevaricaciones.  Los  Paganos 
liavian  llegado  á  tanto  excefíb  de  corrupción, 
que  tenían  por  licito  >  (a)  lo  que  es  contrario 
á  la  mifma  naturaleza :  y  fe  conoce  muy  bien 
en  eñe  aflunto  la  indiferencia  ,  aun  de  aquellos 
que  en  el  Paganifmo  fe  imaginaban  ,  y  fe  te- 
uian  por  fabios  j  de  modo ,  que  juzgaban  tener 

to- 

(a)  Veanfc  acerca  de  íftp  crrprci  de Platón  EuCd?.  Praep. Evang, 
éÍJ0»i 3*  «ap.aes, 
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codo  el  dominio  fobre  el  cuerpo,  y  la  vida ,  y 
de  un  efclavo  ,  cuya  fan&idad ,  falvacion  ,  y 
pureza  fon  tan  amables  á  los  Chriftianos  en 
el  efclavo ,  como  lo  fon  en  el  libre  :  por  fer  hi¬ 
jos  de  Dios  igualmente ,  igualmente  fe  pueden 
fentar  á  una  mefa ,  y  comer  un  mifmo  pan. 

No  eftaban  menos  corrompidos  *  antes 
bien  eran  en  la  realidad  mas  barbaros  todavía 
los  de  Tyro ,  los  Athenienfes,  y  los  Romanos» 
de  modo ,  que  excedían  á  los  Antropophagos 
mifmos.  Eftos  devoraban  brutalmente  en  una 
feftividad  la  fangre  de  los  enemigos  que  havian 
vencido:  y  los  Paganos  veían  en  fus  juegos  con 
alegría,  y  regocijo  correr  la  fangre  de  una  multi¬ 
tud  de  hombres  que  en  nada  los  havian  ofendi¬ 
do:  efta  era  la  diveríion  en  el  amphiteatro  :  efta 
la  devoción  en  las  ceremonias  fúnebres ,  y  efte 
el  recurfo  común  en  las  calamidades  públicas. 

La  imitación  de  eftas  coftumbres  barbaras* 
el  cuidado  de  remedar  los  efpedaculos  de 
los  Griegos ,  y  Romanos  fe  tenia  por  cultu¬ 
ra  ,  y  fe  miraba  como  abdicación  de  la  feroci¬ 
dad.  El  Norte,  y  el  Occidente  fe  creían  cultos* 
adoptando  eftas  locuras, no  menos  infames,  que 
crueles.  De  Roma  paífaron  á  Verona ,  á 
Orange ,  y  á  Nimes.  Los  circos  (*•*)  que  fe 
ven  cerca  de  Reims ,  y  de  otras  muchas  Ciuda¬ 
des  ,  fon  teftigos  de  los  progreííos  continna- 
<  ;  S  z  dos 

(+*)  En  que  combatían  barbara »  c  inhumanamente  los  Gladiatores, 


V 


1 40  Efpett aculo  de  la  Naturaleza. 

dos  de  la  prevaricación  mas  dominante.  Podia 
acafo  llegar  á  mas  el  excedo  ,  que  á  dár  el 
nombre  de  policía ,  y  de  piedad  á  unas  accio¬ 
nes  quotidianas ,  que  eran  la  ruina  de  la  natu¬ 
raleza  ,  la  de  la  humanidad ,  y  de  la  fociedad 
niifmaí 

Nada  fue  capáz  de  detener  el  torrente  de 
tanto  mal ;  ni  la  conciencia  ,  ni  las  lecciones 
infeparables  del  antiguo  culto  ,  ni  la  Philofo- 
phía  ,  ni  las  leyes  mas  fábias  ,  ni  aun  las  de 
Moyfés  ,  traducidas  ,  y  llevadas  por  todas  par¬ 
tes.  Con  todo  eíío ,  y  no  obftante  todos  eílos 
males  ,  fe  obligaban  los  hombres  folemnemen- 
te  ,  y  aun  con  execración  ,  á  honrar  la  Divini¬ 
dad  ,  y  merecer  otra  vida  mas  feliz  por  medio 
de  la  juíticia  :  y  aunque  acafo  los  afsiftentes  no 
recitafíen  ílempre  la  formula  execratoria  ,  la 
fuplía  la  acción  del  Sacerdote  que  ofrecía  el 
facrificio :  la  obligación  era  publica  5  todos  los 
hombres  facrificaban  :  luego  todos  eran  infie¬ 
les  ,  malditos  de  Dios ,  y  eftaban  furriamente 
necefsitados  de  fu  mifericordia.  Luego  la  hifto- 
ria  de  Moyfés  ,  y  el  eílado  del  Genero  Huma¬ 
no  fon  una  expoficion  muy  fincera  de  las 
caufas  del  Evangelio. 

Si  Dios  ha  depofitado  alguna  parte  de  las 
promeífas  de  libertad,  y  de  falud  ,  los  Judíos,  y 
los  Gentiles,  todos  debemos  recurrir  á  eñe 
depófito.  En  él  eftá  nueftra  felicidad  5  y  como 
es  igual  la  necefsidad  que  tenemos  de  remedio, 

tana- 
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también  es  igual  el  interés  que  nos  afsiüe  en 
faber  fi  es  éfta  la  obra  de  Dios.  La  hiftoria  del 
Genero  Humano,  fegun  nos  la  comunicó  Moy- 
fés,  nosmanifiefta  la  caída  del  primer  hombre, 
y  la  corrupción  univerfal  de  fu  poíteridad  ;  ca¬ 
lificándole  todo  ,  y  concordando  con  los  mo- 
jumentos  que  encontramos  en  la  tierra.  Si  del 
origen  común  ,  y  de  las  ceremonias  que  fe  ven 
univerfalmente  ufadas  en  todo  el  Genero  Hu¬ 
mano  ,  referidas  por  la  Efcritura  ,  y  juftifica- 
das  por  los  veftigios  que  vemos  en  toda  la 
íociedad ,  paflaifemos  á  la  vocación  Angular 
de  Abraham  ,  y  á  la  hiftoria  de  fus  defendien¬ 
tes  ,  hallaríamos,  que  fon  realmente  innumera¬ 
bles  los  monumentos  que  fubfiften  todavía; 
(verdad  que  en  el  articulo  figuiente  veremos  tan 
clara  como  la  luz)  pero  efta  hiftoria ,  y  las  pro- 
meífas  de  nueftra  libertad  ,  contenidas  en  ella, 
adquieren  un  nuevo  grado  de  certidumbre ,  y 
notoriedad  ,  por  haberle  confervado  todo  en 
un  depófito  furriamente  autentico. 

Eftas  memorias  hiftoricas  dejan  de  fer  ef- 
crituras  de  éfte  ,  ó  el  otro  particular ,  y  paflan 
á  hacerfe  públicas  ,  fi  una  Nación  las  conferva, 
teftificandolas  con  fu  nombre  mifmo  ;  y  fi  Dios 
Jas  adopta ,  y  las  coloca  en  un  depófito  ,  que 
elige  viíiblemente  ,  llegarán  también 
á  fer  Divinas.  Pues  todo  efto 
lo  tenemos. 
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EL  DEPOSITO 


DE  LAS  PROMESSAS. 

PARA  manifeftar  que  los  ados ,  por  cuyo 
medio  nos  prometió  ,  y  preparó  Dios  los 
verdaderos  bienes ,  fon  perfedamente  auténti¬ 
cos  ,  es  menefter  que  el  depóíito  en  que  fe 
confervan  eftos  ados  fea  accefsible,  para 
confultarlos  quando  convenga;  es  menefter 
afsimifmo ,  que  fe  pueda  fácilmente  conocer 
efte  depóíito  como  proprio  de  un  poder  lexi- 
timo  ,  y  fin  equívoco  alguno  ;  y  en  fin ,  que 
el  theforo  ,  que  fe  guarda ,  lógre  todas  aque¬ 
llas  precauciones  que  le  afleguren  con  una 
perfeda  claufura  ,  fin  que  fe  pueda  corromper, 
ni  difsipar. 


EL  DEPOSITO  PUESTO  EN 


manos  de  un  Pueblo  célebre . 

EL  Pueblo ,  guarda  de  los  archivos  del  Ge¬ 
nero  Humano,  fe  eftableció  enla.Palef- 
tina  ,  á  las  orillas  del  Jordán  ,  y  del  Mediterrá¬ 
neo  ;  efto  es ,  en  el  centro  mifmo  de  tres  Con¬ 
tinentes  ,  habitados  deíde  la  mas  remota  anti¬ 
güe- 
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guedad.  Los  Africanos  no  podían  falir  de 
Sues  ,  único  palio  fuyo  entre  el  Mar  Rojo ,  y 
el  Mediterráneo  para  entrar  en  la  Arabia  ,  fin 
llegar  á  Paleftina.  Los  Arabes ,  íi  falian  de  fus 
defiertos  7  fe  encontraban  también  con  el  Jor¬ 
dán.  Los  Europeos ,  dando  fin  á  fus  mas  lar¬ 
gos  viages  por  el  Mediterráneo  ,  llegaban  á  la 
Afia  Mayor,  y  alas  orillas  de  Paleftina.  Los 
Perfas ,  y  los  Orientales  no  podían  pallar  el 
Euphrates ,  y  vifitar  las  Provincias  de  Occi¬ 
dente  ,  y  Medio  dia,  fin  arribar  hácia  Paleftina, 
y  la  Syria.  Conque  el  lugar  del  depófito  era 
accefsible  á  todo  el  Univerfo  >  pero  no  obftan- 
te  ,  el  Pueblo  á  quien  eftaba  encargado  folo  fe 
manifeftó  con  referva ,  y  en  el  tiempo  conve¬ 
niente.  No  tardaremos  mucho  en  producir  las 
caufas  que  le  tubieron  mucho  tiempo  como 
oculto  ,yfeparado. 

Efta  economía  fubfiftió  hafta  la  aproxima¬ 
ción  del  cumplimiento  de  las  promeftas.  Co¬ 
nocidos  yá  entonces  los  Judíos  por  razón  de 
muchos  hechos  que  los  manifeftaban  protegi¬ 
dos  de  Dios  ,  y  los  hacían  memorables  ,  y  te¬ 
midos  de  los  Egypcios  ,  Syrios ,  y  Babylonios, 
fe  aliaron  con  otros  Pueblos.  Muchas  fami¬ 
lias  Ifraelítas  fe  extendieron  por  necefsidad 
hácia  el  Araxe  en  el  Termodonte  >  y  en  otras 
muchas  partes  hácia  el  Norte.  No  pocas  fami¬ 
lias  Judías  eligieron  voluntario  eftablecimiento 
en  Alexandria  ,  en  Cyrene ,  Damafco ,  Antio- 

chía> 
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chía,  Taríis,  Theftalonica  ,  Roma,  y  otros  mu* 
dios  parages.  Sus  libros,  traducidos  del  Hebreo 
al  Griego  ,  efparcieron  poco  á  poco  el  conoci¬ 
miento  de  las  promeffas  hechas  á  Abraham, 
tronco  de  la  Nación  Judayca.  £1  Oriente  ,  y 
el  Occidente  empezaban  yá  ¿publicar,  quede 
£fta  Nación  havia  de  falir  el  Libertador  ,  y 
Machio  de  todos  los  Pueblos.  Efta  era  una  es¬ 
peranza  univeríalmente  extendida :  Percrebue - 
rat  rumor.  Tácito ,  y  Suetonio  ateftiguan  efto: 
sí  bien  es  cierto  ,  que  aplican  efta  prophecía  á 
Vefpaíiano  ,  y  á  Tito  ,  como  Virgilio  la  havia 
aplicado  yá  á  uno  de  los  hijos  de  Livia,  defti- 
nado  á  ocupar  el  lugar  de  Augufto.  Efta  apli¬ 
cación,  aunque  arbitraria,  y  hecha  ciertamente 
por  unos  hombres  muy  mal  inftruídos  en  eftc 
punto  ,  íupone  la  efperanza  de  una  mutación 
de  eftado  bien  notable  en  todo  el  Genero  Hu¬ 
mano  ,  y  mutación  que  havia  de  traher  fu  ori¬ 
gen  del  Pueblo  de  los  Judíos ;  ZJt  ex  Judaea 
profeffii  rerum  potirentur. 

Yá  eftán  los  Pueblos  avifados :  las  promef¬ 
fas  de  un  fu  ceño  ,  que  los  intereífa  á  todos  ,  íe 
hallan  en  las  manos  de  los  Judíos.  Eacil  es 
confuí  tardos  5  y  de  hecho  nada  fue  mas  á  pro-, 
poíito  para  probar  el  Evangelio  ,  que  la  facili¬ 
dad  de  comparar  la  bendición  de  la  palabra  de 
vida ,  llevada  por  los  Apoftoles  de  Chrifto  á 
todas  las  Naciones ,  con  las  promeffas  de  que 
eran  depofitarios  los  Judíos.  Mucho  tiempo 
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havia  que  era  conocido  efte  Pueblo:  pero  íl 
el  dcpólito  fe  quedó  de  aísiento  con  la  mayor 
parte  del  Pueblo  Judayco,  hada  la  predicación 
del  Mefsías  defendiente  de  Abraham  ,  era  pa¬ 
ra  que  nacieñe  entre  los  fu  y  os ,  y  al  mifmo 
tiempo  para  diftinguir  íii  familia  con  una  ge¬ 
nealogía  coníervada  jurídicamente  en  los  ar¬ 
chivos  públicos  >  y  no  menos  para  dár  á  luz  el 
cumplimiento  fiel  de  las  promefías  al  tiempo 
fefialado  en  los  decretos  de  la  providencia. 
Defpues  de  efte  célebre  acontecimiento  fub fifi- 
ten  todavía  fin  interrupción  alguna  el  depófito, 
los  ados ,  y  el  Pueblo  confervador  :  de  modo, 
que  en  todo  tiempo  fe  puede  recurrir  á  él  ,  pa¬ 
ra  fiaber  la  verdad  de  los  hechos  que  fupone  el 
Evangelio.  No  fon  los  Chriftianos  inventores  de 
efto,  pues  los  Judíos  ,  enemigos  declarados  del 
Chriftianifmo,confervan  los  ados  de  todo  ello 
con  un  religiofo  refpeto.Efta  Nación,  en  los  di- 
verfos  eftados  que  experimenta, y  en  que  fe  halla, 
contribuye,  fin  faberlo,al  Evangelio,  con  fu  mi- 
nifterio.  Determinada  á  un  terreno,  conferva  fus 
preparativos :  y  difperfa  por  el  Mundo ,  lleva 
por  todas  partes  fus  pruebas.  Luego  que  fe  em¬ 
pezó  á  dilatar  el  Evangelio  ,  fe  vieron  arrojadas 
las  reliquias  de  efta  Nación  fin  concierto  algu¬ 
no  por  los  Continentes  del  Orbe  *  de  modo, 
que  defpues  de  la  ruina  de  Jerufalém  fe  encuen¬ 
tran  por  todas  aquellas  partes,  en  que  fe  predi¬ 
có  el  Evangelio  algunas  Synagogas  de  Judíos, 
Tom.XK.  T  íiem- 
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fiempre  prontas  á  manifeftar  eftas  prometías, y  á 
facilitarnos  la  comparación  de  ellas  con  el  cum¬ 
plimiento  de  todo, 

LA  AUTENTICIDAD  DEL 

Depójtto . 

NO  fe  puede  negar ,  que  hallarfe  el  Pueblo 
Judayco  determinado  á  un  terreno  colo¬ 
cado  en  el  centro  del  Genero  Humano  ,  era 
muy  á  propofito  para  confervar  en  buena  or¬ 
den  los  actos  preparativos  del  Evangelio  ,  y  la 
fucefsion  de  la  familia  privilegiada  ,  ni  menos 
el  que  diíperfo  defpues  ,  y  fugitivo  por  los  tres 
continentes  del  Mundo ,  manifeítaba  ,  y  con- 
ducia  por  todas  partes  las  pruebas  del  cumpli¬ 
miento  de  la  obra  faludable  á  los  que  quifieííen 
inftruíríe  de  ella.  Pero  para  dar  á  los  ados  que 
nos  prometen  efta  falud  una  total  certidumbre, 
es  precito,  que  el  depóíito  que  los  contiene  cité 
autorizado  ,  y  no  fe  puede  juzgar  que  fea  Dios 
el  Autor  de  todos  eños  ados ,  ti  el  depóíito 
no  tiene  una  feñal  notoria  de  la  autoridad  Di¬ 
vina  que  le  eítableció. 

Para  elevar  ála  Nación  Judia,  yá  fea  citan¬ 
do  permanente ,  y  quieta  en  Paleítina  ,  ó  ya 
fea  fugitiva  ,  y  difperfa  por  el  Mundo,  á  la  no¬ 
ble  qualidad  de  depoíitaria  de  las  promeífas, 
nil-  ’  ;  que 
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que  pertenecen  á  todo  el  Genero  Humano  ,  es 
precito  que  trayga  contigo  alguna  feñal  de  la 
voluntad  de  Dios ,  por  la  quai  ella  mifrná  fe 
convenza  ,  y  pueda  convencer  á  todas  las  de¬ 
más  Naciones  de  fu  comifsion  ,  y  encargo. 

Ella  feñal ,  pues ,  es  la  prophecía  :  feñal 
puefta  en  fus  manos ,  y  á  la  vifta  de  todo  el 
Mundo.  Las  promeífas  que  la  prophecía  nos 
anuncia  fon  muy  anteriores  á  los  fuceífos ,  y 
eftos  correfponden  fielmente  con  ellas  de  un 
ligio  en  otro  :  con  que  el  cumplimiento  de 
todo ,  que  cali  es  diario,  y  fe  puede  mirar  como 
continuo ,  es  la  feñal  de  la  comifsion  de  efte 
Pueblo. 

Las  prophecías  que  miran  á  Jefu  Chrifto, 
y  á  fu  Iglefia  ,  logran  infinito  efplendor  con  el 
cumplimiento  de  las  demás  predicciones  que 
pertenecen  dios  Pueblos  confinantes  de  Judéa. 
De  aqui  refultaba  manifieftamente ,  aun  antes 
de  la  venida  del  Mefsías  ,  que  el  Libro  ,  que 
contenia  eftas  predicciones  ,  era  el  depófito  de 
los  decretos  de  Dios ,  y  que  no  fe  podia  haber 
formado  ,  fino  por  orden  de  aquel  que  tiene 
prefentes  todos  los  tiempos ,  y  la  fuerte  de  los 
Pueblos  en  fus  manos. 

De  efta  multitud  dé  prophecías,  deftinadas 
para  autorizar  al  Pueblo  depoíltarío  ,  las  tinas 
miraban  á  un  tiempo  cercano,  y  las  otras  fe 
extendían  á  otro  tiempo  mas  remoto ,  á  fin  de 
que  el  cumplimiento  fucefsivo,  y  adual  de  mu- 

T  a  chas 
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chas  de  ellas ,  animafle  mas  la  efperanza  de 
las  venideras,  firviendo  anticipadamente  de 
fianza.  Efta  fianza  es  la  mifma  para  noíotros, 
aunque  con  orden  opuefto.  Expliquémonos: 
Tanto  los  Hebreos ,  como  los  Prophctas  mif- 
mos  eftaban  ,  como  de  antemano ,  convenci¬ 
dos  de  la  verdad  de  las  prophecías  ,  que  íe  ex¬ 
tendían  á  íuceflos  bien  lexanos  ,  pues  experi¬ 
mentaban  muchas  veces  el  cumplimiento  ac¬ 
tual  ,  y  fucefsivo  de  algunos  acontecimientos, 
que  habiendoíe  prophetizado  mucho  antes ,  los 
veían  yá  cumplir. 

Es,  pues,  un  proceder  muy  racional ,  y  de¬ 
bido  de  nueftra  paite ,  convencernos  de  lo  que 
fe  executaba  á  fu  viña  ,  conforme  á  las  predic¬ 
ciones  que  havia  de  ello ,  por  la  realidad  de  los 
fuceflbs  que  predixeron  ,  y  no  vieron  ,  y  nofo- 
tros  vemos. 

Para  hacer  efto  patente  ,  fe  podrá  feguir  ,  (i 
fe  quiere  ,  la  aplicación  continuada  de  las  pro¬ 
phecías  á  los  luceífos  que  anunciaban  ,  fegun 
la  hace  Mr.  Asfeld,  del  Libro  de  los  Reyes  ,  (a) 
y  fegun  la  hace  Mr.Prideaux  ,  (b)  en  orden  á  la 
hiftoria  de  los  Judíos.  Por  lo  que  á  noíotros 
mira,  folamente  elegiremos  aqui  tres  prediccio¬ 
nes  muy  famofas ,  y  muy  antiguas  ;  porque  no 
habiendoíe, cumplido  fino  mucho  tiempo  def- 
pues  ,  y  continuando  hafta  nueftros  tiempos  en 

cum¬ 
ia)  En  caía  de  Babuty  ,  calle  de  San  Jacques. 
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Cumplirle  ,  no  hay  íutileza  ,  ni  fophifma  ,  que 
pueda  eludir  fu  fuerza.  Una  de  eftas  prophecías 
pertenece  á  una  celebre  Ciudad,  que  es  Baby¬ 
lonia  :  otra  mira  como  objeto  un  Reyno  in- 
íigne,  que  es  Egypto  :  y  la  ultima  tiene  por 
objeto  á  los  defendientes  de  un  hombre  íluf- 
tre,  que  es  Abraham. 


( V%OfHEClA  A  CE%CA  £>£ 

! 'Babylonia . 

-i 

QUatro  partes  contiene  la  prophecía  de 
pífalas  á  cerca  de  la  ruina  de  Babylonia. 
La  primera:  Las  circunftancias  con  que 
feria  tomada.  La  fegunda  :  La  defercion  de 
fus  habitadores.  La  tercera  :  La  mutación  de 
efta  célebre  Ciudad  en  gruta  de  animales  fyl- 
veftres.  Y  la  quarta  :  Su  total  difsipacion  ,  con 
que  havia  de  quedar  convertida  en  laguna  ce- 
nagofa. 

La  primera  parte  ,  que  contiene  el  defague 
que  havia  de  padecer  el  rio  Euphrates ,  que¬ 
dando  en  feco  fu  madre  ,  juntamente  con  las 
mas  Angulares  particularidades  del  eftado,de  fu 
Pueblo  ,  y  de  fu  Rey  ,  al  tiempo  de  la  toma 
de  cita  Ciudad ,  era  muy  á  propoíito  para  ani¬ 
mar  la  fe  de  los  Judíos,  y  dár  á  los*demás  Pue¬ 
blos  una  grande  idea  del  Señor ,  y  Dios  de 

If- 
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Ifraé!.  Pero  por  no  obligarnos  á  refponder  á 
los  que  fofpechan  íer  ellas  circunílancias  faifas, 
nos  atendremos  folamente  á  las  tres  ultimas 
partes  ;  pues  la  predicción  de  todas  ellas  exiília 
notoriamente  mucho  antes  de  fu  execucion.Efta 
profecía  fe  traduxo  del  Hebreo  al  Griego  con 
mucha  antelación  á  la  venida  del  Salvador,quan- 
do  eftaba  todavía  habitada  Babylonia ,  y  con- 
fervaba  el  efplendor  en  que  la  pufo  Alexandro. 
Ellas  fon  las  palabras  de  la  prophecía  :  „  Yá  no 
„  fe  habitará  mas  Babylonia  (dice  Ifaías  mas  de 
600  años  antes  del  fuceflfo  )  „  y  no  la  reftable- 
„  cerá  toda  la  fucefsion  de  los  ligios. 

„  Yá  no  colocarán  los  Arabes  en  ella  fus 
„  tiendas  ,  y  los  Paltores  no  tendrán  alli  fus 
„  aprifcos  ,  ni  apacentarán  fus  rebaños  5  fervi- 
n  rá  de  guarida  á  los  animales  fylveílres  ,  y  á 
r)  las  bellias  mas  feroces  :  fus  cafas  fe  llenarán 
„  de  aves  fuueftas  :  los  Aveftruces  vendrán  á 
„  habitarla  ,  y  los  monftruos  mas  horribles  re- 
yy  tozarán  libremente  :  los  Buhos  (**)  grazna- 
yy  rán  á  porfía  en  fus  edificios  fobervios  :  en  fus 
yy  palacios  de  delicias  habitarán  los  dragones. 

„  Yo  la  reduciré  finalmente  á  lagunas  ce-* 
„  nagofas :  Yo  la  delimité  :  Yo  la  anichilaré  de 
„  tal  modo  ,  que  no  quedará  la  menor  feñal  de 
„  ella,  dice  el  Señor  de  los  Exercitos. 

Lo  que  empezó  á  caufar  la  defercion  de 

;  C  ÍUS 
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fus  habitadores ,  fue  el  Eftado  floreciente  de 
Seleucia,  edificada  por  uno  de  los  íucetíores  de 
Alexandro,  á  mas  de  20  leguas  del  Euphra¬ 
tes,  y  de  Babylonia,  en  la  rivera  Occidental 
del  Tygris  ,  (a)  bañante  cerca  del  lugar  en  que 
ahora  eftá  Bagdad  íobre  la  rivera  opuefta.  La 
huida  de  los  habitadores  de  Babylonia ,  y  la 
ruina  total  de  efta  grande  población  ,  fue  mo¬ 
tivo  ,  aunque  fuera  de  todo  propoíito ,  para 
que  fe  le  dieífe  el  nombre  á  Seleucia  ,  y  á  Bag¬ 
dad.  De  aqui  viene  la  equivocación  de  muchos 
Viageros ,  que  juzgan  ver  en  Bagdad  todos  los 
veñigios  de  la  antigua  Babylonia  ,  fiendo  aísi 
que  cfta  Ciudad  indubitablemente  eftubo  ío- 
bre  el  Euphrates.  De  aquí  proviene  también 
la  erudición  tan  fuera  de  fu  lugar  de  Philof- 
trato  ,  que  hace  llegar  á  fu  fabulofo  Héroe 
Apollonio  á  Seleucia  fobre  el  Tygris ,  acomo¬ 
dándole  á  eña  Población  el  nombre  de  Baby¬ 
lonia  ,  y  dándonos  fin  vergüenza  ,  ni  pudor 
alguno  la  mifma  defcripcion  que  nos  dio  He- 
rodoto  de  la  Babylonia  verdadera  ,  que  eftaba 
íobre  el  Euphrates. 

En  el  duodecimo  figlo  de  la  Iglcfía  folo 
era  la  antigua  Babylonia  puro  eícombro ,  y 
ruinas  amontonadas  unas  íobre  otras  ,  fin  que¬ 
dar  fino  folas  las  murallas.  De  Paufanias  ,  que 
eferibia  en  tiempo  de  los  Antoninos ,  fabemos 

ef- 
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cito.  Illa  autem ,  dice ,  Babylon  omnium  eolias 
untjuam  Sol  afpexit  urbium  maxima ,  jam 
praeter  muros  nihil  habet  rehqui. 

Los  Reyes  Parthos  ,  y  Ferias  mantuvieron 
/ algún  tiempo  eftas  murallas ,  para  que  les  fir- 
vieíTen  de  cuftodia  á  las  beítias  fylveftres,  y  fe¬ 
roces.  Tai  era  el  eftado  de  Babylonia  en  el 
quinto  figlo  j  fegun  nos  lo  refiere  San  Gero- 
mirai.14.  nymo.  El  Viagero  Benjamin ,  y  otros,  como 
Tejeyra ,  y  Rauwolf  7  que  eftuvieron  en  elfos 
parages ,  hablan  de  algunos  veftigios  de  un 
gran  Cadillo  que  havia  fobre  una  colina  ,  pero 
tan  llenos  de  ferpientes  ,  de  efcorpiones  ,  y  de 
animales  efpantofos,  que  nadie  fe  atreve  á  acer- 
carfe  á  aquel  lugar.  No  fe  íabe  con  certidum¬ 
bre  fi  edos  fon  refiduos  de  la  famofa  torre  de 
Babylonia  ,  ó  del  Palacio  de  Nabucodonofor, 
ó  de  algunos  edificios  ,  bien  de  los  Parthos  ,  ó 
bien  de  los  Sarracenos.  Finalmente  las  aguas 
del  Euphrates ,  que  ya  no  tiene  madre  deter¬ 
minada  en  todo  el  terreno  de  la  Ciudad  ,  la 
han  cubierto  ,  y  aun  á  gran  parte  de  las  llanu¬ 
ras  ,  que  la  cercaban,  de  lagunas  ,  pantanos ,  y 
cenagales.  No  fe  ignora  el  País  de  Babylonia; 
pero  por  no  poder  difcernir  la  madre  del  rio, 
nadie  puede  decir  con  certidumbre: 

Aquí  ejhfoo  aquella  gran 

Babylonia . 

*  * 

* 
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Egypto. 


OID  lo  que  dice  el  Señor  nueftro  Dios: 

„  Yo  exterminaré  las  cftatuas  ,  y  Yo 
„  anichilaré  los  Idolos  de  Memphis.  No  habrá 
en  lo  venidero  Principe  alguno  natural  de 
„  Egypto.  Si  fe  pudiera  dudar  de  la  exiftencia 
de  efta  prophecía  en  el  texto  Hebreo  antiguo* 
no  fe  podría  dudar  á  lo  menos  ,  que  el  uno  de 
los  Ptoloméos  ,  que  hizo  traducir  la  Biblia  en 
Griego  y  vería  en  él  con  gufto  efta  predic¬ 
ción  ,  que  parecía  aflegurar  la  Corona  áfu  fa¬ 
milia  ,  y  quitar  á  los  Egypcios  toda  efperanza 
de  mutación  favorable  alguna  á  fus  Patricios. 
Ahora  bien:  con  qué  veroílmüitud  ,  y  pruden¬ 
cia  humana  fe  pudo  adelantar  femejante  predic¬ 
ción  ,  efpecialmente  en  un  País,  que  por  fu  fer¬ 
tilidad  fin  guiar  firve  continuamente  de  recurfo 
á  los  demás  5  y  abaftece  á  fus  habitadores  de 
los  medios  mas  feguros  para  haccrfe  indepen¬ 
dientes  í  Con  todo  elfo  continua  en  cumplir- 
fe  la  predicción.  Poco  defpues  de  efte  trifte 
anuncio  ,  conquiftaron  á  Egypto  los  Reyes  de 
Babylonia  ,  y  defpues  fe  figuieron  los  de  Per- 
iia  :  y  yá  no  havia  Reyes  de  Egypto  mucho 
TQm.XVs  *  y  tiern- 
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tiempo  antes  de  Alejandro  7  que  le  fugetó. 
De  las  manos  de  Cleopatra  ,  heredera  de  los 
Macedonios ,  pafsó  á  las  de  los  Romanos ,  y 
fucefsivamente  á  las  de  los  Parthos ,  Sarrace¬ 
nos,  y  Turcos,  Aun  oy  es  la  mas  hermofa  de 
todas  las  Provincias  tributarias  del  Gran  Señor. 
Dónde  fe  hallará  en  el  Mundo  un  País  exce¬ 
lente  ,  que  haya  eftado  2000  años  continua¬ 
dos  debaxo  de  una  dominación  eftrangera ,  y 
yo  añado  á  quien  fe  lo  hayan  prophetizado* 
Vofotros,  los  que  negáis  la  comifsion  que 
los  Judíos  fe  atribuyen  de  fer  los  confervado- 
res  de  la  hiftoria  del  Mundo  ,  y  de  las  promef- 
fas  de  lo  venidero ,  no  tenéis  aqui  fino  un  par¬ 
tido  que  tomar ,  de  modo,  que  aparezca  vero- 
íimil,  para  eludir  el  cumplimiento  de  las  dos 
predicciones  que  hemos  dicho.  Ellas  prediccio¬ 
nes  tienen  á  lo  menos  2000  años  de  an¬ 
tigüedad  bien  conocida  ,  y  continúan  en  cum¬ 
plir  fe  á  nueftra  villa.  Para  falíificarla,  fi  podéis, 
haced  lo  que  hizo  vueílro  anteceder  el  Empe¬ 
rador  Juliano.  Bien  labréis,  que  efte  impío,  pa¬ 
ra  eludir  el  cumplimiento  de  la  prophecía  de 
Jefu-Chriíto  á  cerca  de  la  deítruccion  delTcm- 
plo  de  Jaula  lém ,  y  de  la  dilatada  diíperfioíi 
de  fus  habitadores,  emprendió  falíificarlo  todo, 
reuniendo  los  Judíos  que  encontraífe  fugitivos 
por  el  Mundo,  y  reedificando  fu  Templo,  para 
volverle  á  fu  honor.  Es  cierto  ,  que  nada  con- 
íiguió ,  fino  el  empacho  :  pero  acafo  fereis  vo- 

fo- 
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otros  mas  felices  que  Juliano.  En  efta  fu po li¬ 
ción  el  medio  de  refutación  que  os  queda  íolo 
es  éfte  5  y  el  feguirle,  ó  el  dejarle  eftá  abfoiuta- 
mentc  en  vueftro  arbitrio. 

Coronad  en  el  Cayro  un  Rey  de  la  fangre 
Egypcia  :  con  eíto ,  y  reftableciendo  en  fu  an¬ 
tiguo  efplendor  á  Babylonia  ,  fe  declara  por 
vofotros  la  vi&oria  ,  Tacando  ellas  dos  prophe- 
cias  manifieftamente  faifas.  Y  íi  teneis  por  im¬ 
practicable  eíte  partido  ,  es  precito  que  toméis 
el  de  confeífar  que  fon  maniñeftamente  ciertas. 


P^OTHECIAS  A  CE%A  DE  LOS 

dejeendientes  de  Abraham , 

ESta  es  la  tercera  prophccía  ,  y  de  duplica¬ 
da  ventaja  í  no  folo  demueftra  ,  como 
las  precedentes ,  con  la  fidelidad  de  fu  cum¬ 
plimiento  ,  que  el  Pueblo  Judayco  es  el  depo- 
fitario  de  las  prometías  de  Dios ;  lino  que  la 
prophecía  mifma  viene  á  fer  en  la  execucion  de 
todas  fus  partes  el  preparativo  efpecial  del 
Evangelio  :  pues  contiene  la  elección  de  dos 
lineas  de  hombres ,  de  los  quales  ,  unos  eftán 
deftinados  para  dar  á  luz  al  Mefsías  ,  y  los  tes¬ 
timonios  de  fus  derechos >  y  otros  para  fer  íieni- 
pre  los  teftigos  del  privilegio,  que  fe  atribuyen 
á  sí  mifmos  los  primeros. 

y  z 
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Aunque  una  multitud  de  fuceffos  ,  que 
notoriamente  fon  pofteriores  á  las  prophecías 
de  los  Judíos ,  fean  excelentes  medios  para 
juftificar  el  depóíito  que  fe  les  confió  ,  la  pro- 
phecía  hecha  á  Abraham  ,  que  anuncia  á  los 
Judíos  muchos  bienes  particulares  ,  y  á  todas 
las  Naciones  bienes  univerfales,  y  comunes ,  es 
fin  contradicción  la  prophecía  por  excelencia. 
Ella  predicción  íola  baila  para  probar  la  co- 
mifsion  dada  á  los  judíos  ,  y  los  bienes  pro¬ 
metidos  á  todo  el  Genero  Humano.  Y  ella 
fué  la  cania  ,  fin  duda ,  por  qué  fe  coníervó 
también  con  precauciones  aun  mas  Ungulares 
que  las  otras  :  pues  atribuyendo  la  prerrogati¬ 
va  mas  Íublíme  á  la  Tribu  que  por  medio  de 
Judas  defeendia  de  Jacob fe  halla  en  términos 
formales ,  y  exaéiamente  conlervada  en  los 
exemplares  de  las  Tribus  mas  zeJoías  de  fu 
gloria,  y  las  mas  difpueítas  por  fu  odio  para  fu- 
prinurla  ,  fi  les  fueffe  dable.  Continuarémos  en 
citar  los  cinco  libros  de  Moyfés  ,  no  como  ef- 
critura  Canónica  ,  fino  como  una  (imple  reco¬ 
pilación  ,  que  el  odio  ^irreconciliable  de  los 
Judíos  ,  y  Samaritanos  fupone ,  y  demueílra 
como  exifiente  mas  de  600  años  antes  de  k 
venida  de  Chriílo ,  y  aun  defde  el  ligio  de 
Roboan  ,  en  cuyo  tiempo  íucedió  eñe  ciíma. 
Y  quando  folo  fe  confideraíTe  eíte  libro 
como  anterior  á  la  traducción  que  fe  hizo  en 
Griego  de  él ,  dos  ligios  antes  de  la  Era  Chrif- 
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tiana,  efto  nos  bailaba.  El  libro  es  hiftorico,y  fe 
tiene  por  prophetico  :  con  que  á  lo  menos  ad¬ 
quiere  la  autoridad  de  una  hiftotia  verdadera, 
fi  todos  los  monumentos  que  íubíiften  fe  ha¬ 
llan  conformes  con  los  hechos  que  refiere;  y 
adquiere  la  autoridad  de  una  revelación  Divi¬ 
na  hecha  á  los  judíos ,  íi  las  promellas  que  mi¬ 
ran  á  ios  tiempos  pofteriores  á  la  primera  tra¬ 
ducción  de  elle  libro  ,  fe  han  cumplido  al  pie 
déla  letra.  Ellos  fon  acontecimientos  conoci¬ 
dos,  que  deciden  :  ligárnoslos  pues. 

Quál  es  la  circunílancia  que  dá  lugar  á 
cftas  promeflas  tan  aplaudidas  í  Los  hombres, 
defpues  del  diluvio ,  no  fon  tan  malos  como 
los  de  la  primera  edad  ,  pues  fon  mas  débiles, 
y  menos  atrevidos  para  emprender  efto  ,  o 
lo  otro.  Su  vida  es  mas  trabajofa  ,  y  menos 
larga  porque  Dios ,  que  pufo  en  la  naturaleza 
las  caulas  de  ella  nueva  orden  ,  quiere  teneilos 
por  elle  medio  mas  ocupados  en  fus  neceísida- 
des  ,  y  poner  freno  á  fu  brutalidad..  Pero  el 
fondo  de  fu  corazón  igualmente  es  viciofo  ,  é 
igualmente  rehuía  el  bien.  Las  inftrucciones 
aligadas  al  ceremonial  fe  deíprecian..  Eftas 
primeras  lecciones  dadas  al. Mundo,  Elementa 
Adunda ,  eran  buenas ;  aclaraban  el  entendi¬ 
miento  ,  y  convidaban  á  obrar  bien  al  hom¬ 
bre.  Pero  fe  quedaban  en  los  términos  de  fesr 
unos  focorros  exteriores  ,  que  no  tenían  por  sí 
mifmos  tuerza  para  que  fe  obraífe  bien  ,  íi- 
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guiendo  la  verdadera  jufticia  que  fale  del  co¬ 
razón  :  Vacua  ,  &  egena  elementa.  Defpre- 
ciados ,  pues,  á  poco  tiempo  eftos  elementos 
del  bien  por  corazones  del  todo  corrompidos, 
y  reducidas  á  irrifion  eftas  lecciones ,  convir- 
riéndolas  en  fábulas ,  ó  en  otros  tantos  me¬ 
dios  conducentes  ,  ó  fuera  de  todo  propoílto, 
para  confeguir  á  fu  arbitrio  los  objetos  de  fu 
libertad ,  fe  mudaron  por  la  malicia  humana 
en  venenó  ,  y  fe  hicieron  inftrumentos  de  un 
cuitó  el  mas  criminal» 

Olvidado  ,  pues  ,  el  efpiritii  de  Religion, 
que  les  infundía  efte  memorial  ,  foló  quedó 
de  él  un  efqueletó  ,  un  óbfeuro  enigma,  que 
cada  uno  interpretó  á  fu  placer  b  y  íegun  la 
inclinación  de  fus  defeos»  De  efte  modo  fe  de¬ 
jaron  ver ,  y  prevalecieron  en  todas  partes  las 
feftividades  licenciólas,  y  diflblutas,  las  ridicu¬ 
las  interpretaciones  de  las  figuras  fymbolicas, 
las  fuperfticiónes  ^  la  opinion  de  las  influen¬ 
cias  planetarias  ,  las  groferías  mas  horribles ,  y 
en  una  palabra,  la  idolatría.  Eftá  yá  perdido  d 
Genero  Humano  ,  y  fin  recurfo^ 

Extendiéndole  por  todas  partes  la  irreli¬ 
gión  ,  pone  Diós  los  ojos  de  fu  mifericordia 
en  la  obra  de  íus  manos ,  toma  á  un  hom¬ 
bre  por  la  luya  ,  y  le  conduce  defde  las  ori¬ 
llas  del  Euphrates  á  las  del  Jordán ,  y  le  in¬ 
troduce  en  el  País  que  entonces  habitaban  los 
Cananéos ,  á  quienes  le  hace  agradable.  Pare¬ 
ce 
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ct  que  Dios  fe  intereda  en  dár  á  conocer  á 
efte  hombres  y  eftando  la  Efcritura  Judayca, 
que  fe  tiene  por  intérprete  de  los  deíignios  de 
Dios ,  muy  limitada  á  cerca  de  la  hidoria  del 
Genero  Humano  hada  Abraham  ,  folo  trata 
en  adelante  de  las  familias  defendientes  de  élt 
No  es ,  como  yá  vimos  en  otra  parte  ,  alguna 
vanidad  nacional  la  que  difpufo  efta  narrativa: 
Unicamente  fe  ordenó  para  ponernos  á  la 
vida  los  preparativos  de  la  felicidad  que  nos 
intereda  á  todos  los  hombres. 

Tres  promedas  le  hace  Dios  á  Abraham, 
fe  las  vuelve  á  hacer  á  él  mifmo  ,  y  defpnes  á 
fus  defcendientes  en  diverfas  ocaíiones  ,  para 
fortalecer  fu  efperanza  con  la  certidumbre  de 
una  revelación  la  mas  repetida ,  y  notable.  Nq 
contento  con  edo,  fe  digna  el  mifmo  Señor  de 
afianzar  perfonalmente  la  realidad  de  los  fucef- 
fos  futuros  con  muchos  favores  particulares, 
que  quifo  hacer  á  todos  los  hijos  de  Abraham, 
franqueándoles  afsimifmo  algunas  profperida- 
des  con  que  milagrofamente  los  favorece  en 
las  mas  duras  necefsidades.  Repite  favores  tan 
efpeciales  ,  que  Ion  incompatibles  aun  con  las 
fofpechas  de  la  ilufion ,  y  el  error.  Aunque  es 
Dios  del  Univerfo  7  quilo  manifeftarfe  con 
particularidad  Dios  fuyo  :  y  viendoíé  caíi  en¬ 
teramente  olvidado  de  los  hombres ,  no  los 
pierde  de  vida  con  todo  elfo ,  y  aun  en  fus  des¬ 
carríos  miímos  los  figue :  y  íi  quiere  fer  llama¬ 
do 
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do  el  Dios,  ó  el  bien-hechor  de  Abraham  ,  de 
Ifaac  ,  y  de  Jacob  ,  es  porque  coloca  en  cite 
linage  los  preparativos  de  un  beneficio  que 
vendrá  á  fer  para  todos.  No  los  hace  Monar¬ 
cas  ,  ni  Conquiftadores  5  porque  no  corref- 
pondia  con  fu  plan  ella  grandeza.  Baílale  ha¬ 
ber  manifeílado  con  dios  fu  protección,  y  baf- 
tale  darles  una  prenda  nada  equívoca  de  los 
bienes  que  no  fe  dejan  vér  todavia. 

La  primera  promeíTa  que  hace  á  Abraham 
es,de  conílituírie  Padre  de  una  multitud  de  Pue¬ 
blos,  y  de  Reyes  ;  y  progenitor  almifmo  tiem¬ 
po  de  una  poíleridad  tan  numerofa  como  las 
eíltellas  del  Cielo  ,  ó  las  arenas  del  Mar.  Para 
inmortalizar  la  memoria  de  cita  promefla ,  1c 
manda  Dios  que  mude  fu  nombre  de  Abram+ 
ó  Padre  Venerable  ,  en  el  de  Abraham ,  ó  Pa¬ 
dre  de  muchos  Pueblos. 

Debiendo  fer  para  fiempre  el  cumplimien* 
to  de  efta  primera  parte  de  la  prophecía  el  mas 
iluftre  teftimoiiio  de  la  verdad  de  una  revelación 
hecha  á  Abraham  ,  y  la  mas  á  propofito  para 
convencer  á  todos  los  Pueblos ,  tubo  D¿os  ua 
cuidado  tan  particular  de  hacer  autentica  la 
promeífa ,  como  notorio  el  efedo  de  ella.  No 
fueron  folos  los  Hebreos  á  quienes  fe  confió 
el  dcpóíito  de  eíla  primera  prophecía  :  todo 
el  Oriente ,  y  toda  la  íbeiedad  han  íido  fin  in¬ 
terrupción  fus  depoíitarios.  Mas  há  de  tres  mil 
anos  que  el,  Genero  Humano  conoce  el  nom- 

bre 
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bre  de  Abraham.  Los  Madianítas ,  Ifmaelí- 
tas  ,  Syrios ,  Iduméos ,  y  otros  muchos  fa- 
bian  el  fentido  de  efta  prophecía ,  y  le  alie¬ 
naron  á  todo  el  Mundo.  Y  ílendo  efte  nom¬ 
bre  la  predicción  de  una  fecundidad  immenfa, 
y  la  promeífa  no  menos  conocida  que  el  efec¬ 
to  ,  fe  ligue,  que  hay  una  revelación  ,  y  que 
quantas  mas  circunftancias  fe  hayan  añadido 
á  efta  promeífa  general ,  habrá  menos  enga¬ 
ños  que  temer  en  fu  cumplimiento. 

La  fegunda  promeífa  hecha  á  Abraham, 
es,  poner  á  la  pofteridad  que  tendría  de  fu  hijo 
Ifaac  en  poífefsion  del  País  de  los  Chananéos, 
fin  que  fuelle  participante  de  ella  Ifmaél. 

La  tercera  promeífa  es ,  que  de  la  depen¬ 
dencia  de  Ifaac  nacería  aquel  ,  en  quien  todas 
las  Naciones  ferian  benditas.  Pero  quál  es  el 
fentido  de  efta  ultima  prophecía ,  que  nos 
pertenece  á  nofotros  ?  Todo  nueftro  cuidado 
eftá  puefto  aquij  y  toda  nucftra  atención  fe 
vuelve  hacia  efta  parte :  qué  bienes  ,  qué  di- 
chofa  nueva  fe  podrá  anunciar  á  unos  hom¬ 
bres  que  tienen  la  infelicidad  de  no  conocer 
á  Dios  ,  ni  obedecer  fino  folo  á  fu  apetito  ,  ó 
no  querer  mas  regla  que  fu  proprio  raciocinio* 
Pero  no  promulguémos  antes  de  tiempo  la 
importancia  ,  y  el  objeto  precifo  de  efta  pro¬ 
metía  :  dejémosla  en  fu  generalidad  por  ahora. 
No  nos  toca  á  nofotros  turbar  la  economía, 
que  Dios  fe  propone  5  queriendo  que  nos  diga 
Tom.XV.  X  def- 
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defde  luego  mas  de  aquello  que  nos  dice  ,  ni 
menos  elprefcribir  al  Todo  Poderofo  la  con- 
dufta  que  debe  guardar.  No  tendremos  Sufi¬ 
ciente  explicación  de  eftas  promeíTas  5  no  que¬ 
darán  perfectamente  cumplidas  5  y  no  eftará 
baftantemente  claro  fu  Sentido  ,  al  ver  las  Na¬ 
ciones  innumerables  que  provienen  ,  y  traben 
fu  origen  de  aquel  á  quien  éfta  multitud  de  des¬ 
cendientes  le  dio,  el  nombre:  No  fe  harán  Sufi¬ 
cientemente  patentes  al  regiftrar  la  porteridad 
de  Ifaac,  pueda  en  poíTefsion  de  la  tierra  de  los 
Cananéos  5  Y  finalmente,  no  Serán  notorias,  ai 
Saber  que  un  descendiente  de  Ifaac  arruina  por 
todas  partes  la  idolatría,  y  que  dando  á  conocer 
al  verdadero  Dios,  v  el  camino  de  la  j  ufticia  á 
todos  los  Pueblos  harta  entonces  descarriados, 
y  perdidos ,  les  atrahe  por  configuiente  las  ver¬ 
daderas  bendiciones* 

Es  verdad ,  que  podrá  muy  bien  un  hom¬ 
bre  prudente  qongeturar  el  efeCto  de  éfte ,  ó 
el  otro,  negocio,  que  fe  debe  decidir,  en  un 
tiempo,  algo  cercano  ,  de  modo ,  que  el  Suceda 
juftifique  la;  congetura.  Es  verdad,  que  po¬ 
drá  un  hombre  aftuto  ,  como  Mahoma,  prepa¬ 
rar  unjviifsionero ,  y  anunciarle  ,  que  los  ha¬ 
bitadores  de  la  Provincia  áque  le  envia,  le 
obedecerán  defde  luego ,  y  que  fe  cafará  con  la 
hija  de  fu  Rey  :  y  todo  ello  Será  efedo  del 
tratado  Secreto  ,  en  que  Se  lo  havian  prometi¬ 
do  á  Mahorna  ,  contribuyendo  cortefmente  á 
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hacerle  pallar  por  Propheta.  (a)  Pero  unhonM 
fare  le  haiá  el  objeto  de  la  irriíion  de  todo  el 
Mundo ,  íi  intenta  articular  públicamente  lag 
circunftancias  precifas ,  y  determinadas  acer¬ 
ca  de  acontecimientos  muy  remotos,  cuyas 
caulas  ignora  abfolutamente  *  y  por  confe- 
quencia  ,  no  deduce  aquello  que  prophetiza 
como  efedtó  de  fu  caula.  De  cite  modo  fe  po¬ 
drían  prophetizar  al  preíente  las  conquiftas ,  y 
profperidades  que  Luis  XVIIL  logrará  al  tiem¬ 
po  de  fu  Reynado.  (**) 

No  fucede  afsi  con  ellas  tres  protneíTa^ 
que  fe  le  hicieron  á  Abraham  ;  pues  aunque 
miran  tres  cofas  neceílariamente  remotas ,  y 
futuras ,  anuncian  también  objetos  muy  dif- 
tindíos ,  tanto  en  sí ,  como  en  los  fuceíTos  ,  y 
efectos  correfpondientes.  El  primero,  una  pof- 
teridad  extraordinariamente  numerofa  ,  y 
Reyes  iluftrcs  que  faldrían  de  ella.  El  fegundo* 
la  poflefsion  de  un  País  determinado,  y  conoci¬ 
do.  Y  el  tercero  ,  una  feliz  revolución  «,  que 
caufará  fu  pofteridad  en  favor  de  todo  el  Ge¬ 
nero  Humano.  Llena  eftá  la  fociedad  de  tefti- 
monios,  que  nos  aífeguran  que  fe  hicieron 
citas  tres  prómeíTas ,  y  el  concurfo  de  los  tres 
fuceífos  que  las  cumplen ,  conciban  á  la  Efcrir 
tura  de  los  Judíos  el  refpeto,  y  la  confianza. 

X  z  QuC 

£0  Vicia  ck  Mahoma  p«r  Gaigner,  Í.4.  c.f. 

(**)  En  Efpaña  faltan  17.  Reyes  de  SÜC  $  f  FfJUacU  tres 

4  xvm,  de  <juc  aquí  íuUaw*. 


1 6  4-  JSfpe  El  aculo  de  la  Naturaleza. 

Que  exiítió  en  Syria  i  900  años  ,  antes  de 
la  venida  del  Salvador,  un  hombre  célebre, 
llamado  el  Padre  de  muchos  Pueblos,  pa- 
dría  probároslo  con  la  hiíloria  de  Nicolás  de 
Damafco  ,  y  de  otros  muchos  Paganos  bien 
anteriores  á  Chrifto  ,  citados  por  Joíepho  ,  y 
por  Eufebio ,  que  ílendo  Autores  notorias 
mente  juiciofos  ,  no  fe  expondrían  á  la  rifa,  y 
mofa  del  público  ,  alegando  Efcritores ,.  que 
hayan  exiftido  folamente  en  la  phantasía.  Pe¬ 
ro  la  notoriedad  de  los  preparativas  del  Evan¬ 
gelio.  no*  depende  de  una  erudición  difputable, 
y  aventurera.  No  pone  Dios  los  medios  ,  y  las 
feñales  ,  y  pruebas  de  fu  obra  en  los  teftimo- 
nios  folos  de  algunos  particulares ,  ni  en  libros 
que  fean  inftrumentos  perecederos ,  y  de  muy 
limitado  ufo  para  las  dos  partes  del  Genero 
Humano.  Ruegoos ,  que  advirtáis  el  grado  de 
preciíion  ,  y  de  evidencia  á  que  conduce  eftos 
teílimomos  el  Criador.  Notad,  qué  publi¬ 
cidad  ,  y  qué  incorruptibilidad  la  del  depófito, 
en  que  pufo  las  pruebas  ,  y  feñales  de  fu  pala¬ 
bra  ,  y  promeílás.  Naciones  muy  grandes ,  y 
numerólas  ,  fiempre  enemigas ,  ó  defcono- 
cidas  las  unas  de  las  otras  en  un  todo ,  fon  las 
qne  hacen  fubir  fu  árbol  genealógico  halla  lle¬ 
gar  á  Abraham-.  Otros  Pueblos  fe  glorían  de 
haberle  unido  con  algunas  alianzas  á  fu  fami¬ 
lia.  Defde  el  un  extremo  de  la  tierra  al  otro 
todos  delean  uniríe  á  la  de  Abraham ,  yá 
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por  medio  de  la  adopción  r  ó  ya  con  la  pro- 
fefsion  de  fu  Fe.  Efta  prueba  es  tan  eficáz,  que 
no  bafta  haberla  infinuado  ,  y  vi  á  ganar  infi¬ 
nito  en  que  la  examinemos  aún  mas. 

Algunas  Naciones  ,  ocupadas  ílempre  en 
correrías  ,  y  con  las  armas  en  la  mano  ,  mu¬ 
tuamente  enemigas  ,  ó  infociables ,  y  que  de£- 
preciaban  alrefto  de  todo  el  Genero  Humano, 
vagabundas  por  los  mas  efpaciofos  deliertos, 
como  fon  con  particularidad  las,  Tribus  Ara¬ 
bes:  ó  arrojadas  como  amontones  álasqua- 
tro  partes  del  Mundo ,  como  los  Ifraelítas :  to¬ 
dos  unánimemente  afirman ,  ya  hi  mas  de  tres 
mil  años ,  fin  efpecie  de  concierto  alguno  mu¬ 
tuo  ,  que  fon  hijos  de  Abraham,  que  Abraham 
es  fu  Padre,  fegun  la  promefla  que  envuelve,  y 
fignifica  fu  nombre.  Luego  fi  eftas  Naciones 
din  las  pruebas  de  la  nobleza  que  publican  ,  y 
afleguran  ,  que  no  hay  en  el  Mundo  acontecir- 
miento  que  fe  le  parezca  fiquiera,á  una  cofa  tan 
extraña  fe.  figue  que  hay  una  revelación  de  efte 
fuceffo.  Veamos ,  pues.,  fi  de  hecho  nos  din  las 
pruebas.  Todas  eftas  Naciones  han  dicho  ,  y 
efcrito,  fin  interrupción  alguna  ,  que  Abraham 
tubo  por  hijo  i  Ifmaél  de  Agir ,  i  Ifaac  de 
Sara,  y  defpues  de  la  muerte  deéfta,iMa- 
dián,  y  d  otros  muchos ,  de  Cethura. 

Sabefe,  que  Madián  ,  y  fus  hermanos  for¬ 
maron  Tribus,  ó  Pueblos ,  que  fe  eftablecieron 
pnos  al  Oriente  del  Jordán,  otro  hacia  el  Medio 
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dia  del  Mar  Muerto  ,  y  algunos  también  en  1  i 
Syria.  Jacob,  por  fobrenombre  Ifraél ,  y  Eíaú, 
llamado  Edom ,  Erytro  ,  ó  él  Rojo ,  que  todo 
fignifica  lo  mifmo  en  tres  lenguas  diferentes, 
fueron  los  Padres  de  los  Ifraelítas ,  é  Idttméos. 
Porque  no  fe  dude  íi  hubo  hijos  nacidos  de 
Edom,  y  aun  acaíb  fi  hubo  tal  hombre  eftable- 
rcido ,  como  dice  la  Escritura  ,  hacia  el  monte 
Seir,  entre  el  Lago  Aíphalto  ,  (**)  y  el  Mar 
Rojo  ,  fe  debe  notar  aquí ,  que  mucho  tiempo 
antes  de  la  venida  de  Ghrifto  tubo  el  nombre  de 
Iduméa  5  y  que  ei  de  MarErythreo^  ó  Mar 
Rojo  fe  le  quedó  al  Golfo  Arábico. 

No  hay  coia  mas  conocida ,  que  la  pode-» 
roía  Nación  de  los  Bomerítas  ,  (**)  que  habi¬ 
taban  la  orilla  Oriental  del  Mar  Rojo  y  que 
fe  introdüxerori  hafta  la  Sabéa  ,  hacia  él  Eítre- 
cho  de  Babelmandél  ,  deíde  donde  fe  extendie¬ 
ron  en  el  Africa ,  y  poblaron  la  Abyfinia.  Y  fe 
fabe  acafo  de  dónde  deícienden  éftos  Hornea¬ 
ras  >  Strabón ,  Ptoloméo ,  y  Otros  muchos  los 
conocen  ;  pero  no  hemos  de  ir  a  los  propha- 
nos  á  preguntarles  el  origen  de  los  Pueblos.  Lá 
Eícrítura  nos  le  enfeña  :  fon,  pues ,  los  hijos  de 
Homar,  cabeza  de  Tribu ,  y  nieto  de  Efaii  ,  cu¬ 
yos  deprendientes-,  fuera  de  eftos ,  paífaiémofc 
ahora  en  filerxio. 

No  folo  hubo  en  la  mas  remota  antigüe¬ 
dad 

(**>  ó  Mar  Muerto.  Lá't.  LACTJS  ASPHAtTtTBS, 

{**)  Efl  Arabia  Fciíe.  V'eafe  ei  !>¿c.  de  Tcer. 
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dad  un  nieto  de  Abraham ,  llamado  Ifraél;  fino 
que  todavía  fubfifte  el  Pueblo  ,  cuyo  tronco 
fue:  y  no  obftante  que  fe  haya defmembrado, 
y  efparcido  por  todas  partes ,  no  hay  País, 
en  que  no  fe  encuentren  los  reíiduos  del:  Pue¬ 
blo  Judayco.,,  y  de  la  mas  célebre  de  las  Tri¬ 
bus  defendientes.  de  Ifraél.  Todos  los  cono¬ 
cen  5  yen  ninguna  parte  fe  dejan  vér,fin.que 
el  Pueblo  los  feñale  coa  el  dedo*.  En  las  gran¬ 
des  ,  y  populofas  Ciudades  de  que  fe  han  vifto, 
arrojados  los  Judíos  por  razón  de  fus  u  fu  ras,  fe 
fabe  la.  calle  en  que  vivían,  y  aun  en  algunas, 
partes  fe  conoce  el  lugar  de  fu  Synagoga,  y 
en  el  campo  vecino,  fu  cementerio.  De  aquí  fe 
figue que  aunque  los  hijos,  de  Cethura ,  de 
Edom,  y  de  Ifraél ,  en  otro  tiempo  tan  nume- 
xofbs,  no  compongan  .ahora,  cuerpo  alguno  de, 
Nación,  excepto  los  Aby finios  ,  fe  fabe  dónde 
páran  los  que  reftan  ,  y  fe  fabe.  también  dónde 
eftaban,  y  lo,  que  antes  fueron..  Ellos  mifmos, 
lo  probaron  en  fu  tiempo  ;  y  jamás  dejaron  de. 
dár  teftimomo,  dcl  cumplimientQ,  de.  eftapro- 
phecía  iluílre.. 

Con  todo  eífo,  fuera  como  unaxfpeeie  de 
nube ,  .  que  ofufcára  el  efplendor.  de  efte  fuccf- 
fo,  fi  los  Reyes,  y  los  Pueblos,,  que.  havian  de. 
nacer  de  Abraham ,  hubieran  defaparecido  del, 
todo.,.  El  cumplimiento,  de  la.  prophecía,  no; 
feria  menos  cierto  ;  pero  Tiendo  efta  fecundi¬ 
dad  prometida ,  y  efectuada,  un  fucejTo  abfolu-- 
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tamente  pallado,  haría  en  nofotros  mucho  mas 
leve  imprefsion.  Quifo,  pues,  el  Señor ,  que  la 
hiftoria  le  hallafle  como  colmada, y  redundante 
de  los  efeoos  de  fu  promefla;  y  aún  el  que  eftos 
efeCtos  fe  manifeftaflen  íiempre  á  la  vifta  de  to¬ 
do  el  Genero  Humano.  Y  quintos  mas  añade 
todavía  la  hiftoria  á  los  que  hemos  referido* 
Nabayoth  ,  Padre  de  los  Nabathéos ,  Ce- 
dar,  Padre  de  los  Cédatenos ,  Jetur  ,  Padre  de 
los  habitadores  de  Iturea ,  y  los  otros  nueve 
hijos  de  Ifmaéi ,  todos  Patriarchas  de  otras 
tantas  Tribus  muy  dilatadas ,  que  fe  llaman 
también  Agarenas  del  nombre  de  la  madre  de 
Ifmaéi  ,  extendieron  al  principio  fu  pofteridaá 
defde  la  Syria  ,  é  Iduméa  ,  hada  la  otra  par¬ 
te  de  la  Meca ,  hacia  la  Arabia  Feliz.  Eftos 
mifmos  habitaron  por  largo  tiempo  ,  y  habitan 
aún  muchos  de  ellos  el  deíicrto,  haciendo 
íkmpre  como  bando  á  parte  de  los  otros.  No 
tardó  mucho  la  cercanía  del  Trópico,  junta¬ 
mente  con  los  principios  de  que  abunda  el 
ayrc  de  Arabia  ,  en  darles  aquel  color  moreno, 
que  caracterizaba  yá  á  los  antiguos  habitadores 
de  aquel  terreno ,  y  que  defeendian  de  Chant, 
y  de  Chus.  Habiendo  eftos  dejado  el  Chuílftán, 
fe  extendieron  defde  la  orilla  Occidental  del 
Golfo  Perfico  por  diverfas  partes  de  Arabia. 
Los  que  vinieron  de  nuevo  ,  quales  fueron  los 
defendientes  de  Sém  por  JeCtan  ,  que  fon  los 
antiguos  habitadores  de  la  Arabia  Feliz  ?  ó  los 


I 
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verdaderos  Arabes ,  y  luego  las  numerofas  fa¬ 
milias  defcendientesde  Ifmaél ,  fe  hallaron  def- 


pucs  de  algunas  generaciones  del  mifmo  color 
que  los  Chufees  :  confundiendofe  todos  con 
el  nombre  común  de  Negros ,  ó  de  Chuféos: 
de  modo,  que  era  eñe  yá  ufo  común  ,  y  admi¬ 
tido  :  y  la  mifma  Efcritura  dá  muchas  veces  el 
nombre  de  Chus  á  la  Arabia  :  y  Séphora ,  mu- 
ger  de  Moyfés,  aunque  Madianíta  ,  y  nieta  de 
Abraham  ,  es  llamada  en  ella  Chufita.  Pero 
no  obñante  efta  confufion  ,  que  lo  era  foio  en 
la  apariencia  ,  fe  conocían  por  medio  de  los 
mas  exados  diftindivos  de  Naciones ,  Tribus* 
familias ,  y  arboles  genealógicos,  (a)  Moy¬ 
fés  nos  dio  las  primeras  feries  de  las  familias 
Idumeas ,  y  de  las  Tribus  Ifmaeiítas.  Los  Ara¬ 
bes  las  continuaron  lo  mejor  que  les  fue  pofsi- 
ble ,  y  con  tanta  permanencia ,  que  fe  halla 
entre  ellos  todavía  eñe  ufo.  Muchas  ramas  If- 
maelítas  fe  efparcieron  por  Etiopia  ,  y  otras 
Provincias  de  Africa  ,  paliando  el  Sues ,  y  el 
Mar  Rojo:  (b)  y  de  aquí  es  ,  que  el  antiguo 
nombre  de  Chuféos ,  que  les  quedó  ,  fe  halla 
muchas  veces  confundido  con  el  de  Etiopes. 
Con  que  eñe  nombre  pafsó  como  de  retorno  á 
los  Ifmaeiítas  Arabes ,  cuyo  origen  era  el  mif¬ 
mo  ;  y  poniendo  cafi  íiempre  las  traducciones 
de  la  Elcritnra  el  nombre  de  Chus  por  el  de 
Tom. XV Y  Etio- 

(a)  Veafe  la  Vida  de  Mahoma  por  Abul-Feda. 

(b)  Veanfe  los  Excelentes  Yiages  >  recogidos  ec  Italiano  por  íUmuíio. 


Chuféos ,  ó 
Etíopes,  ef- 
to  es  ,  rof- 
tros  quema¬ 
dos. 


los  Sarra¬ 
cinos. 
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Etiopia,  caul  an  en  los  Le&ores  equivocaciones 
bien  frequentes  ,  á  no  ir  con  la  debida  camela, 
advirtiendo  quando  recae  el  difcurfo  fobre  los 
que  habitaban  al  Oriente  del  Mar  Rojo ,  y 
quándo  habla  de  los  que  ocupan  la  orilla  Occi¬ 
dental  del  mifmo  Mar.  Homero  conoció  muy 
bien  efta  diftincion  de  Etiopes  Orientales ,  y 
Occidentales,  (a) 

Los  Ilmaelítas  poblaron  la  Cofta  de  los 
Trogloditas  ,  la  Nubia  ,  el  Adéi ,  diverfas  par¬ 
tes  del  Alto ,  y  del  Medio  Egypto  ,  con  otras 
muchas  Provincias  de  la  Nigricia  ,  y  déla  gran¬ 
de  isla  de  Madagascar .  Todos  ellos  faben  efte 
punto  de  fu  hiítoria ,  y  nunca  han  olvidado, 
que  provienen  de  Abraham ,  y  de  Ifmaél.  Eflos 
fon  los  Ifmaelítas  Occidentales. 

Los  Sarracenos,  cuyo  nombre  ,  fegun  los 
Efcritores  mejor  inftruídos  en  la  lengua  Arábi¬ 
ga;  quiere  decir ,  los  hijos  del  Oriente;  efto  es, 
los  Orientales ,  (b)  ó  Ifmaelítas  ,  que  quedaron 
en  Arabia.  Muchos  de  eftos  abandonaron,  def- 
pues  del  feptimo  ligio  ,  no  una  vez  fola ,  fus 
deliertos  ,  haciendo  grandes  conquiftas  en 

Egyp- 

<a)  ATA’  o*  jittv  A iQío'zrotg  fXiTíKi  ctjt 
Tr¡\o^  { o'  ras, 

A¿9"/ í'zxrou;  ro)  S'íS'cítc&T&h 

E y/%ctTci 

O**  jifyv  S'íOSOjü&>X  v  tztíQÍ ov(&»> 

oí'  Ct\lOVT(&>*  Odyíf.  I. 

(b)  Efta  es  la  explicación  de  PocoJc  á  cerca  de  Abulfaragc  *  de  Moribus 
Arabum. 


Preparación  Evangélica.  171 


Egypto  ,  en  Syria  ,  en  el  Irac  ,  en  el  Diarbec, 
y  en  la  Perfia  ;  deípues  las  extendieron  á  la 
Moréa  ,  á  Sicilia  ,  á  Italia ,  á  Francia ,  y  á 
toda  Efpaña  ;  de  modo  ,  que  caíi  la  fugetaron 
enteramente  :  cofa  que  dá  bien  á  entender  fu 
multiplicación  prodigioía.  Los  que  fe  vieron 
obligados  á  dejar  la  Europa  ,  fe  dividieron  en 
la  Mauritania  ,  y  fe  juntaron  con  otros  mu¬ 
chos  de  fu  Nación  ,  que  fe  havian  introducido 
yá  en  Africa  por  el  Sues  ,  y  mezclado  con  los 
naturales  de  Berbería.  Pero  el  cuerpo  de  la 
Nación  fe  conferva  mas  diífingu idamente  en 
la  Meca  ,  en  Medina  ,  en  toda  la  Arabia  deber¬ 
ía  ,  en  el  Yernin  ,  en  el  Irác ,  y  en  toda 
Períla.  A  todos  eftos  Ifmaelítas  fe  les  dá  tam¬ 
bién  el  nombre  de  Moftarabes ,  ó  Mozára¬ 
bes  5  (**)  eflo  es,  Arabes  mezclados  5  por¬ 
que  los  antiguos  Chuíiftas,  y  los  defen¬ 
dientes  de  Cahtan,  ó  Je&an,  hijo  de  Sém,  efta- 
blecidos  en  la  Arabia  Feliz  ,  fe  confundieron 
con  ellos. 

Los  Turcos,  y  los  Tártaros  Usbeks ,  los 


Mogoles,  y  otros,  fon  diferentes  partidas,  y  co¬ 
limas  de  Efcitas ,  que  con  la  condición  de 
fometerfe  á  las  mifmas  leyes  ,  fe  unieron  por 
medio  de  matrimonios  contrahídos  en  el  Nor¬ 
te,  en  Perfia  ,  y  en  el  Mogol  con  algunas  fami¬ 
lias  Ifmaelítas ,  que  les  havian  dado  focorro  ,  y 

Y  z  acó- 


(**)  Mifti-Ambes, 
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acogida  3  (a)  ó  que  no  quifieron  fometerfe,  fino 
á  efte  precio  ,  y  con  efta  condición.  Toda  efta 
multitud  de  Arabes  Ifmaelítas ,  realmente  innu¬ 
merables  ,  ha  confervado  fiempre  la  memoria 
de  fu  origen  ,  y  fabe  que  es  uno  mifmo  el  de 
todos.  La  mayor  parte  conferva  también  to¬ 
davía  el  ufo  de  viajar  á  Meca,  para  venerar 
allí  la  habitación  de  Ifmaél ,  de  quien  defcien- 
den  ,  ó  á  cuyo  linage  fe  jaétan  de  eftár  ligados? 
y  de  tal  modo  fe  obferva  efta  coftumbre  muy 
anterior  á  Mahoma  ,  que  una  gran  parte  de  íu 
devoción,  á  la  vifta  de  la  morada  de  fu  Patriar- 
cha  común ,  coníifte  en  remedar  la  inquietud 
en  que  Agár  fe  hallaba ,  temiendo  en  el  tiempo 
de  fu  fuga  ver  morir  por  falta  de  agua ,  en  me¬ 
dio  de  un  árido  defierto ,  á  fu  hijo  3  (b)  y  en 
manifeftar  defpues  con  otras  acciones  diverfas 
la  alegría  que  fintió  al  defcubrir  un  manantial 
de  agua  viva ,  por  el  focorro ,  y  feñas  de  un 
Angel. 

No  os  pido  yo  ahora  que  creáis  por  ref- 
peto  á  la  Efcritura  ,  que  la  multitud  de  las  Na¬ 
ciones  fe  le  prometió  á  Abraham  3  pero  tengo, 
fin  duda ,  derecho  para  haceros  admirar  la 
exactitud  de  fu  narrativa  ,  al  ver  que  el  nom¬ 
bre  de  Abraham,  tan  antigua  ,  y  univerfalmen- 
te  conocido  ,  es  por  sí  mifmo  una  célebre  pro- 
phecía  3  al  mifmo  tiempo  que  fe  ve  por  otra 

par¬ 
ía)  VeafeLeunclav,  HiítMuíulman.  l.r.  &iuít.Theolog.  por  Forbeíiw  I.4. 
(b)  Yule  el  MCioaieaüw  de  Jftdaad. 
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parte  ,  que  correíponde  el  ete&o  con  una  fide¬ 
lidad  tan  perfeda. 

Que  defpues  de  efto  critique  la  incredu¬ 
lidad  á  exemplo.de  Bay  le  ,  yá  la  multiplicación 
de  los  Ifmaelítas,  como  obícurecicndo  el  Chrif- 
tianifmo,  yá  la  expulfion  de  Agár,  como  con¬ 
traria  á  la  humanidad ,  y  yá  la  mifsion  del  An¬ 
gel  para  falvar  á  Ifmaél ,  como  incompatible 
con  el  orden  fevero  ,  que  le  echa  de  la  cafa  de 
fu  Padre,  fin  provifiones,  recurfo,  ni  efperanza: 
es  quejarfe  de  que,  contra  toda  apariencia,  haya 
Dios  multiplicado  los  teftimonios  de  fu  fideli¬ 
dad  para  eflár  á  fus  promeflásres  quejarfe  de  que  Gcn. 
feparando  Dios ,  por  medio  de  las  ordenes  mas 
precifas ,  á  Ifmaél  de  Ifaac  ,  haya  difpuefto  con 
efta  perpetua  divifion  un  teftimonio  ,  fin  fofpe- 
cha  alguna  de  la  exiftencia  de  Abraham  ,  fu 
común  Padre  ,  y  de  la  promeffa  que  fe  le  hizo 
de  uña  pofteridad  fingularmente  numerofa. 

Queréis  otra  nueva  prueba  de  la  inten¬ 
ción  ,  que  feparando  á  los  dos  hermanos  ,  def- 
tinó  la  pofieridad  de  Ifaac, á  fer  depofitaria  de 
las  promeífas  de  nueftra  falud  ,  y  la  de  Ifmaél  á 
verificarlas  con  un  teftimonio  iluftrc* 

,  Vedla  aqui,  pues.  Podráfe  preguntar  ,  qué 
fin  tiene  Dios  en  confervar  á  Ifmaél  con  un 
fingular  cuidado ,  al  mifmo  tiempo  que  le 
echa  de  la  cafa  de  fu  Padre.  La  promeffa  de  fu 
deftino  fe  halla  en  el  depófito  ,  y  éfte  en  ma¬ 
nos  de  los  Ifraelitas :  recurramos  ?  pues ,  á  él. 

„  Vad- 
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„  Vuelve, (le  dicen  á  Agár  en  fu  primera  huida) 
„  entra  otra  vez  en  cafa  de  tu  Señora  ,  humilla- 
„  te  ,  y  ponte  en  fus  manos :  Yo  multiplicaré 
„  extraordinariamente  tu  poíleridad ,  de  modo, 
„  que  fea  innumerable.  Tú  has  concebido  ,  y 
„  darás  áluz  un  hijo7á  quien  llamarás  Ifmaélj(a) 
,,  porque  el  Señor  ha  oído  tu  fúplica.  El  ferá 
„  un  hombre  brutal,  y  altivo.  Irá  contra  todos, 
„  y  todos  irán  contra  él.  Pero  levantará  fus 
„  pavellones  á  villa  de  fus  hermanos. 

Tal  es  el  retrato  que  hace  la  Efcritura  del 
aumento  ,  y  cará&er  de  los  Ifmaelítas.  Eftos 
Pueblos  ateftiguan  las  predicciones  que  les 
pertenecen  con  una  exada  conformidad  de 
fuceflos  ,  é-  inclinaciones.  No  fe  halla  Na¬ 
ción  alguna  en  el  Mundo,  que  fe  haya  mul¬ 
tiplicado  tanto  como  éfta  :  ni  menos  que 
haya  manifeftado  tanta  independencia  $  tanto 
defprecio  del  derecho  natural,  que  deja  á 
cada  uno  en  pofléísion  de  fu  hacienda  ,  y  liber¬ 
tad.  Exercita  fin  interrupción  alguna  los  ro¬ 
bos  en  los  defiertos  ,  la  pyratería  en  el  mar ,  y 
en  todas  partes  un  odiofo  ,  y  perjudicial  defpo- 
tifmo  :  todo  les  parece  á  los  Ifmaelítas  que  les 
es  debido.  En  todos  tiempos  ,  y  á  nueftra  viña 
la  mano  de  Ifmaél  eftá  contra  todos ,  y  la  de 
todos  contra  él. 

Eldeftierro  de  Agár,  enteramente  con¬ 
tra- 


t*)  Dios  le  eyrá. 
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trario  á  las  difpoíiciones  que  hallaba  en  el 
corazón  de  Abraham ,  era  en  la  elección  de 
Dios  un  medio  eficaz  para  iluftrar  fu  prometía, 
al  principio  por  la  ungular  profperidad  del 
que  falló  de  la  cafa  de  fu  Padre  con  un  pan  ,  y 
un  jarro  de  agua  b  y  delpues  por  los  teftimo- 
nios  que  havian  de  dár  dos  Naciones. 

Efto  mifmo  fucede  también  ,  y  eñe  mif- 
mo  teftimonio  nos  dá  Dios  de  fu  prometía, 
con  otro  medio  que  efcogió  para  diftinguir 
de  todos  los  otros  Pueblos  de  la  tierra  á  aque¬ 
llos  que  efpecialmente  llamaba  para  que  publi¬ 
caren  fu  alianza  con  Abraham  ,  y  para  teftifi- 
carla  á  los  hombres.  Eíte  nuevo  medio  es  la 
circunciíion  ,  que  en  nada  contribuía  á  la  fa¬ 
llid  ,  y  todo  íu  mérito  eftaba  reducido  á  dif¬ 
tinguir  la  familia  de  Abraham  con  una  íingu- 
laridad  ,  á  que  naturalmente  no  intentarían 
aligarfe  los  demás  Pueblos.  Su  mandato  dcbia 
turbar  á  Abraham  ,  y  afligir  fin  duda  alguna 
fu  ternura  paternal.  Todas  las  objeciones  que 
fe  han  amontonado  en  todos  tiempos ,  para 
vituperar  el  ufo  de  la  circunciíion,  demueftran, 
que  no  era  obra  del  hombre  ,  que  no  gufia  de 
mortificarle  fin  fruto ,  ni  aliciente  alguno. 
Solo  Dios  pudo  caracterizar  los  teftimomos  de 
fu  prometía  con  una  diftincion  ,  cuya  natura¬ 
leza  la  excluía  de  todas  partes ;  de  modo  ,  que 
en  todo  el  refto  del  Mundo  haría  poca  fortuna. 
Ejla  Jera  (le  dice  el  Señor  á  Abraham)  la  ferial 


Gcn.aiM  j. 


La  circun¬ 
ciden. 
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de  la  alianza  que  hago  contigo.  De  Abraham 
pallo  á  los  lfraelítas ,  y  á  las  innumerables  Tri-* 
bus  de  Ifmaelítas  ,  entre  quienes  folamente  fe 
conferva  todavía.  Las  Tribus  de  Ifraél  ,  y  de  li¬ 
ma  él  no  fe  conocen  una  á  otra  ,  no  fe  avifan, 
y  con  todo  elfo  cumplen  oy  la  orden  quejes 
comunicaron,  y  que  fe  le  dio  á  fu  Padre  mas 
de  1800  años  antes  de  la  venida  del  Salva¬ 
dor. 

Sola  la  perfuaílon  de  fer  de  aquella  fami¬ 
lia  á  quien  íé  le  impufó  efte  precepto  ,  ó  de 
adquirir  el  derecho  de  obfervarle  ,  aliándole, 
é  introduciéndole  en  ella ,  ha  podido  mantener 
cita  incomoda  coftumbre  en  dos  Pueblos  tan 
feparados  uno  de  otro ,  y  vencer  la  repugnan¬ 
cia  ,  que ,  naturalmente  hablando  ,  los  debe 
apartar  de  eíte  ufo.  Tanta  perseverancia ,  y 
uniformidad  en  ramas  tan  eíparcidas  en  un 
punto  tan  Ungular ,  demueftra  el  único  tronco 
de  que  falen  una ,  y  otra.  El  motivo  que  los 
mantiene  en  el  ufo  de  efta  ceremonia ,  acaba 
de  manifeftar  fu  principio  común  )  y  el  efedo 
de  las  promefías. 

Cofa  bien  difícil  es  por  cierto  atribuirfe 
qualquiera  á  sí  mifmo  los  títulos  de  nobleza, 
que  no  tiene  :  por  efta  caufa  fe  juzgan  felices 
los  nobles  en  hallar  la  fu  y  a  ateftiguada  con 
ados  que  no  fe  hagan  fofpechofos ,  fubfiftien- 
do  como  dependientes  de  los  nobles  mifmos  á 
quienes  honran.  De  aquí  viene  el  cuidado 

•  gran- 
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grande  que  tienen  de  transferir  eftos  títulos  á 
fus  amados  hijos  ,  como  la  renta  ,  y  mayoraz¬ 
go  mayor  que  les  pueden  adquirir.  De  cite 
modo,  pues,  perpetuaron  de  ílglo  en  figlo  los 
deícen  dientes  de  Jacob  ,  y  de  Ifmaél  el  tefti- 
monio  de  íu  origen.  Confervando  la  circun- 
ciíion,  conferyaban  un  ado,  que  de  algún  mo¬ 
do  exiftió  antes  que  ellos ,  pues  no  le  delibe¬ 
raron  por  sí  mifmos. 

Comprehendian  muy  bien  ,  que  no  fiendo 
pofsible  naturalmente  venir  á  la  imaginación 
de  algún  Padre  ,  fingir  eíta  ceremonia  ,  y  mu¬ 
cho  menos  entre  Tribus  que  no  fe  conocían, 
ni  coníervaban  entre  sí  comercio  alguno  5  lo¬ 
graban  con  folo  efte  ado  una  nobleza  tan  fin- 
guiar ,  y  acendrada  ,  que  no  fe  pudieíTe  hallar 
en  ados,  y  archivos  que  hicieílen  fe,  otra  algu¬ 
na  que  le  fueífe  femejante. 

De  efte  modo  fe  hallan  hijos  de  Abraham, 
no  por  fu  elección  ,  fino  por  el  orden  de  fu 
nacimiento  ,  y  por  una  inftitucion  antiquísi¬ 
ma  ,  que  diftinguc  los  hijos  de  efte  hombre 
grande  de  los  demás  de  todo  el  Genero  Huma¬ 
no.  Si  nunca  otro  alguno  adaptó  eíta  ceremo¬ 
nia  ,  fin  conocer  á  Abraham  ,  y  fin  eftár  unido 
d  fu  familia  :  no  les  queda  camino  para  pro¬ 
bar  que  fon  fus  hijos;  y  quando  les  viniefle  á  la 
imaginación  femejante  penfamiento  ,  le  renun¬ 
ciarían  faltos  de  interés ,  que  los  guiafle  á  una 
idea  fin  aftunto.  Es  cofa  de  hecho  ,  que  los  que 
T  om.XV \  Z  per- 
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permanecieron  fieles  á  la  ley  de  la  circuncifion, 
defeienden  de  Jacob  ,  ó  de  Ifmaél ,  ó  íe  acuer¬ 
dan  de  haber  eftado  unidos  á  alguna  de  fus 
familias  por  medio  de  matrimonios ,  y  pro- 
Afilando  una  mifma  Religion ,  ó  fentimien- 
tos» 

Aun  qnando  fueífe  cierto ,  como  lo  hu- 
viera  querido  perfuadir  Marsham  ,  (  y  veremos 
de  camino  el  intento  de  fu  afludto  )  que  la  cir- 
cunciíion  trahe  fu  origen  de  los  Egypcios  ,  es 
cofa  cierta  ,  que  la  intención  dé  Dios  ,  que  la 
eligió  para  diftinguir  el  linage  de  Abraham,  fe 
ve  cumplida.  No  vemos ,  que  todos  los  Pue¬ 
blos  del  Mundo  dejan  efta  ceremonia  como  en 
propriedad  (**)  al  linage  de  Abraham  ,  y  á 
aquellos  que  fe  gloiían  de  hallarfe  unidos  á  los 
límaelítas  por  medio  de  la  adopción  ,  ó  que 
uniendofe  con  los  vinculos  del  matrimonio  á 
fus  familias  ,  tuvieron  íucefsion  ,  cuyo  origen, 
ó  por  parte  del  Padre ,  ó  de  la  Madre  fe  refiere 
configuientemente  á  Abrahaixfi 

Sigamos  por  un  inflante  los  progreífos  de 
efte  ufo ,  y  veremos  quán  preciólas  nos  pueden 
venir  á  fer  aún  las  menores  circunftancias  de 

quan- 

{**)  El  que  como  mueftra  de  la  verdad  de  las  promeftas  perfeveren  ,  ó 
por  fu  obftinacion ,  ó  por  fu  error  en  circuncidarle  Naciones  enteras, 
hijas  de  Abraham ;  no  impide  que  otros  muchos  defendientes  de  efte 
Patriarchs  convertidos  á  la  Fe,  lo  fean  verdaderamente  ,  aunque  no  fe 
circunciden,  logrando  fin  la  circuncifion  dos  títulos  de  nobleza 5  el  uno 
fer  hijos  de  Abraham  ,  por  venir  de  fu  linage  ¿  y  el  otro  aun  mucho 
mas  noble  ,  por  haber  adaptado  la  verdad  con  la  Fé  Catholica ,  y  entrado 
en  la  alianza  prometida. 
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quanto  nos  refiere  la  Efcritura  por  la  luz  que 
nos  franquean.  Jfmaél ,  dice ,  fe  circuncido  en 
la  ed,ad  de  13  eihos  ya  cumplidos :  y  Ifaac  al 
otlavo  día  de  fu  nacimiento.  El  ufo  del  o&a- 
vo  día  les  quedo  á  los  defendientes  de  Ifaac; 
y  el  del  décimo  quarto  año  á  ios  Ifmaelítas.  La 
circuncifion  del  o¿lavo  dia  fe  encuentra  en¬ 
tre  los  Judíos  defendientes  de  Jacob  ,  y  entre 
los  Samaritanos ,  que  en  otro  tiempo  eftubie- 
ron  unidos  al  redo  de  las  diez  Tribus  de  Ifraél. 
Veefe  también  efte  ufo  mifmo  entre  ios  Abvíi- 

tf 

nos  ,  que  provienen  ,  no  de  la  Reyna  Saba  ,  lo 
qual  no  tiene  la  menor  prueba  ,  fino  de  aque¬ 
llos  Sabeos  fus  vecinos  mas  immediatos  ,  que 
componian  parte  de  la  Tribu  de  los  Homerítas, 
defendientes  por  medio  de  Homar  ,  de  Ifaac, 
y  de  Efaú. 

Aunque  efta  coftumbre  preparatoria  ,  y 
puramente  commemorativa  de  la  promeífa 
hecha  «á  Abraham  haya  venido  á  fer  incom¬ 
patible  con  el  Chriftianifmo  ,  que  es  fu  cum¬ 
plimiento  perfe&o  ,  porque  nos  hacemos  hijos 
de  Abraham ,  y  herederos  de  los  bienes  pro¬ 
metidos  ,  quando  participamos  de  fu  fe  *  con 
todo  elfo  los  Abyfmos ,  que  hacen  profefsion 
de  la  Fe  Chriftiana ,  refponden  á  los  que  les 
ponen  efta  objeción ,  que  no  ignoran  la  doc¬ 
trina  de  San  Pablo  á  cerca  de  la  inutilidad  de 
la  circuncifion ,  habiendo  recibido  la  Fé ,  y 
los  verdaderos  bienes ;  pero  añaden  ,  fegun  fe 

Z  z  di- 
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dice  ,  que  folo  la  confervan  como  leña!  del 
origen  honorífico  que  tienen  de  Iíaac  ,  y  de 
Abraham ,  fin  efperar  fu  juftificacion  de  efta 
ceremonia  exterior ,  y  que  no  fe  juzgan  por 
ello  autorizados  para  defpreciar  á  los  Gentiles 
convertidos  á  la  Fe ,  y  al  Dios  de  Abraham;  (a) 
porque  fon  también  herederos, y  verdaderos  hi¬ 
jos  luyos.Los  demás  Etiopes, y  los  Trogloditas 
obíervaban  la  mifma  ceremonia  en  tiempo  de 
Kerod.  1.2»  Herodoto  ;  y  afsimifmo  loslfmadítas  difper- 
fos  en  Arabia  ,  Africa ,  y  otras  partes.  Pero 
no  ob fiante  la  diverfidad  de  fus  nombres ,  fe 
reconoce  en  todos  ellos  la  verdadera  depen¬ 
dencia  de  Ifmaél  en  la  elección  que  hacían  del 
décimo  quarto  año  para  el  ufo  de  cfta  ceremo¬ 
nia  :  particularidad  muy  notable,  que  nos  re¬ 
fiere  Jofepho.  Orígenes  ,  de  concierto  con  el 
librea*:  (b)  en  efia  parte  ,  nos  hace  notar  la  circunftan- 
cia  del  oftavo  día  entre  los  judíos,  y  del  dé¬ 
cimo  tercio  año  cumplido  entre  los  IftmelítaSe 
Efta  es  la  razón  fcníible  de  la  elección  que  los 
habitadores  de  la  Nigricia  hicieron  íiempre  ,  y 
hacen  todavía  para  circuncidarle,  del  año  déci¬ 
mo  quarto,  (c)  Pe¬ 

ía)  Veafe  Damiani  Goez  de  Erhiopum  moribus. 

(b)  Citado  por  Eufebio  Preparat.  Evangel,  lib. c.i  i. 

(c)  Veaíela  relación  delacircuncifion  de  los  Negros  en  la  biítoria  gene¬ 
ral  de  los  viages  ,  tom.3.  lib.7 :  y  en  otras  partes  en  la  defcripcion  del 
Africa,  en  donde  fe  v¿  ,  que  los  Negros,  que  no  fon  Mahometanos,  fino 
Idolatras  ,  cllán  circuncidados  también.  Cordón  en  íu  Geographía  ana¬ 
tomizada  nota  entre  los  Cafres  algunos  Pueblos  Idólatras ,  que  confer¬ 
ían  el  mifruo  ufo  ,  y  eíperan  la  vida  venidera.  Los  Turcos  ,  y  los 
Tártaros  eicogen  comunmente  el  décimo  quarto  año.  Pero  muchos  abre¬ 
vian  elle  tiempo  ,  y  otros  le  dUatan  ,  felicitando  difpenfacion  :  pero  la 
regla  es  conocida. 
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Peco  qué  juicio  podemos  formar  de  la 
circunciíion  que  dice  Herodoto  haberle  ufado 
en  Egypto,  cu  la  Syria  ,  y  en  la  Colchida  ,  ó 
Mingreha  ?  Un  hombre  bañante  mal  inftruído 
de  las  cofas  de  fu  Nación  ,  no  es  mucho  que 
fe  ponga  á  hablar  aqui  de  las  coftumbres  de  las 
otras ,  que  conocia  mucho  menos.  Los  Syrios, 
de  que  quiere  hablar,  fon  clara  ,  y  viablemente 
losIduméos,y  los  Judíos.  Se  puede  decir  que  fe 
circuncidaffen  generalmente  los  Egypcios  ,  .  al 
ver  que  Juvenál ,  y  Luciano  ,  fus  mas  dcfapia- 
dados  críticos  ,  jamás  los  acularon  de  eñe 
ufo  ,,  convertido  en  irrifion  por  todas  partes? 
Euera  de  efto  ,  San  Epiphanio  ,  (*)  y  Jofcpho  ( 
(a)  nos  eníeñan  claramente ,  que  la  circunci-  3 
fion  no  era  ufo  popular  de  Egypto,  lino  folo 
particular ,  y  admitido  en  éña ,  ó  la  otra  fa¬ 
milia. 

Aun  el  mifmo  Herodoto  nos  enfeña  lo 
que  debemos  juzgar  aqui ,  confeífando  fu 
ignorancia  en  eña  parte  :  y  afsi  dice  ,  que 
no  fabe  íi  eñe  ufo  de  la  circunciíion  paísó  de 
los  Egypcios  á  los  Trogloditas  ,  y  Etiopes  ,  6 
fi  vino  de  Etiopia  á  Egypto.  Eña  duda  lo  acla¬ 
ra  todo.  Los  Hebréos  llamaban  incircuncifos 
á  los  Philiftéos ,  eftablecidos  en  la  Cofta  del 
Mediterráneo  ,  entre  Egypto  ,  y  la  Phenicia,  y 
á  fu  Pueblo  le  llamaban  también  el  Pueblo  in- 

dr- 


*•)  Haercf, 
o. 


(a)  Contr.  Arpian.  &  lib.i-*  Anti^uit.  Jud.  C.J3, 
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circuncifo  :  cofa  que  manifiefta  bien  claro  que 
los  Egypcios  ,  de  cuya  Colonia  eran  ,  cftaban 
lejos  de  haber  íido  antiguamente  Autores  de 
la  circunciílon  ,  pues  no  la  ufaban.  Los  Ifmae- 
lítas  de  la  Cofia  del  Mar  Rojo,  y  de  la  Etiopia, 
atrahidos  de  la  abundancia  de  aquellas  llanuras 
regadas  hacia  la  parte  inferior  por  las  corrien¬ 
tes  del  Nilo ,  prefirieron  muchas  veces  el  Egyp- 
to  á  fu  clima  abrafado  con  el  calor ,  y  def- 
truído  por  los  infectos.  El  Alto  Egypto  eftaba 
lleno  de  Etiopes  ,  que  dieron  muchos  Reyes, 
que  mandaron  á  todo  Egypto :  lo  qual  nos 
quita  abfolutamente  la  duda  de  que  no  fe  ha¬ 
ría  alli  la  circunciíion  muy  común.  Es  verdad, 
que  pudo  fuceder  que  algunos  de  eftos  Ara¬ 
bes  ,  ó  Egypcios,  poco  contentos  con  fu  fuerte, 
ú  obligados  á  dejar  á  Egypto,  bufcaífen  fu  for¬ 
tuna  por  otras  partes  ,  corrieífen  el  Mediterrá¬ 
neo,  y  hallando  todas  las  Cofias  ocupadas  ,  pe- 
netraífen  hafta  el  Ponto  Euxino,para  eftablecer- 
fe  en  la  Mingrelia  ,  introduciendo  allí  íus  cof- 
tumbres,  y  dando  al  rio,  que  conduce  en  aquel 
parage  arenas  ,  y  mafias  pequeñas  de  oro, 
el  nombre  de  Phifón ,  ó  Phafo  ,  por  la  feme- 
janza  que  tiene  con  el  Phiíón ,  que  corria  con 
las  mifmas  circunftancias  por  la  Arabia.  Tam¬ 
bién  puede  fer,  que  los  Pueblos  circuncidados, 
que  fe  dice  haber  habitado  en  el  Ponto  ,  y  la 
Mingrelia,  fean  algunas  de  las  familias  Ifraelítas 
trasladadas  á  el  Norte  por  Salmanafár.  Pero 

baf- 
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bafta  una  mera  posibilidad  para  echar  por 
tierra  la  piueba  que  fe  quiere  facar  de  eftos 
Mingrelios,  bien  poco  conocidos,  en  favor  de 
una  inftitucion  anterior  á  Abraham  5  En  tiem¬ 
po  de  Herodoto  havia  en  la  Mmgrelia  ,  y  en  el 
Termodonte  algunos  Pueblos  circuncidados: 
efta  femejanza  con  algunas  familias  Egypcias, 
que  teman  efte  ufo,  hizo  fofpechar  á  Hero¬ 
doto,  que  eftos  habitadores  de  la  Mingrelia,  y 
del  Ponto  eran  originarios  de  Egypto :  pero 
mucho  mas  natural  era  juzgar  que  eftos 
Mingrelios  defeendian  de  Samaria,  Por  lo  de¬ 
más  ,  concluir  por  la  fofpecha  de  Herodoto  á 
cerca  del  origen  de  eftos  Septentrionales  cir¬ 
cuncidados  ,  que  fu  coftumbre  fea  anterior  á 
Abraham  ,  que  exiftió  mas  de  1200  años  an¬ 
tes  que  Herodoto  ,  íiendo  éfte  un  mero  balbu¬ 
ciente  en  la  materia ,  es  tomar  las  tinieblas  por 
la  luz.  La  Efcritura,  por  el  contrario,  amarla 
claramente  ,  y  los  monumentos  que  hallamos 
eftán  acordes  con  ella. 

Las  circunftancias  en  que  fe  circuncidaban 
los  Egypcios  acababan  de  demonftrar ,  que 
algunos  lfmaelítas  eftablecidos  en  Egypto  eran 
íolamente  los  que  feguian  efta  coftumbre  ,  ó 
á  lo  mas ,  que  algunas  familias  Sacerdotales, 
por  un  gufto  particular  á  devociones ,  6  con- 
íagraciones  extraordinarias  ,  havian  recibido 
efta  coftumbre  de  los  lfmaelítas  fus  vecinos  ,  y 
aun  algunas  veces  fus  Señores. 

un 


i  s  4  EfpeEi aculo  de  la  Naturakzjt- 

Un  Magiftrado  Romano  muy  bien  intimi¬ 
do  de  los  ufos ,  y  coftumbres  de  fu  figlo  ,  y  á 
quien  fu  bondad  particular  obligó,  con  bañan¬ 
te  reíiftencia  de  fu  parte,  á  fubir  á  la  dignidad 
Epiícopal  en  una  Ciudad  Imperial ,  (a)  obfer- 
va ,  que  los  *  Egypcios  no  fe  circuncidaban 
hafta  defpues  del  décimo  tercio  año.  Efta  cir^ 
cunftancia  lo  decide  todo  :  Era  ,  pues ,  la  cir¬ 
cunciden  de  Ifmaél. 

Ahora  bien  ,  podremos  yá  defpues  de  efto 
efcuchar  á  Celfo  ,  ó  á  Marsham  ,  á  quien  en 
eonfequencia  de  efta  relación  de  Herodoto,  tan 
informe ,  y  tan  incierta  ,  le  parece  poner  la 
circunciden  defde  antes  que  exiftiefte  Abra¬ 
ham,  no  obftante  conftar  con  tanta  certidum¬ 
bre  ,  que  fe  la  ordenó  Dios  para  diftinguir  á 
efte  hombre  indgne  ,  y  á  fu  familia  con  una 
feñai  tan  dngular ,  que  ninguno  otro  la  pudief- 
fe  imaginar  5  con  una  feñai  defagradable  á  los 
demás  Pueblos  *  y  en  fin  con  una  feñai ,  que 
en  efeCto  caracteriza  aun  el  dia  de  oy  aquellos 
á  quienes  fe  les  ordenó  *  Podrémos  efcuchar 
á  Porphyrio  ,  á  Jamblico  ,  ó  á  otro  tal ,  que 
referirá  la  diferencia  del  octavo  dia  ,  y  del  dé¬ 
cimo  quarto  año  al  afpeCto  de  los  Planetas, 
que  anunciaban  el  ufo  de  la  circuncidon  el 
oCtavo  dia  feliz  á  los  hijos  de  Ifaac  ,  y  el  déci¬ 
mo  quarto  año  favorable  á  los  defeendientes  de 

If- 

(a)  S.  Ambrof.  de  Abrahauio  Lz.  c.í  i.  AEgyptu  quarto  décimo  auíio  cir- 
emieidunt  mares. 
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Ifmaél  í  Comparad  ,  os  ruego  ,  la  futileza  de 
efte  defeubrimiento  con  la  fencilléz  de  los  dos 
principios  de  efta  ceremonia  ,  que  refiere  la 
Eícritura  :  Ifmaél  fe  circuncidé)  de  edad  de  13 
anos  ,  é  Ifaac  a  los  ocho  dias.  Todo  lo  acla¬ 
ra  la  Eícritura ,  y  fin  violencia ,  ni  invefti- 
gaciones,  poniéndonos  delante  la  intención  que 
quifo  diftinguir  eficazmente  el  linage  de  Abra¬ 
ham  con  efte  ufo  Ungular  ,  y  las  dos  circunf- 
tancias,  que  le  variaron  últimamente  entre  dos 
familias  enemigas,  dándonos  al  mifmo  tiempo 
dos  teftimonios  fin  equivocación  alguna  del  ori¬ 
gen  común  que  lograban  una  ,  y  otra. 

Fodríafe  acafo  penfar ,  que  efta  coftumbre 
huvieífe  caído  yá  ,  y  que  en  el  feptimo  figlo  la 
volvió  Mahoma  á  renovar  ,  de  modo ,  que 
la  propagación  grande  del  Mahometifmo  en 
aquel  tiempo  la  introdu jelfe  en  donde  no  era 
conocida.  Pero  penfar  de  efte  modo  ,  feria  co¬ 
nocer  muy  mal  á  efte  ¿\rabe  ,  no  menos  pof- 
feido  de  las  delicias ,  que  de  la  ambición.  Efta- 
ba  muy  lexos  de  mortificarfe  á  sí  mifmo  ,  ó  de 
afligir  álos  demás  con  un  yugo  tan  pefado  >  y 
de  flecho  no  fe  halla  en  todo  fu  Alcorán  una 
palabra  que  mande  la  circuncifton  ;  pero  Dios 
tubo  cuidado  (**)  de  confervar  en  la  familia 
de  Ifmaél ,  para  prueba  de  la  verdad  de  fus  pro- 
ineífas ,  lo  que  efte  Impoftor  abandonó  con 
Tom.XJE.  Aa  irv^ 

(**)  íuf  del  YoluotAiiw  error  de  eíl«  fornida 
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indiferencia  á  la  incertidumbre  de  los  fucef- 
ios. 

Si  Mahoma  calló  á  cerca  de  la  circunci- 
fion ,  fue  porque  no  pudo  prudentemente  dif- 
penfar  de  ella  á  fus  fequaces.  Hallabala  yá 
eftablecida  honorífica ,  y  univeríálmente  en 
todas  las  dilatadas  Tribus  descendientes  de 
Ifmael,  y  lejos  de  atraherlas  á  fus  ideas,  las  hu¬ 
biera  Separado  á  todas  de  sí ,  Suprimiendo  un 
ufo ,  que  miraban  como  gloria  luya  ;  pues  era 
Ja  prueba  deciílva  del  origen  que  fe  atribuían* 

En  efedo ,  no  fe  halla  que  efta  coítumbre 
fe  interrumpidle  en  tiempo  alguno  >  pues  la 
ateñiguan  Jofepho  ,  que  vivia  5  00  años  antes 
que  Mahoma  5  y  Herodoto ,  que  le  precedió 
mil  años.  En  la  diípoficion  que  Mahoma  pro- 
yedó  de  una  feda  únicamente  exterior  ,  y  con¬ 
forme  al  genio  de  fus  compatriotas  ,  les  quifo 
hacer  la  lifonja  de  dejar  fubfiílir  muy  á  fu 
güilo  el  carader  diftindivo ,  que  á  fu  parecer 
hacía  á  los  ismaelitas  muy  Superiores  al  relio 
de  todo  el  Genero  Humano.  Aprovechóse  de 
los  dogmas  ,  y  cofhimbres  ,  que  deSpues  de  la 
circuncifion  apreciaban  mas  ellos  hombres :  ta¬ 
les  eran  invocar  al  Dios  de  Abraham,  y  de  If- 
maéi  5  la  pluralidad  de  mugeres  ;  la  libertad  de 
deftruír ,  y  Sujetar  á  los  eftrangeros  ,  apoderán¬ 
dole  de  fas  bienes ;  la  limofna  á  fus  payfanos* 
la  limpieza  en  fus  perfonas  ;  y  el  viage  á  la 
antigua  habitación  de  fu  Patriarcha  límaéh 

Su- 
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Suprimió  fin  mucho  trabajo  alguno  s  Ido¬ 
los  ,  que  decían  relación  á  los  Planetas ,  cuyo 
culto  havian  unido  citas  gentes  con  el  de  1  Dios 
verdadero,  y  á  quienes  la  introducción  del 
Chriftianifmohavia  hecho  caí!  por  todas  partes 
extremamente  ridiculos»  De  cfte  modo  fe  apro¬ 
vechó  de  todas  las  cofas  que  halló  en  ufo ,  f 
eftablecidas* 

Lejos  de  luchar  contra  las  inclinaciones  de 
la  naturaleza  ,  procuró  acallarlas ,  y  contentar¬ 
las  á  todas,  Con  eíto  le  filé  cofa  fácil ,  y  prin¬ 
cipalmente  ufando  de  la  fuerza  ,  y  del  rigor  de 
las  armas ,  el  vencer  poco  á  poco  las  primeras 
dificultades  ,  y  re  filien  das  ,  y  hacer  recibir  al¬ 
gunos  geftos  ,  ó  zalemas  ,  con  ciertas  devocio¬ 
nes  diarias,  y  ligeras;  añadiendo  á  todo  la  qua- 
lidad  de  Propheta  Reformador  :  lo  que  Iifon- 
geaba  aún  á  fus  ífmaelítas  con  la  vanidad  de 
penfar  que  fu  eftirpé  havia  llegado  á  fer  la  luz 
del  Mundo, 


De  efta  fuerte  el  interés ,  y  el  contenta¬ 
miento  ,  y  fatisfaccion  abfoluta  de  los  fentidos 
le  abrieron  á  Mahoma  todas  las  puertas.  El 
interés,  y  la  vanidad  nacional  perpetuaron  fus 
leyes.  Pero  bien  lejos  de  poderfe  decir ,  que 
el  Mahometifmo  introduxo  ,  ó  extendió  el 
ufo  de  la  circunciíion  ,  fe  puede  decir  muy 
bien  ,  que  íué  al  contrario  ;  pues  el  ufo  mifmo 
confervado  ,  y  extendido  contra  el  dogma  de 
la  Religion  Catholica  en  la  Arabia,  Africa, 

Aa  z  Ma- 
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Madagafcar ,  (a)  y  A  fia  ,  facilito  la  propaga¬ 
ción  del  Mahometiínio  entre  los  Ifmaelítas* 
multiplicados  yá  defde  entonces  como  las  are¬ 
las  del  mar. 

Quando  una  de  fus  Tribus  abrazaba  acue¬ 
lla  nueva  dodrina  ,  y  hacía  profefsion  pública 
de  ella  ,  no  fe  hallaba  con  la  obligación  de 
renunciar  cofa  alguna  de  todas  quantas  creía, 
confcrvando  las  mifmas  ideas ,  y  íiguiendo  las 
mifmas  opiniones  ,  fin  tener  que  renunciar  las 
mas  envejecidas  coítumbres.  La  única  mudan¬ 
za  que  experimentaban  en  fu  vida,  era  pallar 
de  un  eftado  de  miferia  ,  y  obfctuidad ,  á  la 
participación  de  las  conquiftas ,  y  ventajas  que 
disfrutaban  los  Mahometanos.  Una  profperi- 
dad  tal  como  ella  ,  que  atendida  la  fragilidad* 
y  genio  humano  puede  tanto ,  deslumbró 
también  á  otros  ,  que  no  eran  Ifinaelítas ,  glo¬ 
riándole  de  véríe  aífociados  á  fus  privilegios,  y 
efperanzas  ,  por  haber  recibido  fu  Ley  ,  y  las 
licencias  que  dá*. 

No  fe  puede  negar,  que  el  Mahometifmo- 
hizo  aparecer  en  el  Mundo  á  los  Ifmaelítas  mas. 
iluftres  ,  y  engrandecidos,  multiplicandofe  def¬ 
de  entonces  tanto  mas,  quanto  fu  Ley  era  con¬ 
traria  en  efta  parte  á  la  inftitucion  primitiva  ,  y 
á  los  fentimientos  de  la  fencilléz  humana  ,  per¬ 
mitiéndoles  por  una  parte  el  robo  ,  la  proprie- 

dad 
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ciad  de  lo  agcno  ,  y  la  ruina  de  los  demás  >  y 
por  otra  todos  los  medios  de  la  multiplicación, 
y  licencia.  Mahoma  ,  y  los  fuyos  para  todo  fe 
abrogan  las  facultades.  Pero  la  Providencia, 
que  permitió  los  engaños  de  é fie  embutiera 
fagáz  ,  eftá  iiempre  acorde  contigo  rnifrna ,  y 
con  todo  quanto  dixo :  pufo  ,  y  continúa  po¬ 
niendo  á  la  viña  del  Genero  Humano  el  cum¬ 
plimiento  de  la  Angular ,  y  odiofa  profperi- 
dad  con  que  caracterizó  i  límaél  tantos  fi¬ 
gles  há. 

Cafi  todos  los  Pueblos  fe  pueden  dividir 
al  prefente  en  dos  familias  ,  que  profeflán  el 
culto  del  Dios  de  Abraham  ,  y  de  las  quales  la 
una  toma  para  los  fuyos  el  nombre  de  creyen - 
tes  s  y  la  otra  goza  del  de  hijos  de  Abrahams, 
es  áfaber ,  los  Chriñianos  %  y  los  Mahometa¬ 
nos.  Los  Chriftianos  y  por  razón  de  la  union, 
y  alianza  con  el  descendiente  de  Ifaae,  en  quien 
eftán  benditos,  y  con  quien  fe  miran  incorpora¬ 
dos, fe  llaman  hijos  de  Abraham,porque  fon  los 
herederos  de  las  bendiciones  prometidas ,  los 
herederos  de  fu  Pe, y  los  verdaderos  adoradores. 
Los  Mahometanos  fe  llaman  APufulmanes^ño 
es,. los  creyentes:  porque  nacieron,  ó. fe  adopta¬ 
ron  en  la  familia  que  viene  del  Padre  de  los 
creyentes ,  y  traben  la  feñal  que  fe  le  dio  de 
alianza  con  Dios.  Donde  eftán  los  magníficos 
eftablecimientos  de  los  Chriftianos  ,  alli  ,  ó  á? 
fu  lado  fe  ve  también  el  dominio  concedido  á 
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los  Mahometanos  y  fíempre  altivos,  fiempre  ze- 
lofos  *  y  íiemprc  temibles* 

Pero  veamos  el  ultimo  rafgo  de  la  prophe- 
cía  de  Ifmaél :  ,,  Efte  ferá  un  hombre  ñero ,  y 
„  falvage.  Se  armará  contra  todos ,  y  todos 
5>  contra  él :  no  obftante  plantará  fus  pave-* 
iy  llones  á  la  vifta  de  todos  fus  hermanos. 

Para  dár  fuerza  á  efta  prueba  ,  no  olvide¬ 
mos  ,  que  afsi  como  el  abatimiento ,  y  dif- 
períion  permanente  de  los  Ifraelítas  prueban  la 
exiftencía ,  y  verdad  de  la  revelación  ,  íi  fon 
eircunftancias  prophetizadas  ,  y  cumplidas  ,  afsi 
también  la  multiplicación  prodigiofa  gy  el  ca * 
ráster  dejiruidor  de  Ifmaél  prueban  la  'revela* 
cion*  porque  fon  cofas  próphetizadas,  y  fe  véú 
Cumplidas. 

Los  hijos  de  Cethura  ,  y  de  Sara  fe  hide- 
ron  al  principio  iluílres  ,  y  defpues  cayeron  de 
fu  efplendor.  Los  primeros  fe  vieron  difperfos* 
y  entregados  al  olvido  ,  defpues  de  haber  dado 
en  fu  tiempo  la  prueba  conveniente.  Los  hijos 
de  Sara  parecieron  en  algún  tiempo  innumera¬ 
bles  :  fe  hallaban  en  Judéa ,  en  Perfia ,  Egypto, 
y  Cyrene^en  muchas  familias, que  provenían  de 
Judas :  y  aun  fe  encontraban  también  en  las 
demás  ramas  de  Ifraelítas ,  difperfos  en  otras 
muchas  partes ,  como  en  la  Mingrelia ,  en  Ca- 
padocia  ,  en  el  Ponto ,  en  Galacia ,  en  By- 
thinia  ,  en  Theffaíonica  >  en  Beroe  ?  en  Roma* 
y  en  todo  el  Mundo. 
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No  fe  ha  acabado  aún  eñe  linage  :  toda¬ 
vía  dura  efta  defcendencia  ,  y  eftá  como  refer- 
vada  para  una  grandeza  futura.Perolos  ligios  en 
que  eftas  familias  fe  hallaban  en  fu  mayor  de¬ 
cadencia  ,  y  en  que  parecía  haber  perdido  todo 


el  luftre  la  familia  de  Abraham,  fe  hicieron  los 
Principes ,  y  Pueblos  defendientes  de  eñe  Pa- 
triarcha  por  la  linea  de  Ifmaél ,  temibles ,  y 
vencedores ,  armandofe  por  todas  partes  con¬ 
tra  todos.  Dónde  no  los  han  vifto  triumphan- 
tes  í  En  qué  parte  del  Mundo  no  fe  hallan  fe- 
ñas  de  fu  paífage ,  ó  raftros  de  fu  camino! 
Aún  el  dia  de  oy  es  fu  multitud  inexplica¬ 


ble^ 


De  eñe  modo  en  ningún  tiempo  fe  dejó 
de  vér  el  cumplimiento  literal  de  la  prophecía 
Incluida  en  el  nombre  de  Abraham  ;  y  para 
prevenir  en  efta  parte  toda  efpecie  de  equivo¬ 
cación  r  ó  engaño  ,  aunque  la  feñal  preferirá  á 
la  pofteridad  de  efte  Patuarcha  ,  y  á  los  que 
quilleífen  aflbeiarfe  á  fu  familia ,  y  contarfe 
entre  fu  Pueblo  ,  no  fe  toleraíle  en  parte  algu¬ 
na  fino  en  él ,  con  todo  elfo  no  permite  que 
fe  pierda  la  memoria  de  Abraham  ,  y  de  las, 
prometías  que  le  hacen.  Los  teftigos  de  fu 
cumplimiento  fon  tantos  en  la  fociedad  como, 
las  eftrellas,  que  en  el  Cielo  le  anuncian  á  Dios, 
la  gloria  con  perpetuas  alabanzas. 

No  fe  puede  decir ,  ni  aun  con.  la  menor 
yerofimilitud  r  que  los  defendientes  de  Ifmaél 
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ofufquen  de  manera  alguna  al  Chriftianifmó^ 
pues  antes  bien  firven  de  verificar  fus  prophe- 
cías ,  y  dar  tefiimonio  á  la  Eícritura  con  la 
expoficion  completa  de  las  circunftancias  pro* 
metidas.  Baila  el  feptimo  ligio  folo  fe  cono¬ 
ció  la  grande  multiplicación  refervada  al  hijo 
de  Agár :  y  quedaba  todavía  que  cumplir  la 
otra'  parte  de  las  prometías,  que  miraban  á 
efta  familia.  Pero  defde  el  feptimo  figlo  fe  vió 
todo.  Mahoma  7  y  los  Califas ,  fus  fuceífores, 
condugeron  á  los  Ifmaelíras  al  perfecto  cum¬ 
plimiento  ,  conquiftando  tantas  Provincias  en 
el  Oriente,  y  Occidente ,  engrandeciendofe  de 
figlo  en  figlo  ,  y  manteniéndole ,  á  pefar  de 
todo  el  Mundo  ,  armado  á  un  tiempo  contra 
ellos. 

Por  mas  numerofós  que  hayan  fido  los 
hijos  de  Cethura  ,  y  por  mas  que  lo  fean  al 
prefente  los  de  Agár ,  llalla  ahora  folo  entran 
en  el  plan  de  Dios  ,  .como  teftigos  de  fu  obra. 
Eftán  defterrados  de  la  cafa  de  fu  Padre.  IfaaG 
es  el  heredero  ,  es  el  hijo  querido  •,  y  el  obje¬ 
to  de  todas  las  demás  prometías.  En  la  pofte- 
ridad  de  Ifaac  encuentra  Abraham  fu  gloria: 
folo  por  Ifaac  es  Padre  dichofo :  In  Ifaac 
cabitwr  tibí  femen .  Pero  quál  es  la  razón  de 
efta  felicidad:  Quál  ferá  el  privilegio  de  Ifaac? 
Es  duplicado  ,  afsi  como  loes  la  promeífa  que 
Dios  añade  á  la  precedente  :  confifte,  pues ,  lo 
primero  en  dár  á  Abraham ,  y  á  fu  amada. 
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pofteridad  la  poffefsion  del  País  de  los  Chana-» 
neos  :  y  lo  fegundo  en  bendecir  todas  las  Tri¬ 
bus  del  Genero  Humano  en  efta  mifma  pofte¬ 
ridad. 

Empezemos  por  el  articulo  del  País  de  los 
Chananéos.  En  el  examen  de  efta  promefta  fe 
puede  conliderar  el  contexto,  la  execucion  ,  la 
certidumbre  ,  y  la  intención. 

Lo  primero,  fe  halla  concebida  la  promef- 
fa  en  unos  términos ,  que  anuncian  clara¬ 
mente  la  propriedad  de  la  tierra  de  Chanaan, 
como  affegurada  á  Abraham ,  y  á  fu  amada 
pofteridad. 

Lo  fegundo  ,  fe  vé  luego  la  execu¬ 
cion  ,  que  coníifte  en  que  defpues  de  haberfe 
eftablecido,  y  enriquecido  libremente  Abraham 
en  efta  tierra ,  logra  la  primera  adquiíicion  con 
el  titulo  de  propriedad  :  compra  una  cueva  do¬ 
ble,  para  que  á  él ,  y  á  fus  hijos  les  firva  de 
fepultura  común.  Efte  es  el  primer  fondo  ,  in¬ 
capaz  de  enagenarfe  ,  y  adquirido  para  fu  fa¬ 
milia  con  un  contrato  juridico.  Abraham, 
Ilaac ,  y  Jacob  fe  enterraron  en  efte  litio  :  y  la 
pofteridad  de  Jacob  no  fe  defaníma  en  orden 
á  la  efperanza  del  eftablecimiento  prometido, 
ni  por  la  pequenez  de  la  primera  compra  que 
fe  hizo  ,  ni  por  la  dilación  del  tiempo  que  fe 
necefsitaba  para  llegar  á  una  poífefsion  total. 
Mas  de  400  años  defpues  de  Abraham  fue 
quando  Joíué  echó  á  la  mayor  parte  de  los 
ToM'XF'*  Bb  Cha- 
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Chananéos  de  aquel  País,  dándole  al  pueblo  de 
Dios  la  entera  poffeísion  ,  y  goce  de  él.  Yo 
continúo  en  uíar  de  la  Efcritura  como  de  una 
hiftoria  ordinaria  ,  y  fin  darla  por  ahora  mas 
autoridad,  que  la  que  puede  adquirir  por  razón 
de  la  conformidad  de  fu  narrativa  con  los 
fucefios  que  anuncia.  Efte  es  el  modo  con  que 
todas  las  hiftorias  fe  comprueban. 

Lo  tercero  ,  las  memorias  de  los  Ifraelí- 
tas  en  quanto  al  nombre  de  Abraham  ,  Sara,  y 
Agár,  y  efpecialmente  de  las  predicciones  he¬ 
chas  á  éfta  ultima  ,  fe  hallan  juftificadas  ,  y 
totalmente  fatisfechas ,  pues  eftos  nombres  co¬ 
nocidos  por  todas  partes  ,  ion  propheticos,  (a) 
y  fus  prophecías  fe  han  cumplido.  Los  Ifraelí- 
tas  ,  que  acufan  tan  juftamente  al  linage  de  If- 
maél  á  cerca  de  lo  que  ha  via  de  fuceder  en  lo 
futuro ,  no  fon  menos  veridicos  en  lo  que  nos 
dicen  de  fu  propria  familia  ,  y  privilegios.  No 
hay  hiftoria  que  fe  haya  verificado  mas  al  pie 
de  la  letra  ,  que  la  de  los  Ifraelítas,  punto  por 
punto  ,  y  con  monumentos  irrefragables; 
efto  es  tan  confiante  ,  que  fe  puede  demonftrar. 
Pero  las  circunftancias  en  que  fe  halló  efta  fa¬ 
milia  ,  y  los  monumentos  que  fubfiften  de  ella 
fuponen  necefiariamente  la  promeífa  de  poner¬ 
la  en  poffefsion  del  País  de  Chanaán  5  de  mo¬ 
do, 

(a)  ARRAHAM  ,  el  Padre  de  la  multitud  de  los  Pueblos.  SARA,  la 
Señora,  aquella  cuyo  hijo  es  heredero  de  todo.  AGAR  y  la  ei\rangera3 
cuyo  hijo  no  tiene  derecho  á  nada  cofa  alguna. 
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do  ,  que  es  tan  evidente  que  Dios  fe  reveló 
á  elía  familia ,  como  lo  es  el  que  ella  tubo 
en  propriedad,  y  herencia  el  País  délos  Chana- 
neos. 

Los  principales  acontecimientos  de  la  hif- 
toria  de  los  Ifraelítas  fon  :  fu  habitación  en 
Egypto  :  los  obftáculos  que  fe  opufieron  á  fu 
introducción  en  la  tierra  defeada  por  tanto 
tiempo :  la  ley  que  fe  les  dio  en  el  dcíierto  :  la 
conquifta  del  País  de  los  Chananéos:  el  gobier¬ 
no  de  los  Jueces  ,  y  defpues  el  de  los  Bueyes :  la 
divilion  de  fus  eftados  en  dos  partes  :  la  diísi- 
pación  del  mayor  numero  de  los  habitadores 
de  las  diez  Tribus  de  Ifraél :  la  captividad  ,  y 
vuelta  de  las  otras  dos :  la  continuación  de  fu 
gobierno  reftablccido  por  Efdras ,  y  Nehemias, 
hafta  Vefpafiano ,  que  los  arruinó  ,  y  cfparció 
por  el  Mundo  fus  reliquias.  Antes  de  demonf- 
trar  la  prometía  como  fupuefta  por  la  naturale¬ 
za  de  los  fuceffos ,  empezemos  asegurándonos 
de  eftos. 

Si  fe  dudafíe  que  los  Judíos  perdieron  la 
tierra  de  Chanaán  ,  fe  manifeftarían  juntamen¬ 
te  con  la  relación  dejofepho  ,  teííigo,  é  hifto- 
riador  de  la  ruina  de  Jerufalém  ,  las  medallas 
de  Vefpaíiano,  en  donde  fe  vé  captiva  á  Judea, 
y  llorando  fu  fuerte  al  pie  de  una  palma:  pro¬ 
ducción  la  mas  particular  del  País.  Se  monftra- 
ríaen  Roma  el  Arco  de  Tito  ?  que  fubfifte  to¬ 
davía  con  los  bajos  relieves  ,  en  que  fe  ven  fo- 
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bre  el  marmol  las  trompetas  que  anunciaban 
Jas  fieftas  del  Templo  de  Jeruíalém  ,  la  mefa 
de  los  panes  de  propoficion ,  el  candelero  de 
fíete  brazos  ,  y  los  demás  monumentos  de  la 
Religion  Judayca. 

La  ferie  de  fus  Pontífices  eftá  ateftiguada 
con  públicos  cathalogos ,  con  la  dilatada  cele¬ 
bridad  de  fu  Templo  ,  con  fus  medallas  ,  en 
que  fe  ve  tallado  en  Hebreo  antiguo  el  nombre 
de  Jerufalem  la  Santa  $  y  finalmente  con  la 
conformidad  de  efta  hiftoria  con  la  Griega  y  y 
la  Romana. 

La  dilatada  captividad  de  los  Judíos  en 
Babylonia  eftá  inconcufamente  teftificada  con 
la  precifion  en  que  fe  hallaron  á  fu  vuelta  ,  y 
efpecialmente  en  tiempo  de  Efdras ,  de  eferibir 
la  Biblia  en  cara&éres  Babylonicos  ,  para  que 
el  Pueblo  ,  que  eftaba  habituado  á  ellos  por  el 
largo  efpacio  de  fu  habitación  en  Caldéa  ,  la 
pudiefle  oportunamente  leer.  Eftos  cara&éres 
fon  los  mifmos  que  los  de  algunos  libros  de 
Daniel ,  educado  en  la  Corte  de  Babylonia  5  á 
que  fe  añade  ,  ufarfe  aquí  las  mifmas  paraphra-, 
fis  Caldeas,  que  fe  ufaron  en  quanto  fe  eferibió 
en  la  lengua  Baby  Iónica. 

El  cifma  de  las  Tribus  eftá  ateftiguado  por 
la  multitud  deCaraites,  (**)  y  Samaritanos, 
que  fe  hallan  todavía  en  Oriente  con  fu  Pen- 

ta- 
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tateuco  ,  efcrito  en  Hebreo  antiguo ,  como  fe 
ufaba  antes  de  la  captividad. 

El  gobierno  de  los  Suphetes ,  ó  de  los  sophetim. 
Jueces ,  que  precedió  al  de  los  Reyes  ,  fe  halla 
comprobado  con  el  nombre  mifmo  de  Suphe¬ 
tes,  que  dá  la  Elcritura  á  eftos  Magiftrados  po¬ 
pulares.  Efte  nombre  íolo  fue  conocido  de  los 
Hebreos  ,  y  de  los  Phenicios  fus  vecinos ,  que 
hablaban  la  miíma  lengua.  De  aqui  es ,  que  los 
Carthaginefes,  originarios  de  Tyro ,  daban,  fe- 
gun  refieren  Tito-Livio,  y  Dionyíio  ,  el  nom¬ 
bre  de  Suphetes  á  fus  Gobernadores. 

Las  conquiftas  que  hizo  Jofué,  triumphan- 
do  de  los  Chananéos  ,  de  los  quales  muchos  fe 
falvaron  en  Africa  ,  y  otros  en  Grecia  con 
Cadmo  ,  fe  hallan  confirmadas  con  la  circunf- 
tancia  del  tiempo  ,  en  que  fe  vio  Cadmo  obli¬ 
gado  á  acogerle  á  los  Griegos ,  á  quienes  co¬ 
municó  la  nueva  invención  de  las  letras  5  y 
afsimifmo  con  un  monumento  célebre  de  la 
introducción  de  los  Hebreos  en  Paleftina  :  mo¬ 
numento  que  íubfiftia  aún  en  el  quinto  ligio. 
Procopio  en  la  hiftoria  de  la  guerra  de  los 
Vándalos  cuenta  ,  que  en  la  vecindad  de  Tin- 
gis  ,  óTangiara  ,  (**)  en  ios  cor  fines  de  la 
Mauritania  hácia  el  Eftrecho ,  fe  veían  dos  co- 
lunas  de  piedra  blanca  levantadas,  cerca  de  una 
copióla  fuente ,  para  coníervar  la  memoria  del 

ori- 

ó  Tánger ,  Ciudad  en  el  Reyno  de  Fez  en  Berbería.  Otros  diera 
Tinglara. 
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origen  de  los  habitadores  de  aquel  terreno.  En 
eftas  colunas  fe  leía  en  caracteres  Chananéos* 
que  es  lo  mifmo  que  Phenicios ,  efta  infcrip- 
cion :  Somos  del  numero  de  aquellos  ,  que  edi¬ 
taron  los  latrocinios  de  Jofué ,  hijo  de  Nadé, 
(a)  La  exactitud  de  Procopio  edá  apoyada  con 
el  teftimonio  de  Pomponio  Mela ,  Geographo* 
nacido  en  la  vecindad  de  Tangiara,  el  qual  nos 
affegura  ,  que  los  habitadores  de  eíta  Golfa  de 
Africa  hacia  el  Océano  eran  originarios  de 
Phenicia, 

El  eftado  de  la  familia  de  Leví  demueítra 
que  Moyfés  eítableció  el  culto  ,  y  el  Sacerdo¬ 
cio  Judayco.  Y  Tiendo  afsi ,  que  todas  las  otras 
Tribus  dieron  fu  nombre  á  la  Provincia  que 
les  tocó  en  propriedad ,  folo  la  de  Leví  no 
tubo ,  ni  miró  territorio  alguno  como  proprio, 
porque  íiendo  el  Sacerdocio  la  herencia  de  la 
familia  de  Aarón  ,  y  Tiendo  afsimifmo  la  guar¬ 
da  del  Templo  con  todos  los  minifterios  fubal- 
ternos  la  parte  que  le  quedaba  á  los  demás  Le¬ 
vitas  ,  les  fervian  á  unos ,  y  otros  las  ofrendas 
de  fubílítencia  común. 

No  dá  la  hiftoria  Judayca  paflb  alguno,  íin 
llevar  coníigo  monumento  que  la  juítifique. 
Sigámosla  pues. 

La  memoria  de  haberfe  fecado  el  Mar 
Rojo  fe  confervó  entre  los  Trogloditas ,  que 

ha¬ 
ca)  Eftc  es  NUN  *  ó  mal  leído »  ó  mal  pronunciado  por  d  Traductor 
Griego. 
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habitaban  las  orillas  que  eitán  del  lado  de 
Egypto*.  y  el  famofo  Viagero  Diodoro  de  Si¬ 
cilia  nos  dice ,  que  íupo  por  si  mifmo  de  eftos 
hombres  ,  „  que  íus  Padres,  en  una  antigüedad 
„  muy  remota  havian  vifto  retirarle  las  aguas, 
„  del  Golfo  hácia  el  un  lado  ,  y  que  el  fon- 
„  do  del  Mar  deícnbrió  las  ovas  verdes  de  que 
„  fe  hallaba  cubierto  :  y  que  volviendo  defpues 
„  las  aguas  como  una  furiofa  marea  ,  havian 
,,  ocupado  fegunda  vez  fu  lugar  ordinario  ,  y 
„  extendidofe  en  fu  madre. 

La  habitación  de  los  Ifraelítas  en  Egypto 
la  afirman  Tácito,  y  otros Eícritores  mas  anti¬ 
guos.  Jofepho  ,  y  Euíebio  los  citaron  ,  fin  te¬ 
mor  de  ler  reprehendidos  ,  porque  el  público 
los  conocía,  y  leía  fin  íofpecha. 

La  extravagancia  del  culto  que  dieron  los 
Ifraelítas  en  aufencia  de  Moyíés  á  un  Becerro 
de  oro,  es  prueba  fencilla  ,  y  feníible  de  que 
habitaron  en  Egypto.  Efta  adoración  extraor¬ 
dinaria  fupone  la  vehemente  imprefsion  que 
las  fieftas  del  Toro  Apis  ,  ó  á  lo  menos  del 
Toro  Celefte,  havian  hecho  en  fu  imaginación. 
La  magnificencia  de  la  comida  ,  y  las  danzas 
que  la  acompañaban ,  hacían  á  efta  fiefta  la 
mas  iluftre  de  todas  quantas  fe  celebraban  en 
Memphis.  El  Toro  era  anuncio  de  la  íiega 
que  fe  hacia  alli,  al  hallarle  el  Sol  en  el  íig- 
no  de  Tauro  en  el  mes  de  Abril ;  afsi  como 
en  el  Alto  Egypto  fe  hacia  en  eftando  el  Sol  en 
Alies.  Los 
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Los  viages ,  y  los  diverfos  parages  en  que 
habitaron  Jacob  ,  Ifaac  ,  Lot,  y  Abraham  eftán 
ateftiguados  ,  no  menos  que  los  favores  con 
que  Dios  honró  d  eftos  hombres  ,  con  colunas 
de  piedra  ,  con  Altares  erigidos  para  perpetuar 
fu  memoria  ,  con  el  numero  de  pozos  que 
abrieron  ,  de  arboledas  que  plantaron ,  y  de  los 
Pueblos  conocidos  ,  que  fe  unieron  a  fu  fami¬ 
lia.  Plinio  ,  y  todos  los  Viageros  tubieron  cui¬ 
dado  de  juftificar  la  mayor  parte  de  la  Geogra- 
phía ,  ó  la  colocación  de  los  lugares;  y  muchas 
veces, /fin  conocer  la  Efcritura  ,  ni  faber  el  inte¬ 
rés  que  podia  tener  la  Religion  en  particulari¬ 
dades  femejantes.  Penfaría  acafo  Plinio  en  co¬ 
mentar,  ó  juflificar  la  Topographia  del  Mar 
Muerto ,  que  hallamos  en  los  Libros  de  la  Sa¬ 
biduría,  y  el  Genefis* 

Ni  Moyfés ,  ni  otro  alguno ,  fea  el  que 
fuere  ,  podrá  concordar  afsi  narrativas  imagi¬ 
narias  con  una  multitud  innumerable  de  luga¬ 
res  muy  conocidos ,  y  fielmente  demarcados. 
Aun  mucho  menos  podría  empeñar  á  diverfos 
Pueblos ,  enemigos  ,  zelofos,  ó  indiferentes  ,  á 
que  dieífen  á  los  pozos  (  que  fon  muy  comu¬ 
nes  entre  ellos )  á  los  lagos  ,  á  las  cavernas ,  á 
las  Ciudades  ,  ó  á  otros  lugares,  nombres  nue¬ 
vos  ,  y  relativos  á  los  fuceífos  que  afe&an  ,  o 
que  fe  inventan.  No  le  filé  dable  confeguir  á 
uno  de  los  mas  poderofos  Reyes  de  Francia, 
juntamente  con  uno  de  los  Miniftros  mas  acti- 
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Vós  que  fe  encuentran  en  la  hiftoria  ,  que  eí 
nombre  de  Mazaría  fe  fubftituyeffc  al  de  Retel. 
Tan  arduo  es  el  poner  nombres  nuevos  á  las 
cofas. 

Pero  Moyfés  no  fe  gobierna  por  las  reglas 
ordinarias ,  y  todo  concurre  fácilmente  á  veri¬ 
ficar  fu  hiftoria  :  quantos  nombres  fignificati- 
vos  nos  refiere,  fon  otros  tantos  monumentos 
indelebles ,  y  firmes  de  variedad  de  fuceftos 
acontecidos  á  los  Patriarchas ,  y  por  confe- 
quencia  otras  tantas  pruebas  permanentes,  c 
inconcufas ,  confagradas  con  el  ufo  de  todas 
las  Naciones  que  las  hacían  invariables  ,  y  de 
tal  notoriedad,  que  ningún  Efcritor  podia  ,  ni 
mudarlas  ,  ni  inventarlas.  Todas  eftas  fon  prue¬ 
bas  ,  que  ni  puede  ofuícar  laMetaphyfica  ,  ni 
ponerlas  en  duda  la  incredulidad,  y  per¬ 
fidia.  - 

Pero  íi  eftos  monumentos  aun  mas  inal¬ 
terables  que  el  bronce  ,  y  mas  inteligibles  que 
los  libros  prueban  la  verdad  de  la  habitación 
de  los  Ifraelítas  en  el  País  de  Chanaán,no  prue¬ 
ban  menos ,  ni  con  menor  eficacia  la  verdad 
de  la  promeíía  que  fe  le  hizo  ,  pues  fon  corre¬ 
lativas  las  dos ,  y  la  habitación  íupone  ne- 
cefíariamente  la  promeíía. 

No  falió,  no  ,  de  los  Ifraelítas ,  defde  que 
hay  noticia  de  ellos ,  la  perfuaíion  de  haber 
adquirido  con  la  promeíía  que  les  hizo  Dios  á 
Abraham  ,  Ifaac  ,  y  Jacob ,  un  inenagenable 
Tom. XV**  Qc  de- 
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derecho  en  todo  el  País  ,  que  le  halla  entre  el 
Mar  Mediterráneo, y  el  rio  Jordán.  Oygamos  lo 
que  al  prefente  nos  dice  efte  Pueblo  diiperfo. 
Leamos  lo  que  en  todos  los  ííglos  eícribieron 
fus  paitados.  Veamos  los  Cánticos  que  com- 
pufieron  en  Babylonia  en  el  tiempo  de  fu 
captividad  ,  ó  en  los  Reynados  efclarecidos  de 
Salomón  ,  y  David.  Sigamos  las  memorias  de 
los  Hebreos  en  los  tiempos  precedentes.  No 
nos  hablan  de  otra  cofa ,  fino  del  País  que  per-8* 
dieron ,  ó  poffecn  ,  y  que  Dios  les  havia  dado 
como  en  propriedad ,  y  herencia.  Apenas  fe 
les  efcucha  otra  cofa  :  á  todo  el  Mundo  hablan 
de  él. 

„  Sión,  Jerufalém ,  la  Ciudad  Sanda  ,  los 
„  términos  de  las  doce  Tribus  en  la  tierra  ,  en 
„  que  fegun  fu  prometía  introduxo  Dios  á  fus 
„  Padres.  Eftas  fon  las  palabras  que  tienen  con¬ 
tinuamente  en  la  boca  los  Judíos  ,  y  es  precifo 
confeflár,que  las  Naciones  quedos  conocen  mas 
ha  yá  de  tres  mil  años, los  miran  como  á  ridicu¬ 
los,  y  afeitados  en  querer  hacer  tan  notable  una 
conquifta  mediana,  una  conquiña  fiempre  baci- 
lante  ,  muchas  veces  difminuída,  y  finalmente 
arruinada  fin  recurfo,  fi  eftamos  á  la  apariencia. 
Es  efte  el  Pueblo  querido  de  Dios  í  Era  menef- 
ter  hacer  milagros  para  que  pafiáíTen  los  Ifrae- 
lítas  de  una  larga  miferia  á  mas  larga  deflbr 
laciotá 

Pero  acafo  tendría  Dios  otro  defignio,  Si 

.  *  el 
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el  apego  de  los  Ifraelítas  á  un  País  can  modera¬ 
do  es  para  ellos  la  obra  de  una  piorneda  ,  ó 
de  una  infpiracion  fuperior ,  es  claro  ,  que  el 
defignio  de  Dios  en  llamarlos  á  eíta  cierra  pro¬ 
metida  ,  no  era  el  de  hacer  un  Pueblo  podero- 
fo  ,  y  célebre  por  fus  conquiftas.  A  Dios  mif- 
mo  le  percenece  el  inftruírnos  de  fu  intención: 
puede  fer  que  fe  declare  con  los  fuceífos. 

Con  folo  leer  efta  hiftoria  ,  y  feguir  el  hilo 
de  ella  ,  fe  percibe  fin  dificultad  ,  que  la  pre- 
tenfion  de  obtener  en  propriedad  los  Ifraelítas 
el  País  de  los  Chananéos  era  por  razón  de  un 
titulo  Divino  que  lograban  á  elle  efedo.  La 
razón  es  clara ,  porque  ,  ó  efte  fué  un  penfa- 
miento  precifamente  infpirado  ,  y  comunicado 
por  Dios  á  Abraham  ,  Ifaac ,  y  Jacob  5  ó  es  un 
penfamiento  humano  fugerido  á  la  Nación 
por  fus  primeros  Autores  5  pues  vemos  que 
íiempre  eftubo  fuertemente  períuadida  de  fu 
certidumbre  ,  y  poífefsion.  Efte  ultimo  parti¬ 
do  es  indefenfable.  Si  quería  Abraham  infpi- 
rar  á  fus  hijos  proyedos  de  conquiftas  ,  y  de 
aumentos ,  debía  empezar  encomendándoles 
la  union ,  la  adquiíicion  de  alguna  buena  Ciu¬ 
dad  ,  y  el  cuidado  de  aprovecharfe  de  las  cir- 
cunftancias  para  eftenderfe  poco  á  poco  ,  ayu- 
dandofe  mutuamente.  Pues  y  qué  es  lo  que 
hace  ?  Al  hijo  de  Agir  le  deftierra  del  País, 
dejándole  folamente  con  un  violento  defpecho, 
por  verfe  privado  de  la  parte  que  le  pertenecía 

Ce  z  en 
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en  la  herencia.  A  los  hijos  de  Cethura  los  en¬ 
vía  con  ganados ,  y  algunos  leves  dones  á 
eftablecerfe  de  la  otra  parte  del  Jordán ,  para 
que  vivan  allí  como  vivían  los  Scenítas.  (**) 
Parece  que  no  procura  otra  cofa  fino  fuf- 
eitar  á  fu  heredero  enemigos  prontos  fiempre, 
ó  á  perderle  ,  ó  á  dañarle.  Parece  que  fe  burla 
de  fu  amado  hijo  Ifaac ,  al  prometerle  la  entera 
poffefsion  de  un  País  muy  poblado ,  y  cubier¬ 
to  de  Ciudades  fuertes  ,  donde  le  deja  fin  fo- 
corro  alguno  ,  y  fin  entregarle  mas  dominio 
que  la  propriedad  de  unfepulchro. 

Si  el  principio  de  elle  proye&o  fe  repre- 
fenta  imaginario ,  y  fin  verofimilitud  alguna, 
todavía  fe  nos  reprefentarán  mas  abfurdos  fus 
progreílbs.  Difgu fiado  Jacob  del  País  de  Cha¬ 
ñad  n  por  los  zelos  de  fus  vecinos ,  y  defpues 
por  la  careftía,  y  hambre,  paña  á  Egypto,  don¬ 
de  fe  eftablecc  ventajofamente  con  fu  familia. 
En  eñe  eftado  de  profperidad  encomienda  al 
tiempo  de  morir  que  vuelvan  fu  cuerpo  á  Cha¬ 
mán.  Executófe  el  mandato  con  entera  liber¬ 
tad,  y  con  aparato  magnifico. 

Muere  Jofeph  colmado  de  los  favores  de 
la  Corte,  y  de  las  bendiciones  de  todo  el  Rey^ 
no  de  Egypto.  Qué  podrá  ,  pues ,  defear  mas 
ventajofo  á  los  fuyos ,  que  la  continuación  del 

cfta- 

(**)  Scenítas  fon  unos  Pueblos  de  la  Arabia  Petre'a  :  J  también  le  toma 
por  los  que  viven  fin  mas  cafa  que  las  tiendas  que  llevan  configo  fin  do- 

micilip  determinado,  viene  del  Griego  GX>V¡VYÍ  ,  una  rienda. 
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eftado  feliz  que  les  dejaba  *  No  obftantc  en 
efte  alto  grado  de  profperidad  ,  en  efta  mifma 
fortuna  les  advierte  que  deben  efperar  un  dia, 
en  que  han  de  falir  de  Egypto  ,  y  les  encarga 
que  lleven  fu  cuerpo  configo  para  juntarle  con 
los  de  fus  Padres  ,  quando  vayan  d  tomar  pof- 
fefsion  del  País  que  fe  les  ha  prometido.  Muy 
bien  pudo  Jofeph  hacer  que  llevaífen  fu  cuerpo 
á  Chanaán  luego  defpues  de  fu  muerte  ,  como 
el  de  fu  Padre  Jacob  ;  pero  quifo  que  queda f- 
fe  en  medio  de  fu  familia  ,  y  que  fe  obligafíe 
á  llevarle  configo  al  tiempo  de  fu  partida.  Efte 
atahud  ,  expuefto  continuamente  á  fu  vifta,  les 
eftá  prophetizando  defde  entonces,  fin  ce  (Jar,  el 
tiempo  que  efperan  ,  fin  dejar  de  traherles  á  la 
memoria  fu  deftíno. 

Todas  eftas  precauciones  nos  eftán  enfe- 
ñando  claramente  que  el  fepulchro  de  Abra¬ 
ham,  cuya  adquiíicion  juridica  nos  refiere  con 
tanto  cuidado  la  Efcritura  ,  es  el  primer  atrac¬ 
tivo  para  que  los  Hebreos  apetezcan  vehemen¬ 
temente  el  País  de  Chanaán  5  y  que  el  anfia  de 
Jacob,  y  de  Jofeph  en  la  hora  de  la  muerte  fon 
para  ellos  avifos  perpetuos  ,  y  eftímulos  vivos 
para  que  pienfen  en  un  eftado  futuro,  y  apetez¬ 
can  otra  tierra.  Si  el  proyefto  vino  de  Dios, 
las  precauciones  que  toma  ,  ferán  fumamente 
proporcionadas ,  y  el  concierto  hecho  con  los 
Hetéos ,  para  obtener  de  ellos  la  propriedad  de 
una  melancólica  caverna  ,  viene  á  fer  tan  im- 

por- 
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porunte,  como  íi  fe  tratára  de  adquirir  una 
Provincia  ,  ó  un  Reyno.  Pero  íi  la  efperanza 
de  poffeer  en  propriedad  algún  dia  efte  terreno, 
porque  tenían  un  fepulchro  en  él ,  es  folo  un 
penfamiento  humano ,  vendrá  á  fer  un  penfa- 
miento  fin  proporción  ,  y  fin  juicio.  Efperanza 
femejante  es  ridicula  en  Abraham ,  y  aun  fe 
hace  mas  extravagante  en  Jacob  ,  y  en  Jofephj 
pues  en  eftos  es  abfolutamente  contrario  á  la 
ternura  de  Padres ,  y  á  los  verdaderos  interef- 
fes  de  fus  hijos  :  los  Ifraclítas  fon  felices  en 
Egypto  ,  gozan  la  poííefsion  de  una  Provincia 
fértil j  y  el  mifmo  Jofeph  ,  que  los  eftableció 
en  ella  ,  los  convida  á  abandonarla  ,  á  expo¬ 
ner  fus  mugeres  ,  y  fus  hijos  á la  ruina,  y  al 
eítrago ,  para  ir  á  emprender  con  muy  poca 
gente  la  conquifta  de  un  País  rico  ,  y  de  mul¬ 
titud  de  Ciudades  populofas ,  folo  porque 
Abraham  ,  fu  Padre  común  ,  havia  adquirido 
allí  por  contrato  un  peñafco  en  que  eftaba  fe- 
pultado.  No  pienfan  afsi  los  hombres ,  ni  aqui 
fe  hallan  la  razón  ,  ni  el  amor  proprio  :  otro 
confejo,  pues,  lo  gobernaba. 

No  obftante  la  poca  verofimilitud  que  los 
conductores  de  efte  Pueblo  ven  en  efta  em¬ 
preña  ,  no  deja  de  tener  efeCto  ;  pero  lejos  de 
fer  obra  fuya ,  la  executan  con  defgana  ,  ó  por 
mejor  decir,  á  pefar  fu  yo.  Moyfés  duda  al  em¬ 
prenderla.  No  dá  un  paífo  fin  obftáculo  5  y 
en  una  palabra  :  conduce  á  la  conquifta  á  un 
»  *  Pue- 
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Pueblo,  que  continuamente  fe  opone  á  ella: 
aun  Pueblo,  á  quien  aflige  efta  idea:  á  un 
Pueblo  que  íuípita  por  la  abundancia  de  Egyp- 
to.  Moylés  en  fin  muere  ,  fin  haber  podido  en¬ 
trar  en  efta  habitación  ,  cuya  eíperanza  le  oca- 
fiona  por  elpacio  de  quarenta  años  las  redicio¬ 
nes  de  los  fuyos,  y  la  reliftencia  de  las  daciones 
vecinas  á  la  tierra  de  Chanaán  ,  coligadas  por 
la  mayor  parte  contra  él.  Qué  ferá  quando  le 
fea  precifo  á  efte  Pueblo  dar  batalla  á  los 
Chananéos  mifmosí 

Añadamos  á  efto  lo  que  experimentamos 
todos ,  y  es  ,  que  los  hombres  no  fuelen  durar 
mucho  tiempo  en  un  penfamiento  mifmo  :  y 
quando  inútilmente  le  confervaron  por  efpacio 
de  cien  años ,  ya  es  mucho  mas  de  lo  que 
necefsitan  para  canfarfe  de  él ,  y  defpreciaiie. 
Todo  lo  que  á  primera  vifta  los  pudiera  lifon- 
gear ,  fe  debilita  ,  y  folo  fe  vén  los  peligros  :  y 
fi  los  impedimentos  perfiften  ,  ó  fe  multiplican, 
ya  fatiga  aun  folo  el  penfamiento  ,  faftidia  la 
idéa ,  y  aun  fe  pierde  la  memoria. 

Acabófe,  pues,  la  conquifta  de  las  Provin¬ 
cias  de  Chanaán.  Moylés,  que  havia  intenta¬ 
do  la  execucion  de  efte  antiguo  proyecto,  faltó 
ya.  Qué  dirémos,  pues,  fino  que  fu  Pueblo, que 
fe  ha  apoderado  de  la  Batanéa  ,  (a)  defpues  de 
quarenta  años  de  miferias ,  fe  podrá  mirar  co¬ 
mo 


(a)  EIReyno  de  Batán. 
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mo  muy  dichofo  en  vivir  allí  con  fus  ganados, 
fin  atreverfe  á  combatir  con  una  Nación  po- 
derofa  ,  con  una  Nación  á  quien  aun  quando 
los  primeros  encuentros  la  maltraten,  elcomer- 
ció  de  mar  la  mantendrá  ííempre  en  eftado  de 
reftablecerfe  ,  y  tnumphar  5  Afsi  difeurre  la 
política  mas  fencilla.  Afsi  difeurre  todo  Ifraél. 
Mucho  tiempo  há  yá  ,  que  fe  hizo  cargo  de  la 
temeridad  de  la  emprelfa  :  las  relaciones  de  fus 
exploradores  folo  lirven  de  aumentar  fu  temor 
hafta  lo  fumo.  La  muerte  de  Moyfés  acabó  yá 
de  eximirlos  de  unas  ideas  tan  vanas :  yá  el  es¬ 
tablecerte  de  la  otra  parte  del  Jordán  ,  es  pura 
imaginación.  Con  que  no  tiene  duda  que  éfta 
es  una  empreífa  imprudente,  en  que  Dios  no 
tiene  parte. 

Afsi  le  parece  al  hombre  5  pero  es  todo  lo 
Contrario.  En  efta  mifma  difpoíicion,  y  cir- 
cunftancias  paffa  Jofué  el  Jordán  ,  y  los  lleva 
al  enemigo.  Defde  que  fe  habla  de  efta  con- 
quifta  ,  que  há  yá  400  años ,  el  juicio  común 
la  repugna  ,  el  interés  fe  opone  á  ella  ,  el  Pue¬ 
blo  ,  que  ha  defer  el  inftrumento ,  ni  aun  quie¬ 
re  oírla  :  muere  el  conductor  de  la  empreña;  y 
no  obftante  todo  efto  ,  entonces  fe  lleva  al  fin, 
y  fe  executa.  Los  Ifraelítas  colocan  los  hueífos 
de  Jofeph  junto  á  los  de  Jacob  T  de  Ifaac ,  y 
Abraham.  Huyen  los  Chana  neos ,  y  la  tierra 
de  Chanaán  paila  yá  á  fer  tierra  de  Ifraél ,  y 
defpues  conocida,  fon  el  nombre  de  Judá ,  to¬ 
ma- 
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mado  del  mas  iluftre  de  fus  hijos.  El  que  ins¬ 
piró  ,  pues ,  y  prometió  eña  conquifta  contra 
toda  verofimilitud  ,  la  llevó  áefe&o,  no  obí- 
tante  el  concurfo  de  los  mayores  obftáculos, 
porque  nada  hay  fuerte  contra  el  Todo  Po- 
derofo. 

Pero  d  que  fin  fe  explica  afsi  el  Todo  Po- 
derofo  con  una  familia  fola  i  Si  eftiende  fu 
brazo  en  favor  luyo  ,  fi  la  llama  fu  Pueblo  ,  in¬ 
dubitablemente  la  conducirá  á  un  eftado  muy 
fublíme.  La  hará  tan  célebre  como  á  los  Ro¬ 
manos  por  fus  vi&orias ,  como  á  los  Carta- 
ginefes  por  fus  riquezas  ,  ó  como  á  los  Griegos 
por  fu  fabiduría  ,  y  cultura. 

Pero  ellas  ideas  fon  muy  diferentes  de  las 
del  Criador.  Tubieron  Jueces  ,  y  algunos  Re¬ 
yes  capaces  por  fu  protección  fingular  de  de¬ 
fenderlos  contra  los  agreílbres  violentos ,  de 
que  fe  vieron  acometidos.  Pero  no  extendie¬ 
ron  mucho  fus  conquiftas.  Siempre  tubieron 
los  Ifraelítas  mas  Labradores  ,  que  Guerreros» 
Joíáphát ,  y  Salomón  ,  los  mas  labios  de  fus 
Principes ,  quifieron  introducirlos  en  el  ufo 
del  comercio  maritimo  ,  único  fuplemento  de 
la  decadencia  de  un  Reyno.  Pero  el  luxo  (**) 
de  Salomón  agotó  ai  fin  el  provecho  de  fus 
mas  brillantes  empreñas  ,  y  ocaíionó  el  cifma, 
que  impidió  eficazmente  á  los  Hebreos  lle- 

Tom.XV.  Dd  gar 
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gar  á  un  eflado  de  grandeza  á  que  Dios  no  los 
llamaba.  Las  tempeftades  que  deftruyeron  la 
flota  de  Jofaphát  en  los  Puertos  del  Mar  Rojo, 
le  acabaron  de  quitar  á  los  Judíos  el  gufto  de 
todo  comercio  extrangero.  A  pefar  de  eñe 
Pueblo,  le  contubo  íiempre  Diosen  los  limites 
de  un  País  eftrecho  ,  y  de  un  mediano  poder. 
Aquellos  grandes  talentos  con  que  permite  el 
Señor  fe  diftingan  otros  Pueblos  ,  6  ya  exten- 
diendofe  fuera  de  fu  nativo  fuelo  ,  ó  ya  atra¬ 
yendo  á  losextrangeros  á  fu  País,  no  eran  con¬ 
formes  al  cumplimiento  de  los  deíigníos  que 
tenia  Dios  formados  á  cerca  de  los  Hebreos. 

Eftos  propriamente  folo  fueron  Labrado¬ 
res.  Toda  fu  ciencia  coníiftia  en  máximas  de 
reftitud,  y  reglas  de  conduda.  Los  Libros 
San&os  era  toda  la  erudición  de  los  que  culti¬ 
vaban  las  letras  ,  y  toda  la  eloquencia  fe  redu¬ 
cía  á  aquellas  imágenes  vivas  ,  á  aquella  colo¬ 
cación  Oriental ,  que  guña  tanto  en  la  mejor 
de  las  tragedias  (a)  Francefas.  Por  lo  demás, 
confeífamos  que  no  fueron  grandes  Oradores, 
excelentes  Politicos ,  ricos  Negociantes ,  ni 
Guerreros  famofos.  Pues  quál  era  la  intención 
de  Dios,  poniéndolos  en  poífefsion  de  la  tierra 
que  les  prometió  á  fus  Padres  \  Era  fin  duda 
hacerlos  depofitarios  de  las  promeífas  que  mi¬ 
raban  al  Salvador  del  Genero  Humano ,  y  po¬ 
ner- 
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nerlos  por  el  orden  de  fus  familias  en  eftado 
de  dar  á  efte  Señor  con  la  ferie  de  fu  defcen- 
dencia  un  origen  inconteftable ,  y  autentico, 
para  que  las  bendiciones  efpirituales  ,"que  pre¬ 
paraba  á  todas  las  Naciones ,  fueíTen  no  me¬ 
nos  notorias  ,  que  el  cumplimiento  de  las  pro r 
mellas  temporales  lo  havia  íido. 

Para  certificar ,  pues ,  una  verdad  ,  publi¬ 
carla  ,  y  eftablecerla  ,  no  es  precifo  que  el  No¬ 
tario  poífeauna  literatura,  ú  opulencia  extraor¬ 
dinaria  :  con  que  fin  ellas  circunftancias  podia 
muy  bien  el  Pueblo  de  Ifraél ,  eftablecido  ,  y 
arreglado  en  un  País  debajo  de  la  infpeccion, 
y  gobierno  de  fus  Gefes ,  notificar  al  tiempo 
conveniente  la  hiíloria  de  nueftras  necefsida- 
des  ,  y  el  origen  del  Libertador  prometido. 

De  elle  modo  fe  defvanece  la  objeción, tan 
inculcada,  de  una  protección  particular  que  no 
fe  ocupa  en  conducir  á  los  Ifraclítas  á  cofa  al¬ 
guna  que  fe  pueda  decir  grande  ;  pues  les  con¬ 
fió  Dios  el  anuncio  ,  y  la  preparación  de  una 
felicidad  ,  que  le  eftaba  guardada  al  hombre;  Rom. 5:** 
de  una  dicha,futura :  efte  era  el  intento  ,  y  ella 
la  cofa  mayor  á  que  fe  podia  deft  i  nar  á  un  Pue¬ 
blo.  El  cumplimiento  literal  de  la  tercera  pro- 
mefía  acabará  de  manifeftar  claramente  efta  in¬ 
tención. 

La  tercera  promefía,  pues,  que  fe  nos  hizo,  l*  tereco 
era  darles  noticia  á  todas  las  Naciones  del  promdClí 
Mundo  del  remedio  que  les  havia  de  venir  ,  y 
'  .  Dd  z  te- 
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tenían  que  eíperar  de  un  defcendiente  de  Abra¬ 
ham.  A  efte  efe&o ,  y  para  manifeftat  con  to¬ 
da  exa&itud  el  cumplimiento  de  una  promeífa 
tan  feñalada  ,  y  feliz ,  fue  Abraham  llamado, 
y  realmente  reconocido  por  Padre  de  muchas 
Naciones.  A  efte  efe&o  ,  y  para  dar  las  feña- 
les  mas  claras  de  haberfe  cumplido  ya  la  pro- 
sneífa  ,  fe  ve  introducido ,  y  confervado  en  un 
País  conocido  aquel  Pueblo  de  que  ha  de  pro¬ 
venir  ,  y  en  que  havia  de  nacer  el  defeado  de 
las  Gentes.  A  efte  efe&o  en  fin  ,  y  para  hacer 
efta  tercera  promefía  tan  clara  como  el  mifmo 
Sol ,  vienen  como  en  fu  focorro  otras  muchas 
prophecías,  que  determinan  entre  las  ramas 
diverfas  de  la  familia  immenfa  de  Abraham 
aquella  rama  faludable ,  que  ha  de  producir  el 
bien  ,  fixando  juntamente  en  los  tiempos  ve¬ 
nideros  el  momento  decifivo  ,  en  que  anun¬ 
ciada  ya  la  falud  ,  no  habrá  otra  que  eíperar. 

Una  fola  de  eftas  prophecías  aclarará, 
y  nos  hace  patente  el  todo. 

v  *'.)  r  5  .  ;  i]  f  j  *  .  *f  (.;■  t  •;  ;  -  -  ...  )  -f  t  ,  ¡  i- 

/ .  f  ‘  t 

■  -■  -'.Y  '  '  <  .  3-  *  , 


&  * 
* 


213 


Preparación  Evangélica,. 

(P  SJ)  T  HE  CIA  DE  JACOS. 


ISrael  junta  á  la  hora  de  fu  muerte  fus  doce 
hijos ,  les  predice  los  principales  íuceffos 
refervados  á  las  Tribus  ,  que  han  de  provenir 
de  todos,  y  en  particular  dirige  á  Judas  eftas 
notables  palabras. 

„  Por  lo  que  mira  a  tí ,  ó  Judas ,  tus  her- 
„  manos  te  rendirán  honores,  y  tributarán  ala- 
„  banzas  ,  (a)  (y  efto  fignifica  tu  nombre.)  Tu 
„  mano  fugetará  á  tus  enemigos.  Los  hijos  de 
„  tu  Padre  fe  poftrarán  en  tu  prefencia.  Judas 
„  es  un  Cachorro  de  León.  Tu  te  has  elevado 
„  hijo  mió ,  defpues  de  haber  arrebatado  la 
„  prefa.  '  •  , 

„  Eftá  echado,  como  el  León  mas  terrible: 
eftá  defcanfando  :  quién  fe  atreverá  á  inquie^ 
„  tarle* 

„  No  faldrá  de  Judá  el  Cetro,  y  íiempre  le 
po (Peerá  un  Gefe  defcendicnte  de  efta  Tribu, 
„  hafta  que  venga  el  Salvador  ,  y  le  obedezcan 
„  los  Pueblos. 

Pero  primero  que  paffe  efta  prophecía,  es 
neceflário  probar  que  tiene  la  antigüedad  que 
k  damos ;  defpues  explicar  fu  letra  ,  y  fu  ver- 

*  ’ r :  j  ''  da- 

<a)  Efto  explica  el  nombre  <te  Judas  COKFESSIO  ,  SACRJFICIÜM 
XAUDIS. 
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dadero  fentido  5  y  últimamente  demonftrar  fu 
cumplimiento. 

Por  lo  que  mira  á  la  antigüedad  de  la 
prophecía ,  los  hechos  que  la  concluyen  fon 
ellos :  Hallafe  en  unos  Libros ,  que  veneran 
igualmente  Ifraelítas,  y  Chriftianos ;  de  donde 
fe  ligue  fer  por  lo  menos  tan  antiguos  como 
Vefpafiano  ,  en  cuyo  tiempo  fe  definieron  los 
Chriftianos,  y  Judíos. 

Los  Judíos,  difperfospor  todas  partes,  no 
pudieron  colocarla  uniformemente  en  fu  Bi¬ 
blia  ,  y  defde  efte  acaecimiento  no  les  era  muy 
del  cafo  que  fe  hallafte  en  ella.  Pero  todavia 
era  precifamente  mucho  mas  antigua  que  Vef- 
pafiano  efta  prophecía  5  pues  los  Judíos  ,  ni 
pudieron  tomarla  de  los  Chriftianos ,  ni  inven¬ 
tarla  defpues  de  fu  difperíion.  Subamos  todavia 
mas  arriba.  Mil  años  por  lo  menos  antes  de  la 
ultima  ruina  de  Jérufalém  fe  encuentra  ya:  pues 
en  efeéto  ,  mil  años  antes  de  Vefpaíiano  fe  fe- 
pararon  de  Roboán,  Rey  de  Judá,  aquellas  diez 
Tribus,  que  componiendo  un  Reyno  á  parte,  fe 
llamaron  Ifraél :  pues  yá  en  efte  tiempo  exiftía 
la  prophecía.  La  razón  es  clara  :  porque  íi  fe 
forjó  imaginariamente  defpues,  ó  fue  por  los 
Judíos  ,  ó  por  las  diez  Tribus  de  Ifraél.  Los 
Judíos  no  la  inventaron  ;  porque  en  efte  cafo 
no  fe  hallaría  en  aquel  parage  de  la  Efcritura* 
que  confervaron  las  diez  Tribus.  Mucho  me¬ 
nos  la  introducirían  en  el  Geneíis  las  diez  Tri¬ 
bus 
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bus  de  Ifraél ,  d  quienes  les  caufaban  envidia, 
y  zelos  las  profperidades  de  Judá  ,  cuyas  efpe- 
ranzas  ,  y  gloria  enfalza  efta  prophecía.  Luego 
no  es  obra  de  los  unos ,  ni  de  los  otros ,  y 
exiftia  antes  del  cifma.  Si  exiftia  ,  pues  ,  antes 
del  cifma ,  ó  folamente  antes  de  la  traducción 

k7 

de  los  70  Interpretes  ,  es  precifa  una  revela¬ 
ción  ,  fupuefto  que  folo  el  Efpiritu  de  Dios 
pudo  anunciar  anticipadamente  los  fuceífos 
que  vamos  á  ver  al  pie  de  la  letra  cum¬ 
plidos  mucho  ligios  deípues  de  la  empreña  de 
efta  traducción  de  los  70, 

Darle  Jacob  en  cara  á  Rubén  con  haber  fal¬ 
tado  á  las  primeras  leyes  de  la  humanidad  para 
con  fu  Padre;  acriminar  en  Leví  el  haber  tenido 
parte  en  la  venganza  cruel  de  los  habitadores 
deSichém;  y  predecir  álos  defendientes  de 
Simeón ,  y  de  Leví ,  que  fe  eftablecerán  ,  y  re¬ 
partirán  en  las  otras  Tribus  ,  fin  tener  Pro¬ 
vincia  alguna  en  propriedad  :  todo  manifiefta, 
que  quanto  fe  dice  á  cada  uno  de  ellos  ,  ó  á  fus 
defendientes ,  les  es  particular ,  y  proprio,  tan¬ 
to,  que  el  dicho  prophetico  de  fu  Padre  les  eftá 
firviendo  de  caráéter.  De  aqui  fe  figue  la  necef- 
fidad  de  evitar  qualquiera  explicación  que  ha¬ 
ga  general  la  prophecía  hecha  á  Judas ,  como 
fi  en  lugar  de  ferie  á  él  particular  ,  miraffe  á 
todas  las  Tribus  en  común.  Por  efta  caufa  el 
Gefe  defendiente  de  Judá ,  que  ha  de  poífeer 
el  Cetro  en  efta  Tribu ,  hafta  la  venida  del 

De- 
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Defcado  de  las  Gentes ,  no  ib  puede  tener  por 
Gefe  común  de  las  Tribus  de  Ifraél ,  y  mucho 
menos  por  un  Gefe  que  no  deícendiefíe  de 
Judas:  pongo  por  exempo,  por  un  Rey  def- 
cendiente  de  Leví.  Explicar  de  efte  modo  la 
prophecía  ,  es  quitarla  fu  caráder ,  y  anichi- 
larla  con  la  violencia. 

El  primer  rafgo  que  caraderiza  al  que  Ja¬ 
cob  ve  en  efpiritu  en  la  Tribu  de  Judá ,  es  reci¬ 
bir  las  alabanzas ,  y  adoraciones  de  fus  herma¬ 
nos. 

El  fegundo  caráder  de  aquel  que  el  Pa¬ 
ir  ¡archa  ve  en  los  tiempos  venideros  ,  es  el  de 
fu  jetar  á  fus  enemigos  ,  y  tener  tal  fuerza  ,  que 
nada  fea  capaz  de  quitarle  de  las  manos  fus 
conquiftas. 

El  tercero  es,  recibir  las  fumifsiones  de 
los  Pueblos  en  un  tiempo,  en  que  la  Tribu  de 
Judá  fubíiftirá  todavía ,  y  ferá  conocida  por  la 
confervacion  cierta  de  fus  genealogías  debajo  de 
la  infpeccion  de  fu  Gefe. 

Efte  ultimo  caráder ,  cuya  fuma  impor¬ 
tancia  es  bien  clara  ,  fe  cxprefla  en  los  térmi¬ 
nos  menos  equívocos.  „  El  Cetro  (  de  familia) 
,,  no  faldrá  de  Judas ,  y  fu  Tribu  tendrá  íiem- 
„  pre  un  Gefe  defcendiente  de  ella ,  hafta  que 
„  venga  el  Mediador,  ( ó  el  Enviado)  y  las  Gen- 
»>  tes,  y  Naciones  le  obedezcan. 

El  Bailón,  ó  Cetro  $ce)?ety  (  de  quien  vie¬ 
ne  el  Sceptos ,  y  el  Sceptron  de  los  Griegos, 
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y  el  Scipio  de  los  Latinos )  es  un  termino  indi¬ 
ferente  ,  y  vago ,  que  varía  de  fentido  ,  fegun  la 
calidad  del  que  le  lleva.  En  la  mano  de  un  viejo, 
ó  de  un  caminante,  es  un  báculo  para  arrimarfe, 
ó  defenderle.  En  la  de  un  Paftor  es  un  cayado. 
(*)  En  la  de  un  Amo  irritado  ,  ó  furioíb  ,  que 
hiere  áfu  efclavo,  es  un  palo,  6  un  inftrumento 
de  cólera.  En  la  mano  de  un  Rey  es  la  infignia 
de  fu  foberanía.  (*)  Y  finalmente  ,  en  la  de  una 
Cabeza  de  familia,  ó  de  un  Infpedor  que  nume¬ 
ra,  y  hace  pallar  las  reviftas,  es  un  bajlón  honorí¬ 
fico,  ó  una  infignia  de  diftincion. 

La  qualidad  de  efte  baftón  fe  ha  de  deter¬ 
minar  aquí  por  la  qualidad  del  que  le  trahe  ,  y 
cuyo  nombre  fe  vé  expreílado  en  la  otra  par¬ 
te  del  veríiculo:  es, pues,  una  Cabeza  (**)  de  fa¬ 
milia,  un  Inípedor,un  hombre  que  tiene  auto¬ 
ridad  en  la  familia;  que  prefide  al  Confejo  de  la 
Tribu;  que  la  numera  toda (Mchokek.)  Efta 
ultima  palabra  es  muy  conocida  en  la  Efcritura, 
y  fignifica  propiamente  un  hombre  conftituí- 
do  en  dignidad ,  que  tiene  el  regiftro  de  los 
que  le  eftán  fubordinados.  Efte  mifmo  nom¬ 
bre  tienen  los  Cabos  de  las  Tropas  que  vinie¬ 
ron  al  focorro  del  Pueblo  de  Dios  contra  Sifa- 
ra.  También  fe  les  dá  efte  nombre  á  las  per- 
fonas  principales  de  Ifraél ,  que  afsiften  a 
una  ceremonia  con  fu  Gefe,  ó  Condu&or 
TomXV.  Ec  i 
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2 1  s  Efpe  El  aculo  de  la  ’Naturaleza. 
á  fu  frente  ( Mehokek. ) 

Pero  fe  ufaba  de  hecho  que  eftos  Gefes, eftos 
hombres  encargados  de  mantener  la  policía, 
llevaífen  un  bailón  honorífico  ,  que  los  diftin- 
guieífe  de  todos  los  concurrentes  \  Es  confian¬ 
te.  Débora  felicita  á  las  Cabezas  de  las  fami¬ 
lias  de  Machir  ,  ó  de  la  media  Tribu  de  Mana- 
fés ,  que  habitaba  al  lado  de  alia  del  Jordan, 
y  a  los  Comandantes  de  Zabulón  ,  que  vinie¬ 
ron  al  focorro  de  Barác  ,  á  la  frente  de  fus 
Tropas ,  teniendo  en  la  mano  el  bailón  de  la 
infpeccion  ,  ó  el  cetro  que  caracterizaba  al  Ofi¬ 
cial  diputado  para  la  enumeración  de  las  Tro¬ 
pas:  ( Be  Sce'vet  Sopher. )  Cum  báculo  nume - 
y  antis  y  ó  cenfentis  Populos. 

Todos  faben  que  fe  mira  como  un  rico 
theforo  en  los  defiertos  de  Arabia  el  deícubri- 
miento  de  un  pozo  de  agua  dulce.  Habiendo, 
pues ,  manifeítado  Dios  á  Moyfés  un  pozo  de 
agua  viva  ,  fe  hizo  la  abertura  de  él  con  mucho 
regocijo  ,  y  aparato  :  y  con  la  ocafion  de  la 
fiefia  cantaron  los  liraelítas  eftas  palabras: 
^  Puedan  fubir  las  aguas  de  efte  pozo.  Cantad 
„  el  feliz  defeubrimiento  de  efte  pozo ,  que  los 
„  Gefes  de  Ifraél  hicieron  abrir  ,  y  á  cuyo  tra- 
„  bajo  afsiftieron  los  principales  del  Pueblo, 
„  teniendo  á  la  frente  á  fu  Conductor ,  y  lle- 
„  vando  fu  bailón  honorífico  en  la  mano: 
(Cum  Praejide ,  (*)  &  cum  b aculis  fuis.) 

Otro  exemplo  tenemos  bien  fenfible ,  y 

cía- 
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claro  en  la  diítincion  que  fe  hacia  de  las  pobla¬ 
ciones  ,  y  de  fu  diveríidad  ;  efpecialmente  de 
los  cuerpos  de  las  Tribus ,  por  medio  de  otros 
tantos  Gefes ,  y  cetros  diferentes.  En  la  difputa  Num. 
que  huvo  en  el  defierto  á  cerca  de  la  perpetui¬ 
dad  del  Sacerdocio  en  la  familia  de  Aarón  ,  tu- 
bieron  las  doce  Cabezas  de  las  doce  Tribus  de 
Ifraél  orden  de  ir  al  Tabernáculo  ,  para  conful- 
tar  al  Señor  fu  voluntad  ,  llevando  otros  tan¬ 
tos  cetros  ,  quantos  eran  los  Gefes,  y  quantas 
eran  las  Tribus  convocadas.  Cada  Gefe  ,  pues, 
llevaba  fu  bailón.  Nafón  tenia  entonces  el  Ce¬ 
tro  de  Judá  5  y  al  de  Aarón  le  llamaron  lrard  v,t* 
de  Le\>i :  cada  uno  eferibió  fu  nombre  en  la 
Vara  de  fu  Tribu.  Llevados,  pues,  los  doce  Ce¬ 
tros  el  dia  íiguiente  á  la  prefencia  del  Arca  ,  la 
Vara  de  Leví ,  en  que  fe  acababa  de  eferibir  el 
nombre  de  Aarón  ,  íe  halló  florida.  Eíte  Cetro 
fe  depofitó  en  el  Tabernáculo  ,  al  qual  quedó 
unida  defde  entonces  toda  la  familia  de  Leví. 

Los  otros  Gefes  tomaron  cada  uno  fu  Cetros 
V  ideruntque ,  &  receperunt  Jinguli  virgas 
fuas. 

En  el  capitulo  que  fe  figue  á  toda  efta  nar¬ 
rativa  ,  fe  llama  yá  la  V^ara  de  Leví  claramen¬ 
te  el  Cetro  de  eíte  Patriarcha.  Los  dos  térmi¬ 
nos  de  Vara ,  y  de  Cetro  ,  unidos  de  eíte  mo¬ 
do,  fe  ponen  para  fignificar  toda  la  familia  def- 
cendiente  de  él.  „  Une,  (fe  le  dice  á  Aarón)  une 
„  contigo  al  Tabernáculo,  á  todos  tus  herma- 

Ee  z  „  nos, 
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„  dos  ,  á  toda  la  Vara  de  Levi ,  y  al  Cetro  de 
„  vueftro  Padre. 

Pero  qué  analogía,  ó  que  relación  hay  en¬ 
tre  un  bailón,  ó  un  cetro  ,  y  una  familia  ?  Efta 
relación  confiíle  en  que  cada  una  de  aquellas 
numerofas  familias  tenia  fu  Cabeza  ,  fu  bailón 
honorífico ,  y  fu  infignia  diftintiva.  De  aqui 
vino  ,  que  no  fe  le  dá  en  la  lengua  Hebrea  á 
una  Tribu  otro  nombre  ,  que  el  de  cetro,  co¬ 
mo  lo  acabamos  de  ver :  La  Far  a  de  Le\n ,  el 
Cetro  de  \mejlro  Padre :  efto  es ,  toda  la  Tribu 
defeendiente  de  Leví ,  y  fubordinada  á  fu  Ce¬ 
tro. 

Los  doce  Cetros  de  Ifraél  fignifican  las 
doce  Tribus  defeendientes  de  Jacob.  Para  fe- 
ñalar  de  qué  Tribus  eran  los  dos  excelentes 
Maeftros  ,  que  empleó  Moyfés  en  la  dirección 
de  las  obras  del  Tabernáculo  ,  dice  la  Efciitura 
de  Hooliab  ,  (*)  que  era  del  Cetro  de  Dan  5  y 
de  Bezeleél  ,  que  era  del  Cetro  de  Judá.  No  es 
neccífario  infiftir  mas  en  el  fentido  de  eíla  pala¬ 
bra,  que  fe  halla  cafi  en  cada  pagina  de  la  Efcri- 
tura  ,  y  fiempre  en  uno  mifmo.  Quando  hace 
relación  á  una  familia  ,  á  un  cuerpo  de  Tropas, 
ó  á  una  Tribu  ,  fignifica  todos  los  que  compo¬ 
nían  efte  Cuerpo:  Fratres  tuos,  feeptrumpatris 
tm  ó  íignifica  el  bailón  honorifico,que  caracte¬ 
rizaba  ai  Prefíjente:  Bacillus  numerantis.  Afsi 
el  Cetro  de  Judá  no  era  Cetro  Real ,  fino  un 
Bailón  honorífico  ,  que  diílinguia  al  Gefe  ,  y 

que 
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que  denotaba  la  Tribu. 

Eftablecido  con  el  ufo  el  fentido  de  eftas 
palabras  de  Jacob  ,  comprehendieron  fus  hijos 
muy  claramente  ,  que  la  Tribu  de  Judá  perma¬ 
necería  con  fus  iníignias  diftintivas,  hafta  la 
venida  del  Conquiftador ,  que  faldria  de  la  mif- 
ma  Tribu. 

Solamente  nos  queda  yá  que  explicar  bre¬ 
vemente  el  termino  Shiloh ,  quefegun  le  leyó 
el  Autor  de  la  Vulgata  ,  íignifica  el  Enfriado: 
y  fegun  fe  lee  univerfalmente  en  el  Texto  He¬ 
breo ,  conforme  al  antiguo  Texto  Samaritano, 
íignifica  el  Pacifico  ,  el  Mediador  de  la  paz.  En 
eñe  ultimo  fentido  viene  de  la  palabra  Shalah, 
de  quien  facaron  los  Latinos  las  palabras falus7 
y  fahus.  (a) 

De  qualquiera  manera  que  fe  tome ,  fea 
por  el  Enviado  por  excelencia  ,  ó  fea  por  el  Sal¬ 
vador  ,  ó  Mediador,  que  nos  ha  de  reconciliar, 
fe  ve  claramente  por  la  prophecía  ,  que  quando 
aparezca,  lubfiftirá  todavia  la  Tribu  de  Judá, 
ferá  conocida,  y  fe  manifeftará  en  orden. 

Efta  explicación  de  todos  los  términos  de 
la  prophecía  eítá  acorde  con  las  antiguas  para- 
phrafis  Caldeas  ,  impreífas  en  la  Folyglotta  de 
IFaltón.  Eftas  entienden  aquipor  el  G efe  que 

ha 

(a)  El  PI  que  termjna  al  Hl >  y  fignifica  ENVIAR  ,  fe  parece  al 

n ,  que  termina  al  »  <lue  íignifica  ESTAR  EN  PAZ :  lo  qual 

fue  caufa  de  la  diferencia  que  ha  habido  en  leerlo  ,  y  traducirlqv  Como 
deSHACAR  BIBERE  viene  SHICOR  EBRIOSÜS  :  de  SHALAH  P  ACI¬ 
DICE  DEGERE  viene  SHIEOH  PAOS  AUTOR. 
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ha  de  llevar  el  Bailón  de  Judá,  no  un  Rey,  fino 
Jueces ,  uno ,  ó  muchos  Magiftrados  5  y  dicen 
que  havrá  Magiftrados ,  prefidentes  á  la  Cabeza 
de  efta  Tribu  hafta  la  venida  del  Mefsías. 

La  perfona  de  efte  iluftre  descendiente  de 
Judá  fe  puede  fácilmente  conocer  por  el  con- 
curfo  de  los  tres  cara&éres  Señalados  tan  clara¬ 
mente  ;  conviene  á  Saber :  recibir  las  adora¬ 
ciones  de  fus  hermanos ,  Sujetar  las  Naciones 
enemigas ,  y  dár  un  tefthnonio  luftrofo  de  la 
duración  de  Su  Tribu  ,  hafta  que  venga  á  recibir 
los  homenages,y  la  obediencia  de  los  Gentiles. 

Y  nos  reprefenta  acafo  la  hiftoria  un  hom¬ 
bre  ,  que  reúna  en  sí  eftos  cara&éres?  Todo 
fe  halla  perfedamente  cumplido  en  Jefus  ,  hijo 
de  Maria  ,  de  la  Tribu  de  Judá ,  nacido  en 
Bethlehem  en  tiempo  del  Emperador  Augufto. 

i.°  Recibió  la  alabanza  ,  y  las  adoracio¬ 
nes  de  Sus  hermanos ,  habiendo  tenido  Difci- 
pulos ,  y  adoradores ,  afsi  de  Su  Tribu  ,  como 
délos  refiduos  de  las  otras  Tribus  que  fe  ha- 
vian  confervado  en  varios  parages  de  Paleftina. 
Otras  prophecías  hay  que  anuncian  ,  que  los 
demás  descendientes  de  las  mifmas  Tribus  Se 
poftrarán  en  Su  prefencia  defpues  de  una  dila¬ 
tada  difperfion.  Teftigos  Somos  nofotros  de  las 
adoraciones  de  una  parte  de  Sus  hermanos ,  y 
de  la  difperfion  dilatada  de  la  otra. 

2.0  Reduxo  á  Sus  enemigos  al  yugo  de  la 
obediencia ,  y  en  todas  partes  hace  gloriofas 

con- 
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conquiftas.  Multitud  de  Naciones  ,  que  vene¬ 
raban  Divinidades  llenas  de  demencia ,  y  abor¬ 
recían  el  nombre  de  un  foloDios  ,  abandona¬ 
ron  con  la  predicación  de  Jefu-Chrifto  fus 
preocupaciones  ,  y  renunciaron  fus  apetitos, 
y  vicios  para  unirle  al  Dios  de  Abraham  ,  y  á 
Jefus ,  como  al  Diipenfador  de  todas  las  ben¬ 
diciones  prometidas. 

Los  Philoíophos ,  que  contradecían  efta 
predicación  ,  y  los  Emperadores  ,  que  procu¬ 
raban  deftruir  ,  y  acabar  con  los  Difcipulos 
del  Evangelio  ,  fe  fueron  rindiendo  fucefsiva- 
mente  ,  llegando  á  fer  ellos  mifmos  la  prefa 
del  vencedor.  Su  fuerza  es  tan  grande  ,  que  á 
pefar  de  fu  diftancia  ,  y  fu  defcanfo  ,  nada  es 
capáz  de  quitarle  la  conquifta. 

Qué  diferencia  tan  grande  entre  la  convic¬ 
ción  ,  y  triumpho  de  Chrifto  ,  y  la  de  la  Ido¬ 
latría  ,  y  Mahometifmo  !  Eñe  no  manificña  vi¬ 
gor  alguno  5  lifongéa  el  apetito  ,  y  nada  pide, 
que  reprima  los  fentidos  3  no  expone  á  fus  fe- 
quaces  ,  ni  á  la  perfecucion  ,  ni  á  las  pruebas* 
La  Idolatría  también  ha  manifeftado  bien  poca 
fortaleza.  Defde  que  dejó  de  fer  protegida  fe  ha 
vifto  arruinada  por  todas  partes.  Todo  lo  con¬ 
trario  fucede  en  el  Chriftianifmo  :  fu  caraéler 
particular  es  haber  íido  en  todos  tiempos  com¬ 
batido  interior ,  y  exteriormente ,  mantenien- 
dofe  al  mifmo  tiempo  con  exemplos  de  una 
incontraflable  virtud. 


No 
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ISÍo  folo  no  ha  cedido  á  las  Potencias  ar¬ 
madas  ,  y  coligadas  contra  él  ;  fino  que  á  caíi 
todas  las  muda,  ó  gana  con  fu  dulzura.  Pero  á 
eftas  primeras  períécuciones  íuceden  otras  no 
menos  dañólas ,  y  terribles.  De  diferentes  par¬ 
tes  del  Norte  íale  un  diluvio  de  Barbaros,  que 
por  eípacio  de  muchos  ligios  inundan  el  Impe¬ 
rio  Romano  ,  le  deímiembran  ,  hacen  caer  el 
luítre  de  las  ciencias ,  arruinan  el  güito  ,  y  aca¬ 
ban  con  las  buenas  artes. 

Cómo  podrá  el  Chriftianifmo  permanecer 
contra  fu  irreligión ,  y  contra  fu  ferocidad? 
No  obftante,  todo  lo  deftruirán  ,  lino  el  Chrif- 
tianifmo :  y  aun  fe  irán  uno  defpues  de  otro 
haciendo  Chriftianos ,  debiéndole  al  mifmo 
tiempo  á  la  Religion  que  abrazan  todo  quanto 
adquieran  de  verdadera  cultura. 

3 .°  Pero  lo  que  aqui  hace  fumamenté  no¬ 
table  la  obediencia  de  las  Naciones  al  defen¬ 
diente  de  Judá ,  es  la  circunítancia  precifa  del 
tiempo  que  fe  prophetizó  para  empezar  la 
conquilta  de  los  Gentiles. 

La  prophecía  de  Jacob  no  afianza  fino  á 
la  Tribu  dejudá  en  orden  á  la  confervacion 
de  fu  policía  ,  y  de  las  generaciones  de  que  ha 
de  fer  teftigo  fiel ,  y  que  ha  de  confervar  de¬ 
bajo  de  la  infpeccion  de  una  Cabeza  de  familia; 
y  ello  hafta  que  fucedieíTen  dos  cofas  ,  defpues 
de  las  quales  dejaría  de  fubíiítir ,  y  fe  acabaría 
la  fianza.  La  una  de  eftas  dos  cofas  era  dejarle 
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ver  el  Mcfsías,  y  la  otra  el  efecto  de  la  deter¬ 
minación  de  los  Pueblos  en  fometerfe  a  fu  Ley, 
fegun  la  letra  del  Texto  :  Non  recedet  a  fin- 
d  i  tribute  fceptmm  ,  ñeque  dux  é pojieris  ejus, 
doñee  Venera  pacificas ,  &  ei  aggregentur  po - 
pulí. 

Cerca  de  700  años  antes  de  Chrifto  fe 
extendió  la  mayor  parte  de  las  diez  Tribus  por 
el  Norte  ,  en  donde  fe  obfcureció  mucho  ,  íi 
es  que  no  fe  difsipó  enteramente.  Algunas  de 
las  familias  mas  pobres  fe  unieron  á  los  Judíos: 
otras  fe  quedaron  en  las  cercanías  de  Sichém, 
donde  fe  mezclaron  con  los  Cúteos ,  que  fe 
hicieron  venir  del  Chufiftán  ,  para  poblar  de 
nuevo  el  terreno*  y  en  efte  País  de  Sichém  per¬ 
manecieron.  En  otras  partes  fe  hallan  también 
algunas  bandadas  de  Samaritanos  *  pero  fin 
union,  fin  letras ,  y  fin  archivos.  Solo  á  Judá  fe 
le  permitió  la  permanencia  ,  y  autenticidad  de 
fus  genealogías ,  y  fe  confer vó  en  un  cuerpo  de 
Nación  ,  conocido  difuntamente  antes ,  y  def- 
pues  de  la  captividad  de  Babylonia.  Todo  el 
tiempo  que  duró  ella  Ciudad,  y  aun  defpues  de 
fu  ruina, fe  habló  muchas  veces  de  los  Ancianos , 
y  de  los  Gcfes ,  que  exercian  una  juriídicion 
domeftica  ,  y  arreglaban  los  contratos  del  ma¬ 
trimonio  ,  los  aétos  de  adquificion  ,  y  los  re- 
giftros  de  las  familias.  Todos  conocian  ,  y  fa- 
bian  con  certidumbre  quál  era  fu  rama  genea¬ 
lógica  ,  hafta  llegar  á  Judas ,  hijo  de  Jacob, 
Tom.XV \  Ff  Los 


2  2  6  Efpeít aculo  de  ¡a  Naturaleza. 

Los  de  Leví ,  ios  de  Benjamin  7  y  los  de  algu¬ 
nas  otras  Tribus  unidas  á  la  Nación  Judía  ,  fe 
mantuvieron  igualmente  en  orden  debajo  del 
nombre  r  y  gobierno  común  de  los  Ancianos 
de  Judá.  La  prueba  de  cito  fe  halla,  en  los  Li¬ 
bros  de  Efdras ,  y  Nehemjas,  quienes  def- 
pues  del  reftablecimiento  del  Templo  puíleron 
en  fu  vigor  la  Ley  de  los  Judíos ,  y  el  gobier¬ 
no.  Opuíleronfe  can ftant emente  al  deforden 
que  empezaba  a  caufar  la  libertad  de  los  matri¬ 
monios  ,  que  fe  havian  contrahído  en  algunos 
Pueblos  vecinos,  Fero;  efpecialmente  fe  aplica¬ 
ron  á  la  orden ,  y  difpolicion  exacta  de  los  re- 
giftros  ,  y  protocolos  privando  del  goce  de 
las  heredades  ,  y  tierras  á  aquellos  que  no  pu¬ 
dieron  producir  fu  genealogía  perfe&amente, 
autorizada», 

Quando  Jofeph  ,  y  Maria ,  por  decreto, 
de  Augufto  ,  fe  fueron  á  encabezar  ,  deja¬ 
ron  á  Nazaret  de  Galilea  ,  y  fe  hicieron  ef- 
cribir  en  los  regiftros  de  Bethlehem  de  Judá, 
de  donde  trahían  fu  origen,  y  en  donde  eftaban 
las  tierras  patrimoniales  de  fu  familia  :  hafta 
entonces  todo;  íe  confcrvaba  arreglado.  Judá 
tenia  fus  Ancianos  ,  formaba  un  cuerpo  de 
Nación  ,  y  todo  permaneció  con  la  mifma  or¬ 
den  hafta  el  tiempo  de  Vefpaíiano. 

Imperando  éfte ,  fe  efparcieron  por  todo  el 
Mundo,  la^Tribu  de  Judá  ,  y  el  refto  de  las  de¬ 
más.  Yá  no  es  Judá  aquel  cuerpo  de  Nación 

que 
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que  era.  Bien  podrá  alguno  pertenecer  á  eftc 
tronco  ;  pero  no  lo  podrá  probar.  No  queda  ya 
en  efta  Tribu  gobierno,  autenticidad,  ni  archi¬ 
vos. 

Aqui ,  pues  ,  es  el  tiempo  de  preguntar ,  fi 
es  yá  venido  el  Meísías.  Vino  yá  fin  duda  ,  y 
aun  antes  de  la  caída  de  Judá  retoñaba  en  todo 
el  Univerfo  el  anuncio  de  efta  feliz  nueva  j  y 
en  todas  las  Naciones  fé  formaban  fociedades, 
que  veneraban  al  verdadero  Dios  por  medio  de 
Jefus  fu  Redemptor.  Ün  defeendiente  de  Ifaac 
traxo  á  todas  las  Tribus  del  Genero  Humano 
las  bendiciones  prometidas  ,  y  condujo  la  pa¬ 
labra  de  Dios  al  cumplimiento  perfe&o  que  fe 
efperaba. 

Pero  lo  que  acaba  de  demonftrar  ,  que  la 
prometía, de  quien  dicen  los  Judíos  fer  archivo, 
era  Divina  ,  es  ,  que  immediatamente  defpues 
de  los  dos  fuceífos  de  la  predicación  del  verda¬ 
dero  Dios  por  un  defeendienté  de  judá  ,  y  de 
la  converfion  de  los  Gentiles  i  que  de  todas 
partes  vienen  á  el ,  Judá  ,  que  debia  entregar¬ 
nos  las  prometías  ,  dar  nacimiento  al  Mefsías, 
y  producir  las  pruebas  genealógicas  de  fu  lina¬ 
ge,  yá  cumplió  fu  vocación.  No  tiene  Dios  ne- 
cefsidad  de  la  propagación  regular  de  efte  Pue¬ 
blo  :  folo  le  havia  prometido  la  cónfervacion 
de  fu  gobierno  hafta  la  venida  del  Mefsías:  vino 
yá ,  y  al  punto  fe  arruina  Judá :  yá  no  es  ün 
Pueblo. 

Ff  z 
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El  refto  de  las  familias  Judayeas  ,  dúperfas 
por  todas  partes, continúan  con  el  eftado  a&uaj, 
y  caimiento  en  que  fe  miran  ,  en  fervir  ai  Evan¬ 
gelio.  Pero  todavía  no  es  tiempo  de  hablar  de 
efto.  Contra  efte  concuríb  ,  y  conveniencia 
de  acontecimientos  tan  incontraftables ,  y  ím- 
gulares.  han  querido  alegar  algunas  veces  U 
imaginada  República  Judayca ,  que  dicen  fer 
parte  de  una  de  las  tres  Tartanas.  Efta  parte  no 
fe  puede  determinar  ciertamente :  pero  fe  ha 
oído  decir  ,  que  tenia  lu  territorio  ,  fu  política, 
y  fu,  Rey.  Luego  la  Tribu  de  Judá  no  fe  arrui¬ 
nó.  ,  y  todavía  puede  fervir  de  prueba  para  el 
JViefsías  que  eípera. 

Nadie  ignora, que  los  refiduos  de  eftaTribu 
íiibyugada  obtuvieron  algunas  veces  de  fus  due¬ 
ños,  la  facultad  de  eftablecerfe  con  mas, ó  menos 
ventajas.  En  una  parte  los  admiten  hada  cierto 
numero,  y  nada  mas  :  en  otra  les  dejan  aban¬ 
donada  una  calle ,  con  permifsion  de  ma.nte- 
nerfe  allí,  fin  extenderfe  á  otra  alguna  :  en  otra 
Provincia  les  permiten  habitar  una  Aldea,  y  . 
aun  acafo  toda  una  Ciudad  con  algunas,  tierras 
para  el  cultivo  ,  y  fu  ft  en  to.  Pero  todo  efto  no  • 
es  la  Tribu  de  Jada  :  y  quandp  fue  fie-  realidad, 
y  no  una  mera  ficción  ,  que  los  Judíos  tengan 
en  alguna  parte  territorio  ,  y  Principe  que  los 
gobierne  j  eftc  Principe  es  el  Gefe  de  efta  Co¬ 
lonia  ,  y  no  el  Gefe  de  Judi  Efta  Tribu  es  un 
cuerpo  desbaratado ,  que  ni  tiene  confejp,  uni¬ 
dad* 
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dad,  regidnos  ,  autenticidad  ,  ni  archivos.  No 
hay  que  eíperar  nada  de  cito,  Ei  León  de  la 
Tnbu  de  Judá  conüguio  yá  por  todas  partes 
la  victoria  5  y  la  prophecía  ,  que  le  anunciaba, 
claramente  cita  cumplida, 

Otras  prophecías  concurren  á  hacerla  mas 
eficáz  todavía.  La  primera  es ,  la  que  fe  hizo 
á  Adám  de  que  el  Hija  de  la  Muger  pifaría  la 
Cabera  del  autor  de  la  mentira  ,  y  de  la  muerte. 
Pero  el  primer  rayo  de  eíperanza  que  fe  nos 
di  ,  nos  obliga  por  razón  de  fu  generalidad  á 
hacer  nuevas  averiguaciones  ,  y  preguntar  quál 
es  eíte  Hijo  de  la  Muger ,  y  en  qué  familia  le 
podremos  encontrar.  Otra  fegunda  prophecía 
empieza  á  determinarlo.  En  la  pofteridad  de 
Abraham  recibirán  todas  las  Naciones  la  ben¬ 
dición  prometida,  Pero  defeenderá  acafo  do 
Agár ,  ó  de  Cethura )  No  por  cierto.  Otra  ter¬ 
cera  prophecía  nos  enfeña  ,  que  nos  nacerá  de 
Sara-,  In  Ifaac  Voc abitar  tibí  femen ,  Pero  Ifaac 
tiene  dos.  hijos.  Será  precito  bu  toar  la  pofteri¬ 
dad  tan  defeada  en  la  familia  de  Efaú  >  Una 
quarta  prometía  nos  advierte  que  la  cipe  remos 
de  Jacob,  La  quinta  paila  aun  mas  adelante* 
fepara  todas  las  otras  Tribus  ,  para  poner  nuef- 
tra  efperanza  en  la  Tribu  de  Judá.  Otras  ven¬ 
drán  todavia ,  que  incluirán  el  privilegio  de  fu- 
jetar,  é  iluftrar  las  Naciones  en  la  rama  defceiv 
diente  de  David.  Todas  ellas  prophecías  pro- 
priamente  fon  tola  una  ,  que  concilia  nueftra 

also* 
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atención  ,  comunicándonos  como  por  grados 
nuevas  luces, que  corroboran  íiempre  las  prece¬ 
dentes:  prophecía  que  fe  defcubre  á  proporción 
que  ván  viniendo  al  Mundo  las  generaciones,  y 
que  nos  conduce  de  familia  en  Familia,  y  de  cir- 
cunftancia  en  circunítanciá  hafta  el  Hijo  de 
Maria. 

Si  las  Naciones ,  pues  ,  le  deben  á  éfte  la 
ruina  de  la  Idolatría ,  y  el  culto  que  d¿n  al 
Dios  de  los  Patriarchas ,  como  fe  lo  deben  fin 
duda,  él  és  el  defeado  de  las  Gentes.  Todo  eftá 
i  fu  favor.  Dejafe  ver:  y  la  Tribu,  que  Tolo 
fubfiftia  para  darle  á  luz,  no  necefsita  ,  como 
ni  tampoco  las  otras de  la  confervacion  regu¬ 
lar  de  fus  archivos  ,  ni  de  la  potfefsion  del 
País  deChanaán.  Eftas  precauciones  dejan  yá 
de  fer  neceffarias  5  porque  aquel  á  quien  las  Na¬ 
ciones  obedecen  es  baftantemente  conocido, 
para  fer,  fegun  las  piornedas,  Hijo  de  David,  de 
Judá ,  de  Ilaac  ,  y  de  Abraham.  El  es  el  centro 
de  todo  ,  y  de  él  fale  la  luz,  que  lo 
alumbra  todo. 
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LA  CLAUSULA,  Y  SEGURIDAD 

del  depófito  de  las  prome ¡Jas.. 

t  -  ^ 

COnocemos  el  depófito  de  las  promedas: 

es  la  Efcritura  que  nos  ha  venido  de  los 
Judíos.  Conocemos  los  Depofitarios :  ellos  fon 
los  Pueblos  deícen  dientes,  de  Jacob  ,  y  Judas, 
Conocemos  la.  feñal  con  que  tanto,  el  depó¬ 
fito  ,  como  el  Confervador  r>  íe  pueden  discer¬ 
nir  :  eíla  feñal  es  el  cumplimiento  de  las  pro- 
phecías  ,  que  fe  nos  comunican  ,  y  ponen  á  la 
vida.  Y  como  fué  cofa  útil  que  los  Depofitarios 
eduvieden  aligados ,  y  permaneci.eden  en  un 
lugar  determinado  ,  hada  el  nacimiento  del 
Mefsías  efperado ,  afsi  también  fue  neceíTario,. 
que  huviedc  una  claufura  %  que  adegurade  el 
depófito  ,  y  que  fe  toma  den,  todas las,  precau¬ 
ciones  ,  para  que  permaneciefie  incorrupto,  de 
modo  ,  que  no  pudieden  las  irrupciones  de  los, 
edrangeros  difsipar  los  aftos,  y  fe  previnieden 
los  defordcnes ,  ó  la  mala  condufta  del  mifmo 
Notario.  Eda  claufura  ,,  pues,  y  eda  feguridad 
de  la  Notaría  fe.  hallan  en  el  miniderio  de  la. 
Ley  prefcrita  por  Moyfés :  de  modo,,  que  tam¬ 
bién  es ,  además  de  edo ,  una  parte  edencial  de 
los  preparativos  del  Evangelio..  Afsi  que  eda 

Ley}í 
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Ley,  objeto  de  tantas  criticas ,  viene  á  fer  de 
cftá  manera  un  nuevo  raigo  de  fabiduría  ,  y  el 
motivo  del  mas  profundo  reconocimiento. 

LA  LET  (DE  MOISES  DESTINADA 

para  ajjegurar  el  depo/itó. 

T  TNA  de  las  primeras  intenciones  de  ía 
KJ  Ley  de  Moyíés  fue  mantener  á  los  Ifrae- 
litas  feparados  de  las  demás  Naciones.  Y  fuera 
deefto  ,  como  aquel  Pueblo  era  tofeo  ,  incons¬ 
tante  ,  continuadamente  pueril  ,  y  fiempre 
pronto  á  feguir  toda  exterior  vanidad  ,  y  toda 
aparente  locura  s  tan  apto  para  difsipar  ei 
depóíito  de  las  promeíías  ,  como  para  confun¬ 
dir,  y  defconcertar  el  orden  de  las  familias 
por  medio  de  la  mezcla  ,  y  union  con  los  ef- 
trangeros ,  les  fervia  la  Ley  de  Tutor,  y 
de  Ayo  vigilante  ,  y  exado  :  de  Tutor  para 
determinar  Tus  alianzas  con  feveros  reglamen¬ 
tos  ^  y  de  Ayo  continuo  para  impedir  fus 
defordenes ,  y  caídas ,  ejercitándole  fegun  fu 
necefsidad  ,  y  caráden 

Convengo  en  que  eftas  ideas  de  qué  fomos 
deudores  al  Apoftol  de  las  Gentes ,  no  traben 
contigo  la  prueba  como  alegada  ,  y  producida 
por  el  mifmo  Apoftol ;  pero  tienen  en  fu  favor 
La  realidad  de  los  hechos.  Siendo  ,  pues ,  los 
<  He- 
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Hebreos  eftúpidos,  y  vehementes  en  fuspafsio- 
nes,necefsitaban  ordenanzas  proprias;  de  modo, 
que  yá  que  no  reformaflen  del  todo  fu  corazón, 
los  contuvieíTen  á  lo  menos  en  una  orden  ex¬ 
terior  que  confervafle  el  depóílto  de  las  pro- 
rheftas  ,  y  la  ferie  regular  de  las  familias  ,  íin  la 
qual  no  tendría  lugar  la  mayor  de  las  promef- 
fas.  A  efte  importante  objeto  miró  fiemprc  el 
X-egislador  de  los  Judíos. 

Su  minifterio ,  y  la  ley  de  fus  ceremonias 
fon  una  economía  ,  que  íirve  para  un  tiempo 
á  quien  fe  le  ponen  fus  limites  ,  y  fon  afsimif- 
mo  unos  inftrumentos  deílinados  para  facilitar 
la  execucion  de  la  tercera  prometía  ,  y  mani- 
feftarnos  fu  cumplimiento  quando  llegaííe  la 
execucion :  veamoslo  claro. 

i  .*  Su  minifterio ,  y  fu  ley  fon  una  infti- 
tucion  provifional ,  relativa  á  las  necefsidades 
del  Pueblo  depoíitario  5  pero  no  fon  de  modo 
alguno  la  inftruccion  de  falud  propuefta  ai 
Genero  Humano.  No  eftá  en  ella  el  minifterio 
de  vida  7  que  debe  dirigir  el  corazón  del  hom¬ 
bre  ,  y  conducirle  por  medio  de  una  virtud  iin- 
cera  á  fu  verdadero  deftíno  ;  pero  es  un  mi¬ 
nifterio  local ,  y  una  difpoíicion  á  propoftto 
para  hacer  que  fe  executafíen  los  defignios  del 
Altifsimo  por  un  Pueblo  rebelde  ,  y  con  quien 
tan  poco  podia  el  amor :  y  no  obftante  con¬ 
vida  á  cada  particular ,  y  le  conduce  á  la  falva- 
cion  ,  íi  le  guia  aquel  amorofo  afecto  que  le 
Tom.XV \  Gg  or- 
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ordenan  ,  y  efpera  con  viva  fé  c)  cumplimiento 
de  las  promeífas. 

Todo  es  bueno  en  efta  Ley  5  pero  Fue  dada 
á  los  hombres ,  fin  mudarles  la  voluntad  ,  y 
gobernando ,  atenta  íola  la  letra  r  y  atentas  fus 
ceremonias  ,  el  proceder  exterior.  Moyfés  ad¬ 
virtió,  á  la  verdad  ,  en  la  Ley  de  fus  dos  Tablas 
á  fu  Pueblo,  que  debia  venerar  á  Dios  en  quan¬ 
to  le  fueííepofsible,y  que  no  dañaífe  al  proximo. 
Todos  los  diez  Mandamientos  fe  reducen  á  que 
el  amor  de  Dios,  y  del  proximo  arregle  nueftras 
aCciones:de  modo, que  elevan  á  Moyiés  immen- 
famente  fobre  todos  los  demás  Legisladores, 
humanos ,  cuyas  luces,  ó  disimuladas,  ó  cortas, 
apenas  los  levantan  delfuelo.  Bien  clara  es  la 
diferencia  entre  Moyfés ,  y  aquellos  Philofo- 
phos ,  que  aun  los  que  mejor  raciocinaban  lle¬ 
garon  á  dudar  algunas  veces  fi  el  hurto  nos  era 
licito ;  aquellos  Philofophos  que  autorizan 
la  proftitucion  ,  miran  con  indiferencia  las  ac-> 
dones  contrarias  ala  orden  déla  naturaleza, 
y  fociedad ;  no  fe  atreven  á  traher  al  Pue¬ 
blo  á  la  adoración  de  un  folo  Ser  fupremo,y  le 
permiten  cobardemente  que  venere  á  unos  Dio- 
fes  ,  que  fon  los  modelos  de  otros  tantos  de- 
linquentes.  Lite  es  un  hombre  ,  que  condena 
fin  diftmeion  todo  lo  que  es  malo  pdeíprecia 
la  preocupación ,  y  la  licencia  común ,  y 
pide  que  todas  nueftras  acciones  no  puedan ,  ni 
dañar  á  la  fociedad  ,  ni  defagradar  al  fumo  Sét 

ado- 
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adorable  ,  á  quien  pertenecemos  los  hombres, 
y  cuyo  es  todo  quanto  tiene  ser.  Bien  claro  fe 
ve  yá  aquí  quán  dignos  fon  de  un  hombre  ilu¬ 
minado  por  Dios  eftos  dos  principios  ,  que  fe- 
•guidos  ,  fon  el  origen  de  la  felicidad  de  los 
hombres.  Pero  es  acafo  efte  difteñode  fu  potef- 
tad  legislativa  el  único  objeto  á  que  mira  t  No 
eftaban  eftas  dos  regías  cUe  nueftro  mo¬ 
do  de  obrar  ,  gravadas  yá  en  todos  los  corazo¬ 
nes  ?  No  provienen  de  la  Religion  natural*, 
que  nos  obligaba  á  efto  mifmo  ?  Aquel  difa¬ 
men  de  la  conciencia  que  pufo  Dios  en  todos 
los  hombres ,  les  advierte  ,  que  fe  hagan  gratos 
al  Autor  de  fu  sér,  y  que  no  quieran  para  otros 
fino  lo  que  cada  uno  quiere  ,  ó  no  quiere  para 
sí.  Eftas  eran  las  obligaciones  que  infpiraba 
aquel  antiguo  culto.  Todas  las  Religiones ,  y 
todas  las  leyes  fe  dirigían  mas ,  ó  menos  clara¬ 
mente  á  eftos  dos  fines.  Aunque  los  perdieífen 
de  viña  ,  ó  los  anichilaften  abfolutamente  coa 
algunas  excepciones ,  ó  libertades,  á  la  verdad 
nada  fenfatas ,  todo  quanto  bueno  ordenaban 
los  conducía  á  que  amafien  á  Dios  ,  y  al  pro¬ 
ximo  como  á  sí  mifmos.  Lo  que  cara&eriza*, 
pues,  la  poteftad  legislativa  de  Moylés  es  poner 
á  la  vifta  algunos  motivos ,  y  emplear  algunos 
reglamentos  particulares  para  unir  á  fu  Pueblo, 
no  obftantc  fu  rufticidad  ,  ai  Dios  de  fus  Pa¬ 
dres  ,  obligándole  á  contraher  con  el  Señor  una 
nueva  alianza  ;  y  para  formar  de  efte  Pueblo 

Gg  ¿  mif- 
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mifmo  una  República  en  que  el  nombre  del 
verdadero  Dios  fuelle  conocido  ,  hafta  que  vi- 
mellé  el  Reyno  de  la  Jufticia. 

Muy  pocos  dias  defpues  de  los  juramentos 
con  que  fe  havia  obligado  elle  Pueblo  á  no 
venerar  fino  al  Dios  verdadero,  Criador  de 
Cielo  ,  y  tierra  ,  formó  un  Apis,  celebrando  fu 
feftividad  con  las  disoluciones  ordinarias  en  las 
fieftas  de  los  Paganos.  Hizo  Dios  conocer  á 
Moyí'és  ,  que  en  vano  efperaba  contener  á  un 
Pueblo  feme  jante»  por  medio  de  las  leyes  de  un 
culto  efpiritual  ,  al  mifmo  tiempo  que  fu  cora¬ 
zón  eftaba  diñante  de  Dios ,  y  fin  amor  alguno 
á  la  jufticia.  Efte  fue  el  cafo,  pues,  en  que  Moy- 
fes  lo  arregló  todo ,  y  en  que  fe  valió  de  fu  po¬ 
te  ftad  legislativa  ,  empleando  en  ella  los  moti¬ 
vos  ,  y  los  medios  proporcionados  al  tiempo. 
Los  motivos  fueron, que  Dios  facó  á  eñe  Pueblo 
de  la  fervidumbre  con  que  gemía  en  Egypto, 
y  que  le  concede  una  tierra  abundante  en  todo 
genero  de  bienes.  Qué  cofa  mas  limitada  que 
ellos  dos  motivos  que  alega  ?  Las  bendiciones 
prometidas  á  todos  los  Pueblos  ,  no  eftán  aquí 
todavía  ,  ni  menos  la  execucion  de  la  tercera 
prometía  que  fe  le  hizo  á  Abraham. 

Ello  mifmo  fu  cede  también  con  los  me¬ 
dios  de  que  Moyíes  fe  valió  para  hacer  fu b fif¬ 
th*  el  culto,  á  lo  menos  exterior,  del  Dios  ver¬ 
dadero  El  mas  eficaz  \de  todos  cftos  medios, 
fue  mantener  á  los  Iíraelítas  feparados  de  los 
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©tros  Pueblos  ,  y  apartarlos  de  todo  culto  ar¬ 
bitrario  ,  yápor  medio  de  un  cuerpo  de  cere¬ 
monias  religiofas  ,  y  yá  con  un  genero  de  vida 
proporcionada  á  las  circunftancias  de  todas  las 
ledas  vecinas,  y  de  las  necefsidades  del  Pueblo. 
Valiófe  por  orden,  y  fegun  la  elección  de  Dios 
mifmo ,  que  le  infpiraba,  de  algunas  de  las  cof- 
tumbres  generalmente  recibidas  por  los  Patriar- 
chas  ,  y  ufadas  en  todas  las  Religiones  (**)  del 
Mundoxomo  de  un  Tabernáculo, un  Atrio, (**) 
un  Altar  con  fus  lacrificios  ,  un  Cofre  portátil, 
ó  una  Arca  deftinada  para  guardar  las  cofas 
mas  inftrudivas,  y  respetables ,  que  tenia  ía 
Religión.  De  todas  eftas  Religiones  toma  aque¬ 
llo  que  es  inocente ,  y  de  un  ufo  immemorial, 
y  univerfalmente  admitido.  Su  Sanduario  era 
una  cofa  común  á  lo  reftante  del  Mundo:  Sanc¬ 
tum  faeculare. 

Eftas  coftumbres ,  que  fe  encuentran  def- 
de  la  mas  remota  antigüedad  en  Eleuíis  ,  en 
Phrygia,  en  Syria  ,  en  Egypto  ,  y  en  todas  par¬ 
tes,  eran  los  medios  ordinarios  de  inftruir ,  y 
cultivar  la  fociedad.  Eftas  eran  como  unas  lec¬ 
ciones  públicas:  Elementa  mundi.  En  todas 
partes  fe  fabía  lo  que  fignificaban  las  ofrendas, 
los  facrificios ,  y  los  convites  comunes.  No  es 
efto,pues,  lo  que  propiamente  diftingue  al 
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(**■)  Yá  eftá  notada  U  mprepíiedad 
giones. 

(**)  PARVIS. 
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Pueblo  Hebreo  de  otros  Pueblos.  Lo  que  ca¬ 
racterizaba  la  legacía  de  Moyfés  ,  era  aligar 
las  doce  Tribus  de  fu  Pueblo  á  un  mifrao  lu¬ 
gar  ,  á  un  Sanctuario  folo ,  que  le  feparaba  de 
todos  los  Pueblos,  á  un  Sacerdocio  ,  que  fuera 
de  efte  lugar  no  exercia  fus  funciones. 

La  mifma  prudencia  que  fe  halla  en  los 
reglamentos  de  los  facrificios ,  y  de  las  cere¬ 
monias  preferirás  á  efte  Pueblo,  la  vemos 
también  refplandecer  en  la  prohibición  de  las 
cofas  de  que  fe  debe  abftener.  Le  prohibe  to¬ 
do  delito,  todo  abufo  ,  y  quanto  podia  inducir 
á  la  Idolatría  ,  y  fe  encontraba  en  las  Naciones 
vecinas,  dadas  á  toda  efpecie  de  fuperfticiones, 
á  toda  diftblucion  ,  y  perfidia.  Si  fe  mira,  pon¬ 
go  por  exemplo  ,  como  demencia,  ó  poquedad* 
imaginar,  como  lo  hacian  los  Chananéos,  que 
la  coftumbre  de  ofrecer  á  los  Diofes  del  cam¬ 
po  las  crias  de  los  pájaros  con  fu  madre  ,  ó  un 
Cabrito  cocido  con  la  leche  de  la  Cabra  mif- 
ma  que  le  havia  dado  la  vida  ,  le  era  agrada¬ 
ble  á  cftas  deidades  mentidas ,  ferá  prudencia 
en  el  Legislador  de  los  Hebreos  prohibirle  ef- 
tas  dos  coftumbres  á  fu  Pueblo.  Por  efta  leve 
feñal  veremos  ,  como  de  pallo  ,  que  lo  que 
aparece  poco  digno  de  la  gravedad  de  un  Le¬ 
gislador  en  las  Ordenanzas  de  Moyfés ,  fupone 
algunas  bajezas ,  y  devociones  criminales ,  que 
era  precifo  fuprimir  determinadamente  ,  arrui¬ 
nando,  en  quanto  fueífe  pofsible,  la  inclinación 

que 
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que  arraftraba  tras  sí  á  aquel  Pueblo.  Toda 
la  bajeza  fe  encuentra  aquí  en  el  objeto  que  fe 
prohíbe  j  al  mifmo  tiempo  que  fu  prohibición 
eftá  llena  de  prudencia. 

Los  Predicadores  no  intentan  en  eftos  tiem¬ 
pos  prohibirles  á  fus  oyentes  que  den  culto  al 
Excrcito  de  los  Cielos  ,  que  (aerifiquen  en  lu¬ 
gares  eminentes ,  ó  que  veneren  al  fuego* 
haciendo  pallar  por  medio  de  él  á  íus  hijos». 
Prohibiciones  tales  fon  el  dia  de  oy  inútiles:  yá 
faltaron  ellos  objetos,  y  nadie  hay  que  imagine 
femejantes  defvaríos.  De  aqui  es ,  que  por  li¬ 
mitadas  que  fean  nueftras  luces  en  orden  á  las 
eoftumbres  de  la  antigüedad conocemos  no 
obftante  muy  bien  que  eran  otras  tantas  cof- 
tumbres  criminales ,  que  daban  lugar  á  unos 
reglamentos  conducentes  ,  y  proporcionados 
al  mal  Eran*  pues,  las  de  Moyíés,  precauciones 
tan  llenas  de  prudencia,  que  folo  la  ignorancia* 
ola  preocupación  las  pudo  vituperar. 

Es  verdad,  y  precifo  confefifarlo  ,  que  eran 
íumarnente.  determinadas  para  aquel  Pueblo:, 
fus  ceremonias,  huvieran  lído  ininteligibles  pa¬ 
ra  otras  Naciones  ,  y  aun  acafo  ierían  también 
infruétuofas.  Pero  Moyfés  no  es  el  Mediador 
de  todo  el  Genero  Humano  ,  el  Miniftro  de  la 
alianza  eterna ,  ni  el  difpenfador  de  los  verda¬ 
deros  bienes.  Supone  lo  que  de  efto  fe  fabe  pos 
medio  de  la  tradición  :  infinua  fu  efpcranza 
con  las  prometías  de  otro  Legislador ,  y  con 
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la  narrativa  de  las  promefias  que  le  hizo  Dios 
en  favor  de  todas  las  Naciones  á  Abraham,. 
Pero  dexa  á  otro  fu  explicación  ,  y  el  grande 
anuncio  que  efpera.  Con  elle  íilencio  honra 
Moyfés  al  que  debe  venir*  y  hace  que  los  hona^ 
bres  le  defeen. 

2.®  Pues  que  ha  venido  á  obrar  fu  minif- 
terio  5  Qué  bien  debia  producir  fu  Ley  í  El  fia 
de  ella  era  fervir  de  cuftodia  á  los  Depoíita- 
rios  de  las  promeífas  :  era  impedir  la  Idolatría 
de  los  Judíos ,  y  la  diísipacion  del  depófito; 
confequencia  necciTaria  de  fu  idolatría  *  fi  hu- 
viera  perfeverado.  Es ,  pues  *  el  minifterio  de 
Moyíés  muy  diferente  de  aquel  que  fe  le 
prometió  á  Abraham  para  todas  las  Naciones* 
pero  no  fe  opone  á  él? 

Dios  fe  obliga  (**)  con  la  promeífa  que  le 
hace  á  Abraham  *  á  darle  por  medio  de  uno 
de  fus  defendientes  ,  la  bendición  ,  y  los  ver¬ 
daderos  bienes  á  todos  los  Pueblos  del  Mundo* 
que  no  tenian  otro  Dios,  fino  folo  fus  placeres. 
El  mal  eftaba  tan  extendido  ,  que  pedia  un  re¬ 
medio  univerfal :  y  Dios  fufeita  eñe  minifte¬ 
rio  local ,  y  una  Religion  que  parece  particular, 
y  determinada  para  una  fola  Nación.  Pues  qué 
no  es  efto  arruinar  la  promefla  que  fe  extiende 
á  todo  el  Genero  Humano  ?  La  promeíla  es 
noble,  y  digna  de  Dios :  comprehende  á  todos 

ios 
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los  hombres  :  quandola  poteftad  legislativa  de 
Moyfés  tiene  vifos  de  pequenez  ,  limitando 
la  bondad  de  Dios,  j  no  defeubriendo  á  las 
claras  todas  fus  verdades  aun  áefta  familia 
foia. 

Pero  lejos  de  que  la  revelación  hecha  á 
los  Ifraelítas  deftruía  las  bendiciones  refervadas 
á  todas  las  Tribus  de  la  tierra,  les  prepara  ,  y  les 
dirige  eftas  bendiciones  mifmas  ,  facilitando  fu 
execution.  Porque  como  efta  tercera  promefla 
encuentra  fu  garantía  en  la  multiplicación  pro- 
phetizada ,  y  milagrofa  de  la  familia  de  Abra- 
kam,  afsi  también  no  podia  llegar  á  fu  cumplid 
miento  la  prometía  mifma  por  medio  de  un  cicf- 
cendiente  de  Ifaac  ,  fin  que  la  rama  privilegiada 
fe  confervaflé  en  buen  orden, y  fucile  reconocida 
por  razón  de  los  títulos  que  trahía  ,  y  con  que 
fe  hubo  de  prefentar.  La  introducción  de  efta 
familia  en  la  tierra  prometida  firvió  para  que 
fe  confervafle  el  depófito  ,  y  la  rama  privilegia¬ 
da  :  y  las  Leyes  de  Moyfés ,  y  el  Sacerdocio  de 
Aarón  ,  juntamente  con  fu  San&uario  ,  fue¬ 
ron  defde  luego  los  vinculos  con  que  fe  liga¬ 
ron  á  aquel  terreno  todas  las  Tribus  :  y  defpues 
la  Tribu  privilegiada  que  nos  havia  de  dar  el 
Mefsías ,  y  manifeftar  al  Mundo  una  alianza  - 
irrevocable.  Moyfés  añadió  á  los  medios  pre¬ 
cedentes  las  amenazas  ,  los  caftigos  feveros ,  y 
aun  la  muerte  contra  los  que  contravinieften  á 
todo  ,  y  con  particularidad  en  cafo  de  idolatría. 
T  em.XK»  Hk  Ef- 
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Eñe  proceder  era  juño  :  los  Judíos  en  fu  alian¬ 
za  havian  tomado  á  Dios  por  fu  Rey.  Luego 
la  Idolatría  era  una  rebelión  digna  de  muerte: 
y  de  todos  modos  expuefta  fiempre  al  caftigo, 
pues  deftruía  la  Ley  ,  y  el  deftíno  que  tenia  or¬ 
denado  á  confervarlos  fin  la  mezcla  de  todas 
las  demás  Naciones  ,  apartándolos  por  eñe 
medio  de  la  proftitucion  ,  y  alianzas  perjudi¬ 
ciales  :  confequencias  ordinarias  de  la  idola¬ 
tría. 

Toda  efta  economía  ,  añadida  al  conoci¬ 
miento  de  las  verdaderas  obligaciones,  convidó 
á  los  Judíos  afbien  ,  y  los  apartó  del  defcarrío 
univerfal ,  yá  que  no  por  otra  cofa ,  á  lo  menos 
por  el  temor  del  caftigo ,  hafta  que  fe  vio  na¬ 
cer  de  ellos  al  Autor  de  la.  gracia ,  y  la  jufticia: 
al  que  mueve  los  corazones ,  é  infpira  las  deli¬ 
cias  que  trahe  con  figo  aquella  dodlrina  que 
enfeña. 

Guardémonos  con  todo,  elfo  de  formar 
una  idea  baja  de  las  leyes  ,  y  do&rina  de  Moy- 
fés.  Es  verdad ,  que  por  sí  niifma  no  dá  la  gra¬ 
cia,  ni  reforma  la  voluntad  y  es  verdad  tam¬ 
bién,  que  como  no  anuncia  diftintamente  los 
bienes  eternos ,  no  fe  puede  decir ,  que  con¬ 
duce  el  hombre  á  la  perfección  ,  y  á  fu  verda¬ 
dera  felicidad  :  A hhil  ad  perfeElum  adduxit 
¡ex.  Efto  en  realidad  hace  que  efta  Ley  no 
bañe  d  hacer  á  los  hombres  perfe&amente 
felices ,  pero  exceptuando  eñe  privilegio  ,  que 
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eftaba  rcfervado  ai  Salvador ,  y  á  aquella  gra¬ 
cia  ,  que  havia  de  eftablecer  la  realidad  de  una 
verdadera  jufticia  en  los  corazones,  defpues 
de  fu  venida  ,  y  que  formo  aun  antes  de  efta 
venida  muchos  verdaderamente  juftos :  en  to¬ 
do  mueftra  efta  Ley  la  profunda  fabiduría  ,  y 
la  Divinidad  del  Hípiritu  ,  que  es  fu  Autor. 
Qué  otro  Efpiritu  ,  íino  el  de  Dios  pudo  poner 
efectivamente  en  efta  Ley  aquellas  dos  miras, 
y  relaciones,  que  la  hacen  por  una  parte  pro¬ 
porcionada  á  las  neccfsidades  del  Pueblo  de 
Ifraél ,  y  por  otra  la  difponen  para  que  íirva 
fíempre  á  los  Pides  de  inftruccionl 

En  todas  eftas  partes  tiene  una  relación  ne- 
ceñaría  ,  mas ,  6  menos  conocida  por  algunas 
a&uales  circunftancias  en  que  fe  hallaban  los 
Hebreos :  y  aunque  no  tengamos  bailantes 
monumentos  de  la  antigüedad  para  poder  de¬ 
cir  en  todas  ocaíiones :  Tal  Ley ,  tal  ceremonia 
tiene  relación  con  tal  ufo  antiguo  ,  que  Moy- 
fés  omite  como  perjudicial,  y  nocivo,  ó  adop¬ 
ta  como  provechofo  3  baña  lo  que  en  efta  ra¬ 
zón  conocemos ,  para  que  entendamos  lo  que 
firvió  de  regla  en  aquellos  artículos  ,  en  que 
nos  falta  la  luz.  Contentarémonos  i  pues  ,  con 
manifeftar  aqui  folamente  ,  por  medio  de  al¬ 
gunos  exemplos,  la  inftitucion  de  las  fieftas  que 
celebraban  los  Judíos  ,  y  la  diftincion  de  los 
mantenimientos  de  que  ufaban. 

Sus  fieftas  eran  el  defeanfo  del  dia  feptimo, 
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la  Paíqua  ,  y  algunas  otras  folemnidades  que 
tenían  prcfcritas.  Ello  era  hacer  profefsion  de 
fcr  Pueblo  de  Dios ,  darle  gracias  por  el  cum¬ 
plimiento  de  fus  primeras  promeflas  ,  efperar  ei 
efecto  de  las  demás ,  y  perpetuar  fu  creencia. 
Todos  eftos  focorros  les  eran  particulares:  Non 
fecit  talker  ornni  nationi* 

La  efpecialidad  de  fu  policía ,  y  fuítento 
no  contribuía  menos  que  la  íinguiaridad  de  fus 
fieítas  ,  y  unidad  de  fu  Sanduario  para  caracte¬ 
rizarlos  como  un  Pueblo deparado  de  los  otros, 
y  abfolutamente  tínico  en  fu  modo  de  adorar, 
y  de  vivir.  Por  eíta  caula  las  efpecies  de  ani¬ 
males,  que  les  era  licito facrificar ,  y  comer,  fe 
arreglaron  por  medio  de  feñales  ciertas,  gene¬ 
rales,  y  fencillas,  que  los  aligaban  á  un  fu  liento 
fuficiente,y  fano;  al  mifmo  tiempo  que  los  íln- 
gularizaban  ,  prohibiéndoles  muchas  viandas, 
que  ufaban  los  demás  Pueblos.  Es  verdad ,  que 
entre  los  animales ,  que  fe  les  prohibieron  ,  fe 
podian  hallar  algunos ,  que  no  les  fuefíen  no¬ 
civos,  como  la  Liebre,  y  otros.  Pero  ef- 
to  importaba  poco :  y  era  bien  fácil  de  enten¬ 
der  ,  que  Moyfés  miró  determinadamente  por 
la  confervacion  de  aquellos  animales  ,  que  coa 
particularidad  ayudan  en  fus  trabajos  al  hom¬ 
bre  ,  como  lo  ejecutan  el  Caballo ,  el  Jumen¬ 
to,  y  el  Camello  j  que  tiró  á  excluir  aquellos, 
cuya  comida  es  peligrofa  ,  ó  de  un  ufo  perni- 
ciofo ,  como  lo  fon  la  mayor  parte  de  los 

rep- 


Preparación  Evangélica.  245 
reptiles:  pero  lo  que  eípecialmente  intentó 
excluir  fueron  aquellos  animales,  que  fe  ufaban 
vulgarmente  en  los  facrificios  de  los  Paganos*, 
de  modo ,  que  el  faciificarlos  era  una  íeñal 
diftintiva  de  facrific-ar  á  los  Dioíes  ,  ó  á  éfta ,  ó 
la  otra  mentida  Deidad. 

La  frequencia  fuma  con  que  los  Paganos 
facrificaban  ,  particularmente  el  Puerco ,  á  fus 
Deidades  ,  fué  caufa  para  que  le  contafle  Moy- 
fés  entre  los  animales  immundos ,  y  prohibi¬ 
dos,  Y  como  para  nada  firve  efte  animal ,  fino 
para  el  alimento ,  les  atrajo  éfta,  entre  todas 
las  otras  prohibiciones  ,  los  mayores  imprope¬ 
rios  ,  y  burlas  i  los  Judíos.  Pero  los  caminos 
de  Dios  fon  muy  feguros ,  y  afsi  efta  entre  to¬ 
das  las  demás  abftinencias ,  que  fe  les  impufie- 
ron  ,  era  la  mas  neceflaria  para  apartar  de  la 
Idolatría  á  un  Pueblo  que  dio  en  ella  tantas 
veces. 

El  fervicio  de  los  Bueyes ,  la  leche  de  las 
Bacas  ,  y  lana  de  las  Obejas  ,  hicieron  íiem- 
pre  relpetar  la  fangre  de  eftos  animales:  de 
ellos  fe  fuftentaban  :  fervian  al  facrificio  >  pero 
no  los  defperdiciaban.  Por  el  contrario  ,  en  to¬ 
do  tiempo  ,  y  en  todas  ocafiones  recurrían  al 
Puerco  los  Idólatras  para  hallar  fin  dificultad, 
y  con  la  mayor  prontitud  una  vi&ima  que  no 
íes  coftafle  mucho  ,  y  tuvieífe  al  mifmo  tiem¬ 
po  una  carne  tan  tierna  ,  que  fe  pudieífe  comer 
acabado  el  facrificio ,  y  fegun  efta  2  ó  la  otra 
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circunftancia  previfta  ,  6  imprevifta,  lo  pudieííe 
demandar.  Para  efte  efecto  havia  en  todas  las 
Ciudades  un  lugar  determinado ,  y  conocido 
de  todos  ,  en  que  fe  vendían  los  Puercos  deftL 
nados  á  los  facrificios ,  y  por  efte  motivo  re- 
giftrados,  y  libres  de  toda  incomodidad.  Sacn, 
JJncerL 

La  coftumbré  de  imitar  la  antigüedad  en 
las  ocaíiones  mas  diftinguidas,  hizo,  por  exem- 
plo ,  confervar  la  immoíacion  del  Puerco  en 
los  tratados  de  alianza.  Virgilio ,  (a)  y  Tito- 
Livio  nos  dán  la  prueba  en  los  primeros  trata- 
tados  de  Romanos ,  y  Latinos, 

Efte  mifmo  animal  fe  ofrecía  comunmente 
á  los  DiofeS  domefticos,  Horacio  no  pretende 
que  Phidila,  fu  cafera  ,  anhele  por  ofrecer  á  los 
¿ares  ,  lino  folamente  una  Puerca :  y  que  (I 
Luviere  de  añadir  alguna  cofa  ,  fea  un  puñado 
de  granos  de  la  ultima  cofecha,  (b)  Qué  feria 
de  Horacio,  por  cierto,  íí  eftos  facrificios  que  fe 
renovaban  con  las  Lunas, les  coftaífen  cada  uno 
un  Buey  ,  y  aun  folamente  una  Cabra?  De  efte 
modo  en  uno ,  ó  dos  años  acabarían  con  todo. 
En  los  facrificios  campeftres ,  en  las  luftra- 
ciones,  ó  procefsiones  que  fe  hacian  también  en 
el  campo, y  aun  en  otras  muchas  fieftas,  el  Puer¬ 
co  hacía  el  gafto  del  facrificio.  (c) 

En 

(a)  Caefa  jatigebant  foedera  porca.  AEueid.§. 

(b)  ..  . .  TKurc  placaris  >  &  horna  fruge  Lare?»  avidaque  Porcá* 

(c)  .  . .  .  Ccrcs  av;dae  gavifa  eítfanguine  Porcae.  Ovid.  Fafbi. 

> .  *  .  Sagiruti  luítrabant  compita  Pof&ít  Pfopert.4. 
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En  qualquiera  indifpoíicion  de  la  falud  ,  la 
primera  devoción  que  aparecía  ,  era  recurrir  á 
un  facrificio  tan  facih  En  la  Comedia  que 


Plauto  intituló  Aíenegmes ,  en  que  dos  her¬ 
manos  gemelos ,  perfectamente  femejantes  ,  fe 
encuentran  en  una  Ciudad  ,  defpues  de  una, 
larga  aufencia ,  y  fin  faber  que  yá  fe  havian 
juntado ,  y  venido  á  un  Lugar  miímo  ,  el  una 
de  los  dos ,  que  defembarcó  el  ultimo  en  Epi- 
damne  ,  (**)  halla  por  cafualidad  al  Cocinero 
del  otro.  Efte  Cocinera  le  tiene  por  fu  Amo, 
y  le  avifa  que  eftá  yá  difpuefta  la  comida, 
como  havia  mandado  ,  que  puede  entrar ,  y 
ponerfe  luego  á  la  mefa.  Menegme  ,  que  juz¬ 
gó  que  aquel  hombre  no  eftaba  en  fu  juicio  na¬ 
tural  ,  fe  informó ,  no  obftante  del  precio  a 
que  fe  vendían  en  Epklamne  los  Puercos  defti- 
nados  para  los  facrificios  j  (a)  porque  fe  halla 


con  un  hombre  que  íaeceísita  de  efte.  remedio.. 


En  una  palabra  :  efte  anirnal ,  cuya  fecun¬ 
didad  le  hacia  hallar  en  todas  partes ,  éra  la 
viClima  de  todos,  los  Lugares ,  perfonas ,  y 
tiempos..  Cada  uno  hacia,  fu  facrificio  fin  apa¬ 
rato,  alguno  ;  y  en  lugar  de  convidar  los  ami¬ 
gos  ,  ó  la  parentela  5  enviaban  una  parte  de  la 
fangre ,  y  graífa  ,  ó  un  pedazo  de  carne  de  la 

vic- 


'(**)  Kombre  qutigu©  que  fc  le  daba  á  Durado  :  tomafe  del  Griego, 

<a;  Reíponde  mihi  K  a*k>lcfcens  ,  quibus  iuc  pretiis  veneunt  Porci  fa-. 
«res ,  linccri. 
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viftima  á  las  perfonas  que  fe  querían  aíTociac 
al  mérito  de  la  buena  obra.  Ella  diftribucio» 
del  Puerco  muerto  en  la  familia  fe  conferva 
todavía  en  el  infimo  Pueblo  ,  aunque  haya  fal¬ 
tado  yá  la  intención  con  que  fe  hacia. 

La  avaricia  por  una  parte, y  el  deíprecio  de 
la  Ley  de  Moyfés  por  otra  ,  juntamente  coa 
la  intención  de  proveer  de  vi£limas  á  los  Idóla¬ 
tras  ,  hacían  que  fe  fuílentaífen  muchas  varas 
(**}  de  ellos  animales  en  Galiléa.De  aqui  fe  co¬ 
lige  la  caufa  que  tubo  el  Salvador  para  permitir 
el  deforden  que  hizo  precipitar  aquella  multitud 
de  Puercos  en  el  Lago  de  Genefareth. 

No  habiendo  cofa  mas  univerfal ,  y  quoti- 
diana  que  la  immolacion  del  Puerco,  y  la  oca- 
fion  de  tener  parte  en  ella ,  recibiendo  una 
porción  de  las  carnes  ofrecidas  á  algún  Idolo, 
es  claro,  que  prohibirles  á  los  Judíos  ella  vian¬ 
da  ,  era  tenerlos  continuamente  en  vela  contra 
la  Idolatría  ;  y  por  confcquencia  ,  el  no  ufarla, 
era  una  renuncia  fiempre  nueva  de  todo  culto 
extrangero. 

Podriafe  todavía  hacer  mas  patente,  com¬ 
parando  los  ufos  de  los  Hebreos  con  los  de  la 
antigüedad  Pagana,  la  re&itud  de  la  intención 
de  Movies ,  y  la  proporción  de  la  Ley ,  (a)  que 
miraba  íiempre  á  cerrar  el  paífo  ,  ó  á  poner  un 

mu- 

(**)  Multitud,  de  Puercos. 

(*)  Pueden  verfe  otros  rafgos  en  la  explicación  de  la  Paf«jua  de  los  Judíos, 
Hitler,  du  Ciel.  t.i.  p.37.  4  edit 
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muro  eu  todas  partes ,  que  feparafíe  á  efte 
Pueblo  de  las  íüperfticiones  de  la  Idolatría  ,  á 
que  eftaba  immenfamente  propenfo.  Pero  lo 
poco  que  acabamos  de  decir  es  bailante  per¬ 
ceptible  ,  y  nos  difpcnfa  entrar  en  otras  averi¬ 
guaciones  ,  cuya  multitud  podría  ofender  á  un 
entendimiento  convencido  ,  y  fatisfecho. 

EftaLey  tan  ajuftada  en  orden  á  los  dos 
fentidos ,  y  refpetos ,  que  miraban  al  Pueblo 
antiguo  ,  tenia  por  otra  parte  cierta  relación 
todavía  mas  permanente ,  y  llena  de  magef- 
tad  con  la  Igicíia  Chriftiana  ;  eílo  es,  con  to¬ 
dos  los  Pueblos  del  Univerfo.  A  todos  prepa¬ 
raba  efta  Ley  ,  y  les  hacia  conocer  el  depóíito 
de  las  p  rom  ellas  que  fe  les  confervaban  auten^ 
ticamente  con  la  hiftoria  antigua  del  Mundo, 
perdida  de  vida  ,  y  olvidada  en  todas  partes. 
Aquella  relación  mas  immediata  que  la  Ley 
de  Moyfés ,  y  las  memorias  de  los  Hebreos 
tenían  con  fus  necefsidades ,  extendió  fu  utili¬ 
dad  al  Genero  Humano  para  quien  todo  fe 
hacía  faludable ,  y  á  quien  igualmente  fe  di¬ 
rigía.  Quanto  fucedia  á  los  Hebreos  ,  quan¬ 
to  fe  hacia  notable  entre  ellos  ,  fe  recogía  con 
pública  autoridad  ,  y  fe  eferibia  al  fin  de  los 
Libros  de  Movies,  como  confequencia  de  la 
vocación  general  de  aquel  Pueblo  deftinado  á 
preparar  la  obra  de  la  Redemption  ,  y  á  fub- 
miniílrarnos  fus  pruebas.  Por  efte  medio  fe 
une  ,  y  aclara  la  hiftoria  defde  el  principio  del 
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Mundo  hafta  Chrifto  ,  que  es  el  fin  ,  y  com¬ 
plemento  de  todo.  Lo  que  leemos  en  efta  re¬ 
copilación  unas  veces  es  prophetico  ,  otras  fi¬ 
gurado  ,  y  fiempre  inftru&ivo  ,  y  cierto.  Todo 
quanto  fucedia  al  Pueblo  antiguo,  nos  dice 
San  Pablo,  eftá  determinado  para  íervir  de  ima¬ 
gen  á  toda  la  pofteridad  ,  para  íer  fu  modelo^ 
ó  fu  advertencia,  (a) 

Unas  veces  fon  prophccías  expreífas,  como 
las  de  Jacob  ,  Daniel,  y  muchos  de  los  Pfalmos 
de  David  ,  que  ve  anticipadamente,  los  diver- 
fos  eftados  del  Meísías.  Otras  fon  aconteci¬ 
mientos  propheticos  ,  y  figurados  de  los  Myf- 
terios  del  Salvador :  como  la  hiftoria  de  Ifaac, 
que  vive  defpues  de  fu  lacrificio  ,  imagen  clara 
de  la  refureccion  ,  y  por  cuyo  medio  fe  le  con¬ 
cedió  á  la  fé  ,  y  á  la  fandta  impaciencia  de 
Abraham ,  ver  el  gran  dia  de  fu  defendien¬ 
te  1800  años  antes  que  llegaífe.  Tai  es 
también  la  hiftoria  de  Joíeph ,  vendido  por 
fus  hermanos ,  entregado  á  los  extrangeros, 
tratado  como  criminal ,  y  elevado  defpues  á 
la  mayor  honra  ,  eftablecido  como  difpen fia¬ 
dor  de  las  mercedes ,  y  gracias  hafta  de  la  vida 
mifma ,  reconocido  por  fus  hermanos,  y  que 
viene  en  fin  á  íer  el  remedio  de  los  fuyos  ,  def¬ 
pues  de  haberlo  íido  de  los  extranjeros.  Lo 
(*)  mifmo  es  la  hiftoria  de  Jefus,  (*)  baptizando  á 

fu 

fíO  Ucc/tsC  r V7T01  ÍIP@^  VxS'iTiaV  .KjAOOV' 

%9:  19, 


i.Cor, 


Preparación  Evangélica,  251 
fu  Pueblo  con  el  paño  del  Jordán  ,  Do&or  de 
una  vida  nueva  en  medio  de  los  Gentiles  por 
medio  de  la  circunciíion  5  derribando  las  for¬ 
talezas  íolo  con  el  ruido  de  algunos  inftmmen- 
tos  débiles  5  poniendo  al  Pueblo  de  Dios  ea 
poífefsion  de  las  promeífas  ,  é  imitando  antici¬ 
padamente  los  exercicios  del  Salvador  ,  cuyo 
nombre  tenia  yá. 

Coloquemos  en  efta  mifma  ferie  el  Sacer¬ 
docio  del  Rey  de  Jufticia,  (*)  el  amor  de  Joñas 
para  con  fu  Nación  ,  y  el  eftado  de  muerte  en 
que  fe  vio  por  efpacio  de  tres  dias  5  defpues  de 
los  quales ,  vuelto  á  la  luz  ,  vá  á  anunciar  la 
jufticia  á  los  extrangeros,  cuya  inftruccion 
havia  antes  evitado. 

No  Tiendo  el  primer  objeto  de  la  vocación 
del  Pueblo  antiguo  la  reforma  de  la  maligni¬ 
dad  del  corazón  humano  ,  ni  el  hacerle  absolu¬ 
tamente  perfefto  ,  no  nos  caufan  admiración 
fus  defordenes  5  y  aunque  muchos  de  los  Pa- 
triarchas  tuvieíTen  una  fe  viva  á  cerca  de  las 
promeífas ,  manifeftandofe  como  ocupados ,  y 
embebidos  en  el  tiempo  venidero  ,  no  les  pedia 
Dios  aquella  vida  Evangélica  ,  que  no  eftaban 
encargados  de  anunciar  al  Mundo.  Dexó  paf- 
far  aun  en  eftos  grandes  hombres,  muchas  im¬ 
perfecciones  ,  que  defpues  de  la  predicación 
de  la  jufticia  plena  ,  y  perfe&a  han  llegado  á 
fer  tranfgrefsiones  criminales.  Permitió  que  fe 
conformaren  con  los  ufos  univerfalmente  re- 
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cibidos  ,  como  fon  la  pluralidad  de  mu  ge  res, 
y  el  divorcio.  De  la  rmíma  indulgencia  ufó 
también  para  con  el  Pueblo  Judayco. 

Pero  conociendo  ahora  el  verdadero  def- 
tíno  de  eíle  Pueblo  ,  y  fabiendo  que  la  inten¬ 
ción  general  del  eípiritu  que  ordenó  Ja  antigua 
Efcritura  nos  induce  á  que  recurramos  á  ella  á 
bufear  nueítro  origen  común  ,  el  carácter  de 
la  prevaricación  del  hombre  en  la  hiítoria  de 
los  progreífos  de  fus  delitos ,  las  primeras  ef- 
peranzas  de  una  pofteridad  mas  juña ,  las  pro¬ 
metías  de  un  Libertador  futuro ,  y  las  luces  ,  y 
pruebas  de  fus  m y  denos :  quando  bufeamos  los 
mejores  rafgos  de  la  nueva  alianza  en  los  acon¬ 
tecimientos  de  la  antigua  ,  que  era  fu  prepara¬ 
ción  ,  feguimos  fin  duda  el  camino  de  la  ver¬ 
dad  :  y  ya  eftamos  feguros  de  poífeerla  ,  quan¬ 
do  la  Efcritura  del  Nuevo  Teítamento  nos 
conduce  ,  como  por  3a  mano  ,  á  Chrifto ,  apli¬ 
cándole  lo  que  le  citaba  caracterizando  de  an¬ 
temano.  Entonces  caminamos  rectamente ,  y 
fomos  laudables  ,  quando  la  aplicación  de  las 
figuras  de  la  Efcritura  antigua ,  deftinadas  pa¬ 
ra  probar  alguna  verdad  Evangélica,  es  natural, 
bien  ordenada,  y  feliz  :  también  fe  pueden  to¬ 
mar  con  fruto  ,  como  lo  hicieron  muchas  ve¬ 
ces  los  Padres  de  la  Igleíia  ,  algunas  feries  de 
alegorías  ,  por  fer  éíte  un  methodo  que  atrahe 
fu  mam  en  te  al  Pueblo.  Y  no  puede  dejar  de 
íerk  provechofo,  en  tanto  que  no  nos  aparta¬ 
mos 
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tnos  en  cola  alguna  de  la  verdad  de  los  hechos, 
ni  de  la  analogía  de  la  Fe. 

Pero  todo  quanto  fe  halla  en  la  Efcritura 
fe  dijo  con  la  mayor  precilion  ,  y  exa&itud ,  y 
nunca  fe  podrá  entender  con  demasía.  En  un 
infhumento  no  todas  las  piezas  que  le  compo¬ 
nen  fon  fonoras,  aunque  todas  concurran  á 
formar  el  fonido,y  la  harmonía.  Toda  la  Efcri¬ 
tura  antigua  es  un  inftrumento ,  que  folo  anun¬ 
cia  la  nueva  alianza  ,  y  que  folo  fe  dirige  á  ha¬ 
cernos  conocer  ,  y  defear  los  bienes  efpiritua- 
les  5  ya  manifeftando  fu  excelencia  ,  y  yá  con¬ 
traponiéndoles  Ja  imperfección  que  los  desluce, 
y  arruina.  Pero  no  obftante  efto,  en  la  narrativa 
individual  de  todas  las  partes  no  todo  es  figu¬ 
rativo  ,  ni  denota  el  tiempo  futuro. 

El  Ceremonial  Levitico  ,  los  clavos ,  y 
los  liftones  del  Arca  fon  otras  tantas  figuras* 
por  lo  menos  fin  el  auxilio  de  una  revelación, 
y  de  una  tradición  bien  feñalada  ,  no  fe  ha  de 
pretender,  y  adelantar  con  demafiada  fatisfac- 
cion  ,  que  efte ,  ó  el  otro  ufo  ,  éfte  ,  ó  el  otro 
acaecimiento  fea  prophetico  ,  y  que  envuelve 
tal  myfterio  ,  ó  tal  parte  del  tiempo  futuro.  En 
materia  de  Religion  ,  nunca  corre  peligro  el 
delconfiar  de  las  agudezas  de  la  imaginativa, 
é  ingenio  particular. 

Con  éftas  tan  juilas ,  y  provechofas  pre¬ 
cauciones  ,  la  Efcritura  del  antiguo  Pueblo, 
que  yá  era  la  colección  de  los  titules  de  nuef- 
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tra  herencia  ,  y  la  preparación  del  Evangelio, 
viene  á  fer,  aun  para  la  Igíeíla  Chriftiana,el  ori¬ 
gen  fecundo  de  una  indruccion ,  que  durará 
tanto  como  los  ligios :  y  lejos  de  que  las  dos 
alianzas  tengan  por  Autores  dos  diferentes  Ef- 
pintus  ;  lejos  de  que  Jefu-Chrido  vinieífe  á 
deftruír  la  Ley  de  Moyíés,  vino  á  cumplirla  en 
todas  fus  partes,  (a)  Vino  viíiblemente  á  poner 
en  prádica  fu  moral ,  á  cumplir  fus  piornedas, 
á  hacer  realidades  fus  figuras ,  y  llenar  todos 
fus  defeos,  y  dedíno. 

La  mifma  economía  de  que  fe  firvió  el 
minifterio  de  los  Prophetas  entre  los  Judíos, 
para  convencerlos  de  las  efperanzas  venideras 
con  el  cumplimiento  adual  de  muchas  de  fus 
predicciones ,  y  para  reprimir  fu  violenta  in¬ 
clinación  á  la  idolatría  ,  interrumpió  el  ufo  de 
cite  miniderio  poco  defpues  que  íálieron  de  fu 
captividad.  Las  predicciones  que  los  conven¬ 
cían  con  la  fidelidad  de  fu  cumplimiento  ,  fe 
fubdituyeron  fuficientemente  con  ede  fuceffo, 
y  captividad  terrible.  Un  cadigo  de  70  años, 
cuya  duración  fe  havia  prophetizado  clara¬ 
mente  ,  hizo  en  los  Judíos  imprefsion  tan  fuer¬ 
te,  que  deíde  entonces  abominaron  los  Idolos. 
Pero  el  temor  del  cadigo,  aunque  en  sí  judo, 
y  razonable  ,  no  era  en  la  mm  or  parte  de  los 
Judíos  lino  una  difpolicion  propria  de  eícla- 
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vos ,  componible  con  los  mayores  defectos: 
y  de  hecho  gobernando  los  Reyes  de  Perfia  ,  y 
los  Macedonios  ,  llenaron  los  Judíos  la  medi¬ 
da  de  las  culpas  de  fus  Padres  :  íolo  veneraban 
á  Dios  con  las  palabras  5  enemigos  íiempre  de 
la  verdadera  piedad  3  ocupados  en  continuadas 
ufuras  ,  licencias  ,  y  fuperfticiones  5  defprecia- 
dores  del  efpiritu  de  la  Ley  ,  y  férvidos  de  la 
caridad  fraterna  ,  empleándole  únicamente  en 
la  letra  ,  y  en  la  exterioridad  de  quanto  les 
havia  mandado  el  Señor  $  defdenofos ,  y  def- 
preciadores  de  los  otros  Pueblos ,  embriagados 
con  fus  ventajas ,  y  con  fu  propria  jufticia, 
conftituyendola  folo  en  la  regularidad  de  cier¬ 
tas  ceremonias  ,  y  exercicios  exteriores  3  y  per- 
fuadidos  en  fin  á  que  nada  les  faltaba  para  fer 
perfectamente  virtuofos. 

Quando  los  Hebreos  recibieron  la  Ley  en 
el  Defierto ,  yá  tenian  muchas  luces  tradicio¬ 
nales  ,  que  nunca  faltaron  entre  ellos  ,  y  que 
fueron  la  ocupación  ,  y  delicias  de  un  numero 
corto  de  Julios,  que  vivian  en  la  fe  ,  y  efpe- 
ranza  de  los  bienes  venideros.  Conocian  un 
Dios,  no  íolo  Criador  de  todo  ,  fino  Protector 
fuyo ,  y  remunerador  de  las  acciones  de  fus 
criaturas.  Llamaban  á  la  muerte  la  reunion  de 
los  hijos  con  fus  Padies;  y  defpues  de  la  muer¬ 
te  de  Abraham,  de  Ifaac ,  y  de  Jacob,  era 
llamado  el  Señor ,  del  miímo  modo  que  quan¬ 
do  vivían  ,  Dios  de  Abraham,  de  Ilaac  ,  y  de 
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Jacob  ,  y  fu  Protedor ,  y  fu  Remunerador 
juntamente  :  y  los  que  no  exiften  ,  ni  fon  pro¬ 
tegidos  ,  ni  remunerados  jamás. 

Los  Sabios  de  efta  Nación  tenian  una  idea 
muy  ajuftada  ,  que  refplandece  en  todos  fus 
cientos,  á  cerca  del  modo  con  que  la  Sabidu¬ 
ría  Divina  íe  comunicaba  proporcionadamente 
á  todas  las  entidades  que  produjo.  Efta  Sabi¬ 
duría  ,  que  le  fervia  como  de  defeanfo  á  Dios 
mifmo,  dirigía  también  el  difcurfo  á  todos  los 
hombres ,  que  la  veían  eftampada  en  la  Natu¬ 
raleza  ,  y  en  la  Ley.  Efta  Sabiduría  mifma  ha¬ 
bló  muchas  veces ,  y  fe  comunicó  con  franque¬ 
za  á  multitud  de  corazones. 

Los  Philofophos  Orientales,  y  defpues  los 
Platónicos ,  que  havian  tratado  con  mucha 
frequencia  con  ellos,  y  luego  los  Semi- Arria- 
nos  ,  criados  en  las  miftnas  Efcuelas  ,  fe  exerci- 
taron  mucho  á  cerca  de  efta  palabra  ,  ó  de  efta 
dimanación  de  la  Sabiduría  Divina  en  lo  ex¬ 
terior.  Pero  abufaron  tan  enormemente  de 
ella,  que  la  hicieron  fubftancia  diferente  de 
Dios,  y  un  principio  de  fegunda  orden. 

Los  Hebreos  creían  la  vida  venidera ,  la 
refureccion  ,  y  el  juicio  ,  como  fe  ve  patente 
en  multitud  de  lugares ,  y  acciones  de  que  fe 
halla  como  fembrada  la  conduda  de  los  Pa- 
triarchas,  íiempre  atentos  á  la  vida  futura  que 
efperaban.  Efto  mifmo  fe  hace  manifiefto  en 
los  Pía  Irnos ,  en  los  Libros  de  la  Sabiduría  ,  y 
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en  todos  los  Prophetas,  fin  la  menor  excepción. 
Moyíés  refirió  varias  promeflas  de  una  revela¬ 
ción  ,  que  fe  debia  hacer  en  algún  tiempo  á  la 
pofteridad  de  Ifaac ,  y  á  todas  las  Naciones  por 
fu  medio.  Los  libros  hiftoricos  ,  y  las  prophe- 
cías  que  fe  liguen  defpucs  de  ellos,  comunican  á 
cfta  mifma  efperanza  mayor  fuerza.  Pero  el 
anunciarnos  todas  las  cofas ,  fe  referva  para 
aquel  que  ha  de  venir. 

Quando  yá  citaba  cercana  la  mifericor- 
diofa  venida  del  Mefsías,  poco  fatisfecho  el 
efpiritu  philofophico  de  aquello  que  Dios  en- 
feñaba  con  tan  juila  medida,  quería  aña¬ 
dir  alguna  cofa  de  fuyo  :  juntaba  fus  proprios 
penfamientos  ála  revelación  ,  y  havia  dividido 
á  los  Letrados  de  los  Judíos  en  dos  feétas  dife¬ 
rentes  5  ello  es  ,  en  Saducéos ,  y  Phariféos. 
Los  primeros  negaban  la  vida  futura  ,  materia¬ 
lizaban  los  efpiritus  ,  coartaban  las  efperanzas, 
ó  el  efe&o  de  las  promeflas  á  los  bienes  de  efta 
vida.  Hacían  alarde  de  fometerfe  á  la  Ley^ 
y  al  minifterio  Sacerdotal ,  por  gozar  de  las 
ventajas  de  fu  íociedad  ,  fin  reformar  fus  opi¬ 
niones  ,  ni  íus  pafsiones  tampoco.  Pro- 
feflaban  el  nombre  Judio ,  y  fe  conformaban 
con  el  Ceremonial  exterior,  fin  creer  por  efto  la 
menor  cofa  de  quanto  encerraba  en  sí  aquello 
mifmó  que  proíeflaban. 

Los  Phariféos  mas  religiofos  en  la  apa¬ 
riencia  admitían  las  verdades  que  les  anuncia- 

-  Tom.XF.  Kk  ba 
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ba  la  Ley  ,  y  aquellas  que  fuponia  5  pero  las 
hacían  absolutamente  inútiles ,  arruinando  la 
verdadera  piedad.  Como  la  mayor  parte  era 
de  la  familia  Levitica ,  fu  fin ,  y  el  objeto  á 
que  miraban  fe  reducía  á  facar  provecho,  y  ha¬ 
cer  trafico  de  la  mifma  Religion.  En  lugar  de 
fervirfe  del  crédito ,  y  honor  á  que  fe  veían 
fubidos ,  para  introducirle  en  el  efpiritu *  y 
corazón  de  fu  Pueblo  ,  perfuadiendole  la  ver¬ 
dadera  piedad  ,  el  amor  á  Dios  ,  y  el  focorro, 
y  amparo  de  fus  hermanos  ,  folo  fe  aplicaban* 
introduciendofe  en  las  familias ,  á  atraherfe  los 
regalos  ,  conciliar  la  eftimacion  *  y  hacer 
que  fe  multiplicaífen  los  facrificios ,  y  las  devo¬ 
ciones  en  que  tenia  ganancia  el  orden  Sacerdo¬ 
tal  ,  á  cofia  de  lo  que  fe  debía  á  fus  parientes,  á 
los  necefsitados ,  y  átoda  la  fociedad. 

De  efte  modo  conocían  al  verdadero 
Dios  los  Sacerdotes,  los  Dodores,  y  el  Pueblos 
pero  fu  culto  era  un  culto  fin  amor ,  fin  alma,  y 
fin  efecto. 

Efte  era  el  eftado  á  que  fe  iba  reduciendo 
entre  los  Judíos  la  Religion  :  cofa  excelente ,  y 
grandiofa  en  lo  exterior  $  pero  fin  paffar  de 
aqui.  El  eftado  de  la  Gentilidad  es  bien  fabido: 
la  Idolatría  afeaba  todo  el  Univerfo  ,  haciendo 
paífar  los  delitos  por  acciones  religiofas.  La 
Philofophía  havia  multiplicado  las  difeufiones, 
é  ingeridofe  en  infinitas  difputas  :  no  fe  habla¬ 
ba  fino  de  ciencias  5  ni  fe  oía  otra  cofa  fino  el 
*  nona- 
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ROmfare  de  los  fabios  5  pero  de  módo ,  que 
fe  le  daba  efte  titulo  honrofo  aun  á  aquellos 
que  por  indulgencia  ,  ó  por  principios  arrui¬ 
naban  la  virtud  :  tales  eran  Lucrecio  ,  y  Epi- 
curo.  Efta  fabiduría  fue  obfcureciendo,  como 
por  grados ,  harta  las  primeras  verdades. 

Platón  ,  el  mas  famofo  de  todos  los  anti¬ 
guos  ,  difpone  con  fu  propria  autoridad  ,  no 
caftigos,fino  premios  magníficos  para  los  defor- 
denes  mas  defreglados ,  y  mas  contrarios  á  la 
intención  de  la  naturaleza.  Conviene  en  que 
i  un  grande  Philofopho  ,  como  Socrates,  para 
fer  fuperior  á  fus  apetitos,  le  eftará  mejor  pri¬ 
varle  de  ellos:  que  el  Philofopho ,  que  atenien- 
dofe  al  amor  de  la  hermofura  intelectual ,  no 
fe  deja  dominar  de  las  delicias  ,  y  amor  de  lo 
fenfible  ,  fe  forma  deíde  efta  vida  las  alas,  que 
le  conducirían  al  falir  del  cuerpo  á  una  perfec¬ 
ta  gloria^  pero  dice  que  no  es  obligatoria  a 
ninguno  efta  tranquilidad  philofophica.  Hay 
Philofophos ,  que  aman  el  bien ,  y  figuen  un 
camino  mas  común  s  de  modo,  que  no  tenien¬ 
do  ambición  alguna  de  llegar  á  la  fuprema 
perfección,  limitan  íu  virtud  á  feguir  los  cxcrn- 
píos  del  gran  Júpiter ,  y  del  otro  Dios ,  que 
ocupó  el  lugar  de  Hebé.  (**)  Eftos,  dice 
Platón  ,  experimentarán  defpues  de  fu  muerte 
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(**)  Hebc»  Diofa  de  la  juventud  ,  hija  de  Juno,  ymuger  de  Hercules.* 

viene  del  Griego  »í&!  :  L  a  ocupación  de  Hebé.,  que  era  dár  de  beber  á 
k*  Dioics  ,  la  ikbfticuyó  Gauuwedes. 
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nn  vuelo  menos  agi.1.  Pero  no  hay  ley  que  los 
deftietre  á  lo  profundo  de  la  tierra.  El  amor  de 
lo  bueno  empezó  yá  á  darles  alas ,  cuyo  vuelo 
fe  afianzará  hafta  elevarlos  á  la  morada  de  la 
felicidad. 

Platón  fabía  lo  quepaífaba  debajo  de  tier¬ 
ra  ,  y  en  los  Cielos :  fu  magifterio  fe  oyó  por 
largo  tiempo  en  el  Mundo ,  y  dirigiendo  á  la 
juventud  ,  la  enfeñaba  efta  philofophía  ,  ó  efte 
delirio  efcandalofo,  como  lecciones  de  una 
fublíme  fabiduría. 

San  Clemente  Alexandrino ,  y  Eufebio  de 
Cefaréa,  (a)  que  nos  refieren  eftos  errores  de 
la  Philofophía ,  lo  executan  con  mas  libertad 
que  nofotros  5  porque  eran  defordenes  públi¬ 
cos  ,  y  que  havian  llegado  á  fer  mas  infoíentes 
con  la  protección  de  los  Sabios  La  Efcritura 
declara  efta  deftruccion  de  la  buena  orden  en 
dos  palabras,  no  menos  modeftas,  que  enérgi¬ 
cas.  Seguir ,  dice,  tales  lecciones  ,  es  corromper 
los  caminos  de  la  humanidad . 

Todavía  fe  hallaba  otra  Philofophía ,  que 
excedía  á  la  precedente ,  al  juicio  de  aque¬ 
llos  que  no  la  feguian ;  porque  lifongean- 
do  menos  que  el  Platonifmo  ,  la  delicadeza, 
y  las  delicias  y_  abrigaba  mejor  que  él  la  mas 
dominante  de  todas  las  pafsiones  del  hombre, 
que  es  la  fobervia.  Efta  era  la  fabiduría  de  los 
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Eftoycos ,  cuyo  punto  mas  eifencial  era  decir: 
97  Dios  es  dueño  de  darme  la  vida  :  d  ella 
„  puede  añadir  las  riquezas ,  ó  no  añadirlas. 
9,  Pero  la  igualdad  de  animo  ,  la  verdadera  vir- 
??  tud ,  á  mí  me  toca  el  dármelas  á  mí  miímo: 

yo  fabié  adquirirlas,  (a) 

Cicerón  dá  á  entender ,  que  no  fe  debe 
dar  gracias  á  la  Divinidad  ,  por  haber  llegado 
á  fer  bueno,  (b) 

Seneca  ,  todavía  mas  arrebatado  ,  y  fobre 
eftos  miftnos  principios  ,  fe  hace  á  cada  pafib 
igual ,  ó  fuperior  á  Jupiter :  „  Porque  Dios  es 
„  fabio  ,  y  feliz  por  fu  naturaleza  ;  y  Seneca  es 
„  fabio,  y  feliz  por  fu  elección.  Según  efte  Phi- 
„  lofopho,  obtener  de  símifmo  un  régimen  ar- 
t,  reglado  ,  es  tener  de  fu  parte  á  todos  los 
n  Diofes:  (c)  No  hay  mas  que  pedirles  yá. 

Hombres  que  pienfan  de  efte  modo  ,  no 
parece  que  eftán  muy  difpueftos  para  creer, 
que  el  origen  de  la  jufticia  eftá  fuera  de  ellos,, 
y  que  tienen  necefsidad  de  un  Salvador ,  para 
fer  verdaderamente  virtuofos.  Sabiduría  tal, 
mas  tiene  por  oficio  engañar  con  la  hincha¬ 
zón  ,  que  rluftrar  con  alguna  fólida,  y  perfec¬ 
ta  luz ,  apartando  á  los  Sabios  ?  y  al  Puebla 

de 
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de  la  Religión  de  JefmChrifto  ,  Predicador 
de  la  gracia  ,  de  la  humildad  ,  y  de  la  oración. 
Sabiduría  tal,cn  vez  de  conducir  por  el  verdade¬ 
ro  camino  ,  aparta  de  él. 

Aunque  los  hombres  defpues  de  la  dimi¬ 
nución  de  fu  vigor  ,  y  de  fus  dias  fean  menos 
fuertes  para  el  mal ,  que  lo  eran  antes  del  dilu¬ 
vio  ,  con  todo  elfo  en  el  fondo  de  la  volun¬ 
tad  permanece  la  mifma  corrupción.  Toda  la 
tierra  eftá  afeada  con  infamias,  ó  llena  de  cruel¬ 
dades.  La  Philofophia  ,  en  vez  de  impedir  ellos 
males ,  los  ha  multiplicado  ,  autorizándolos, 
ó  encubriéndolos :  y  jamás  libertó  al  hombre 
de  un  deforden  ,  fino  foliándole  el  freno  pa¬ 
ra  que  fe  precipíte  en  otro  equivalente ,  y 
aun  acafo  mas  perniciofo.  Todos  los  Sabios 
erraron  en  fus  pen  fa  mien  tos ,  porque  Dios  no 
entraba  á  la  parte*  y  porque  el  mal  univerfal 
de  fu  entendimiento  era  juzgarfe  capaz  por  sí 
aiifmo  de  todo  conocimiento  ,  y  virtud. 

De  los  Pyrronicos ,  y  Corpuí  cal  litas  falo 
diré  una  palabra*  Los  primeros ,  que  ni  admi¬ 
tían  verdad,  ni  atiendan  á  mérito  alguno,  eran 
los  mas  intratables  de  todos  ,  porque  era  una 
feda  de  defe4 (petados. 

Los  Corpufculiftas,que  fabricaban  el  Mun¬ 
do  con  los  átomos, y  un  movimiento, ó  dtredo, 
o  de  torbellino  5  haciendo  falir  lahcimofura, 
los  Oiganos ,  y  la  relación  de  unas  partes  con 
otras  ,  de  dos  caufas  deftituídas  de  inteligencia, 

no 
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no  merecían  fiquiera  que  los  nombra  (leñaos; 
porque  opiniones  de  celebres  tan  deíreglados 
debrían  fer  fin  confequencia.  Con  todo  ello  fe 
podrá  creer  \  EPca  es  la  dodrina ,  que  havia 
hecho  mas  progreílbs ;  porque  al  miímo  tiem¬ 
po  que  libraba  al  hombre  de  todo  temor ,  le 
engañaba  con  la  apariencia  de  fabio» 

Por  otra  perte,  aunque  Dios  fe  haya  fér¬ 
vido  hafta  ahora  para  con  todos  los  Pueblos 
de  la  vifta  ,  é  imagen  de  fu  fabiduría  impreííá 
en  fus  obras ;  aunque  á  los  beneficios  perma¬ 
nentes  de  fu  providencia  les  haya  añadido  los 
fentimientos  de  la  Religión  natural ,  la  voz  de 
la  conciencia ,  los  avifos  interiores  de  la  razón, 
que  es  una  mifma  en  todos  los  hombres ;  las 
verdades  tradicionales  infeparablemente  unidas 
á  los  ufos  antiguos ,  y  ceremonias  de  la  Reli¬ 
gión  ;  la  predicación  todavía  mas  efpecial  de 
la  verdad  por  unos  hombres  de  fuma  virtud, 
que  de  tiempo  en  tiempo  opufo  fu  gracia  al 
torrente  de  la  infidelidad  ;  y  en  fin  ,  aunque  ref- 
pefto  del  mifmo  Pueblo,  depofitario  de  fus 
promeíías  ,  fe  valieííe  de  la  Ley,  de  las  inftruc- 
ciones ,  de  las  ceremonias  proprias  del  tiempo^ 
y  de  las  pruebas  claras  de  fu  voluntad  propues¬ 
ta,  por  el  minifterio  de  los  Prophetas ;  todos 
eftos  medios ,  y  los  que  fu  fabiduría  ponia  en 
execucion;  buenos  en  sí,  proporcionados,  y 
utiles ,  no  fon  todavía  el  remedio  de  la  fober- 
bia  ,  flaqueza  ?  y  malignidad  del  corazón  hu- 
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mano.  Pudieron  disponerle  para  otra  obra 
mayor :  pueden  hacerle  conocer  la  necefsidad 
fuma  en  que  eítá  ;  y  todos  juntos  trahen  confi- 
go  íü  cumplimiento  ,  y  facilitan  que  tenga 
cfedo  ,  y  fe  manifiefte  la  obra.  Pero  cómo  fe 
executará ,  y  cómo  logrará  la  tercera  pro- 
meífa  fu  cumplimiento  i  Cómo  comunicará 
la  dcfcendencia  bendita  la  alianza  á  las  Na¬ 
ciones  ,  á  quienes  en  fu  ceguedad  criminal 
falta  la  efperanza,  y  falta,  por  decirlo  afsi, 
Ephef.2:i2.  verdaderamente,  Dws ?  Y  cómo  eílarán  feguros 
los  hombres ,  quando  fe  les  anuncie  la  Priva¬ 
ción,  de  que  les  viene  de  Dios*  Supuefto  ,  pues, 
queefta  feliz  nueva  fe  ha  de  dár  á  todos,  no 
perdamos  de  vifta  ,  que  fu  demon[lracion  de-1 
be  fatisfacer  á  los  entendimientos  que  fon  ca¬ 
paces  de  examinarlo ,  y  proporcionarle 
á  la  debilidad  de  los  que  no  alcan¬ 
zan  tantOo 
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EVANGELICA; 

PROPORCIONADA  A  LA 
elevación  de  los  entendimientos 
capaces  de  penetrarla. 

CAPITULO  PRIMERO. 

LA  (REGLA  DE  TODOS  LOS 

entendimientos. 

EL  Evangelio  es  un  fuceflo  que  anunciaron 
los  Apodóles  de  Chrido  ,  y  fus  primeros 
fucedbres,  habiendo  (ido  teñigos  de  todo  quan¬ 
to  digeron»  Defpues  de  fu  muerte  no  fe  eda- 
bleció  ,  ni  perpetuó  en  los  corazones  la  creen¬ 
cia  de  ede  Evangelio  ,  ni  lifongeando  los  de¬ 
feos  y  como  lo  executaba  la  Idolatría  ;  ni  va- 
liendofe  de  la  fuerza  ,  como  lo  hizo  el  Maho- 
metifmo,  ni  por  medio  de  difputas,  y  argu¬ 
mentos  ,  como  intentó  la  Philofophía  para  in¬ 
troducir  fus  fydémasmi  tampoco  con  una  pron¬ 
ta  infpiracion,  femejante  á  aquel  efpiritu;que  fe 
Tom.XV.  L1  apo- 
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apoderaba  de  los  Prophetas  ,  ó  que  revelaba 
nuevas  verdades  á  los  Apoftoles  *  lino  conven¬ 
ciendo  á  todo  el  Mundo  con  hechos  absoluta¬ 
mente  notorios.  De  aqui  fe  ligue ,  que  fe  hizo 
efta  convicción  por  un  camino  ufado  entre  los 
hombres,  y  capaz  de  contentar  á  todos  los  en¬ 
tendimientos  ,  íi  dejan  las  preocupaciones ,  y 
no  eftán  apafsionados.  Siguefe  también, que  li  el 
Evangelio  ha  íido  creído  razonablemente ,  es 
porque  fus  pruebas  eran  tales  ,  que  huviera  íido 
contra  el  buen  juicio  refutarlas. 

Es  verdad  ,  que  la  dodrina  Evangélica  nos 
hace  univerfalmente  manifiefto  ,  que  la  Fé  es 
un  don  ,  que  nos  comunica  Dios  libremente; 
pero  al  mifmo  tiempo  nos  aífegura  ,  que  la  Fé 
es  el  mejor  ufo  que  puede  hacer  el  hombre  de 
fu  razón  :  porque  Dios ,  aun  tocando  interior¬ 
mente  el  corazón  ,  no  pide  la  creencia  de  la 
feliz  nueva  ,  hafta  haber  facado  á  la  luz  mas 
clara  los  teftimonios  ,  y  pruebas  de  fu  verdad. 
De  efte  modo  los  que  creen,  manifieftan  fu  dis¬ 
creción  ,  y  buen  juicio  ;  y  quedan  inexcufables 
los  que  no  creen. 

La  certidumbre  que  fe  comunica  al  hom¬ 
bre  por  medio  del  concurfo  de  las  diverfas  re¬ 
laciones  de  fus  fentidos  ,  es  tal ,  que  le  enfeña 
una  experiencia  confiante,  que  no  debe  def- 
confiar  del  objeto ,  y  verdad  que  le  proponen. 
Solo  abufando  viíiblemente  de  fu  libertad  ,  y 
olvidando  fu  modo  de  obrar  en  qualquier  otro 
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negocio ,  fe  podrá  reíiliir  el  hombre  á  efta 
experiencia. 

Para  que  fe  vea  efto  claro ,  anunciemos 
primero  el  Evangelio  á  los  Sabios ,  y  á  aque¬ 
llos  que  el  ufo  del  Mundo  ,  6  de  los  nego¬ 
cios  ha  hecho  capaces  de  examen  en  qualef- 
quiera  materias.  Ellos  ion  unos  hombres  fen- 
fatos,  y  que  para  convencerlos  fe  les  deben 
proponer  motivos  ,  y  razones  que  concluían. 
Recibir  de  otro  modo  el  Evangelio  ,  no  feria 
obediencia  racional.  Los  que  le  examinen,  ha¬ 
llarán  en  él  los  caraftéres  mas  feníibles  de  la 
verdad  ,  y  efpecialmente  de  una  verdad  experi¬ 
mental  ,  ó  palpable. 

No  me  parece  que  puedo  fatisfacer  mejor 
á  los  entendimientos  de  primera  orden ,  que 
trayendoios  al  conocimiento  de  fu  proprio  ser. 
Ellos  fe  han  eftudiado  á  sí  miímos  *  y  de  ellos 
eípero  la  regla  que  les  ha  de  fervir  de  guia.  Afsi 
como  conocen  lo  que  alcanzan  ,  y  halla  don¬ 
de  fe  extiende  fu  capacidad  5  conocen  tam¬ 
bién  fu  limitación  en  muchas  cofas. 

Los  entendimientos  fon  capaces  de  mas,  y 
menos  en  todas  las  cofas  que  han  eftado 
íujetas  al  dominio  ,  y  á  la  prudencia  del  hom¬ 
bre.  Efte  puede  llegar  á  diverfos  grados  de  in¬ 
teligencia  ,  y  perfección  en  todos  aquellos 
objetos  que  fe  le  proponen  ,  como  capaces  de 
averiguarfe ,  y  que  liguen  la  dirección  que  les 
dá  fu  entendimiento ,  y  difeurfo.  Tales  ion  las 

L1  z  obras 
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obras  que  íacan  á  luz  íus  manos  ;  las  artes ,  y 
los  modos  que  hay  de  gobierno }  tales  los  nú¬ 
meros  ,  medidas  ,  y  todas  las  materias  en 
que  la  realidad  del  efefto  defeado  confirma  la 
re&itud  del  diícurfo.  En  cito  fe  exercitan  los 
talentos  que  Dios  ha  variado  en  el  Mundo ,  fe- 
gun  las  necefsidades  que  puío  en  él. 

Pero  hay  cofas  que  previenen  la  razón  hu¬ 
mana  ,  y  que  íolo  la  previenen  ,  y  anteceden 
para  confolarla ,  excusándole  averiguaciones, 
y  esfuerzos  que  exceden  fu  poder ,  y  alcances. 
En  eftos  cafos  la  condición  de  los  fabios  es  la 
mifma  que  la  de  los  entendimientos  menos  cul¬ 
tivados,  y  nobles. 

Como  tales  podremos  contar  defde  luego 
las  imprefsiones  de  la  luz  ,  de  los  colores  ,  y 
de  otros  objetos  de  la  naturaleza  en  nueílros 
fentidos.  Afsi  los  fabios ,  como  los  ignoran¬ 
tes,  fe  (ir ven  de  todo  ello  5  pero  no  faben  qué 
cofa  es,  ni  tampoco  arreglan  la  imprefsion. 
Dios  les  ha  difpenfado  á  unos ,  y  otros  el  de¬ 
terminar  por  medio  de  la  razón  la  eftru&ura 
del  Univerfo.  No  eftán  obligados ,  ni  fon  ca¬ 
paces  de  comprehender  la  naturaleza  del  Sol, 
de  la  efmeralda ,  del  agua  ,  ó  de  la  fal ,  antes 
de  aceptar  los  férvidos  ,  que  reciben  de  ellos 
objetos.  A  todos  nos  previene  igualmente  ,  y 
á  todos  nos  firve  la  acción  de  la  luz  ,  fin  efpe- 
rar  nueílra  dirección  ,  y  defeos  para  dejarfe 
íentir.  La  tierra  mantiene,  y  fuílenta  á  todos 

los 
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los  hombres ,  íin  descubrirles  ,  ni  los  princi¬ 
pios  de  fu  confidencia  ,  ni  los  de  fu  nutrición. 
Oyen  el  fonido  ,  fin  penetrar  la  eftru&ura  del 
oído  ,  y  aun  acafo  defpucs  de  haber  hecho 
anatomía  de  efte  organo.  Los  refortes  de 
un  celebro  nadie  los  puede  mandar.  Hay 
acafo  alguno  que  fea  dueño  del  celebro  de 
otro  ,  ó  del  fuyo  \  Quién  fabe,  os  ruego  ,  qué 
viene  á  fer  el  celébro  \  Qué  microfcopio  re- 
giftró  jamás  fus  mas  delicados ,  y  pequeñísi¬ 
mos  vafos  \  Quién  defenredó  íu  textura  \  So¬ 
lamente  fe  percibe  lo  exterior  ,  lolo  fe  vé  la 
mafia  ,  y  fi  fe  quiere  ,  fe  toman  las  dimenfio- 
nes.  De  aquí  nacen  ,  es  verdad  ,  todos  los  mo¬ 
vimientos  de  la  machina  ;  pero  quién  fe  po¬ 
drá  lifongear  de  que  entiende  la  fimple  comu¬ 
nicación  de  los  movimientos ,  quando  no  co¬ 
noce  el  principio  ?  Los  hombres  pueden  va- 
lerfe  mas ,  ó  menos  prudentemente  de  los  fér¬ 
vidos  de  la  noche  ,  y  del  dia  ,  aprovecharfe 
de  las  imprefsiones  exteriores ,  ó  mitigar  fus 
incomodidades.  Eflo  es  lo  que  diftingue  el 
hombre  experimentado  del  imprudente  ,  y  del 
bruto.  Pero  todas  efias  acciones  fe  executan  en 
nofotros  fin  dependencia  de  nuefira  voluntad, 
y  muchas  veces  á  pefar  nueftro. 

De  efte  modo  fe  informa  la  razón  de  to¬ 
do  lo  que  la  importa  con  los  continuos  avifos 
de  los  fentidos ,  al  modo  que  el  Gobernador 
de  una  Plaza  fe  aprovecha  de  lo  que  le  dicen 

las 
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las  centinelas  ,  y  faca  deípues  las  confequen- 
cias  mas ,  ó  menos  ajuftadas ,  aplicando  los 
avifos.  Pero  eftos  avifos ,  que  le  inftruyen  con¬ 
tinuamente  de  lo  que  le  es  útil ,  ó  dañofo ,  no 
eftán  deftinados  para  eníeñarle  la  naturaleza 
de  las  entidades ,  ni  para  el  conocimiento  de 
las  eflencias.  Efto  no  le  pertenece,  ni  le  es 
dado. 

Lo  mifmo  nos  fucede  con  todo  lo  que  fe 
inftituyó  antes  que  viviefíemos  noíotros  en  el 
Mundo ,  y  con  lo  que  le  executa  fin  alguna 
dependencia  nueftra.  Tales  fon  las  leyes ,  las 
coftumbres  de  las  Provincias  ,  y  Reynos  ,  los 
hechos  hiftoricos  ,  las  intenciones  de  los 
aufentes,  que  quieren  tratar  con  noíotros; 
y  en  una  palabra ,  todo  quanto  depende 
de  una  voluntad  libre ,  y  diferente  de  la 
nueftra.  Todas  eftas  cofas  eftán  vifiblementc 
fuera  de  nueftro  albedrío,  fin  dependencia  al¬ 
guna  de  la  razón  que  tenga  la  audacia  de  que¬ 
rerlas  penetrar.  Por  mas  que  fe  confulte  á  sí 
mifma,  ñolas  podrá  eníeñar  ,  ni  decidir,  ít. 
las  hay  ,  ó  cómo  deben  fer  ,  íi  exiftieren.  Que 
podrá  hacer ,  pues ,  aqui  la  razón  >  Se  informa 
por  medio  de  las  feñales,  que  fon  como  con- 
lequencias  fuyas,  por  medio  de  monumentos, 
teftigos  ,  menlageros,  y  compañias  permanen¬ 
tes  ,  que  tienen  fu  guarda  ,  y  adminiftracion. 
La  certidumbre  que  en  efte  cafo  adquiere  la 
razón  á  cerca  de  ellos  objetos ,  es  como  la  que 

tie- 
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tienen  los  teftimonios  que  los  abonan.  Si  los 
teftigos  fon  feguros ,  el  conocimiento  lo  ferá 
también. 

Efta  es  una  cofa  también  tan  alta,  que  ref- 
pefto  de  ella  todos  los  entendimientos  fon  pe¬ 
queños  ,  y  necefsitan  bufear  fuera  la  luz ,  que 
no  hallarán  en  sí  mifmos.  Pero  efta  limitación 
no  los  deshonra.  Ninguna  cofa  es  propriamen- 
te  baja  para  el  hombre,  defpues  de  la  culpa, fino 
el  no  conocerfe  á  sí, y  atribuirfe  una  inteligencia 
fuperior ,  ó  derechos  ,  que  no  ha  recibido  ,  ni 
tiene.  Nada  deshonra  al  entendimiento  huma¬ 
no  ,  fino  la  prefuncion  de  querer  decidir  lo  que 
excede  fu  capacidad;  y  la  terquedad,  ó  de  aquel 
que  niega  una  cofa  ,  aunque  bien  ateftiguada, 
porque  no  la  percibe  ,  ni  alcanza  ;  ó  del  que 
la  recibe  fin  pruebas ,  porque  fe  ajufta  á  fus 
inclinaciones,  (a) 

Por  el  contrario  :  el  mayor  rafgo  de  ele¬ 
vación  en  los  que  han  adquirido  extenfion  ,  y 
re&itud,  es  emplear  con  reconocimiento  la 
luz  que  Dios  les  quiere  comunicar  ,  y  conocer 
al  mifmo  tiempo  fus  limites ,  para  no  fatigar  fe 
por  falta  de  efte  conocimiento  ,  y  de  efta  luz, 
haciendo  esfuerzos  ,  6  inútiles,  6  nocibos. 

Si  fe  efpera  la  nueva  de  una  acción  ,  ó  las 
intenciones  de  una  Potencia  Eftrangera  en  or¬ 
den  á  algún  tratado  de  paz  ,  aquel  que  tenga 

mas 

(a)  Haec  eft  perverfítas ......  &  probata  non  credere  >  &  non  probaca 

praefuniere. 
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mas  experiencia  ,  podrá  ,  yo  lo  confieífo  ,  ar- 
riefgar  algunas  congeturas  ,  y  aun  acafo  defeu- 
brir  verdaderamente  lo  que  otro  no  alcanzará  á 
percebir  hafta  que  vea  el  fuceíío.  Pero  quando 
éfte  fe  fabe,ó  por  la  depoficion  de  los  teftigos,ó 
por  las  legacías,  y  tratados  de  los  Embajadores, 
todos  fe  enteran  igualmente  del  negocio.El  mas 
penetrante  de  todo  el  fupremo  Confejo  le  fabe 
del  mifmo  modo  que  el  mas  tardo  ,  y  el  mas 
infimo  VaíTaílo. 

Tal  es  ,  pues  la  condición  de  todos  los 
entendimientos  en  el  punto  de  que  Dios  revele, 
6  no  revele  una  cofa  :  y  aun  aqui  es  todavía 
mas  necelTaria  la  regla  ,  y  mas  digna  la  fumif- 
íion ;  porque  fi  Dios  fale  de  fu  íilencio ,  fi  á 
un  hombre  le  hace  conocer  fu  voluntad  para 
inftruír  á  los  otros :  yá  éfte  es  un  hecho  ;  éfta 
es  una  acción  independiente  del  hombre  ,  fu- 
perior  á  fu  poder  ,  y  caminos ;  de  modo  ,  que 
feria  la  mayor  temeridad  en  él,  querer  que  fe 
detcrminaíie  fegun  fu  parecer ,  y  deíignios. 
Prefcnhirá  acafo  el  hombre  á  Dios  la  regla  de 
fu  conduda  5  Le  dirá  :  Era  menefter ,  Señor, 
que  os  manifeftárais  á  todos  nofotros  ,  y  no  á 
uno  ;  ni  tampoco  os  debíais  manifeftar  á  algu¬ 
nos  folamente* 

Nada  de  efto  le  toca  al  hombre.  Con  que 
íiendo  fu  razón  un  Tribunal  incompetente  pa¬ 
ra  juzgar  fi  convendría,  ó  no,  que  unidle  Dios 
fu  fabiduría  á  la  Naturaleza  Humana,  antes  que 
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á  la  Naturaleza  Angelica  5  á  un  defcendientc 
de  Ifaac  ,  en  lugar  de  un  defcendientc  de  If- 
maél :  nueílro  alfil  n  to  es  examinar  lo  que 
fe  lia  hecho  :  y  para  obrar  juiciofamente  nos 
baila  que  la  revelación  Evangélica  fea  cierta. 

La  revelación  Evangélica  ,  pues  ,  de  todos 
modos  es  indubitable:  ó  ya  fe  la  confiriere 
como  un  fucejjo  pajjado  ,  que  no  fe  puede  co¬ 
nocer  por  medio  de  la  Metaphyfica  ,  fino  del 
concurfo  de  los  monumentos ,  y  teftimonios;  6 
yá  fe  mire  como  un  tratado  de  alianza ,  cuyos 
efedos  no  fe  pueden  recibir  con  lecciones  ,  ó 
raciocinios  ,  fino  folo  efcuchando  á  los  Envia¬ 
dos  ,  á  quienes  Dios  confió  notoriamente  fus 
intenciones  ,  determinación  ,  y  tratado. 


CAPITULO  II. 

EXAMEN  HISTORICO  <DE  LAS 

(Religiones  que  fe  dicen  re- 
Ipeladas.  „ 

% 

TRES  Religiones  fe  fuponen  entre  los 
hombres  ,  y  fe  llaman  reveladas  por  la 
comunicación  de  la  Divinidad  con  el  Genero 
Humano;  habiéndole  hecho  célebres  por  fu  ex- 
tenfion  en  la  fociedad:  es  á  faber,  la  Idolatría, 
Tom.XJE*  Mm  el 
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el  Mahometifmo  ,  y  el  Chriftianifmo.  No  ha¬ 
blamos  ,  de  la  Religion  de  Abraham  ,  ni  de 
la  Ley  de  Moyíes  ;  porque  Tiendo  los  prepara¬ 
tivos  de  la  Religion  Chriftiana ,  componen  par¬ 
te  de  ella  ,  y  entran  en  el  mifmo  examen. 


EXAMEN  (DEL  PAGANISMO. 


©píníoft 

umverfal 


i.°  TTMpecémos  mirando  en  la  Idola- 
JLJí  tría  las  opiniones  comunes,  y  las 
coftumbres  univeríales  :  deípues  paflarémos  á 
aquellas  figuras  que  fe  hicieron  en  algunas  par¬ 
tes  ,  objeto  de  un  culto  público.  Y  luego  po¬ 
dremos  inquirir  fu  origen ,  viendo  al  mifmo 
tiempo  fi  viene  de  Dios  el  todo ,  ó  alguna 
parte. 

La  opinion  mas  generalmente  recibida  en¬ 
tre  los  antiguos  Pueblos  ,  es  ,  que  la  Divinidad 
fe  comunicaba^  á  los  hombres.  Creyeron  co¬ 
munmente  ,  é  hicieron  profefsion  de  creer, 
que  Dios  oía  nueftras  oraciones  ,  que  fe  reve¬ 
laba  ,  y  que  fe  unia  á  fus  adoradores  para  per¬ 
feccionarlos  ,  y  para  hacerlos  felices.  Muchos 
Efcritores  de  una  erudición  profunda  recogie¬ 
ron  las  pruebas  de  efta  perfuafion  general ,  y 
nos  la  manifeftaron  en  los  Magos  de  Caldea, 
en  los  Sacerdotes  de  Egypto  ,  Syria ,  y  Grecia: 
en  los  Bonzos  de  la  China  ,  en  los  Bracmanes 
de  la  India  ,  y  en  la  mayor  parte  de  los  Philo-? 

ío- 
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fophos  ,  eípecia  luiente  de  la  Eicuela  de  Platón, 
que  era  la  mas  numeróla. 

Algunas  veces ,  es  predio  confesarlo  ,  fe 
ha  afedado  poner  eftas  idéas  en  el  mifmo  or¬ 
den  que  la  períüaíion,y  efperanzas  de  los  Chrif- 
tianos  ,  con  el  intento  poco  fano  de  hacer  un 
conjunto  ridiculo  de  todo  ello.  Pero  fin  pa¬ 
rarnos  por  ahora  á  juftificar  el  penfamiento  de 
los  Chriftianos ,  bada  demonftrar  que  la  uni- 
verfalidad  de  ella  opinion  ,  de  que  la  Divinidad 
fe  comunica  á  los  hombres ,  efté  recibida  en 
los  Pueblos ,  y  que  quede  demonftrada.  Efto 
procuraremos  averiguar ,  y  nos  librará  de  al¬ 
gunas  citas. 

Si  efta  pretenfion  de  que  la  Divinidad  fe 
comunica  á  los  hombres  fuefle  folamen- 
te  la  que  huviera  fido  común  ,  no  me 
creería  yo  con  derecho  de  mirarla  como 
efedo  de  una  revelación  hecha  á  los  prime¬ 
ros  hombres,  pudiéndole  juftamente  rezelar 
que  provinieíle  del  defeo  de  fer  felices, 
que  igualmente  domina  á  todos  los  hom¬ 
bres. 

Pero  les  hemos  notado  otras  coSumbres, 
y  máximas  de  conduda  ,  á  las  quales ,  ni  la 
razón  humana  ,  ni  el  amor  proprio  los  hu- 
vicran  podido  llevar.  Unámoslo  todo  ,  y  buf- 
quemosle  la  caufa. 

Las  coSumbres  del  culto  exterior  ,  que 
fueron  comunes  aun  á  los  Pueblos  mas  íe- 

Mm  z  pa- 
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parados ,  (a)  fon  la  prohibición  ,  y  abstinencia 
de  algunas  de  las  mejores  producciones  de  la 
tierra  $  la  dedicación  ,  ó  confagracion  de  los 
lugares  destinados  á  orar  en  común  5  los  fa- 
crificios  ;  un  hogar  ,  que  fe  ufaba  caí!  en  to¬ 
das  partes  tenerle  continuamente  encendido  5  la 
elección  de  lo  erado  ,  y  hermofo  que  fe  halla¬ 
ba  en  los  rebaños ,  y  la  efuílon  de  una  parte  de 
la  fangre  de  las  victimas  fobre  un  altar  5  el  co¬ 
mer  la  victima  en  común;  la  coítumbrede  jun¬ 
tar  al  facriñcio ,  y  á  la  acción  de  gracias  el 
canto,  y  la  harmonía  délos  inflamientos  5  la 
ceremonia  de  purificar  fe  con  agua  ,  quando 
fe  querían  expiar  culpas  muy  graves  ;  renovar 
los  juramentos  folemnes  ,  ó  emprender  exer- 
cicios  de  piedad  5  el  ufo  de  contar  los  dias  de 
fíete  en  fíete  ;  y  el  de  honrar  á  los  difuntos ,  y 
quedar  unidos  á  ellos  ,  orando  en  los  cabos  de 
año  fobre  fus  fepulchros. 

Origen  de  Quál  es  el  origen  de  eftas  ceremonias ,  y 
No°siofrú-  ufos  r!  Es  ciato  que  la  mayor  parte  de  todo 
Ion0 huma-  C^°  no  ingirió  la  razón  humana ,  y  que' 
naturalmente  no  fe  ofrece  ai  entendimiento  del 
hombre ,  que  fabe  muy  bien  ,  que  la  Divinidad 
no  necefsita  ,  ni  frutos  de  la  tierra  ,  ni  la  fan¬ 
gre, 

(a)  Veanfelas  coílumbrcs  de  los  antiguos  Orientales  en  e1  Moro  Nevo- 
kim  de  R.  Maymonides  j  las  coftumbres  de  los  antiguos  Pcrfas  en  Hyde, 
las  de  los  Griegos  en  Homero  ,  y  en  la  Archeología  de  M.  Potter  Arzobis¬ 
po  de  Cantorberi  ^  las  délos  antiguos  Italianos  en  Virgilio,  Dionyfío 
Hahcarnafo,  y  Tito-Livio;  y  las  de  los  Egypcios,  Syrios,  Septentrionales  ,  y 
otros  ,  en  Herodoto  ,  Strabón,  y  particularmente  en  la  regla  de  los  tiem¬ 
pos  deMarsham,  <jue  recopilóla  mayor  parte  de  ellasmuy  bien. 
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gre  ,  y  crafsitud  de  animales  $  fabe  que  es  una 
caufa  intele&ual  ,  una  caufa  no  menos  fecunda, 
que  bien-hechora  ,  de  modo  ,  que  ella  mifma 
es  quien  nos  franquea  todos  los  años  los  bienes 
que  produce  la  tierra  5  que  renovando  los  fru¬ 
tos  ,  lexos  de  efperarlos  del  hombre  ,  fe  los  eftá 
poniendo  en  las  manos. 

Si  á  falta  de  términos,  fuficientemente 
enérgicos, fe  le  dá  á  efta  inteligencia  immutable 
el  nombre  de  efpiritu  ,  (**)  el  de  fuego  ,  el  de 
fuerza  ,  ó  aftividad  ,  no  por  eíío  fe  la  confun¬ 
de  con  un  foplo  volátil,  ni  con  una  llama  prom 
ta  fiempre  á  difsiparfe  5  ni  menos  con  un  movi¬ 
miento  ciego  ,  y  aventurero,  que  no  puede  oír 
las  oraciones  del  hombre  ,  poner  orden  donde 
no  la  encuentra,  organizar  lo  que  eftá  informe, 
ni  proveer  prudentemente  á  la  confervacion  de 
las  efpecies. 

El  hombre  que  vive,  y  cam  ina  á  la  viña  de 
eñe  Ser,  tan  fabio  ,  como  poderofo,  cuya  gran¬ 
deza  folo  fe  puede  reprefentar  con  imágenes  ab- 
folutamente  imperfetas, llega  á  temer  fu  infpec- 
eion  ,  porque  fe  reconoce  injufto  ,  y  pecador* 
Pues  no  bailará  en  efte  cafo  una  purificación 
exterior  hecha  con  agua  ,  y  fal ,  ó  la  efufion  de 
la  fangre  de  una  Becerrilla ,  para  limpiar  fu 
conciencia  ,  y  calmar  fus  remordimientos. 

La 

(**)  El  nombre  de  espíritu  fe  toma  muchas  veces  ,  aunque  impropria¬ 
mente  por  el  ayre.  Con  mas  propriedadfe  dice  que  es  unafubftancia  in¬ 
corpórea  3  que  no  tiene  partes  ,  capaz,  de  inteligencia 3  volición  3  y  fea- 
facion. 
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La  razón  podrá  muy  bien  aplaudir  un  con¬ 
vite  de  Religion  ,  que  une  todas  las  familias* 
pero  íi  éfte  es  un  a£to  fraternal ,  y  al  mifmo 
tiempo  una  confefsion  de  igualdad ,  quántos 
convidados  fe  ofenderán  en  eftas  aífambléas  de 
vérfe  Tentados  en  una  mifma  linea  al  lado  de 
un  inferior,  ó  junto  á  un  enemigo  mortal? 

No  fe  burla  el  hombre  de  Ja  Divinidad* 
creyendo  que  ferá  fenfible  ai  incienfo ,  á  la  mu- 
fica  ,  y  á  un  aparato  ,  que  Tolo  es  bueno  para 
él  ?  De  dónde  le  ha  venido  á  efte  hombre  un 
ofrecimiento  tan  raro  ,  y  tan  extraño  de  infti- 
tuír  aniverfarios,  honores  fúnebres ,  y  medios 
de  mantener  una  efpecie  de  comercio,  y  union 
con  los  difuntos  ?  Para  qué  inquietarle  por 
los  parientes  ,  que  no  fe  efperan  yá  ,  y  que  de 
nada  necefsitan  ?  La  fujecion  á  todas  eftas 
ceremonias  ,  al  parecer  de  tan  poca  utilidad  ,  y 
con  todo  elfo  muy  frequentes  ,  es  una  ley  que 
fatiga  al  hombre :  con  que  no  fon  fus  incli¬ 
naciones  ,  ni  fu  entendimiento  folo  ,  quien  en 
efta  parte  le  dirige. 

Hafta  aquí  convenimos  con  los  enemigos 
de  la  revelación  :  feguimos  el  mifmo  camino; 
pero  bien  prefto  toman  otro  muy  diferente  del 
nueftro.  De  efta  confefsion  ,  verídica  á  la  ver¬ 
dad  ,  deducen  injuftamente  ,  que  fe  debe  fu- 
primir  el  culto  exterior ,  en  el  qual  conferva- 
mos  aún,  caí!  del  todo,  las  coftumbres  mifmas* 
lo  qual ,  fegun  ellos ,  nos  confunde  con  los 

Ido- 
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Idólatras.  Pero  yá  fe  empieza  á  ver ,  que  no 
todo  es  Idolatría  en  el  Paganiímo  :  y  íi  elle  pri¬ 
mer  fondo  de  la  Religión  umverfal  no  fe  inf- 
piró,  ni  introduxo  por  la  razón  del  hombre,  ni 
por  fus  naturales  defeos ,  mucho  menos  habrá 
venido  de  alguna  concordia  hecha  entre  Fue-  Ninguna 

&  concordia 

blos  que  fe  ignoran  unos  á  otros  *  entre  gen*  pu^°  e^a~ 

x  ,  ^  blecerlos. 

tes  que  nunca  íe  conocieron. 

No  nos  queda  ,  pues ,  que  decir ,  fino  que  vienen  de 
el  culto  exterior ,  y  el  primer  fundamento  de  Dios- 
nueftros  tifos ,  y  ceremonias  es  tan  antiguo 
como  el  primer  origen  ,  de  donde  provinieron 
las  diverfas  ramas  de  todo  el  Genero  Humano: 
con  que  efta  ordenanza  ,  que  no  dimanó  del 
hombre  ,  nace  de  aquel  que  hizo  al  hombre  ,  y 
quifo  inftruirle.  Efte  culto  exterior  era,  y  es  to¬ 
davía  una  predicación  immemorial ,  inteligible 
á  todos ,  y  fundada  en  nueftras  obligaciones,  y 
en  nueftras  necefsidades  igualmente. 

Atreverfe  el  hombre  á  eximirfe  de  efto, 
ó  pedir  que  fe  fuprima  ,  es  fuprimir  la  expref- 
fion  religiofa  de  los  fentimientos  que  le  debe  á 
Dios  ,  y  que  Dios  le  manda :  es  empobrecer  á 
el  hombre,  es  corromperle,  y  hacerle  defeo- 
nocer  el  freno  ,  que  contiene  poderofamente 
la  fociedad.  En  qué  tinieblas  no  caerá  enton¬ 
ces  ,  pues  fe  juzga  error  el  mifmo  haber  con- 
fervado  los  reglamentos  primitivos,  y  las 
lecciones,  que  hallaba  infeparablemente  unidas 
á  ellos. 


La 
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La  Religión  Chriftiana  confervó  los  mif- 
mos  utos  ,  y  las  mifmas  verdades ,  purificán¬ 
dolas  de  todas  las  interpretaciones  iluforias, 
que  la  malignidad  del  corazón  humano  les  ha- 
via  añadido*  Dónde  aparece  aqui  preocupación 
alguna  á  favor  de  ella  Religion  5  De  efte  mo¬ 
do  fube  hafta  aquel  principio  en  que  el  Ge¬ 
nero  Humano  tubo  el  fuyo.  Todos  los  Pue¬ 
blos  confpiran  á  ponernos  prefente  efta  verdad, 
y  aun  los  enemigos  mifmos  del  Chriftianifmo, 
vituperando  el  culto  exterior  como  un  yugo, 
que  fujeta  al  hombre  ,  confeifaron  ,  que  ellas 
ordenanzas  no  provinieron  del  hombre  :  y  af- 
ÍI  trabajaron  por  la  Religion  Chriftiana  fin 
querer. 

2.0  La  elección  que  hemos  hecho  en  la 
Idolatría  ,  feparando  los  uíbs  neceílarios ,  y 
encomendados  de  las  addiciones  criminales  ,  la 
podemos  hacer  también  en  las  figuras  que  las 
Naciones  colocaban  en  fus  aííambléas  ,  y  que 
con  el  tiempo  han  fido  ,  ó  veneradas  como 
entidades  ,  y  eííencias  poderolas ,  ó  confuta¬ 
das  como  Oráculos  llenos  de  inteligencia.  Se¬ 
paremos  aun  en  efto  lo  bueno  que  havia,  como 
confequencia  de  la  primera  inftitucion  ,  de  lo 
malo  que  fe  introduxo  defpues. 

Por  mas  que  nos  intereífe  faber  quál  fue 
la  caufa  que  pudo  degradar  al  entendimiento 
del  hombre  tanto  ,  que  llegafíe  á  confundir 
la  eftencia  mifma  de  Dios  con  un  vil  animal, 

que 


que  pace  la  hierba  ,  Ja  utilidad  principal  que 
aqui  buícamos  es  conocer  en  efta  general  pre¬ 
varicación  ,  por  una  parte  lo  que  provino  del 
hombre  ,  y  le  añadió  fu  perfidia  $  y  por  otra 
las  feñales  manifiefias  de  la  revelación  hecha 
á  los  primeros  hombres,  para  que  a fsi  fe  co¬ 
nozca  ,  que  el  efpiritu  que  los  inftruyó  es  el 
ni  i  fino  ,  que  nos  habla  en  efios  últimos  tiem¬ 
pos  por  Jeíu-Chriílo  Salvador  del  Mundo  ,  Ta¬ 
cándonos  de  tanta  variedad  de  errores  ,  y  vol¬ 
viéndonos  á  aquella  Religión  primera  en  que 
fe  inftruyó  el  Genero  Humano. 

Las  figuras ,  como  también  las  fieftas  en 
que  fe  manifeftaban  al  Pueblo  ,  fe  pueden  re¬ 
ducir  á  dos  efpccies.  Las  unas  eran  monu¬ 
mentos  de  lo  pallado :  las  otras  advertencias  de 
lo  que  fe  debía  hacer  en  lo  venidero  :  y  unas, 
y  otras  eran  en  fus  principios  innocentes. 

De  la  primera  cípecie  eran  los  tropheos, 
las  colunas,  eftatuas,  altares ,  ícpulchros ,  y  to¬ 
dos  los  monumentos  que  fervian  en  las  affam- 
bléas  de  Religion  para  traher  á  la  immoria 
algún  uran  fucefíb  ,  alguna  perfena  amada  de 
la  Patria  ,  ó  de  efta  ,  ó  la  otra  familia  célebre, 
alguna  victoria  confcguida  del  enemigo,  y  al¬ 
guna  caza  contra  los  animales  nocivos. 

De  la  fegunda  cfpccie  eran  las  figuras  de 
hombre ,  muger  ,  y  niño  ,  acompañadas  de 
adornos  enigmáticos,  y  atributos,  que  fe  vana¬ 
ban  en  todas  las  fieftas ;  las  figuras  de  Pajaro, 
Tom.XV \  Nn  4? 
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de  Carnero ,  de  Toro  ,  de  Macho  de  Cabrío, 
de  Lobo  ,  de  Aílro  ,  de  Foliage  ,  de  Serpiente, 
ó  de  otros  objetos  naturales;  y  finalmente  las  fi¬ 
guras  dimidiadas  ,  y  monftruoías ,  por  exem- 
pío  la  de  un  cuerpo  de  León  ,  y  una  cabeza  de 
Doncella  ,  la  de  un  cuerpo  de  Serpiente  ,  y  una 
cabeza  de  Niño ,  la  de  una  cabeza  de  Ferro  ,  y 
un  cuerpo  humano ,  la  de  una  cabeza  humana, 
y  una  cola  de  Pez  ;  todas  ellas  figuras  ,  y  otras 
muchas  ,  muy  frequentes  en  la  í'efta  de  los  Pa¬ 
ganos  ,  fiempre  las  mifmas  en  lo  fundamental, 
aunque  variando  fus  atributos  de  una  neome¬ 
nia  á  otra  ;  no  eran ,  ni  monumentos  de  lo 
pallado  ,  ni  tampoco  imaginaciones  de  la  fan¬ 
tasía  ,  fino  fignos  voluntarios  en  que  havian 
convenido  los  hombres  para  entenderfe. 

Yá  hemos  viílo  en  otra  parte,  que  las  de¬ 
nominaciones  ,  y  figuras  del  Zodiaco  ,  que  fe 
encuentran  en  los  monumentos  mas  antiguos, 
hadan  relación  i  lo  que  de  mes  á  mes  palla  en 
la  tierra  ,  quando  el  Sol  entra  en  cada  una  de 
fus  cafas.  De  donde  inferimos ,  que  las  demás 
figuras  emblemáticas  havian  tenido  ,  como  éf- 
tas,  en  íü  principio  un  fentido  muy  racional ,  y 
á  propofito  para  inftruír  al  Pueblo,  aunque  al 
prefente  no  podamos  defeifrar  efte  fentido  con 
certidumbre. 

El  Carnero  fue  adorado  :  y  también  el 
Toro,  Con  que  á  lo  que  era  folo  una  feñal, 
le  dieron  íér  de  perfon a  ;  y  a  lo  que  era  fy ra¬ 
bo- 
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bolico  lo  llegaron  á  hacer  Deidad.  Del  miii.no 
modo  fe  confultó  como  á  Oráculo  á  la  Joven 
Efpigadora,  á  la  Virgen  Aftréa  ,  ó  á  la  Sybila 
Erigona  ,  (**)  que  les  anunciaba  la  íiega.  La 
prueba  de  que  fu  primer  minifterio  era  de  anun¬ 
ciar  el  principio  de  la  fiega  ,  y  no  de  prophcti- 
zar ,  fe  deduce  de  aquella  parre  que  ocupa  en 
la  efphera  en  que  íiempre  ha  carafterizado  el 
mes  de  Agofto,  por  medio  de  en  la  efpiga  roja, 
que  la  ponen  en  la  mano  todavía  ,  y  los  nom¬ 
bres  de  Sybila  Erigona  ,  ó  Sybila  Erynéa  ,  que 
uno,  y  otro  íignifica  Efpiga  roja. 

La  mifma  figura  de  la  Virgen  con  un  cuer¬ 
po  de  León,  y  defpues  con  un  pefo  en  la  mano, 
havia  férvido  por  largo  tiempo  para  denotar 
los  aumentos ,  y  progreGfos  de  las  aguas  en 
la  inundación  del  Nilo  ,  que  duraba  defde  la 
entrada  del  Sol  en  Leo ,  continuaba  todo  el 
tiempo  que  fe  detenia  en  la  conftelacion  de  Vir¬ 
go  ,  y  fe  acababa  en  el  Equinoccio.  (*)  Siendo, 
pues ,  cierto  que  todas  las  figuras  fe  veneraron, 
y  fueron  confultadas  como  Oráculos ,  pregun¬ 
tándoles  en  Egypto  ,  en  Syria  ,  en  Grecia  ,  y 
en  otras  partes  las  cofas  futuras  ,  que  fe  defea- 
ban  faber ;  fe  ligue  ,  que  los  Diofes ,  y  los 
Oráculos  fueron  en  fus  principios  figuras  mo¬ 
nitorias.  (**) 


Délos  O- 
ráculos. 


nat.  I.íS. 
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(*★)  Termino  de  Agronomía  ,  y  Mytologia;  era  hija  de  Icaro;  y  fué 
colocada  entre  los  Aftros. 

(*+)  6  Monitoriales :  cfto  es  ,  que  avilaban  los  tiempos ,  y  circuaftarv 
cías  en  que  fe  debia  hacer  efto  ,  6  lo  otro. 
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Efta  verdad  ,  yá  demonftrada  con  algunos 
hechos, fe  confirma  también  con  otros  muchos. 
Jamás  fe  íepararon  de  las  aflfambléas  de  Reli¬ 
gion  los  anuncios  de  las  fieftas  ,  de  los  trabajos 
públicos,  y  del  orden  de  todo  el  año;  y  al  con¬ 
junto  de  efto  le  llamaban  Kalendario.  Algunas 
figuras  denotaban  el  objeto  de  las  fieftas  ,  y 
advertían  al  hombre  de  lo  que  debía  al  Autor 
de  todos  fus  bienes.  Otras  manifeftaban  la  or¬ 
den  de  los  trabajos  comunes. 

Ha  vía ,  pues,  algunas  figuras ,  efpecialmen- 
te  deftinadas  para  advertir  que  fe  obfervaífe  la 
vuelta  de  los  vientos  annuales  ,  que  en  muchos 
parages  arreglan  los  trabajos  comunes ,  y  la 
navegación.  Otras  havia  para  feñalar  al  tiempo 
conveniente  la  entrada  del  Sol ,  y  de  la  Luna 
en  Aries,  Tauro,  y  Capricornio.  Poco  á 
poco  pafsó  efte  Icnguage  íymbolico  á  fer  mi¬ 
rado  como  una  hiftoria.  Dijofe  muy  feriamen- 
De  Me-  te  de  Ofiris  ,  é  Iíis ,  figuras  célebres  del  Sol ,  y 
Mmpiyco-  c|c  |a  t|erra  ?  que  fas  almas  havian  entrado  fuc- 

cefsivamcnte  en  los  cuerpos  de  diverfos  anima¬ 
les  ,  y  que  de  eñe  mifmo  modo  las  nueftras 
paña  ban  también  á  otros  cuerpos. 

En  vez  de  atenerfe  á  la  obfervacion  de 
De  los  ague  los  vientos ,  paliaron  á  obfemr  con  gran  cui¬ 
dado  ios  Fajaros ,  cuyas  figuras  eran  feriales 
fulamente  de  tai ,  y  tal  ayre  que  corría. 

Quando  debían  glorificar  al  Ser  Eterno, 

„  y  enfalzar  fu  providencia  ,  que  dá  á  la  tierra 

la 
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la  fecundidad ,  y  las  riquezas  de  todas  las 
eftaciones  del  año  ,  convirtieron  eite  obfequio 
arreglado  ,  y  jufto  en  adorar  al  fuego  perpetuo, 
al  Sol ,  á  Ms  Mammoía  (**)  con  cuernos  de 
Baca  ,  ó  haftas  de  Capricornio  ,  con  variedad 
de  foliages ,  y  con  la  cola  larga  de  Pez.  Los 
fymbolos  de  la  caza  ,  del  principio  de  las  co¬ 
fechas  ,  de  la  entrada  del  invierno  ,  del  poder 
de  Dios ,  de  fu  eternidad  ;  y  en  una  palabra, 
todo  quanto  fervia  para  inftruír  al  hombre  ,  en 
vez  de  hacerle  atento  ,  perfpicáz  ,  y  religiofo, 
firvió  como  confequencia  de  fu  tofquedad  ,  y 
efecto  de  fu  indiferencia  en  orden  á  la  inftruc- 
cion  ,  para  hacerle  fantaftico,  fuperíticiofo  ,  y 
aficionado  á  las  fábulas.  La  Philofophía  con¬ 
currió  también  al  mal ;  y  aplaudiéndolo  todo, 
y  queriendo  explicarlo  todo ,  lo  acabó  de 
corromper. 

No  empezaron  los  hombres  derramando 
el  corazón  en  alegres  extravagancias  ,  ni  menos 
efiableciendo  fieftas  dignas  foío  del  efearnio  ,  y 
de  la  rifa  ;  adorando  en  ellas  un  Gabilán ,  un 
Buho  ,  una  Eftrella  ,  la  Luna  ,  un  Becerro  ,  un 
Macho  de  Cabrío,  una  Efphingc,  la  mitad  (**) 
Doncella ,  y  la  mitad  León.  Empezaron  fin 

du- 

(**)  Con  muy  glandes  pechos.  Afsi  pintaban  á  Ifis ,  á  Ceres  ,  y  aun  k 
Diana  de  Ephefo  ,  como  fie  vé  en  muchas  medallas  antiguas. 

(**)  La  Efphingc,  fiegun  muchos,  tenia  la  cara  de  muger  ,  las  alas  de  paja¬ 
ro,  las  crenchas  de  león  ,  y  lo  redante  de  perro :  fingen  que  ponía  enig¬ 
mas  a  los  paiíageros  3  haciéndolos  pedamos  j  í¡  no  fie  los  defiatabaik  conao 
lo  hizo  OEDJPO. 
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duda  alguna  poniendo  en  el  Ceremonial  lec¬ 
ciones  de  virtud ,  y  haciendo  reglamentos  jui- 
ciofos  ,  y  advertencias  inteligibles.  Pero  des¬ 
preciada  defpues  la  inftruccion  ,  degeneró  en 
un  todo  ,  y  fe  convirtió  en  multitud  de  inter¬ 
pretaciones,  en  que  la  imaginación  ,  el  apetito* 
y  todas  las  pafsiones  tuvieron  parte. 

La  primer  raíz  del  mal  eftá  en  la  fiereza  de 
la  razón  humana, que  huye  de  la  regla, y  fe  com¬ 
en  la  independencia.  El  amor  dominante  del 
placer  no  contribuyó  menos  para  defterrar  lo 
que  le  Servia  de  freno.  Ello  es  afsi ,  que  le  íuce- 
de  al  corazón  del  hombre  ,  y  al  fondo  ,  y  ori¬ 
gen  de  fus  penfamientos  lo  que  al  principio 
de  fu  nutrición  5  quando  eftá  viciado  fu  efto- 
mago ,  todo  quanto  fe  depofita  en  el  fe  cor¬ 
rompe  ,  y  fe  convierte  en  veneno :  la  displi¬ 
cencia  que  le  caufaba,pues,  al  hombre  la  virtud, 
y  el  anfia  de  Satisfacer  fus  defeos ,  y  dár  gufto  á 
fus  pafsiones,  le  hicieron  perder  devifta  laeífen- 
cia  de  la  Religion ,  y  el  fentido  efpiritual  que  le 
afligía, y  haftiabarfolo  confervó  lo  que  apetecía: 
folo  atendió  á  lo  exterior ;  de  modo  ,  que  no 
paliando  fus  adoraciones  de  las  figuras  inftruc- 
vafrymbo-  tivas,  que  veía  en  la  ceremonia,  (*)  las  interpre- 
tó  ,  Según  fus  defeos  defreglados ,  caufa  cierta, 
wmorpho-  é  indubitable  del  origen  de  las  fábulas ,  de 
las  metamorphofis ,  (**)  y  de  los  prodigio¬ 
sos 


(**)  ó  Trítofmut bienes. 
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fos  errores  de  toda  la  Mythologia. 

El  primer  deíorden  no  nació  de  la  falfedad 
de  las  opiniones }  pero  los  hombres  fe  dejaron 
llevar  de  las  mas  infenfatas ,  porque  tenian  yá 
corrompido  el  corazón  ,  y  porque  fe  lifongea- 
ban  con  toda  eípecie  de  defordenes. 

Efte  origen  de  todo  el  Paganifmo  ,  juftifi- 
eado  yá  claramente  con  la  Apotheofis  (**)  de 
tantas  figuras  que  al  principio  havian  íido  folo 
fymbolicas  ,  ó  inftruftivas  ,  fe  halla  también 
del  mifmo  modo  en  las  fieftas  de  Ifis  ,  y  en  los 
myfterios  de  Ceres ,  que  han  íido  las  ceremo¬ 
nias  mejor  confervadas  por  diverfos  Pueblos 
defde  la  mas  remota  antigüedad  :  lo  que  de 
ellas  facarémos  íerá  poco ,  y  de  hombres  dig¬ 
nos  de  crédito,  que  fueron  teftigos  de  todo. 

Las  fieftas  de  Ceres ,  ó  las  Thefmophorías; 
efto  es ,  los  anuncios  de  los  reglamentos  ,  (a)  fe 
celebraban  en  Eleufis  muchos  dias  confecuti- 
vos ,  y  acababan  con  la  Autopjia ;  (**)  efto  es, 
con  la  vifta  clara  de  la  verdad.  Según  refiere 
Diodoro  de  Sicilia  ,  todavía  quedaba  memoria 
en  la  Capital  de  Creta  de  que  efta  parte  de  los 
myfterios  fe  manifeftaba  en  la  antiguedad,clara, 

...  y 

(**)  Confagracion,  ó  Deificación  de  alguna  cofa.  Lat.  CONSECRATIO, 

RELATIO  IN  DEOS  >  APOTHEOSIS.  Viene  de  la  prepoficion  Ci,  7T 

y  de  G>í0(7  ,  Dios.  Entre  los  Gentiles  era  común  deificar  al  inventor 
de  alguna  cofa  útil  al  Genero  Humano  ,  ó  al  que  havia  hecho  algún  fervi- 
cio  importante  á  la  República. 

(a)  Eufeb.  Prepar.  Evangel.  l.$  .c.12.  S.  Clement.  Alcxand.  admonit.  ad 
Gentes.  Potter’s  antiquit.  of.Greece,  &  Marsham  Eleulinia. 

(**)  ó  íntima  comunicación  con  los  Diofcs. 


La  explica¬ 
ción  de  los 
myfterios, 
fecunda  lia- 

O 

ve  del  Pa¬ 
ganifmo  ,  y 
nueva  prue¬ 
ba  del  ori¬ 
gen  prece¬ 
dente. 


Bibliosh.l.t 


Potter5  s 
Antiquit. 
Greece. 


2  s  8  Effect  aculo  de  la  Naturaleza, 

y  defeubiertamente  á  todo  el  Pueblo.  Pero  en 
adelante  folo  llegaron  á  admitir  á  ellos  fe- 
cretos  á  los  que  fe  obligaban  con  juramento 
á  no  revelar  lo  que  havian  vifto  ,  ti  oído.  Efte 
juramento  injufto,  que  tenia  la  verdad  captiva, 
no  aprifionó,  ni  detubo  á  los  Paganos  conver¬ 
tidos  al  Chriftianifmo:  pues  todo  nos  lo  defeu- 
brieron  claramente. 

La  Autopíia  era  una  efpecie  de  drama  en 
que  fe  monftraban  á  los  Iniciados ,  ó  que  ha¬ 
vian  de  fer  Sacerdotes ,  campos  eftériles  ,  ani¬ 
males  fylveftres  ,  temblores  de  tierra  ,  una  obf- 
curifsima  noche ,  tempeftades ,  relámpagos, 
truenos ,  y  todos  los  metéoros  mas  terribles, 
á  quienes  havia  fucedido  la  ferenidad  ,  cal¬ 
mando  todo  fu  horror.  Entonces  fe  defeubren 
quatro  perfonages  revertidos  rica ,  ymagmfica- 
mente. 

El  mas  diftin2;uido  de  todos  fe  llama- 
ba  Demiurgo ;  efto  es,  Criador  del  Univcrfo  j  ó 
el  Hieropbanto  ,  que  figniñca  el  que- declara  el 
fentido  de  los  myfterios.  El  fegundo  fe  llama¬ 
ba  el  Luminar ,  conductor  de  la  luzz?  ó  el  Sol. 
El  tercero  el  Af sitíente  del  Altar  ,  que  trahía 
con  figo  las  feñales  de  las  diverfas  phafes  de 
Luna.  Al  quarto  le  llamaban  Hierocetyco , 
conductor  de  ios  Manes,  ó  Almas  de  los  difun¬ 
tos  ,  ó  lo  que  es  lo  mifmo ,  anmcio  del  año  fa- 
grado,  y  de  los  reglamentos . 

Todo  el  conjunto  era  el  Kalendario ,  y 

la 
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la  exhortación  á  la  obfervancia  de  las  leyes. 

Los  myfterios  de  Eleufis ,  (**)  y  Athenas, 
fegun  Plutarco  ,  provenian  de  Egypto  ,  como 
también  la  Colonia  mifma  de  Athenas.  Por 
efta  caufa  fe  encontraba  allí  á  Thot,  ó  Anubis, 
(**)  que  abria  el  año  en  tiempo  del  Solfticio, 
trahía  un  nuevo  orden  de  fieftas,  y  anunciando 
la  proximidad  de  la  Canicula,  prevenia  á  Egyp¬ 
to  contra  las  repentinas  inundaciones  del  Nilo. 
Efta  circunftancia  era  particular  á  Egypto  3  pe¬ 
ro  en  lo  demás  el  Ceremonial  yá  arreglado  ,  y 
conducido  á  otras  partes  ,  fe  obfervaba  del  to¬ 
do  en  ellas.  Prefto  veremos  ,  hablando  de  las 
fieftas  de  Ills  ,  quál  fue  la  caufa  por  la  qual  fe 
perdió  ,  aun  en  Egypto  de  vifta  la  comifsion 
que  tenia  aquel  perfonage  fymbolico  Thot,  de 
anunciar  la  inundación. 

El  Afsiftente  del  Altar  ,  ó  el  perfonage  que 
trahía  los  atributos  de  Iíis ,  ó  Mena  ;  (**)  efto 
es  ,  la  tierra  que  alimenta  al  hombre  ,  fran¬ 
queándole  nuevos  frutos  en  todas  las  citacio¬ 
nes  del  año  ,  eftaba  cerca  de  un  altar  ,  y  anun¬ 
ciaba, por  medio  de  los  ctara&éres  de  diveríidad 
de  Neomenias,  los  facrificios  que  fervian  para 
que  fe  dielTe  principio  á  las  diferentes  labores,  y 
trabajos  que  intervienen  en  la  fociedad  humana. 

Tom.XV ,  Oo  El 

(**)  Ciudad  de  Artica  ,  célebre  por  los  facrifi’clos  de  Ceres.  Mortjr. 
Dia.L.E. 

(**)  Dios  de  los  Egypcios  >  el  mifmo  que  el  Mercurio  de  lo*  Griegos 
Plutarco. 

(**)  Luna  credita  ,  pom.  Panth.  Myth, 
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El  conductor  de  la  luz  ,  Oíiris ,  ó  el  Sol, 
manifeftaba  las  pofidones  de  efte  Aftro  ,  que 
juntas  con  las  phafes  de  la  Luna,  arreglan  ,  y 
firven  de  gobierno  á  todo  el  ano. 

El  Demiurgo ,  en  fin  ,  dirigía  fu  platica  á 
un  Niño  fymbolico  ,  de  quien  es  precifo  tener 
una  idea  a  juñada  á  fu  caráder  para  entender 
mas  fácilmente  la  exhortación  que  íe  le  hacía. 

Efte  Niño  es  amado  del  Sol ,  que  le  go¬ 
bierna  ,  y  de  la  tierra  que  le  dá  el  fuftento.  En 
los  monumentos  del  culto  antiguo  fe  deja  ver  el 
mifmo  Niño  muchas  veces, en  el  regazo  de  Ifis> 
algunas  entre  Oíiris ,  que  es  el  Sol ,  y  Ifis,  que 
reprefenta  la  tierra.  El  nombre  que  le  dán  es  el 
de  Hoto  ,  6  Labranza ,  el  trabajo  ;  y  algunas 
veces  Muféo,  ó  el  Niño  libertado  de  las  aguas. 
También  es  común  ,  ó  á  lo  menos  no  es  cofa 
rara ,  en  las  reprefentaciones  de  los  antiguos 
invitados  encontrar ,  en  vez  de  Niño ,  una  ca¬ 
beza  humana  junto  á  una  Serpiente  ;  ó  la  ca¬ 
beza  humana  unida  al  cuerpo  de  la  Serpiente 
mifma.  San  Clemente  Alexandrino  declaró  ,  ó 
iluftró  efte  enigma ,  enfeñandonos,  que  la  Ser¬ 
piente  era  fymbolo  de  la  vida,  ó  de  la  fubfiften- 
cia  del  hombre  5  porque  la  palabra  He\>a ,  que 
fignificaba  entre  los  Orientales  la  vida,  íignifica 
también  la  Serpiente. 

La  cabeza  humana  era  el  fymbolo  del  tra¬ 
bajo  ,  ó  de  la  induftria  del  hombre ,  que  def- 
pues  de  las  inundaciones ,  riego  de  la  tierra, 

y 
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y  de  la  mudanza  de  las  citaciones  del  año  ,  ef- 
tudia  la  pofitura ,  y  orden  de  los  Aftros,  la  co¬ 
locación  del  Cielo ,  y  el  temperamento  dci 
ayre,  para  procurar  el  alimento  de  que  neccfsita 
fu  vida. 

Pero  volviendofe  el  Hierophanto  á  la 
inteligencia  humana  ,  le  anunciaba  por  ultimo 
otra  vida,  y  las  cofas  mas  importantes. 

„  Con  aquellos  hablo :  Yo  me  vuelvo, 
decia  á  voces)  „  á  los  que  tienen  derecho  para 
„  efcucharme:  cerrad  muy  bien  á  todos  los  pro- 
„  phanos  las  puertas. 

„  O  voíotros  Muféos ,  hijos  de  la  brilla- 
3,  dora  Mena  difpenfatríz  ,  ó  comunicadora  de 
,,  los  mefes,  (a)  oíd  mis  palabras.  Yo  os  quiero 
3,  decir  la  verdad. 

„  Mirad,  que  vueftras  preocupaciones ,  y 
„  afectos  precedentes,  no  os  roben  la  vida  bien- 
„  aventurada  ,  que  es  el  digno  objeto  de  vuef- 
„  tros  defeos.  Volved  vueftros  pensamientos 
„  hácia  la  naturaleza  divina  ,  fin  perderla  un 
„  punto  de  vifta ,  para  arreglar  de  eíh  manera 
„  vueftros  defeos ,  gobernar  el  corazón ,  y 
,v  el  fondo  de  vueftros  fentimientos. 

„  Si  queréis  ir  por  el  camino  feguro, 
„  penfad  que  andais  fiempre  en  la  prefencia 
„  del  único  Señor  del  Univerfo.  El  es  folo  el 
„  que  es  por  sí  mifmo :  todos  los  demás  le 

Oo  2  „  de- 

(a)  Otros  traducen:  >,  O  voíotros  Menas  Muféos  >  hijos  del  Sol:  pero 
efta  traducción  no  es  tan  conforme  á  la  Gramniatica.ni  á  la  letra. 
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„  deben  á él  lo  que  fon:  todo  lo  penetra  ,  y 
„  regiftra  :  ningún  mortal  le  vé,  ni  puede  efca- 
par  de  fus  ojos,  (a) 

Lo  primero  que  fe  debe  notar  á  cerca  de 
eñe  difeurfo  del  Demiurgo  ,  es ,  que  no  dejaba 
de  confervar  elPaganifmo,  aun  en  medio  de 
fus  extravagancias ,  é  infamias ,  el  fondo  de  la 
Religion  primitiva,  Aqui  reduce  elDemiurgo  los 
fentimientos  del  corazón  ,  y  el  origen  de  todas 
las  cofas  á  un  Dios  folo,  que  es  por  sí  mifmo,  y 
de  quien  todo  lo  demás  recibe  el  fér.  Aqui  en¬ 
cierra  todas  las  obligaciones  del  hombre  redu¬ 
ciéndolas  á  la  maxima  de  los  Patriarchas,  que 
era  andar  en  la  prefencia  del  Señor  ,  y  efperac 
una  vida  verdadera ,  fin  dejar  caer  de  la  memo- 
lia  ,  que  íiempre  nos  mira  Dios ,  á  quien  nada 

fe 

(a)  $Qe/y%cju,cq  oler  &í'f¿icr  JAWSe Az 

f¡í(iv¡ÁQts 

HctViy  o\uce)~g*  w  ú'e&H.ovZ  (PctiTtyopow  <¿!  xyo yg 
Mipr¡g 

Mt>v&co~íí.  $  c^A rfiíct»  fÁViS'í^  a  fnt  7rpy 

3Ev  (Pc£‘iv(&  (piÁriS  f¿¿ (¡o-^ 

íA?  J'e  A o'yov  &uov  rsv'rco  <7r%0cri£piuí} 

iQv'voov  KpcL^irja-  v°ipo\i  i^ri^oüfvt 

Á<r%ct''7rir%*  a-opóL  KOa-fxolo  ohclk<&» 

£’  í g  í <ys  av 7vyíV7)g.  {yQcr  í’^yoya, 

Ti  TVXTCt (• 

£*  ^  ctv  TOlcr  'Z3%tví&S‘tfcjJl'  o’vS'í  Tl<?  Ct/vTdV 

£  torosa  &  &vr¡T0Q~h  ¿V  y¿  'ZraVT&g  Q  §&/ 

j&h 


Demonfir ación  Evangélica.  293 

fe  le  oculta ,  y  que  nos  ha  de  juzgar  á  todos 
defpues. 

Lo  fegundo  que  hay  que  notar  en  eftos 
difcurfos  ,  ó  razonamientos  ,  y  que  es  necesa¬ 
rio  para  el  aíTunto  que  tratamos ,  es,  que  todos 
los  fymbolos  que  fe  próponian  en  las  añam- 
bléas  pertenecientes  á  la  Religion  ,  proponien- 
dofe  únicamente  como  lección  ,  ó  como  avi- 
fo  ,  declaraban  con  Tolo  fu  nombre  lo  que  el 
fymbolo  enfeñaba ,  y  folo  enigmáticamente. 
El  Pilar ,  ó  Altar  que  determinaba  el  lugar  de 
la  afíambléa  ,  fe  llamaba  por  efta  razón  Bethel, 
óBethile  ,  que  fignifica  la  cafa  de  Dios.  Todo 
el  Oriente  eftaba  lleno  de  eftos  Bethiles  ,  ó  pie¬ 
dras  ,  que  feñalaban  los  lugares,  en  que  el  Pue¬ 
blo  venia  á  orar.  Y  llegando  cada  fymbolo  á 
fer  tenido  por  Deidad ,  llegó  también  po¬ 
co  á  poco  cada  Pueblo  á  tener  fu  Bethel  par¬ 
ticular.  (a) 

Afsimifmo  los  nombres  de  Oíiris ,  Go¬ 
bernador  de  la  tierra  ,  de  Iíis  Madre ,  ó  de  Me¬ 
na  ,  difpenfatríz  de  los  mefes  ,  ó  de  Aphrodita, 
Madre  de  las  cofechas,  de  Thot,  de  Anubis,  de 
Jano  ,  ó  Hermes  ,  el  amoneftador  ,  el  portero, 
el  introdu£lor ,  el  anuncio  de  un  nuevo  año, 
todos  eran  como  el  compendio  de  la  lignifica¬ 
ción 


(a)  Túú\)  ct)^cú  ctvctKei'c&oLs  uT. 

Vjda  del  Philoíopho  Theodoro,  efcrita  porDamalcio  en  los  extraeos  ¿ü 
Fiiogi©.  Yeafe  tambiea  áSaachvíuwto  ea  Eufebioj  Prepar.  Evangel.  1.  x . 


Eft  o  mi  fin  o 
fe  prueba 
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mologies  de 
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que  en  len¬ 
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á  los  Diofes 
yDiofas. 
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don  de  otras  tantas  figuras  de  que  reíultaban 
en  la  imaginación  de  los  Pueblos  perfonas ,  y 
jurifdiciones  diverías. 

Por  el  nombre  de  Criador ,  que  fe  daba 
al  Hierophanto  ,  fe  defcubre  también  quál  fue 
la  intención  de  los  inftituidores  en  la  impoíi- 
cion  de  los  nombres  que  dieron  á  las  figuras 
fymbolicas.  El  que  advertía  á  los  Iniciados  que 
honraífen  á  un  Dios  folo  ,  invisible ,  y  Autor 
de  todo  ,  no  era  adorado  por  Dios :  y  con  to¬ 
do  eífo  tenia  el  nombre  de  Demiurgo  ,  ó  Cria¬ 
dor  del  Mundo  5  porque  toda  la  aílambléa 
eftaba  difpuefta  á  mirar  fu  nombre  como  el 
compendio  de  toda  fu  predicación. 

De  efte  principio  ,  íl  es  verdadero  ,  fe  li¬ 
gue  que  las  etymologías ,  que  fon  por  lo  co¬ 
mún  tan  inciertas  ,  deben  fer  aqui  del  todo  cla¬ 
ras  ,  y  hacer  relación  á  las  obligaciones  del 
hombre  ,  á  la  pofitura  de  los  Aftros ,  ó  eftado 
del  Cielo ,  al  orden  de  las  labores  ,  ó  trabajos 
de  la  tierra  ,  á  la  ferie  de  las  fieftas  ,  y  á  los  re¬ 
glamentos  comunes  de  la  fociedad.  Y  efto 
es  lo  que  ciertamente  fe  halla  con  la  ma¬ 
yor  exaditud  ,  bufcando  el  origen  de  los  nom¬ 
bres  de  Diofes ,  y  Diofas ,  no  en  la  lengua 
Griega  ,  y  Latina  ,  que  no  eítaban  arregladas 
todavía  ;  fino  en  la  lengua  Hebrea  ,  ú  Oriental, 
que  llevaron  los  Phenicios  á  todas  partes  junta¬ 
mente  con  fus  fieftas. 

El  Epicúreo  Cotta  ,  que  introduce  Cice¬ 
rón 
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ron  en  fus  Diálogos  á  cerca  de  la  naturaleza 
de  los  Dioíes  ,  fe  vale  dieftra  ,  y  agudamente 
de  los  myfterios  que  veneraban  ,  para  re¬ 
dargüir,  y  negar  la  exiftencia  de  los  Dio- 
fes,  de  los  quales  fe  conocia  muy  bien  que 
no  fedifputaba  en  el  Ritual  déla  Autopíía.  In¬ 
finita  ,  que  los  Cabíres ,  (**)  las  Potencias  gran¬ 
des  ,  Ofiris ,  Ills ,  Thot ,  ó  Hermes ,  y  las  de¬ 
más  reprefentaciones  ,  ó  figuras ,  que  fe  pro¬ 
ponían  ,  tiendo  ,  como  eran  emblemas  ,  ó  por 
mejor  decir,  anuncios  de  todo  aquello  que  te¬ 
nia  correlación  con  la  vida  de  los  hombres  ,  y 
enfeñanza  ,  ó  lección  de  lo  que  havia  cada  mes 
que  hacer  ,  no  eran  Diofes  de  modo  alguno. 
A  la  verdad  ,  no  tenia  Cotta  derecho  por  eílo 
para  negar  como  cofa  confequente  la  exiften- 
cia  de  un  Dios  Juez ,  y  Remunerador  ,  que 
mandaba  honrar  el  Hierophanto  ,  como  pre- 
fente  en  todas  partes.  Pero  en  la  realidad  no 
podia  tomar  mejor  partido  para  refutar  á  lo 
menos  la  pluralidad  de  Dioíes  ,  que  todos  los 
Pueblos  ,  y  aun  los  Philofophos  mifmos  ad¬ 
mitían  :  y  que  el  gran  Platón  havia  diftribuído 
en  dañes  tan  fabiamente  ,  que  le  adquirió  la 
diftribucion  el  renombre  de  Divino. 

Harto  mejor  pienfa  Cicerón  (  en  orden  í 
efto  )  que  fu  Interlocutor  ,  que  lo  materializa 
todo ,  y  que  Platón  ,  que  en  todas  partes  en- 

cuen- 


Efta  miíroa 
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(**)  Miniares  de  k>s  Diofes ,  &c.  PomeiPanth.Myth. 
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cuentra  Diofes.Enfu  fegundo  libro  de  las  leyes 
acaba  Cicerón  de  manifeftarnos  ,  por  medio 
de  la  explicación  que  nos  dá  de  los  m  y  ft  crios* 
los  dos  puntos  ,  que  dejamos  eftablecidos :  el 
uno,  que  las  figuras,  que  fe  adoraban  como 
entidades,  ó  eífencias  poderofas  ,  eran  fola- 
mente  fym bolos ,  ó  lecciones  relativas  á  las 
necefsidades  del  hombre  5  y  el  otro ,  que  el  Pa- 
ganifrno  ,  aun  en  medio  de  fus  locuras ,  y  ex¬ 
travagancias  ,  confervó  las  verdades  capitales 
de  la  Religion  que  tubieron  los  primeros  hom¬ 
bres  5  conviene  á  faber,  laconfeísion  ,  y  creen¬ 
cia  de  un  fér  Soberano  ,  que  lo  ve  todo ,  y  la 
cfperanza  de  una  vida  venidera  ,  para  la  qual 
lo  juzgará  también  todo.  „  Eftos  myfterios ,  ó 
„  fignos  ,  dice  Cicerón  ,  íirvieron  para  mani- 
„  feftar  á  los  hombres  el  modo  de  procurar  fu 
„  fubíiftencia ,  y  aífegurar ,  viviendo  bien, 
„  defpues  de  fu  muerte ,  otro  eftado  mas 
*,  feliz. 

Defpues  de  efto  ,  no  fe  puede  dudar  ,  que 
la  caufa  de  celebrar  en  fecreto  ,  y  no  afsi  como 
quiera  ,  fino  debajo  del  juramento  de  un  fi- 
lencio  inviolable,  la  principal  parte  de  las  an¬ 
tiguas  fieftas  ,  que  como  todas  las  demás  fe  ce¬ 
lebraba  en  fus  principios  publicamente  ,  fue  la 
incompatibilidad  de  eftas  grandes  verdades, con 
las  opiniones  ,  y  licencias,  que  fe  introdugeron 
defpues. 

Si  á  las  figuras  públicas  fe  les  dio  el  nom¬ 
bre 


ración 
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brc  de  myfteríos  ,  y  de  vdos  ,  o  cubiertas ,, 
y  disfraces ,  no  era  porque  fe  deílinaban  pava 
tener  ocultas  ciertas  verdades ;  fino  porque 
ílendo  algunas  cofas  ( al  miítiio  tiempo  que 
era  necefiario  faberlas  como  las  mas  importan¬ 
tes  )  meramente  inteleduales ,  no  fe  podian 
pintar,  ó  monñrar  al  Pueblo  en  un  tiempo 
en  que  la  Efcritura  común  ,  ó  corriente,  no  fe 
havia  inventado  :  con  que  era  precifo  ufar  de 
alguna  feñal  compendiofa ,  que  las  dieñe  á 
conocen  De  cfte  modo  fe  hacia  todo  vifible 
por  medio  de  una  figura  ,  cuyo  nombre  decia 
aTgu'na  relación  ,  ó  alguna  otra  conveniencia 
con  lo  que  fe  havia  de  fignificar. 

Pero  luego  que  el  Pueblo  ,  acoílumbrado 
áver  chas  figuras  en  la  parte  masidiftinguida,  y 
honor ifica  de  fus  fieftas ,  fe  fue  limitando  cftá- 
pidamente  á  mirarlas  folo  como  unos  objetos 
fenfibles  ;  y  luego  que  dio  oídos  á  las  hifto- 
rias  niara villofas  ,  que  cabezas  vacías  haviaa 
imaginado  á  cerca  de  eftos  perfonages,  que  fin¬ 
gían  objetos  reales,  y  verdaderos,  cada  Provin¬ 
cia  ,  y  cada  termino  fe  hizo  parcial ,  y  aficionó 
yá  á  un  Dios,  ó  yá  á  otro.  Sus  figuras  ,  ó  imá¬ 
genes  favorecidas,  vinieron  á  fer  por  eñe  cami¬ 
no  divinidades  tutelares;  y  los  concurfos,  las  ro¬ 
merías, el  lucimiento  de  las  feftividades,el  interés, 
Tom.XV \  Pp  *  y 

«  (i)  MYSTAKIM,  cubiertas  ,  reíos,  disfraces;  dé  la  palabra  SATAR, 
cubrir  ,  enyolyci  ,  de  SATVll  ¿  díl#  es ,  un  Sat/ro ,  ó  perfoasi  disfr»- 
zuda. 
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y  los  placeres  todo  fervia  para  acreditar  eflas 
locuras. 

Quinto  peligro  habría  en  eñe  cafo  en  def- 
cngañar  al  Pueblo,  y  en  defaprobar  fu  furor, 
avifandole,  como  lo  hacia  el  Demiurgo  ,  que 
no  debía  poner  fu  confianza  fino  en  folo  un 
Dios  ,  al  mifmo-  tiempo  que  con  tanta  pafsion 
adoraba  una  multitud  de  Deidades ,  como  Se¬ 
ñoras  de  tal ,  ó  tal  parte  de  la  naturaleza,  reze- 
landolas  enemigas,  íiempre quemó  puficíle  en 
ellas  fu  confianza,  ó  rehúfaíle  ofrecerlas  fus  in- 
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fymbolos  como  fi  fuellen  objetos  reales ,  y 
contra  lo  mifmo  que  veía  ,  y  experimentaba, 
determinó  á  los  Sacerdotes  á  que  ufaífen  de  re- 
ferva.  Y  afsi  fe  valian  del  pretexto  de  algunas 
Utiles  preparaciones  para  celebrar  en  fecreto  la 
ultima  parte  de  los  antiguos  myfterios  ,  y  fe 
aífeguraban  de  la  difcrecion  ,  y  íilencio  de  los 
que  iban  á  fer  admitidos  á  efto,  obligándo¬ 
los  á  hacer  contra  sí  mi  irnos  las  mas  horribles 


imprecaciones,  fi  abrieífen  la  boca  alguna  vez 
para  propalar  él  fecreto.de  lo  que  huvieílen  vif- 
to  ,  ú  oído  en  la  Autopíia. 

Con  el  tiempo  fe  dejaron  también  los  Sa¬ 
cerdotes  llevar  del  torrente  ,  y  de  la  imprefsion 
<]ue  hacia  en  ellos  la  coítumbre:  procuraron 
conciliar  la  creencia  de  un  Ser  único  adorable, 


con  la  perfuafion  de  otras  tantas  Potencias  fub- 

al- 
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alternas ,  dignas  de  los  honores  divinos,  qnan- 
tos  eran  los  fymbolos  que  havia  en  el  exterior 
de  la  Religion  ,  y  quantas  acciones  diítinguidas 
fe  hallaban  en  la  naturaleza.  Por  eíte  medio 
evitaron  Sacerdotes ,  y  Philofophos  el  riefgo 
que  podia  haber  en  manifeftar  alguna  parciali¬ 
dad  en  orden  á  la  unidad  de  Dios. 

Platón,  Plutarco,  Porphirío,  Juliano,  y  fus 
difcipulos  fe  aficionaron  mas  que  todos  á  eftos 
Genios(**)  imaginarios, efperando  unirfe  á  ellos* 
valiendofe  para  confeguirlo  de  multitud  de  ce¬ 
remonias,  y  fuperfticiones  inquietas,  y  bullicio- 
fas  :  y  llegaron  á  fer  los  mas  zel  oíos  defen  fores 
de  femejantes  locuras.  A  qué  no  llega  la  razón 
humana,  y  aun  el  mayor  entendimiento,  qu an¬ 
do  pierde  de  viña  á  quien  la  guia* 

En  los  myfterios  de  Elcuíis ,  y  Athcnas  fa- 
lió  á  luz ,  y  apareció  claramente  la  tranfmuta- 
cion  de  los  fymbolos  en  otros  tantos  objetos 
de  adoración  ,  y  confianza. 

Efta  mifma  verdad  fe  halla  además  de  efto, 
no  como  confequeneia ,  y  prueba  de  algún  fyf- 
téma  ,  ó  congetura  ,  fino  realmente  ,  y  como 
cofa  de  hecho,  en  los  myfierios  de  líis ,  fieílas 
que  antes  del  Nacimiento  de  Chnjlo  vio  cele¬ 
brar  en  Memphis  Diodoro  ,  que  es  en  efte  af- 
funto  nueftro  fiador. 

Yá  havia  tiempo ,  que  fe  fabía  muy  bien, 

Pp  z  coa 

(**)  Efj¡*r¡tuj ,  ¿  Deidades  de  ijsdcáwr  ordo#  c«trc  los 
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coa  efpecialidad  en  Egypto ,  que  365  dias  en 
el  año  no  bañaban  para  igualar  exa&amente 
el  curio  del  Sol.  (**)  Reftaba  aún  la  quarta 
parte  de  un  dia  ,  para  que  llegaííe  eñe  Aftro  á 
aquel  punto  de  Cielo ,  en  que  fe  havia  viño  un 
año  antes.  Al  cabo  de  quatro  años  componían 
quatro  partes  de  dia  un  dia  entero :  pero  def- 
cuidandofe  en  intercalar  un  dia  al  cabo  de  los 
quatro  años  ,  introduciendo  un  bifsiefto ,  ó 
contando  366  dias,  en  lugar  de  365  ,  empe¬ 
zaba  el  año  nuevo  un  dia  antes:  y  faltaban 
quatro  quartas  partes  de  dia  ,  ó  un  dia  entero, 
para  que  el  Sol  Hegaíle  ai  primer  grado  de  Can¬ 
cer  ,  donde  eclypfaba  con  fu  vecindad  la  Eftre- 
11a  de  la  Canicula  ,  que  abría  el  año  al  juntar- 
fe  ai  Sol.  Al  fin  de  ocho  años  comenzaba, 
tanto  el  nuevo  orden  de  fieftas  ,  como  el  año 
mi Imo,  dos  dias  antes  ,  y  al  cabo  de  doce  años 
era  yá  el  error  tres  dias  ,  y  con  eña  proporción 
fe  aumentaba  de  año  en  año. 

A  eña  renovación  de  fieftas ,  y  orden  de 
Neomenias  ,  ó  primeros  dias  de  Luna  ,  de  que 
trahía  Ifis  la  feñal ,  fe  le  daba  el  nombre  de 
gran  feftividad  de  Ills.  De  eñe  modo ,  la  fiefta 
que  fe  celebraba  en  fu  inftitucion  ,  qtiando  el 
Perro,  ó  Canicula  fubia  por  el  Horizonte  jun¬ 
tamente  con  el  Sol ,  fe  atraffaba  fucefsivamente 
todos  los  dias  del  año  con  la  retrogradación  de 

quar- 

{**)  El  año  Solar  Aftronomico ,  trópico ,  y  rrguroio  es  de  365 
5, lacras,  742. aún.  Toíca,  tom.í»,  tsat.XXVH,  lib-j-c-j. 
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quarta  parte  en  quarta  parte  de  un  dia  5  ó  pre¬ 
viniendo  la  conjunción  del  Sol  con  la  Canicula 
un  dia  entero  en  quatro  años  ,  y  3  6  5  dias  en 
365  veces  quatro  años,  que  fon  1460, 

Juzgaron  eftos  hombres  fuperfticiofos  ,  ó 
que  únicamente  fe  movían  por  el  exterior,  que 
bendecían  ,  ó  profperaban  todas  las  citaciones, 
y  dias  del  año  ,  haciéndolos  gozar  alternada¬ 
mente  de  la  gran  feftividad  de  la  Madre  Iíis  ,  y 
del  avifo  que  daba  el  amoneftador  Thot ,  que 
íignificaba  la  Canicula,  ó  el  Perro.  Por  enton¬ 
ces  no  tenia  mas  lignificación  efto  que  fe  prac¬ 
ticaba  j  pero  en  la  realidad  en  1 460  años  tolo 
fucedió  una  vez  concurrir  la  fiefta  de  Iíis  con  el 
día  en  que  el  Sol,  y  la  Canicula  ,  comenzaron 
á  falir  por  el  Horizonte  ,  acompañandofe  uno 
á  otro.  Con  todo  eífo  no  fe  omitió  la  coftum- 
bre  antigua  de  renovar  el  año  en  efte  dia  ,  fin 
faltar  jamás  en  el  dia  de  la  fiefta  ,  vinieífe  quan- 
do  vinieííe,  á  hacer  que  apareciefie  en  ella, 
no  folo  el  ladrador  Thotes ,  ó  Anubis  con  fu 
cabeza  de  Perro  ,  fino  también  Perros  vivos, 
que  precedían  al  carro  de  la  Diofa.  (a) 

Yá  no  era  efto  feguir  la  intención  del  Ce¬ 
remonial.  Efte  amoneftador  ,  tan.  amado  de 
los  Egypcios  ,  porque  con  la  abertura  del  año 
anunciaba  la  cercanía  de  la  inundación ,  folo 

'  .  era 

*a)  T oig  i<riL0t$  vrfttsroQtvi  c&cLi  TXf  Kv'ctf  <rv$ 

DitnlvSical.  BiUioth.  iib.i. 
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era  rubrica  :  pues  ei  tiempo  de  la  inundación, 
y  riego  de  fu  terreno,  por  lo  común  eltaba  muy 
lejos ,  y  los  ladridos  de  Anubis  eran  bien  in-* 
utiles.  Pero  como  el  Carnero  ,  que  era  el  íigno 
en  que  fe  hacia  la  liega  en  el  Alto  Egypto  ,  y 
el  Toro  ,  que  era  en  el  que  fe  hacia  en  Mem¬ 
phis  ,  y  aun  oy  fe  hace  en  el  Cayro  ,  fueron 
ciertamente  adorados ,  porque  aparecian  ho¬ 
noríficamente  ,  y  con  grande  pompa  en  las 
fieftas  que  fe  celebraban  en  aquella  eítacion ;  lo 
fué  también  el  Perro,  animal  domeftico  ,  dei 
mifmo  modo  que  Mercurio,  ó  ei  Thotes  ,  en 
cuyas  efpaldas  fe  ponia  una  cabeza  de  Perro: 
Oppida  tota  canem  \>enerantur . 

Según  ello ,  yá  hemos  hallado  en  la  Idola¬ 
tría  lo  que  haviamos  ofrecido  ponerá  los  ojos 
de  todos ,  no  valiéndonos  de  congeturas ,  fino 
de  hechos  feguros ,  y  afianzados,  que  nos  tefti- 
fican  que  las  figuras  íignificativas  ,  que  fervian 
para  manifeftar  á  los  hombres  lo  que  debían  á 
Dios,  y  lo  que  fe  debían  á  sí  mifmos, fueron  mi¬ 
radas  como  objetos  reales  i  y  perfonas  verdades 
ras, y  al  mifmo  tiempo  honradas, como  eíTencias 
capaces  de  comunicarles  grandes  bienes, é  infun¬ 
dirles  altos  conocimientos  á  cerca  de  las  cofas 
venideras.  Ahora  pregunto  yo  ,  defpues  de  to¬ 
do  efto,  quál  ferá  mas  ridiculo  ,  haberles  atri¬ 
buido  la  divinidad  ,  ó  haberles  acomodado  una 
genealogía  feriamente  opuefta  á  la  Efcritura 
Sagrada  í  El  Eminentifsimo  Autor  del  Ante- 

La- 
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Lucrecio  reduce  al  mifmo  principio  el  origen 
de  la  Idolatría.  „  Las  cofas  feníibles,  dice  ,  que 
„  havian  férvido  antiguamente  para  hacerles 
„  conocer  á  los  hombres  la  divinidad  ,  (  y  fus 
„  obligaciones)  fueron  miradas  como  penonas 
„  verdaderas  ,  y  honradas  con  el  incenlano  en 
„  la  mano,  (a) 

No  folamente  íirve  efte  eramen  del  Paga- 
nifmo  para  convencernos  de  que  todos  los 
hombres  le  dieron  á  Dios  un  culto  exterior, 
ufaron  de  las  mifmas  ceremonias ,  y  creyeron 
el  juicio  futuro  ,  pues  tenían  todos  el  mifmo 
origen,  y  las  mifmas  leyes  :  íino  que  hallamos 
también  aqui  la  mayor  luz  á  cerca  de  la  célebre 
difputa  tantas  veces  exagitada  :  conviene  á  fa- 
ber  ,  íi  los  Hebreos  tomaron  del  Paganifmo  la 
prá&ica  de  fus  ceremonias,  como  quieren  los 
enemigos  de  la  revelación  ;  ó  al  contrario  ,  los 
Paganos  aprendieron  las  ceremonias  ,  y  el  fon¬ 
do  de  las  principales  verdades  con  el  comercio, 
y  trato  de  los  Hebreos, 

De  lo  que  hemos  dicho  con  brevedad  á 
cerca  de  la  Religion  Pagana  ,  fe  deduce  clara¬ 
mente  ,  que  ni  los  Gentiles  recibieron  fus  cof- 
tumbres  de  los  Hebreos ,  á  quienes  conocieron 
muy  tarde ,  y  cuya  ley  los  mantenía  feparados 
de  los  otros  Pueblos  5  ni  los  Hebreos  las  reci¬ 
bieron  de  los  Gentiles ,  á  cuyo  trato ,  coftum- 

bres, 

Qui  quondam  in  rebus  Numen  videre  creatis, 

Thure  Éalutabant  res  ipías.  Anti-Lucret.  Y.8^7. 


(*)  Elemen¬ 
ta  jmindi. 


Sumo ?  y  ul¬ 
timo  error 
del  entendi¬ 
miento  hu¬ 
mano. 
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bres ,  y  ceremonias  les  ponia  horror  la  mifma 
ley.  Los  Hebreos ,  y  los  Gentiles  ,  todos  reci¬ 
bieron  fus  primeras  máximas,  lecciones,  (*)  co¬ 
nocimientos  tradicionales ,  y  ceremonias  co* 
muñes  ,  del  mifmo  origen  de  que  falieron, 
viniendo  al  mundo  unos  ,  y  otros:  y  todos 
unidos ,  confpiran  á  demon ílrar  la  verdad  de 
nueílras  Efcrituras. 

El  fondo  del  Evangelio ,  y  del  Decálogo 
exilie  defde  el  principio.  Defde  entonces  fe 
fabe  la  malicia  de  la  culpa  ,  la  preciíion  de  ex¬ 
piarla  ,  y  la  nccefsidad  de  un  defeo  ferio  de  re¬ 
conciliarnos  con  Dios.  Las  ideas  verdadera¬ 
mente  extrangeras  ,  que  fobrevinieron  defpues, 
que  cargaron  ,  y  desfiguraron  efta  primera  Re¬ 
ligión  ,  fon  addiciones  ,  errores  ,  y  defeaminos 
del  entendimiento  humano  ,  dejado  á  fu  ima¬ 
ginación,  y  á  fus  fuerzas. 

Otro  error ,  y  defeamino  fe  halla  todavía 
peor  en  el  entendimiento  humano.  Defpues  de 
haberlo  divinizado ,  y  adorado  todo,  dio  en  el 
extremo  contrario  de  no  adorar  cofa  alguna, 
halla  llegar  á  perder  de  villa  con  el  conocimien¬ 
to  de  aquel  fupremo  Ser  que  nos  gobierna ,  la 
jufticia ,  las  obligaciones  de  hombre  ,  y  la  ef- 
peranza  de  otra  vida.  De  ella  manera  folo  fe 
ha  avergonzado  la  razón  humana  de  fus  def- 
varios ,  para  dar  en  otros,  aun  mas  ignominio- 
fos  que  ia  mifma  Idolatría  ,  por  medio  de  una 
reforma  peor  que  el  mal  que  reformaba  ,  fubf- 

tik 
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tituycndole  la  irreligión ,  y  la  Uipreísíon  de  to- 
do  culto  extetior. 

No  fueron  algunos  impoftorcs  los  que 
forjaron  ,  y  predicaron  elfyftéma  de  la  Idola¬ 
tría  defpues  del  de  la  irreligión.  Uno  ,  y  otro 
fon  el  fruto  infeliz  de  un  entendimiento  liber¬ 
tino,  ó  de  una  razón  exempta  de  toda  regía.  Su 
mayor  ilufion  es  efta  :  tenerle  por  capaz  de 
algún  conocimiento  ,  y  figurarfe  que  todo  lo 
hallará  en  sí ,  fin  focorro  alguno  extrangero. 
Su  mifma  incertidumbre  debia  conducir  al  en¬ 
tendimiento  á  bufear  la  revelación  ,  y  no  á  exi¬ 
mir  fe  de  ella.  Sobre  todo  ,  llega  al  colmo  de  fu 
extravagancia  ,  queriendo  en  fu  mifma  incerti¬ 
dumbre  fer vides  á  otros  de  regla  j  y  al  mifrno 
tiempo  que  confieífa  ,  que  todos  nofotros  tene¬ 
mos  un  velo  impenetrable  fobre  los  ojos  ,  di¬ 
ce,  con  todo  elfo,  que  no  hay  que  temer  preci¬ 
picio  alguno. 


I  I. 


EXAMEN  HISTORICO  (DEL 


O  dexó  de  comprehender  lo  ahfurdo,é  in- 


i.  decente  del  modo  de  proceder  que  hemos 
dicho, elDodtor  de  los  Ifmaelítas. Sabia, como  lo 
faben  todos  los  hombres  ,  que  folo  la  autoridad 
déla  revelación  puede  fuplir  la  iníuficiencia  de 
la  razón  humana:y  afsi  no  juzgó  que  podría  in- 


Tom.XK 


Qa 


tro- 
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troducir  éntrelos  fuyos,  como  defeaba ,  una 
nueva  forma  de  Religión  ,  atribuyéndole  el 
derecho  de  que  le  oyeífen  ,  fino  fingiendo  una 
Mifsion  expreña  ,  y  determinada.  Olvidemos 
por  un  inflante  lo  que  yá  dejamos  dicho ,  y 
fometamos  fu  pretendido  Apoftolado  á  un 
nuevo  examen.  Ello  es  cofa  juila  efcucharlc ,  y 
recibirle  como  enviado  de  Dios ,  fi  trahe  feria¬ 
les  de  ferio  ,  fi  entrega  cartas  de  creencia  $  ó 
deíecharle  como  á  engañador ,  fi  no  puede  dár 
las  pruebas. 

Sabefe  muy  bien  la  familia  de  Mahoma, 
fu  comercio  ,  fu  ignorancia  fuma  ,  el  arte  que 
adquirió  en  los  viages  que  hizo  ,  la  dulzura  de 
fu  ienguage  ,  las  gentes  que  le  ayudaron  á  ha¬ 
cinar  fus  penfamientos ,  fu  cafamiento  en  la 
Meca  ,  fu  huida  á  Medina  ,  los  accidentes  que 
padecía  de  epilcpíia,  ó  de  vapores  ,  la  multitud 
de  fus  mugeres  ,  fus  adulterios  ,  fus  conquiílas* 
y  fu  fepulchro  fabricado  en  efla  ultima  Ciudad 
hacia  la  mitad  del  figlo  feptimo.  Muy  bien  nos. 
confia  fu  vida  5  (a)  y  eftá  fuficicn  temen  te  ates¬ 
tiguada. 

v  En  quanto  á  fu  Mifsion  ,  intenta  probarla 
con  fus  conquiftas ,  y  con  la  relación  que  hace 
del  viage ,  que  dijo  haber  hecho  al  Cielo  ,  para 

re¬ 
ía)  Puetlenfe  ver  las.  XNSTIT.  THEOLQG.  de  Fcrbefio  Ábercloneníe. 
Hoornebcck  SUMMA  CON  TROVEIS.  DE  MAHUMED  :  J  principal¬ 
mente  la  Viua  de  M  ahorna  por  Humphrco  Frideaux  ;  ó  por  Gaigner, 
p;  >íeíTor  de  Oxford,  una,  y  otra  Tacadas  del  Alcorán,  y  de  muchos  Arabes 
amigos  dei  1,'U'bw  Mahoma, 
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recibir  allí  la  declaración  de  íu  qualidad  de 
Propheta. 

La  fortuna  de  fus  armas  no  es  teflimonio 

) 

fuficiente.  Quántos  Conquiftadores  han  faca- 
do  la  elpada  ,  y  adquirido  infignes  victorias  fin 
ícr  Prophetas* 

Su  famofo  viage  al  Cielo  ,  que  es  la  prue¬ 
ba  grande  ,  y  magnifica  de  fu  Apoftolado  con¬ 
tiene  tres  artículos ;  conviene  á  faber ,  fu  mi- 
lagrofo  ambo  á  Jerufaléni ,  fu  pallo  atravefan- 
do  los  fíete  Cielos ,  y  la  declaración  de  los  po¬ 
deres  que  trabe  de  allá.  Eftos  tres  artículos  fon 
conformes  al  capitulo  diez  y  fíete  del  Alcorán, 
y  d  los  dos  Eícritos  Arabes ,  de  donde  Pri- 
deaux  ,  y  Gaigner  facaron  la  relación  que  nos 
hacen. 

Albochari.  ,  y  Abu-Horaira ,  Autores  de 
eftos  eícritos ,  nada  vieron  :  y  uno,  y  otro  afir¬ 
man  que  lo  oyeron  de  la  boca  mifma  de  Ma- 
homa ,  y  al  mifmo  tiempo  varían  mucho  en 
la  relación  de  las  circunftancias.  De  elle  modo 
queda  muy  indiferente  el  que  ligarnos  á  uno  ,  ú 
á  otro  de  eftos  dos  Efcritorcs  de  la  vida  de 
Mahoma.  Aqui  nos  atendremos  á  la  relación 
de  Prideaux  ,  por  eftár  menos  cargada  de  mara¬ 
villas,  y  mas  quando  Gaigner  íblo  prefirió  la 
otra  ,  por  no  repetir  una  cofa  mifma. 

Dcíde  luego  tubo  el  Angel  Gabriel  cuida¬ 
do  de  traherle  al  Amigo  de  Dios  la  cavalgadu- 
ra  ,  que  era  propria  de  los  Prophetas ,  efto  es, 

Qq  2  la 
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Ja  beftia  llamada  Alborac  ,  que  ni  era  Caballo, 
Muía,  ni  Afno ;  íino  un  quadrupedo  ,  que  unía 
en  sí  el  ayre  de  todos  eftos  diverfos  animales, 
junto  con  una  blancura  que  deslumbraba ,  y 
una  ligereza  incapaz  de  concebirfe.  Alborac 
caminaba  mas  rápidamente  que  el  rayo.  Con 
todo  eífo ,  efte  animal ,  que  no  fe  havia  monta¬ 
do  por  muchos  figlos ,  eftaba  torpe  ,  y  reacio 
en  no  querer  caminar.  Al  llegar  á  nueftro  Ara¬ 
be,  fe  empinó  >  y  en  qué  fe  vio  el  Angel  para 
hacer  tratable  á  efta  beftia  :  no  lo  pudo  con- 
ieguir,  fino  prometiéndole  lugar  en  el  Paraífo. 
En  efte  momento  de  docilidad ,  que  le  comu¬ 
nicó  la  promeífa  ,  montó  Mahoma.  El  Angel 
caminaba  íiempre  delante  ,  llevando  á  Alborac 
del  diextro ,  y  gobernando  la  brida.  El  eftiende 
ciento  y  veinte  alas  que  tiene:  vedle  yá  aquí  en 
el  camino. 

En  un  abrir ,  y  cerrar  de  ojos  atravesó  las 
dofcientas  leguas  que  tienen  las  dos  Arabias 
Deíierta  ,  y  Petrofa.  Lo  mifmo  fue  llegar  á 
Jerufalém  ,  que  venir  á  rendirle  homenage  to¬ 
dos  los  Prophetas ,  y  San&os ,  que  havian 
muerto ,  encomendándole  al  mifmo  tiempo  en 
fus  oraciones.  En  efto  ató  la  cabalgadura  d  una 
roca  ,  y  halló  una  efcala  de  luz  preparada  para 
conducirle  al  Cielo. 

El  Angel  que  le  acompañaba  llamó  á  la 
puerta,  advirtiendole  al  Portero, que  conducía  á 
Mahoma>y  al  oír  efta  palabra, fe  abrió  la  puerta, 

Ef- 
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Efte  primer  Cielo  era  de  placa  :  allí  vio  las 
Eftrellas  colgadas  con  cadenas  del  miímo  me- 
tal ,  y  que  cada  Eftrella  era  tan  grande  como 
el  monte  Neho  ,  cercano  á  Meca.  Efta  coloca¬ 
ción  ,  y  proporciones  no  gufta  mucho  á  los 
Phyficos ;  pero  no  interrumpamos  el  camino 
del  Propheta. 

En  efte  primer  Cielo  dice  que  halló  un 
viejo  decrepito ,  que  le  abrazó  ternifsknamente, 
y  fe  encomendó  en  fus  ruegos.  Eñe  era  Adám, 
á  quien  coníoló  mucho  la  venida  de  efte  hijo 
fuyo,  cuyos  altos  deftinos  conocía. 

Entre  otras  curiofidades  que  eñe  primer 
Cielo  pufo  á  la  viña  de  Mahoma ,  fue  ver  á 
aquellos  Angeles  ,  que  entre  todos  los  demás 
ruegan  por  los  hombres ,  á  los  que  tienen  cui¬ 
dado  de  interceder  por  las  beftias  de  quatro 
pies  ,  y  á  los  que  especialmente  fe  interefían 
por  los  Pájaros.  La  deícendencia  de  eftos  Pá¬ 
jaros  eftá  debajo  de  la  protección  del  gran 
Gallo,  á  quien  Mahoma  tomó  la  medida  ,  y 
todas  fus  proporciones.  Sus  uñas  eñaban  fo- 
bre  la  vobeda  inferior  del  primer  Cielo  ,  y  fu 
creña  tocaba  al  fcgundo  ,  que  diñaba  lo  que 
un  Soldado  de  á  pie  andaría  por  tierra  en  qui¬ 
nientos  años.  Admirable  animal  es  efte  Gallo: 
pero  callaremos  aqui  la  medida  de  fus  alas ,  la 
riqueza  de  colores  en  fus  plumas ,  la  fuerza  de 
fu  voz,  y  el  ruido  que  mete  todos  los  dias  á  de¬ 
terminadas  horas  para  difpertar  á  tiempo  á  to¬ 
dos 
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dos  los  Gallos  de  la  tierra ,  que  oyen  los  últi¬ 
mos  ecos  de  fu  voz.  Eftas  particularidades  nos 
detendrian  demaíiado:  efto  fupuefto,  paliemos 
adelante. 

Defpues  de  haber  corrido  Mahoma  todo 
cfto,  y  tomado  las  medidas  de  lo  que  hemos 
dicho  ,  llegó  al  fegundo  Cielo ,  que  era  de 
oro.  Defpues  pafsó  al  tercero  ,  que  era  de  per¬ 
las  $  de  aquí  al  quarto  ,  que  era  de  efmeraldas» 
y  continuando  fu  víage,  llegó  al  feptimo  Cielo, 
atravefaudolos  todos.  Siempre  los  halló  á 
igual  diftancia  uno  de  otro ,  íiempre  nuevas 
fingularidades  en  ellos ,  y  (iempre  nuevos  ho¬ 
nores  >  y  homenages  rendidos  á  fu  dignidad. 
Aqui  eftaba  Noé  ,  que  fe  encomendaba  en  fus 
oraciones.  Alii  Abraham.  En  otro  Cielo  en¬ 
contraba  á  jofeph  ,  ó  á  alguno  de  los  Patriar- 
elias.  Coníieila,  que  Chrifto,  que  eftaba  en 
lo  mas  alto  de  todos  los  Cielos ,  no  imploró 
el  iocorro  de  fus  oraciones  „  antes  bien  Maho- 
ma  dice  que  fue  al  contrario  ,  pidiendofelas  él 
á  Chrifto. 

Entre  otras  figuras  extraordinariamente 
maravillofas ,  vio  un  Angel  *  que  tenia  entre 
ojo  ,  y  ojo  la  diftancia  precifa  ,  y  determinada 
de  fetcnta  mil  dias  de  camino»  Los  que  entien¬ 
den  de  quemas >  y  guftan  de  calcular,  dicen, 
que  la  medida  ,  y  magnitud  proporcionada  de 
efte  Angel  es  incompatible  con  la  diftancia 
que  dá  á  los  Cielos ,  pues  no  havia  de  fer  mas 

al- 


» 


Demonflr ación  Evangélica,  in 

alto  que  el  Ciclo  en  que  eftaba  :  y  en  lugar  de 
una  altura  equivalente  al  camino  de  5  00  años, 
han  hallado  ,  figuiendo  la  proporción  natural 
del  intervalo  de  los  ojos  con  la  que  correfpon- 
de  á  la  altura  del  cuerpo  ,  que  la  altura  del  An¬ 
gel  feria  comparable  á  un  viage,  no  de  quinien¬ 
tos  años,  lino  de  catorce  mil. 

Pero  efto  es  argüir  fuera  de  tiempo.  En 
lugar  de  ponerle  á  Mahoma  i  la  vifta  la  Phyíl- 
ca,  ó  las  Mathematicas  para  que  le  defengañen, 
le  dejaremos  pallar  fin  impedimento  hafta  el 
Trono  del  Todo  Poderofo.  Llegó  ,  en  fin,  fe- 
gun  nos  dice  ,  defpues  de  haber  pallado  con 
grande  trabajo  al  trabes  de  las  aguas ,  y  nieves 
que  havia  al  rededor  ,  junto  con  una  luz  que 
deslumbraba  ,  y  cubría  lo  mas  alto  del  feptimo 
Cielo.  Dios  eftendió  fu  mano  fobre  Mahoma, 
y  le  hizo  experimentar  un  frió  tan  penetrante, 
que  le  heló  los  fentidos  hafta  la  medula  del 
efpinazo.  Ultimamente  oyó  una  voz  que  dccia: 
„  Na  hay  de  modo  alguno  otro  Dios,  que 
- „  Dios,  y  Mahoma  es  fu  Propheta. 
v>-  Defpues  de  elle  viage,  fe  puede  ver  como 
confequencia  la  converfacion  muy  importan¬ 
te  ,  y  no  menos  larga  que  tubo  con  el  Todo 
*  Poderofo. 

Solo  un  paftage,  queGaigner  facó  fielmen¬ 
te  de  la  relación  de  Abu-Horaira  ,  gran  Amigo 
de  Mahoma  ,  es  lo  que  pondremos  aqui  ,  para 
~  que  por  el  fe  forme  juicio  de  toda  la  convelía- 
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„  O  Mahoma,  dijo  el  Señor,  quienes  quiea 
„  afpira  á  la  plenitud  de  un  foberano  poderí 
„  Eííc  es,  refpondí  yo  ,  mi  Dios ,  mi  Señor ,  y 
„  mi  Maeftro.  Defpues  me  dijo  el  mifmo  Dios: 
„  O  Mahoma ,  quál  es  la  cofa  que  en  tu  cora- 
,,  zon  defeas  mas  í  Es,  refpondí  yo,  una  ampia, 
„  y  copiofa  ablución  para  purificarme  de  todas 
„  mis  fuciedades  ,  y  caminar  á  pie  al  lugar  de 
,,  la  affambléa  ,  para  afsiftir  á  las  preces  que  eri 
„  él  fehacen.Tienes  razón,  me  dijo  Dios.Yqné 
„  bienes  folicítas  allá  bajo  >  Solicito,  refpondí 
„  yo  ,  comer  bien  ,  cenar  bien  ,  y  dormir  bien, 
iy  quando  los  hombres  duermen.  Tú  tienes 
„  razón  ,  dijo  Dios  ,  con  tal  que  hagas  la 
„  oración.  (**) 

Todo  loque  rcíta  de  la  converfacion  ,  ya 
fea  fegun  Al-Bochari ,  ó  yá  de  Abu-Horaira, 
es  de  la  mifma  tela.  El  punto  mas  recomendado 
fue  no  emplear ,  fino  la  efpada ,  y  defpreciar,  ó 
no  hacer  cafo  del  medio  de  los  milagros  ,  que 
havian  caracterizado  la  Mifsion  de  Jefu-Chrif-» 
to.  El  Angel  volvió  á  Mahoma ,  como  le  ha-, 
via  llevado  ;  y  halló  á  Alborac  donde  le  ató, 
con  lo  quai  volvió  á  fu  País.  La  ida ,  y  la  vuel¬ 
ta  atravefando  la  Arabia  ,  y  el  haber  penetrado 
hacia  arriba ,  y  hacia  abajo  fiete  Cielos ,  aun¬ 
que  equivalia  á  una  caminata  hecha  fin  inter¬ 
rupción  por  efpacio  de  fiete  mil  años  ,  no  duró 
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fino  fefenta  minutos  7  ó  la  décima  parte  de  una 
noche  regular. 

Quando  Mahoma  publicó  ella  admirable 
prueba  de  fu  Mifsion  ,  fe  hizo  la  quenta  de  que 
la  exaélitud  de  circunítancias  de  fu  viage  haría 
muy  bien  que  le  recibieííen  en  la  Meca  ,  donde 
no  havia  que  temer  la  critica.  Pero  no  obílantc 
que  habló  con  la  confianza  de  quien  todo  lo 
havia  viílo  en  el  Cielo  ,  de  quien  todo  lo  havia 
medido  á  palmos ,  y  de  quien  todo  lo  havia 
profundizado,  fe  burlaron  de  éi  fus  compatrio¬ 
tas  ,  y  le  pidieron  teftigos. 

Para  prueba  de  la  verdad  de  fu  vuelta  de 
Jerufalém,  quilo  alegar  las  circunftancias  mas 
menudas  de  lo  que  havia  viílo  atravefando  por 
donde  eílaba  dormida  una  carabana  de  viage- 
ros,  que  entro  poco  dcípues  que  él  en  la  Meca. 
Pero  fe  burlaron  de  nuevo  de  Mahoma,  y  fu  ca¬ 
rabana, diciendole,  que  con  picaros  que  viajaban 
á  la  Meca,  era  fácil  entenderle  ,  y  concordarle. 
A  cerca  del  camino  del  Ciclo,  como  no  ha¬ 
via  peregrinos  por  allá  ;  no  tubo  que  alegar  en 
fu  defenfa.  Abu-Horaira  coníiciTa  ,  que  aquel 
dia  abandonaron  á  Mahoma  muchos  de  fus 
partidarios. 

Ellas  dilatadas  refiílencias  impacientaron 
d  Mahoma  :  dejó  la  Meca  >  y  defpues  de  haber- 
fe  fortificado  en  Medina  ,  recurrió  á  otra  prue¬ 
ba  ,  aprovechándole  de  la  diviíion  de  los  que 
habitaban  en  aquellas  partes ;  y  afsi  con  ia  cf- 
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pada  en  la  mano  comenzó  á  fometer  á  los  in¬ 
crédulos, 

Pero  viendo  tanto  en  la  Meca, como  en  otras 
partes,  que  fe  aumentaba  el  numero  de  los  fe- 
quaces  de  Mahoma  ,  y  que  folo  fe  pedia  para 
contenerle  que  fe  admitieífen  algunas  ablucio¬ 
nes,  ciertas  formulas  de  oración, y  de  limpieza, ó 
afféo  5  en  una  palabra ,  que  confervando  la  in¬ 
vocación  de  Dios  ,  de  fu  Padre  Abraham,  la 
circuncifion5que  era  la  prueba  de  fu  nobleza,  la 
peregrinación  á  la  Cafa  de  Ifmaéi  fu  Padre  co¬ 
mún//  la  mayor  parte  de  fus  tifos, y  coílumbres* 
folo  fe  añadia  un  ceremonial  bien  pequeño, 
defpues  de  algunos  dares,  y  tomares,  fe  ajufta- 
ron  los  compatriotas  de  Mahoma  á  fus  ideas. 

Con  cito,  fin  mas  examen  ,  fe  comenzó  fu- 
poniendo  probada  íii  Mifsion  :  y  como  el  ca¬ 
rada  propno  de  fu  Apañalado,  y  el  manda¬ 
miento  eípecial  que  har  ía  recibido  para  exer- 
cerle  ,  era  fubftituír  la  cípada  á  los  milagros,  ar- 
mandofe  los  partidarios  de  Mahoma  con  un  pu¬ 
ñal  ,  quedaron  muy  preño  todos  ellos  hechos 
Doctores,  Eire  primer  exempio  determinó  la 
conduda  de  los  Mahometanos  en  materia  de 
Religión,  Nada  refutan:  nada  difputan,ni  averi¬ 
guan:  folo  acuchillean,  andan  á  golpes, y  repar¬ 
ten  alfanjazos,  con  que  prueban  que  van  bien. 
Para  formar  el  juicio  redo, que  conviene  de 
Mahoma  ,  hemos  recurrido  á  las  relaciones  que 
fus  mifmos  amigos  nos  dejaron.  Procediendo, 
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pues,  con  cita  juítificacion  ,  hallamos  en  él  un 
hombre  fingu lamiente  carnal ,  ambiciofo  ,  y 
embuftero,  que  en  todo  cafo,  y  reencuentro 
hace  hablar  al  Cielo  en  fu  favor ,  fegun  el  in¬ 
terés  a&ual  que  intercedía  ,  ó  hallaba.  En  to- 
des  las  cofas  fe  havia  de  eítár  á  fu  dicho ,  y  á 
la  feñal,  fumamente  equívoca,  de  algunas  prof- 
peridades  que  tubo:  fi  bien  no  dejaron  de  inter- 
mmpirfe  con  revefes ,  y  contratiempos :  en  fin 
muere  emponzoñado  por  la  mano  de  una  mu- 
gercilla,  que  declara  haberfe  querido  aííegurac 
por  cfte medio,  de  fi  Mahoma  era  Amigo  de 
Dios,  ó  era  embuftero. 

Elfo  es  lo  mifmo  que  decir  que  el  Maho- 
metifmo  eftá  fin  pruebas  :  no  hubo  para  él,  ni 
preparación  ,  ni  prometía  alguna.  Las  viíioncs, 
y  violencias  que  le  firven  de  apoyo,  le  deshon¬ 
ran.  La  revelación  exprefla  con  que  fe  autorizó 
Mahoma  para  efeufar  fus  infamias ,  contra¬ 
rias  á  las  mifmas  reglas  que  daba  5  la  otra  reve¬ 
lación  que  pretextó  para  elevar  a  efpofa  amada 
fuya  la  mas  fiel  domeftica  que  tenia  ;  y  otros 
rafgos ,  y  tratos  femejantes ,  que  feria  vergüen¬ 
za  contar,  folo  prueban  una  continua  impoftu- 
ra,  en  que  la  lafeivia  ,  la  aítucia  ,  la  abaricia  ,  y 
la  ambición  fe  difputan  el  primer  lugar.  Hono¬ 
res  ,  riquezas  ,  placeres ,  y  quanto  hallaba  me¬ 
jor  ,  y  mas  oportuno  á  fus  defeos ,  todo  le  es 
debido  ,  y  él  es  quien  por  sí  mifmo  lo  declara 
fin  rodeos.  „  Yo  foy ,  dice  ,  el  Principe  de  los 
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„  hijos  de  Adám:  yopretendo  de  aquí  adelante, 
fe  me  conceda  íobre  mis  hermanos  el  dcre- 
„  cho  de  preeminencia  entre  los  Propbetas,  Yo 
„  tendré  no  idamente  los  honores  que  les  pre- 
„  paró  Dios  á  ellos,  lino  todo  lo  mejor  que  hay 
„  defpues  de  Dios. 

Efto  íolo  es  mas  de  lo  neccííario  para  co¬ 
nocer  á  fondo  á  eñe  hombre.  Y  aun  tengo,  Se¬ 
ñor  mió,  que  pediros  perdón,  por  referiros  aqui 
el  modo  con  que  fe  burla  ,  y  ufa  de  las  cofas 
mas  fantas  ,  y  de  los  nombres  mas  refpe- 
tables. 

Los  elogios  que  en  la  relación  de  Al- 
Bochari  afe&a  dar  á  Chriíto ,  íolo  tiran  á 
ganar  á  los  Chriftianos,  Todo  es  interés  en  los 
dones  de  un  mal-hechor  ,  que  aprueba  ,  y  ref- 
peta  lo  que  le  acomoda  ,  y  na  lo  que  cree, 
Quando  ve  que  pierde  fu  trabajo  con  las  fami¬ 
lias  Chriftianas  ,  muda  de  eftila  ,  y  afsi  no  fe 
guarda  la  mifma  conducta  en  eñe  punto,  en  las 
relaciones  que  tenemos  de  fus  últimos  confi¬ 
dentes.  Si  miro  con  Prideaux  la  relación  de 
Al-Bochari,  en  que  fe  dá  ¿Chriíto  un  lugar 
mas  diftingtiido,  y  honrofo  ,  jamás  he  penfado 
hallar  ganancia  :  íolo  hay  fruslerías ,  y  mas 
fruslerías r  fatuidades,  y  mas  fatuidades  5  de 
modo ,  que  las  menores  merecen  la  prefe¬ 
rencia. 

El  articulo  importante  en  que  Mahorna 
firvió  ,  fin  quererlo  ,  y  aun  fin  faberlo ,  á  U 
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verdad  ,  es  haber  confervado  el  ufo  de  la  cir- 
cünciíion  ,  (**)  y  el  viage  de  los  Arabes  á  la 
Kaba  ,  que  es  la  Cafa  de  Ifmaél.  Ellos  apro¬ 
baron  una  Religion  ,  que  no  mudaba  cofa  al¬ 
guna  del  modo  de  vivir  que  tenían,  que  dejaba 
en  fu  honor  la  peregrinación  de  que  fubíiftia 
fu  capital ,  y  que  aumentaba  la  libertad  de  los 
latrocinios  públicos ,  á  que  fiempre  fueron  afi¬ 
cionados  ,  y  de  que  eran  muy  zelofos.  Defpues 
de  alguna  repugnancia,  (efedo  neceflario  de  la 
novedad,  y  del  primer  grito  de  la  reditud  na¬ 
tural  á  todos  los  hombres  )  hizo  efta  Religión, 
groifera ,  y  ajuftada  á  las  circunftancias  ,  los 
mas  rápidos  progreííos  en  la  familia  de  los  If- 
maelítas  ,  cuya  ex  ten  fit  on  fue  defde  luego  la 
que  tubo  el  Mahometiimo.  Efta  Nación  era  yá 
muy  dilatada  :  y  la  profperidad  ,  y  las  conquif* 
tas  la  hicieron  innumerable  j  de  modo  ,  que 
efta  porción  •  del  Genero  Humano,  que  antes 
ocupaba  el  Africa  ,  una  gran  parte  de  Alia,  y 
las  Coftas  mas  ricas  de  la  Europa  ,  no  dejó  de 
fer  en  adelante  el  terror  de  las  otras  Naciones, 
Además  del  numero  grande  de  Ifmaelítas ,  que 
cubría  la  tierra  .,  apetecieron  ambieiofamente 
unirfe  á  ellos  por  medio  de  alianzas  que  juzga¬ 
ron  útiles  ,  y  recibiendo  la  mifma  formula  de 
Religion  ,  dilatadas  familias  de  Tártaros ,  Tur¬ 
cos  ,  Mogoles  ,  y  otros  varios formando  un 
: ;  '  ,  caer- 
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cuerpo  aflombrofo  entre  todos. 

Conocefe  muy  bien  el  dia  de  oy  el  cum¬ 
plimiento  de  las  prometías  que  fe  hicieron  á 
Xfniaél  en  orden  á  fu  multiplicación.  Sus  hijos, 
aunque  difperfos  por  todas  partes ,  aunque  def- 
unidos  entre  sí  con  la  diveríidad  de  fedas ,  cte 
País,  y  de  intereíles,  profeíían  reconocer  fu  co¬ 
mún  Padre ,  por  medio  de  la  vifita  que  defean 
hacer  todos  á  fu  morada. 

De  catorce  en  catorce  anos ,  algunas  veces 
antes  ,  y  rara  vez  defpues  ,  renuevan  los  habi¬ 
tadores  de  la  Nigricia  ,  de  la  Barbaria  ,  de  Ma- 
gadafcar  ,  del  Irak  ,  y  del  Diarbec  (  fin  haber 
hecho  convención  para  efte  efe&o  )  la  íeñal  de 
alianza  ,  y  confanguinidad  entre  sí.  Ifmaél  de- 
bia  fer  no  menos  conocido  ,  que  efpantofo^  y 
temible  á  todos. 

Los  medios  que  Dios  elige  nos  forpreri- 
den  ;  pero  fi  fon  contrarios  á  nueftros  penfa- 
mientos  ,.  ficrtdo  prophetizados ,  y  fubfiftentes, 
es  predio  fean  divinos.  Defpues  dé  3500  años 
fe  ven  como  renovadas  las  prometías  hechas  á 
Agar.  Su  dcfcendencia  es  de  hecho  la  mas  nu- 
merofa,  y  terrible  que  hay  en  la  tierra. 

Que  venga  defpues  de  efto  á  decirnos  Spi- 
nofa ,  que  no  fon  eftas  predicciones  dé  fecha 
tan  antigua  Como  penfamos;  y  que  Efdras,  que 
juntó,  ó  compiló  eftas  pretendidas  promeílas, 
y  toda  la  antigua  Efcritura,  pufo  en  ella  lo  que 
quifo  :  efto  no  es  otra  cofa ,  que  poner  dificul» 
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tadcs  íblo  por  ponerlas.  Preciíamente  fe  habrá 
de  feguir  ,  que  Efdras  ,  ó  fu  Nación  tenian  el 
Efpiritu  de  Dios ,  y  que  aqui  interviene  una  re-* 
velación. 

Para  avergonzar  ,  pues ,  los  razonamientos 
humanos  halla  la  revelación  fus  primeras  prue¬ 
bas  en  la  práftica  común  de  la  Idolatría  ,  y  en 
los  progreífos  del  Mahometifmo, 
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de  hechos  fucedidos  en  un  tiempo  lejano 
de  la  edad  en  que  vivimos  y  fe  halla  con  todo 
eífo  defde  luego  ?  que  trahe  configo  todas  las 
ventajas  de  las  hiftonas  mas  ciertas  ,  y  con  los 
exceífos  mas  fuperiores. 

Los  acontecimientos  mas  fáciles  de  probar 
fon  aquellos  que  han  fucedido ,  no  de  la  parte 
de  allá  del  feptimo  Cielo  ,  como  la  vocación 
de  Mahoma  ,  fino  en  medio  del  dia  á  los  ojos 
del  Pueblo  ,  públicamente  ,  y  en  los  Lugares 
mas  conocidos ,  principalmente  fi  eftos  hechos 
caüfaron  grandes  revoluciones  en  la  fociedad 
humana:  pues  afsi  queda  mayor  numero  de  mo¬ 
numentos  ,  que  fe  pueden  cotejar  para  facar 
mayor  luz. 
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Quando  no  nos  qucdaíTe  teftigo  ,  ni  Hifto- 
riador  contemporáneo  de  las  conquiftas  de 
AJexandro  ,  ó  de  la  didadura  de  Celar  ,  ferian 
con  todo  elfo  indubitables  eftos  acontecimien¬ 
tos  y  por  quanto  las  victorias  de  los  Griegos 
debajo  del  imperio  de  Alexandro  dieron  lugar 
al  origen  dequatro  Eítados  célebres ,  que  cita- 
blecieron  grandes  relaciones  entre  Oriente ,  y 
Occidente  ;  y  afsimifmo  la  República  Roma¬ 
na,  arruinada  por  Julio  Ccfar,  dio  el  nacimien¬ 
to  á  un  Imperio  muy  famofo  ,  lleno  de  nom¬ 
bre  ,  y  aplaufo  -y  y  defpues  á  todos  los  Principa¬ 
dos  Européos,  que  fon  los  miembros  divididos 
de  aquel  imperio. 

Aísi,  pues,  el  Evangelio  es  un  acaecimiem- 
to  muy  público  ,  y  muy  famofo  en  la  fociedad, 
habiendo  mudado  fu  faz  ,  arruinando  la  Ido¬ 
latría.  Jamás  fe  vio  empreña  en  el  Mundo,  que 
trageffe  coníigo  femejantes  confequencias  ,  á 
caufa  de  la  opoílcion  que  la  hicieron  todas  las 
pafsiones ,  interesadas  en  convencer  de  faifa 
cha  hiftoria ,  y  en  impedir  que  fe  lograíTe  fti 
aífunto.  Configuientemente  no  hay  otra  algu* 
na  que  acumulaífe  ,  y  haya  dejado  mas  monu¬ 
mentos  ,  ni  mas  medios  para  iluftrarfe ,  y  para 
que  fu  verdad  fe  acláre  ,  y  apáre. 

Pero  no  es  ledamente  el  Evangelio  un  he¬ 
cho  ,  ó  una  ferie  de  acaecimientos  fumamente 
públicos  5  lino  que  junta  caraftéres ,  y  une 
circunítancias ,  que  hacen  inconteftable  fu  ver¬ 
dad^ 
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dad.  Defie  luego  ofendia  á  judíos,  y  Gentiles: 
con  que  ti  aquí  debe  haber  deíconñanza  en  el 
examen,  es  por  razón  de  aquellos  que  defecha¬ 
ron  el  Evangelio  ,  no  de  los  que  le  recibieron. 
Los  primeros  tenían  interés  en  no  admitirle, 
y  ios  otros  le  admitieron  contra  fu  mifmo 
interés. 

Tanto  el  caráfter  de  los  que  contradicen, 
como  el  de  los  que  defienden  ella  hiftoria  ,  to¬ 
dos  conducen  á  fus  mayores  ventajas.  Los  pri¬ 
meros  niegan  los  hechos  ,  porque  ellos  no  ios 
han  vifto  :  pero  elle  es  mal  modo  de  argüir. 
O  toman  el  partido  (  como  lo  han  hecho  los 
Judíos  Talmudiftas,  y  los  Paganos,  que  impug¬ 
nan  el  Chriftianifmo  )  de  atribuir  á  fuperche- 
ría ,  ó  á  operaciones  Mágicas  los  hechos  que 
nos  refiere  efta  hiftoria.  Efte  es  un  camino  que 
nada  aclara  ,  ni  nos  trahe  la  menor  luz.  Por  el 
contrario,  los  que  admiten,  y  defienden  el 
Evangelio  :  dicen  ,  yo  lo  he  vifto  ,  tocado  ,  y 
oído  :  6  por  lo  menos  ,  yo  tengo  los  teftimo- 
nios  de  los  que  lo  oyeron  ,  tocaron  ,  y  vieron. 
Por  efta  via  fe  aclara  ,  y  hace  manifiefto  todo. 

Los  hechos  de  la  mayor  parte  de  las  hifto- 
rias  fon  entre  sí  independientes ,  fin  que  la  ver¬ 
dad  del  uno  confirme  la  realidad  del  otro.  Pero 
en  el  Evangelio  ,  por  lo  mifmo  fe  debe  juzgar 
haber  vifto  la  refureccion  de  Lazaro ,  defpues 
de  quatro  dias  muerto ,  que  haber  vifto  la  de 
Ghrifto.  Las  obras  de  los  Difcipulos  fubfti- 
Tom.Xl Ss  tuían 
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tuían  las  de  fu  Maeftro.  Los  hechos  pofterio- 
res  reemplazaban  los  antecedentes.  Y  habien- 
dofe,  además  de  efto,  reiterado  tantas  veces  ,  y 
en  diverfos  tiempos ,  en  multitud  de  Lugares 
havia  una  infinita  facilidad  para  inftruirfe  por 
fus  mifmos  ojos ,  juntando  cfta  inftruccion  con 
lo  que  otros  nos  refieren. 

Efte  medio  ,  que  en  cafo  de  la  verdad  de 
una  hiftoria  es  tan  ventajofo  para  eftablecerla, 
vendría  á  fer  por  el  contrario  medio  infalible 
para  deftru  irla  en  cafo  de  fuperchería  ,  ó  falfe- 
dad.  El  Evangelio  ,  pues,  fe  eftableció  por  efte 
medio  en  todas  partes :  luego  es  verdadero. 

Además  de  efto,  tiene  la  hiftoria  del  Evan¬ 
gelio  ,  tanto  en  fus  Efcritores  ,  como  en  todas 
las  circunftancias  que  acompañaron  el  eftable- 
cimiento  del  Chriftianifmo,  ventajas  tan  gran¬ 
des  ,  que  la  colocan  en  grado  fuperior  á  todas 
las  demás  hiftorias. 

Se  ha  notado  con  mas  razón  que  afe&o, 
que  los  principios  de  las  mas  numerofas  Nacio¬ 
nes  ,  y  de  la  mayor  parte  de  los  eftablecimien- 
tos  antiguos ,  fon  obfeuros  ,  y  que  no  hay  que 
fundarle  mucho  en  lo  que  fe  dice  de  ellos  :  de 
donde, aquellos  efpiritus  que  fe  precian  de  guar¬ 
dar  coníequencia  ,  deducen  fer  precifo  admitir 
con  cautela  las  verdades  del  Chriftianifmo. 

Pero  ni  la  maxima ,  aunque  verdadera  ,  ni 
la  aplicación  al  Evangelio  ,  aunque  tan  repeti¬ 
da,  tienen  aquí  lugar  ,  ni  pueden  fervir  de  obje¬ 
ción. 
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cion.  Antes  bien  puede  por  ei  contrario  efta 
maxima  fervimos  de  medio  para  una  demon f- 
tracion.  Es  cofa  cernísima  ,  que  los  que  eftable- 
cen  alguna  cofa  grande,  ó  íirven  de  cabezas  en 
algunos  célebres  acontecimientos  ,  y  empreñas, 
fe  hallan  furriamente  ocupados,  y  embebidos  en 
el  objeto  de  que  tratan  ,  6  que  idean  ,  fin  cui- 
darfe  mucho  de  informar  á  los  venideros.  De 
aquí  procede  ,  que  las  relaciones  que  nos  ha¬ 
cen  faber  objetos  femejantes ,  varían  mucho, 
y  fe  alteran.  El  cafo  es ,  que  folo  cuidan  de  re¬ 
coger  monumentos  ,  reunir  los  hechos,  y  for¬ 
mar  una  ferie  hiftorica  ,  quando  yá  fe  vio  el 
fin  de  la  obra  que  fe  intentaba,  quando  la  mul¬ 
titud  de  los  teftigos  de  oídas  obfcurecen  ,  y  des¬ 
figuran  los  cafos :  y  aun  muchas  veces  quando 
las  aftas ,  é  inftrumentos  de  juftificacion  fe 
perdieron  yá. 

No  obftante  efta  verdad  ,  es  fingularidad, 
y  privilegio  del  Chriftianiímo  tener  una  hifto- 
ria  muy  circunftanciada  de  fus  principios ,  y 
primeros  progreílos.  Además  de  efta  particula¬ 
ridad  tiene  otra  ,  y  es  ,  eftár  efcrita  por  teftigos 
oculares  de  la  mayor  parte  de  los  hechos  que 
refiere  ,  y  no  como  quiera  ,  fino  por  teftigos 
oculares,  que  eran,  hablando  con  toda  proprie- 
dad  ,  los  Secretarios  de  Jefu-Chrifto  ,  ó  Envia¬ 
dos  fuyos.  Pero  loque  realza  infinitamente  los 
hechos ,  y  Efcritores  de  efta  hiftoria  ,  es  eftár 
acompañada  de  Epiftolas ,  que  efcnbian  hom- 

Ss  z  bres 
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brcs  Apoftolicos  á  las  Igleíias  que  ellos  miíinos 
havian  fundado  ,  para  apartar  de  íus  obejas  los 
errores ,  que  efpiritus  mundanos  eíparcian  yá 
entre  ellas  para  arruinarlas.  De  donde  es,  que 
los  Autores  ,  los  libros  ,  y  los  hechos  fon  tan 
conocidos,  y  tan  verdaderos ,  como  Jas  Igle¬ 
íias  que  fundaron  ,  y  á  quienes  miran,  y  perte¬ 
necen.  La  mayor  parte  de  eftas  Igleíias  fubfif- 
ten  }  y  nunca  han  dejado  de  manifeftar  mutua¬ 
mente  las  unas  á  las  otras  las  Cartas  que  havian 
recibido  de  los  Apollóles.  Ello,  junto  con  una 
multitud  de  teftimonios  ,  y  monumentos  con¬ 
temporáneos  de  perdonas  amigas, enemigas, é  in¬ 
diferentes,  (irven  de  autenticar  las  Cartas, la  pre¬ 
dicación^  hechos  de  toda  la  hiftoriaEvangelica. 

Yá  fe  comienza  á  ver  el  diftintivo  de  ella 
hiftoria  :  y  quánto  es  mas  cierta  ,  aun  eílando 
folamente  á  la  fe  humana ,  que  qualquie- 
ra  otra  ,  íiendo  afsi  que  no  puede  fer  cierta,  íin 
efíáiio  de  que  Jeíu-Chrifto  es  el  Enviado  ,  para 
aquella  alianza  grande  que  fe  trataba  :  pero 
los  amigos  deMahoma  folo  pueden  haberle  oí¬ 
do  decir  lo  quenofotros  labemos  de  ellos  ,  efto 
es ,  una  multitud  de  ficciones.  También  fe  co¬ 
mienza  á  ver ,  al  regiftrar  una  diferencia  tan 
grande  ,  que  la  hiftoria  del  Mahometifmo  es 
un  difeurfo  vago  ,  y  que  folo  ferá  digno  de  un 
entendimiento  poco  dolido  raciocinar  de  efta 
manera :  el  Alcorán,  y  los  Efcritos  de  los  Ara¬ 
bes  fon  libros  llenos  de  fábulas;  pues  qué  íegu- 

xi- 
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ridad  podrá  haber  de  que  no  lo  eftén  los  qua- 
tro  Evangelios,  y  Efcritos  de  los  Apollóles* 
La  diferencia  eftá  en  que  los  primeros  folo  tie¬ 
nen  por  garante  de  lo  que  quieren  la  efpada  ,  y 
el  afferto  ,  ó  palabras  de  Mahoma  ,  que  es  lo 
miímo  que  quedarle  fin  fiador  3  pero  los  Efcri¬ 
tos  Apoltolicos  tienen  ,  aun  prescindiendo  de 
la  inlpifacion  divina  ,  todo  quanto  necefsitan, 
naturalmente  hablando  ,  para  fer  creídos  fin  la 
menor  duda,  ni  detención. 

Quinto-Curcio  vivió  mas  de  trescientos 
años  defpues  del  tiempo  en  que  floreció  Ale- 
xandro  :  Tito-Livio  eferibió  la  expedición  de 
Annibal  cerca  de  dos  ligios  delpues  que  fe  hi¬ 
zo  :  y  Saluftio  ,  aunque  cali  contemporáneo  de 
todos  los  hechos  que  refiere  ,  ni  era  de  la  liga 
de  Catilina  ,  ni  efiaba  al  lado  deMafiniflá  ,  ni 
de  jugurta  para  hallarfe  inftrtiído  de  las  medi¬ 
das  ,  y  difeuríbs  que  les  atribuye.  Con  que  no 
puede  aífegurarfe  quien  los  lee,  fino  por  mayor, 
de  la  verdad  de  ellas  hiftorias.  Pero  la  condi¬ 
ción  de  los  Hiftoriadores  del  Nuevo  Teíla- 
mento  es  muy  diverfa,y  tan  Superior,  que  les  dá 
un  derecho  mucho  mas  firme  (obre  nueftra  do¬ 
cilidad.  Dos  de  los  Evangeliftas  fueron  teíligos 
de  viña  de  lo  que  dicen  :  y  los  otros  dos  con- 
veríáron  mucho  tiempo  con  los  Apollóles.  El 
Autor  de  los  Hechos  Apoflolicos  hizo  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  viages  que  refiere ,  y  era  parte 
en  muchos  de  ios  establecimientos  que  cuenta. 

To- 
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Todos  eftos  efcritos  ,  juntamente  con  las  Epís¬ 
tolas  de  los  Apollóles  ,  fueron  admitidos  pot 
numerofas  fociedades  ,  que  habiendo  conocido 
muy  bien  á  los  Autores,  falieron  por  garantes 
de  fu  verdad.  Los  Autores  mifmos  vivian  en 
medio  de  ellas  fociedades  que  los  fiaban.  Pero 
veamos  en  quécircunftancias  fe  hicieron  oír ,  y 
adquirieron  el  derecho  de  que  los  cita  fien  co¬ 
mo  verídicos,  fin  recurrir  á  la  infpiracion. 

No  havia  cofa  ,  que  los  primeros  Chriftia- 
nos  tuviefien  mas  en  fu  corazón  ,  como  efecto 
del  profundo  reípeto  que  teman  áChiifto,  á 
quien  llamaban  Salvador ,  y  á  quien  tenian 
por  fu  único  Maeftro ,  que  inftruiríe  de  fus 
palabras  ,  y  acciones.  De  nada  fe  picaban, 
tanto  como  de  zanjar  en  fus  almas  efta  ma¬ 
xima  :  Conocer  ¿  Chrifio ,  y  a  Chrifio  Crucifi¬ 
cado.  (*) 

Engañados ,  ó  no ,  tales  eran  fus  ideas.  De 
elle  modo  tenia  Chrifio  tantos  Hiltoriadores 
como  Fieles.  Los  que  podian  eferibir,  inftruían 
por  eferito  á  fu  familia  ,  ó  de  lo  que  vieron 
por  sí  mifmos  ,  6  aprendieron  por  la  relación 
de  los  que  lo  havian  vifto.  Defde  luego  fe 
multiplicaron  las  hiftorias  déla  nueva  déla 
falud  que  havia  venido  al  Mundo  :  paffaban 
de  una  familia  á  otra  las  copias.  De  efie 

modo  cada  uno  trahia  configo  fu  Evange¬ 
lio, 


(*)  Scíre  ChriHum  >  &  hunc  Cruciíixum. 
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lio ,  y  le  citaba  en  cafo  de  neceisidad ,  como  le 
havia  decorado,  gravándole  en  la  memoria.  De 
aqui  viene  que  Clemente,  Bernabé  ,  Ignacio  ,  y 
otros,  cuyos  eferitos  fe  confervan  todavía  ,  tra- 
hen  los  difeurfos,  y  hechos  mifmos  que  refie¬ 
ren  nueftros  Evangelios  5  íi  bien  algunas  veces 
los  dicen  con  otros  términos. 

„  San  Lucas  al  principio  de  fu  Evangelio 
„  teftifica  ,  que  muchas  perfonas,  multi ,  havian 
,,  tenido, antes  que  él, cuidado  de  eferibir  los  ca- 
„  fos,  y  acciones  que  havian  fucedido,  y  fe  ha- 
„  vian  publicamente  executado  por  las  manos 
„  de  Chrifto,  y  fus  Difcipulos.  No  fe  quexa  de 
que  hayan  fido  infieles  en  fu  relacionantes  bien 
afirma  „  que  concuerdan  con  la  predicación  co- 
„  mun  de  los  primeros  Miniftros  de  la  palabra 
„  Divina.  Solamente  fe  referva  para  sí  el  mayor 
„  derecho  al  aífenfo ,  por  haber  tenido  mas  fa- 
„  cilidad  (a)  de  informarfe  perfedamente  de  ios 
„  hechos  defde  el  principio  5  y  por  configuiente 
„  de  eferibir  una  hittoria  ,  no  folo  fiel ,  como 
„  los  demás ,  fino  mas  circunstanciada  ,  y  ex- 
„  tenfa.  En  efta  fupoficion,  quando  San  Lucas, 
y  los  otros  Evangeliftas  publicaron  fus  Eferitos, 
yá  era  fabida  la  hiftoria  en  todas  partes  ,  pues 
la  predicación  univerfal  que  havia  en  la  tierra, 
folo  fe  reducía  á  la  Vida ,  y  Do&rina  del  Salva¬ 
dor. 

Pe- 
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Pero  como  el  numero  de  Eternos  eran 
tantos,  fe  empezó  á  rezclar  la  variedad,  las 
alteraciones,  fábulas ,  y  acomodaciones  faifas, 
atribuyéndolo  á  eíta  hiftoria  ,  y  á  tal  Efcritor: 
cofa  que  era  muy  natural  fucediefte  con  el 
tiempo,  y  aun  fe  experimentaba  yá  algo.  Eíte 
rezelo  determinó  á  los  Evangelizas  á  eferibir 
fu  hiftoria  ,  executandolo  en  diferentes  Provin¬ 
cias  del  Imperio  Romano ,  fegun  lo  pedia  la 
necefsidad  ,  ó  fegun  la  utilidad,  que  la  expe¬ 
riencia  les  enfeñaba.  Es,  pues,  bien  claro  ,  que 
no  pudieron  fer  inventores  de  cofa  alguna  ,  ni 
engañadores  del  Publico,  concertandofe  entre 
sí.  Yá  fe  fabía  de  memoria  quanto  havian  de  ef¬ 
eribir.  Lo  que  tenian  que  hacer  era  ponerlo  en 
orden ,  añadiendo  á  la  exa&itud  la  ventaja  de 
haber  (ido  inftruídos  de  todo  en  el  tiempo  ,  y 
lugares  que  referían.  La  fidelidad  de  la  relación 
que  hadan  acerca  de  la  fubftancia  de  la  hifto¬ 
ria  ,  fe  extendía  al  mérito  ineftimable  de  con¬ 
tarnos  las  circunftancias  ,  que  fon  la  piedra  de 
toque  ,  en  que  aun  los  mas  fencillos  conocen 
al  punto  la  falfedad  de  aquello  que  fe  refiere. 
Efta  es  la  ventaja  que  hacían  á  los  demás  Ef- 
critores.  Pero  en  la  realidad  ,  efcribicndo  mu¬ 
chos  años  defpues  de  la  predicación  del  Evan¬ 
gelio  ,  eran  mandados :  efto  es :  „  fe  veían  en 
„  la  precifion  de  conformarfe  en  fu  relación 
„  con  lo  que  havian  dicho  los  primeros  Dif- 
„  cipulos ,  cuya  predicación  era  la  hiftoria  de 
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„  la  Vida  del  Salvador.  Multi  conati  funt  or¬ 
dinate  narrationcm  ,  quae  in  nobis  completae 
funt ,  return? Jicut  tradiderunt ,  qm  ab  mitio 
ipfi  vide  runt ,  &  minifiri  fuerunt  fermonis . 

No  fe  pide  ,  que  por  hacernos  San  Lucas 
efta  advertencia  ai  principio  de  fu  Evangelio, 
fe  le  crea  fobre  fu  palabra  3  fino  por  la  confef- 
fion  uniforme  que  hicieron  todas  las  Iglefias 
de  haber  recibido  del  Santo,  el  Evangelio  ,  que 
trahe  fu  nombre  á  la  frente,  y  haberle  recibido 
muchos  años  defpues  de  los  principios  de  la 
predicación. 

Entonces  fuccdió  lo  que  era  natural  efpc- 
rar.  Quando  fe  vió  aparecer  ocho  años  def¬ 
pues  del  primer  anuncio  de  la  Divina  palabra 
d  Evangelio  de  San  Mathéo  ,  y  fucceísivamen- 
te  los  otros  tres  Evangelios ,  con  los  hechos  de 
los  Aportóles ,  y  eftaidecimiento  de  la  Iglefia, 
fe  vió  recibido  todo  en  ella  con  extraordinario 
defeo ,  y  con  aníia  cada  dia  mayor ,  á  propor¬ 
ción  que  la  colección  de  unas  piezas  dadas  d 
la  pública  luz  por  los  hombres  mas  conocidos, 
y  refpetados ,  engruesaban  el  volumen.  Los 
Autores  eran  no  folo  conocidos,  y  amados  de 
los  Chnftianos,  fino  que  vivian  todavia,  y  con- 
feííaban  claramente  fus  Efedros. 

El  primer  efe&o  que  hizo  la  publicación 
de  los  Efcritos  Aportárteos  fue  eftablecer  una 
lección  arreglada  en  las  juntas ,  y  aílambleas 
délos  Chriftianos.  Afsi  lo  refiere  San  Juftino 
Tom.XV.  Tt  Mar- 
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Martyr  en  d  ligio  legundo  ,  confirmandofe  fu 
relación  con  la  práctica  de  todas  las  Iglefias, 
que  fin  excepción  alguna  comenzaban  íu  Litur¬ 
gia  por  ellas  miímas  lecciones.  Delde  luego  fe 
tradugeion,  y  leyeron  eftos  Libros  en  Latín,  en 
Syriaco ,  y  en  otras  lenguas.  Las  traducciones 
no  eran  cultas, ni  labias;  pero  contenían  ia  doc¬ 
trina  de  nueítra  falud ;  y  con  la  explicación 
de  los  Paftores ,  les  bailaban  á  la  piedad  de  los 
Fieles. 

Eíle  ufo  tan  común  ,  y  pronto  de  la  anti¬ 
gua  Vulgata  Latina  hizo  difícil  fu  perfección. 
No  era  arduo  traducirla  mejor ;  pero  las  Igle- 
fias,  que  eftaban  en  pofiefsion  deíus  lecturas, no 
querían  mutaciones.  De  aqtii  proviene ,  que 
la  traducción  de  los  Pfalmos  ,  aunque  todavía 
nías  informe  en  la  cultura ,  ha  durado  halla 
nueftros  dias  ;  pues  el  canto  que  havia  hecho 
univerfal ,  con  fu  ufo  ,  efta  traducción  en  Occi¬ 
dente  ,  la  perpetuó  en  todo  él. 

El  fegundo  efe&o  de  la  veneración  de  los 
Fieles  á  eftos  Efcritos  ,  que  fabian  fer  Apoílo- 
licos ,  fue  hacer  caer  las  hiftorias  que  fe  havian 
facado  antes ,  principalmente  las  que  daban 
motivo  racional  de  defeonfianza  ,  aunque  fe 
propufielTen  ,  y  hubieffen  faiido  al  público  con 
los  refpetables  nombres  de  Andrés  ,  Santiago, 
y  otros  de  la  mifma  graduación  ;  pero  fin  fia¬ 
dores  ,  ni  confeísion  de  los  mifmos  á  que  fe 
atribuían.  Cofa  juíta  era  fin  duda  preferir  los 
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Efcritos  que  fe  labia  citaban  llenos  del  Efpiritu. 
Sando,  como  fus  Autores,  á  aquellos  que  care¬ 
cían  de  femejante  certeza. 

Jamás  fe  apreciaron  tanto  ,  ni  compararon 
con  ellos  Efcritos  fandos  las  obras  de  los  fue- 
ceííores  de  los  Apollóles ,  aun  los  mas  dignos 
de  la  confianza  de  los  Fieles  ,  qualcs  eran  las 
Cartas  de  Clemente  Romano  ,  y  de  Ignacio  de 
Antiochía.  Solo  ignorar  el  verdadero  x\utor  de 
algún  Efcrito  ,  era  fuficiente  motivo  para  rehu- 
farle  el  titulo  de  Apoílolico.  La  delicadeza 
llegó  á  tanto  en  elle  punto  ,  que  repugnaron  el 
admitir  en  la  rnifma  colección  de  las  obras  Ca¬ 
nónicas  muchos  Efcritos  realmente  Apodoli- 
cos,  folamente  porque  todavia  carecían  del  tef- 
timonio  de  las  Igleíias,que  en  ella  razón  tenian 
perfedo  conocimiento. 

Ella  prudente  detención ,  que  conílituyc 
nueítra  íeguridad ,  eítaba  acompañada  de  un 
difeernimiento  lleno  de  vigor.  Por  ello  ,  al 
modo  que  las  Igleíias  eítaban  prontas  á  reco¬ 
nocer  por  Canónicos  los  Efcritos  que  hallafien 
inficientemente  autorizados,  ó  luego  que  conf- 
taífe  fer  de  los  Apodóles;  afsi  también  cadiga- 
ban  con  la  pena  de  excomunión  á  los  que  fe 
averiguaba  fer  Autores  de  algún  Efcrito  fupuef- 
to  ,  ó  le  atribuían  á  algún  perfonage  íludrc 
para  acreditar  la  obra.  ,  ? 

Veneración  tan  juila  á  los  quatro  Evangc- 
lidas ,  tenida  en  particular ,  no  tardó  mucho 

Tta  en 
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en  hacerfe  univerfal :  y  dio  motivo  en  los  figles 
figuientes  para  dar  el  nombre  de  fallos  Evange¬ 
lios  á  todas  las  demás  hiftorias  *  no  porque  fe 
creyefle  que  eran  generalmente  faifas  ,  ni  falsi¬ 
ficadas  ,  pues  no  es  cierto ,  fino  de  algunas* 
lino  como  en  comparación  ,  y  contrapoficion 
de  las  que  eran  ,  y  trahían  el  nombre  de  Efcri- 
tores  conocidos  ,  admitidos ,  y  fiados  por  las 
Iglefias ,  que  declaraban  unánimemente  haber 
recibido  de  los  Apoftoles  elfos  Efcritos*  y  para 
acoft  umbral*  á  los  Fieles  á  guardarle  de  otros, 
como  inútiles  ,  y  aun  como  fofpechoíbs. 

Llegaron  de  hecho  á  ferio  ,  defde  que  al¬ 
gunos  efpiritus  vanos  fe  havian  atrevido  á  po¬ 
ner  en  fus  hiftorias  el  nombre  de  algún  Apoí- 
tol,  que  íirviefíe  de  realzarlas  5  y  principalmen¬ 
te  defde  que  los  Gnofticos ,  ó  Espirituales  fin¬ 
gidos  ,  y  todos  los  fedarios  ,  defeontentos  de 
la  fencilléz  de  la  revelación  ,  havian  introduci¬ 
do  en  algunas  de  eftas  hiftorias  paflages  á  pro- 
pofito  ,  y  rafgos  proprios  para  infinuar  en  los 
Fieles  aquel  dogma  particular  que  miraban  co¬ 
mo  lh  favorecido  *  6  defde  que  fe  introduxo 
la  coftumbre  de  preferir  algunas  hiftorias  ,  en 
que  fe  hallaban  exprefsiones  conformes  á  fu 
Theología  meramente  humana. 

Los  que  no  fabian  leer  en  el  texto  original 
los  quatro  Evangelios ,  y  demás  Efcritos  de 
los  Apoftoles ,  bufeaban  con  la  mayor  di¬ 
ligencia  ,  y  ufaban  de  la  verfion  Italia- 
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na,  (a)  de  que  yá  hablamos  arriba.  Efta  traduc¬ 
ción  tubo  un  curio  ,  y  acceptacion  univerfal, 
empleándola  largo  tiempo ,  á  pefar  de  la  fuma 
naturalidad ,  y  fencilléz  de  palabras  con  que 
fe  hizo,  en  el  ufo  común  de  las  familias, y  en  las 
aflambléas ,  y  libros ,  haíta  que  la  retocó  San 
Geronymo. 

No  honra  menos  á  los  Evangelios  efta 
fencilléz  ,  y  íimplicidad  del  texto  ,  y  verdones, 
que  la  circunfpeccion  de  las  Igleüas  en  no 
adoptarlo  fin  pruebas.  Nada  havia  aqui  de 
quanto  facilita  ,  y  dá  curfo  en  el  público  á 
una  hiftoria.  Los  objetos  que  proponía  el 
Evangelio,  introducían  temor  en  las  concien¬ 
cias  ,  cohibian  las  pafsiones ,  y  confundían  ,  y 
anichilaban  toda  efpecie  de  preocupación.  Los 
Libros ,  y  Predicadores  ,  que  eran  los  inftru- 
mentos,por  cuyo  medio  fe  introducía  efta  doc¬ 
trina  ,  no  teman  atractivo  ,  y  fu  lenguage  ,  y 
modo  de  hablar  principalmente  para  las  Na¬ 
ciones  inftruídas,  como  la  Romana  ,  y  Griega, 
era  rufticó,y  fu  colocación  inculta,  por  lo  qual 
le  daban  el  nombre  de  Ayre  Bárbaro .  Pero  no 
obftante  efta  fencilléz  del  texto  ,  traducciones, 
y  predicadores,  fe  eftendian  por  el  Mundo,  y  fe 
propagaban  de  día  en  dia  las  pruebas  de  efta 
hiftoria  á  la  medida  mifma  que  fe  eftendia  ,  y 
propagaba  la  publicación  del  Evangelio.  Nada 
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le  debia  la  verdad  á  losíocorros  humanos.  Solo 
la  vida  de  los  objetos ,  y  la  conformidad  de 
la  narrativa  con  los  hechos  que  fe  referían, 
pudieron  convencer  los  entendimientos. 

Haberfe  dado  á  luz  la  hiftoría  Evangélica 
por  Eícritores  que  vivían  todavia  ,  y  por  teíli- 
gos  de  vida  en  Anriochía,  Alexandria ,  y  Roma 
de  los  miímos  hechos ,  que  referían,  es  un  ca- 
ráder  iníigne  de  fu  verdad.  Pero  no  lo  es  me¬ 
nos  haber  (ido  combatida  por  Judíos,  y  Gen¬ 
tiles  ,  no  en  fus  hechos ,  no  en  fus  datas ,  no 
en  las  juilas  calificaciones ,  é  interefies  de  las 
perfonas  que  ocupaban  los  pueftos  mas  diftin^ 
guidos ;  fino  únicamente  en  la  atribución  de 
las  obras  milagrofas  ai  Efpiritu  de  Dios.  Los 
Judíos  ,  como  fe  ve  en  el  Talmud  ,  obra  que 
falló  en  los  primeros  figles  de  la  Igleíia,  las 
atribuyen  al  efpiritu ,  y  engaño  de  Satanás.  Los 
Philofophos  Celfo,  Porphirio  ,  y  Juliano  ,  co¬ 
mo  parece  en  los  Efcntos  que  nos  quedan  ,  y 
en  las  refpueftas  de  los  Padres  álos  que  fe  per¬ 
dieron  ,  atribuyen  los  milagros  de  Chrifto ,  y 
fus  Difcipulos  al  poder  de  genios  maléficos ,  y 
enemigos  del  Imperio  Romano.  Luego  en 
orden  á  los  hechos  del  Evangelio  no  hay  duda 
alguna  ,  y  fus  mayores  contrarios  confieífan  la 
realidad  de  fu  exiftencia. 

Fuera  de  eílo ,  tiene  la  hiftoria  del  Evange¬ 
lio  el  privilegio  fingular ,  y  tan  importante  en 
todo ,  de  vérfe  tefiificada  por  perfonas  inaife- 

ren- 
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rentes  ,  que  fin  poner  la  mira  en  dár  teftimo- 
nio  de  ella  ,  ni  intentaban  lobftcnerla  ,  ni  im¬ 
pugnarla  con  fus  dichos.  Tales  fon  los  célebres 
paflages  de  Phlegón  ,  y  Thallo  ,  Efcritores  Pa¬ 
ganos  del  primer  íiglo  de  la  Igleíia  ,  y  que  ocu¬ 
paban  pueftos  diftinguidos  en  el  Mundo.  El  fin 
único  de  efxos  Autores  era  eferibir  la  hifloria 
de  íu  tiempo.  Eftos  ,  pues  ,  deícriben  una  fin- 
guiar  ,  y  univerfal  obícundad  (  que  fe  tubo  por 
eclypfe )  que  lobrevino  en  medio  del  día  el 
año  diez  y  nueve  (*)  de  Tiberio  :  y  eñe  es  el 
mifmo  año  en  que  murió  Chrifto. 

Tal  es  también  la  maravillofa  narrativa, 
que  fe  halla  en  Ammiano  Marcelino  á  cerca 
de  la  emprcffa  de  reedificar  el  Templo  de  los 
Judíos  ,  que  tomó  á  fu  cargo  el  Emperador 
Juliano.  Empeñado  en  ette  proyedo  ,  y  ocu¬ 
pado  totalmente  de  él  para  convencer  de  faifas 
jas  dos  prophecías  de  Chrifto  ,  que  havia  aífe- 
gurado  la  ruina  del  Templo  Judayco  ,  y  la  dif- 
períion  del  Pueblo  fuera  de  Jerufalém  ,  afir¬ 
mando,  que  duraría  hafta  fu  futura  converíion, 
los  convocó  de  todas  las  partes  del  Imperio 
Romano  ,  y  les  dió  la  comifsion  de  que  por 
fus  mifmas  manos  reftableciefíen  el  Templo  ,  y 
renovaílén  fu  culto.  Encargó  á  un  Oficial  de 
confianza  la  conduda  de  efta  obra  ,  que  tenia 
con  tanta  eficácia  en  el  corazón.  El  Goberna¬ 
dor  de  la  Provincia  tubo  orden  exprefto  de  fa¬ 
cilitar  la  execucion  de  todos  modos.  Pero  to¬ 
das 


(*)  Annal. 
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das  eflas  precauciones  ,  y  medidas  firvieron  dc 
hacer  mas  patente  la  verdad  de  la  prophecía, 
efperando  todo  el  público  con  particular  aten¬ 
ción  ver  lo  que  íúcedia  en  femejantes  circunf- 
tancias  á  cerca  de  fu  cumplimiento.  Qué  fuce- 
dio,  pues* 

„  Torbellinos  efpantofos  de  fuego ,  que 
„  falían  de  debajo  de  los  cimientos ,  abraílaron 
á  los  trabajadores  con  la  continua  fuccefsion 
de  llamaradas ,  que  hicieron  inaccefsible 
„  aquel  parage.  La  repetición  obftinada  de  efte 
„  fuego  configuió  en  ñn  que  fe  renunciaífe  la 
„  empreña. 

Ño  era  la  intención  de  Ammiano  ,  Idóla¬ 
tra  de  profefsion ,  fervir  á  Chrifto  con  efta 
narrativa  ,  conforme  con  la  de  otros  muchos 
Efcritores  igualmente  contemporáneos  del  ca¬ 
fo  :  menos  todavía  intentaba  con  ella  deshon¬ 
rar  al  Emperador  fu  dueño,  y  de  quien  era 
admirador  perpetuo.  Pero  cumple  con  la  obli¬ 
gación  de  Hiftoriador,  que  refiere  los  hechos, 
principalmente  Tiendo  tan  públicos ,  fin  adherir 
á  partido  alguno,  (a) 

Omito  otros  teftimonios  femejantes :  pues 
Grocio,  Mr.Huet,  el  P.Colonia  ,  Mr.Houttevi- 
lle  ,  y  Mr.Vernet ,  Efcritores  exados ,  han  iluf- 

tra- 


(a)  Dum  itaque  reí  ídem  fortítér  inftaret  Alpius,  jubaretque  Provínciae 
Redor,  metuendi  globi  flammarum,  prope  fundamento  ,  crebris  aíTultibus 
crumpentes  j  fccerc  locum  5  exuftis  aliquoties  operantibus  >  inaceíluro, 
Uocque  rqqdo  elemento  obñi«aúus  erumpent^  ceífavic  íqcaeptum. 


Demonjlracion  Evangélica.  $  $  j 
trado ,  y  hecho  patentes  ai  Mundo  ios  teftimo- 
nios  Tacados  de  Paganos ,  y  Judíos  ,  como  fon 
Philon,  Jofepho,  Dión,  Marco* Aurelio,  Capi- 
tolino,Themiftio,  Plutarco,  Lampridio,y  otros 
muchos ,  ó  indiferentes ,  ó  por  mejor  decir, 
enemigos  de  Chrifto  ,  que,  fin  intentarlo,  tefti- 
ficaron  la  realidad  de  los  hechos  Evangé¬ 
licos. 

Pero  fien  do  tan  públicos  ,  numerofos ,  y 
confiantes  eftos  hechos,  Terá  dable  que  haya  ha¬ 
bido  multitud  de  Judíos,  y  Gentiles  que  no  los 
han  admitido^Pues  con  todoeflb  es  afsfipero  fu 
repulía  no  diftninuye  un  punto  déla  verdad.Efta 
repulía  puede  provenir  de  una  eípecie  de  indife¬ 
rencia, que  en  nada  fe  pára,nada  examina:  carác¬ 
ter  demafiado  común  en  el  Mundo.  Puede  pro¬ 
venir  también  del  defeo,  é  inclinación  al  fofsic- 
go,que  aborrece  lo  que  le  puede  turbarjy  puede 
en  fin  provenir  de  la  preocupación ,  que  lo  elu¬ 
de  todo  ,  y  del  aborrecimiento  que  llega  á  atri¬ 
buir  al  eípiritu  de  las  tinieblas  ,  ó  á  caufas  pu¬ 
ramente  naturales,  unas  maravillas  llenas  de 
fortaleza  ,  de  dignidad  ,  de  libertad  ,  y  de  los 
cara&éres  mas  divinos. 

Pero  como  quiera  ,  no  es  la  infenfibilidad, 
ó  indolencia  >  ni  aun  la  malignidad  tampoco, 
lo  que  mas  nos  debe  admirar  j  pues  cfte  es  el 
proceder  común  de  la  mayor  parte  de  los  hom¬ 
bres  ,  nimiamente  inclinados  á  fu  defeanfo  ,  y 
afsidos  á  fus  peníamientos ,  é  ideas.  Lo  que 
Tom.Xl 'r.  y  y  mas 
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mas  convence  en  efta  materia  fon  las  repulías 
dilatadas ,  y  la  larga  refiftencia  de  los  que 
creyeron.  No  fe  precipitaban  ,  ni  daban  priefía 
para  fer  Chriftianos :  pocos  llegaron  á  ferio, 
fin  haberfe  refiftido  mucho  tiempo.  Un  madu¬ 
ro  examen ,  y  la  experiencia ,  y  noticia  que  fus 
mifmos  fentidos  les  dieron ,  parece  que  cafi 
forzaron  á  Thomás  ,  á  los  Diícipulos  que  iban 
al  Gallillo  de  Emaus ,  y  á  los  primeros  Chrif¬ 
tianos  á  rendirle,  Lejos  de  correr  delante  del 
Evangelio  ,  diferian  declararfe  por  él.  La 
mayor  parte  de  los  teftigos  de  efta  obra  fe  pre¬ 
paraban  ,  y  ponian  en  arma  contra  fus  proprias 
luces.  Aun  lo  mifmo  que  veían  ,  les  parecía 
que  no  lo  havian  vifto  bien  :  y  San  Pablo,  cuya 
opoficion  al  Evangelio  llegó  hafta  hacerle  ho¬ 
micida  ,  no  cedió  lino  es  al  golpe  de  un  rayo. 
Si  efta  célebre  converfion ,  y  los  hechos  que 
la  precedieron  ,  fe  pueden  poner  en  duda  ;  es 
predio  refolverfe  á  negar  que  haya  al  preíente, 
y  quehuvo  en  otro  tiempo  Iglefias  en  Jerufa- 
lém,  Antiochía  ,  Theílalonica  ,  Corintho  ,  y 
Roma.  Nadie  fe  hacia  Chriftiano  en  eftas  par¬ 
tes  ,  fin  que  los  convencieífe  para  ferio  un  co¬ 
nocimiento  muy  claro  de  Pablo,  de  fus  traba¬ 
dos,  de  fu  converfion  maravillofa,  y  de  las  prue¬ 
bas  de  íu  Mifsion. 

Bien  notorio  es ,  quánto  fe  intereífaban 
los  hombres  en  Judéa ,  y  otras  partes  en  no  fer, 
ó  $o  parecer  Chriftianos.  De  modo ,  que  elpe- 
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ligro  folo  que  havia  en  ferio  pone  yá  tan  claro 
como  la  luz  del  Medio  dia  la  excelencia  de  la 
confefsion  del  Chriftianifmo  j  tal ,  que  no  fe 
puede  concebir ,  fino  movida  de  la  fuerza  de 
una  fuma  re&itud,  Acabemos  de  poner  á  la 
villa  de  todos ,  que  II  ella  determinación  era 
fuerte  ,  y  vigorofa,  es  porque  la  conducía  la 
mas  clara  luz,  y  porque  fe  fundaba  en  el  mas 
fólido  examen. 

Si  fe  quieren  entender  por  examen  fólido 
lasdifputas  metaphyficas  ,  qua  les  fon  aquellas 
en  que  fe  exercitaron  tanto  Clark,  y  Leibnits, 
la  Fé  Chriíliana  feria  bien  poca  cofa.  Pero  por 
examen  fólido  ,  y  capaz  de  foíTegar  un  enten¬ 
dimiento  bueno  entendemos  aqui  el  concurfo 
fiel  de  las  experiencias  de  todos  los  fentidos  á 
cerca  de  un  mi  fin  o  objeto  ,  y  la  deferencia  de 
la  razón  á  ellas  advertencias  ,  y  avifos  deílina- 
dos  á  conducirla.  No  hay,  pues,  circnnílancia 
alguna  ,  que  no  haga  el  examen  del  Chriílianif- 
mo  fumamente  fácil ,  y  feníible  á  todos.  Vea- 
moslo  bien  claro. 

Los  Autores  de  la  primera  predicación 
eran  Judíos  :  aquellos  mifmos  que  fundaron 
las  mas  célebres  Igl ellas  :  aquellos  mifmos  que 
las  hicieron  herederas  de  los  Efcritos  que  com¬ 
pulieron,  reduciéndolos  á  un  volumen,  llama¬ 
do  Nuevo  Teftamento.  Que  los  primeros  Pre¬ 
dicadores  de  la  Fé  fueron  Judíos ,  y  contempo¬ 
ráneos  de  Tiberio,  lo  ateftigna  Tácito,  y 
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otros,  que  vivieron  poco  defpues.  Que  ade¬ 
más  de  fer  contemporáneos  de  los  cafos  que 
refieren,  hayan  fundado  grandes  Iglefias  ,  y 
que  les  dejaffen  los  Efcritos  que  trahen  por  ca¬ 
beza  fus  nombres ,  no  es  menos  evidente.  De¬ 
smallado  tarde  feria  para  perfuadir  a  los  Corin- 
thios  ,  que  havian  recibido  Cartas  de  fu  primer 
Maeftro,  no  habiéndolas  recibido ,  fi  efperaflen 
á  darles  efta  noticia  defpues  que  murió  San  Pa¬ 
blo.  Eftas  Cartas  miraban  á  arreglar  fu  policía, 
y  fuFé  :  fuponian  defordenes  introducidos  en¬ 
tre  ellos,  y  muchas  difputas  en  que  pedían  la 
deeiíion  ,  y  la  luz.  Una  multitud  de  circunftan- 
cias, notorias  todas  á  los  Corinthios, hacían  im- 
pofsible  la  fupoficion ,  y  falfedad  de  eftas 
Cartas. 

No  hubo  Iglefia  alguna  que  no  conocief- 
fe  defde  el  principio  eftas  mifmas  Cartas  ,  que 
la  Isdeíia  de  Corintho  les  havia  comunicado. 

o 

Exhortando  Clemente,  Obifpo  de  Roma,  y  uno 
de  los  primeros  fuceflores  de  San  Pedro  ,  á  los 
Fieles  de  Corintho  á  vivir  en  buena  inteligen¬ 
cia  con  fu  Clero  ,  alega  ,  y  hace  mención  de 
dos  Cartas  que  los  Corinthios  mifmos  havian 
recibido  de  San  Pablo ,  y  les  trahe  á  la  memo¬ 
ria  aquellas  lecciones  ,  cuya  autoridad  era 
grande  en  todas  partes  5  pero  en  efpecial  en  Co¬ 
rintho. 

Las  Iglefias  de  Jonia ,  Phrigia  ,  Galacia ,  y 
Rithinia  ,  que  fegun  refiere  Plinio ,  eran  tan 
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mimerofas ,  y  fe  veían  tan  perfeguidas  ,  que  él 
mifmo  dio  vivas  quejas  al  Emperador  ,  dolien- 
dofe  de  tanta  ruina  ,  y  deftruccion ,  no  podian 
ignorar  que  el  venerable  Autor  del  ultimo  de 
los  quatro  Evangelios  havia  vivido  en  ellas  por 
efpacio  de  medio  figlo.  Cierto  ,  que  no  fe  ha¬ 
llaría  en  todas  Chriftiano  á  tan  caro  pre¬ 
cio  ,  fino  por  haber  oído  á  los  Difcipulos  de 
Ghrifto  ,  ni  fe  dejarían  defpedazar  por  el 
Evangelio  ,  fin  faber  de  quien,  y  por  qué  caufa 
le  recibieron. 

Efta  verdad  de  que  las  grandes  Iglefias  de 
Roma  ,  Corintho  ,  Epheífo  ,  y  otras  muchas 
havian  recibido  la  Fe  ,  y  Efcritos  Apoftolicos, 
de  aquellos  mifmos  que  ponían  en  ellos  fu 
nombre  ,  y  que  havian  íido  inftruídos  de  to¬ 
do  ,  es  una  verdad  tan  palpable  ,  que  todavia 
fe  conoce  por  otro  medio  fu  certidumbre.  A 
cada  paífo  fuponen  los  que  hablan  en  eftos  Ef¬ 
critos  el  Templo  de  Jerufalém  como  exilíente: 
prueba  manificfta,  que  cali  todos  fe  escribieron 
en  el  efpacio  de  3  8  años ,  que  hubo  defde  el 
décimo  nono  de  Tiberio  ,  hafta  la  ruina  de  Je- 
xufalém,  por  Vefpafiano.  No  es  neceflario  ar¬ 
güir  para  demonftrarlo.  Los  hechos  hablan. 

Los  Autores  de  los  Evangelios,  de  los  Ac¬ 
tos  Apoftolicos  ,  y  de  las  Epiftolas  Canónicas, 
fe  vieron,  como  fu  Maeftro,  acolados ,  y  perse¬ 
guidos  con  la  opoíicion ,  y  contrariedad  que 
hallaron  en  los  Sacerdotes  de  la  Macion  Ju- 
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dayca,  En  efto  fe  ocupaban ,  y  contra  efto 
combatían.  Ellos  fe  vieron  obligados  á  opo¬ 
nerle  á  la  injufticia  ,  ¿  combatir  contra  la  obf- 
tinacion  ,  avaricia  ,  y  tráficos  efcandalofos ,  á 
apelar  al  Cefar  de  las  determinaciones,  é  intern- 
tos  del  Sumo  Sacerdote ,  á  inílruir  al  Clero 
Ghriftiano  para  que  en  adelante  no  hicieíle  ca¬ 
fo  de  un  miniílerio  pafiagero ,  que  llegaba  yá 
á  fu  fin  5  sí  bien  los  Depofitarios  vivian  to¬ 
davía  ,  y  eftaban  llenos  de  ira  contra  la  Igleíia 
Chriíliana. 

Todos  ellos  hechos  fon  muy  fencillos ,  c 
incapaces  de  fuponerfe.  Enera  de  ello ,  no  pare¬ 
ce  natural ,  que  los  Autores  de  ellos  Libros  le 
enardecieren  mucho  contra  un  miniílerio  que 
no  haviade  fubíiftir  en  adelante,  y  de  quien  no 
tenían  yá  que  temer.  Todas  las  precauciones 
de  los  Eícritores  del  Nuevo  Teílamento  ,  to¬ 
das  fus  alufiones ,  idéas ,  y  difeurfos  trahen 
configo ,  y  hacen  una  relación  continuada  ,  y 
natural  al  Sumo  Sacerdote  ,  al  Templo  ,  á  fus 
facrificios,  y  fieftas.  El  miniílerio  de  la  Ley  An^ 
tigua  venía  yá  á  fer  Ante-Chriftiano ,  u  opuejíf 
to  al  Chriftianifmo  5  pero  con  todo  elfo  ,  en 
lugar  de  deshacer  el  orden  eílablccido  por 
Dios  ,  cfperan  la  diífolucion  ,  ó  el  fin  predi¬ 
cho  por  Chriílo.  Oran  todavía  en  el  mifmo 
lugar  :  difponen  fus  viages  de  modo  que  pue¬ 
dan  llegar  á  tiempo  á  tal  determinada  folemni- 
dad.  Acuden  para  fu  refguatdQ  í  tal  Principo 
’  :  L  A  mi- 
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Amigo  de  los  Judíos  ,  ó  á  tal  Pontífice  dé  ca-^ 
ráder  no  poco  ardiente  ,  á  tal  Magiftrado  Ro-> 
mano  atento  á  mantener  ei  Orden  Sacerdotal, 
á  efta  prohibición  hecha  en  Jerusalem  ,  y  á 
aquella,  publicada  en  Grecia ,  ó  Roma.  An-ufí* 
cían  los  eíiablecimientos  hechos  en  las  ma¬ 
yores  Ciudades  del  Mundo  en  tiempo  de 
Emperadores,  Confulcs  ,  y  Oficiales  cono¬ 
cidos,  juntamente  con  una  multitud  de  cir-* 
cunftancias  anteriores  á  la  ruina  del  Pueblo 
Judayco.  Quanto  dicen ,  tanto  de  sí ,  como 
de  otros ,  eftá  verificado ,  y  unido  :  fin  íer 
pofsible  que  fuelle  la  mitad  cierta  ,  y  públi¬ 
ca  ,  Tiendo  lo  redante  fupuefto.  Sus  libros, 
y  narrativas ,  todo  fue  adoptado ,  leído  pu¬ 
blicamente  cada  año  ,  y  confervado  como 
cofa  que  conftituía  la  felicidad  de  las  gran¬ 
des  fociedades  que  lo  admitían  en  el  tiem¬ 
po  mifmo  de  fu  eftablecimiento ,  y  forma¬ 
ción. 

-  Los  que  huvieran  querido  fingir  fuera  de 
tiempo  ,  y  hacer  admitir  la  híftoria  ,  defpues 
de  la  ruina  de  Jerufalém  ,  aunque  no  fue  fien 
verdaderos  los  hechos  que  referian  ,  huvieran 
tomado  muy  mal  partido.  Pufieran  ,  fin  duda, 
los  tales,  impedimento  á  la  creencia  de  lo  mif¬ 
mo  que  decían ,  acumulando  multitud  de 
circunfíancias  recientes,  efpecificadas ,  y  públi¬ 
cas  ,  que  precifamente  havian  de  deícubrir  la 
impoftura,con  inevitables  contradicciones.Solo 
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fe  le  ha  dado,  pues  ,  .aíTenío  ai  Evangelio ,  por- 
que  decia  la  verdad. 

Yá  dejamos  notado,  que  femejantes  fu- 
poíiciones,  ó  faltedades  ( que  fon  como  prin¬ 
cipios  neceífarios  para  la  incredulidad  )  exce¬ 
den  toda  la  deftreza  ,  y  habilidad  de  los  mayo-, 
res  ingenios.  Bien  fe  podrá  colocar  la  hiftoria 
de  los  Sevarambas  en  el  ligio  que  fe  quiera,  allá 
en  las  tierras  Auftrales  ,  ¿debajo  del  Polo  Al> 
tico.  No  hay  que  temer  monumentos,  datas, ni 
contradidoresrtodofaldrá  á  gufto.  Pero  preten¬ 
der  que  fe  reciba  por  fociedades  numerólas  una 
hiftoria  faifa  ,  dada  ai  público ,  acomodándola 
dieftramcnte  á  todas  las  circunftancias  de  luga¬ 
res  ,  tiempo ,  perfonas  ,  caracteres  ,  difpoíicio- 
nes,  intereífes  ,  é  incidentes  aftuales ,  que  pue¬ 
dan  venir  ,  y  aparecer  en  la  efeena  en  que  fe  re- 
prefenta  la  acción  ,  es  pretender  una  cofa  abfo- 
lutamente  indefenfable.  Salga  ai  público  ella 
hiftoria  poco  defpues  del  tiempo  en  que  fe  fu- 
pone  fucedió  lo  que  refiere  5  todos  ven  clara¬ 
mente  lo  que  dice  ,  todos  fon  Jueces  ,  y  por 
todas  partes  la  critican  ,  y  defpedazan.  Salga  á 
luz  de  modo  que  fe  haya  pallado  mucho  tiem¬ 
po  defde  los  calos  que  cuenta  5  y  no  podrá  re¬ 
ferirnos  el  Autor  feguida ,  y  exaCta  la  menor 
cofa.  Hallará  opueftos  á  fu  narrativa  los  libros, 
los  monumentos ,  y  las  hiftorias  del  tiempo. 
Las  memorias ,  y  tradiciones  de  las  familias 
deftruyen  todo  el  contexto  ,  y  hacen  que  le 
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falga  al  rebés  de  lo  que  ideaba  el  Autor.  Mas 
fácil  le  feria  á  julio  Cefar  conqüiftar  el  Impe¬ 
rio  Romano  ,  tin  baber  conquiftado  lasGalias, 
y  fin  tener  á  fu  difpoficion  un  Exercito  pode- 
rofo  ,  que  contarnos  en  una  relación  circuns¬ 
tanciada  tan  conforme  á  la  poíicion  de  los 
lugares  ,  y  eftado  de  los  negocios  aduales,  la 
conquifta,  y  dominación  de  los  Gaulas,  fin  ha¬ 
berla  confeguido. 

Efta  prueba  ,  cuya  fuerza  conoce  qualquier 
hombre  de  entendimiento  á  proporción  de  la 
equidad ,  critica  ,  y  experiencia  que  fe  halla 
en  la  fecreta  union  que  trahen  configo  los  acae¬ 
cimientos  ,  y  cafos  que  fe  cuentan  ,  adquiere 
nueva  fuerza  ,  atendiendo  al  caráder  de  ios  Ef- 
Critores  del  Nuevo  Teftamento.  La  razón  es 
clara ,  pues  íi  huvieran  podido  concordar  en 
los  tiempos  pofteriores  efta  multitud  de  hechos 
fingidos  con  la  verdad  de  los  cafos  de  las  hifto- 
rias  mas  corredas  ,  de  la  chronología  ,  genea¬ 
logías,  topographías ,  y  aun  con  los  interefles 
de  los  Principes ,  en  cuyo  tiempo  ponian  fu 
ventura  imaginaria;  fe  notaría  en  eftos  hombres 
la  mas  extraordinaria  concurrencia,  v  union  de 
prendas,  y  propriedades.  Efto  es  una  delicadeza 
de  entendimiento  confumada  ,  y  una  erudición 
prodigiofamente  extenfa  ,  junto  con  un  legua- 
ge  bafto,  y  con  ideas,  que  no  manifieftan  eftu- 
dio  ,  ni  cultura  alguna.  Luego  fi  Tiendo,  como 
‘eran  ,  los  Evangeliftas  furriamente  ignorantes, 
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por  razón  de  íu  crianza  ,  en  orden  á  muchas 
cofas ,  conservaron  con  todo  efío  tanta  exacti¬ 
tud  en  la  enumeración  de  una  multitud  de  me¬ 
nudas  circunda ncias  ,  folo  fe  puede  atribuir  á 
la  fencilla  certidumbre  que  trahe  configo  el  in¬ 
forme  délos  Sentidos.  En  efefto,  fe  puede  muy 
bien  contar  con  Sencillez  ,  y  propriedad  lo  que 
fe  ha  viíto  :  y  los  hombres  mas  limitados  po¬ 
drán  nombrar  los  lugares  por  donde  paliaron,  y 
las  períonas  que  trataron  ,  ó  con  quienes  tubie- 
ron  comercio. 

Honorífica  cofa  es  por  cierto  para  lahido- 
ria  Evangélica,  que  jamás  fe  haya  podido  falíifi- 
car  en  la  menor  circunstancia.  La  única  impug¬ 
nación  que  fe  le  ha  hecho, de  modo  que  merez¬ 
ca  refpueda  ,  es  la  que  le  atribuye  á  San  Lucas 
cierto  error  á  cerca  del  encabezamiento  que  fe 
hizo  en  Syria,  y  Paífes  adyacentes  por  el  Prcfi- 
dente  Quirino.  San  Lucas  empadrono  á  Maria 
en  el  regiftro  de  las  familias  de  Bethlehem  en 
el  primer  encabezamiento  ,  ó  matricula  que  fe 
hizo  en  Jadea.  Hada  aqui  todo  vá  bien.  Pero 
añade ,  que  fue  Quirino  Prefidente  de  Syria 
quien  hizo  egecutar  el  padrón  ,  ó  Sacar  la  lift  a. 
Aqui ,  dicen  ,  edá  el  error.  Los  Hidor ¿adores 
de  aquel  tiempo  nos  enfeñan  ,  que  Saturnino, 
Prefidente  de  Syria  ,  fue  quien  empezó  á  for¬ 
mar  la  nomina  para  el  padrón  hácia  el  fin  de 
la  vida  de  Herodes  el  Grande.  Ede  es  el  tiempo 
en  que  fe  debió  poner  empadronada  á  Maria,  y 
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no  en  el  de  Quirino  ,  que  no  fue  Presidente 
hada  mucho  deípues  del  nacimiento  de  Chrif- 
to ,  comenzando  entonces  á  hacer  nueva  ma¬ 
tricula  para  el  encabezamiento.  Tal  es  la  difi¬ 
cultad  5  pero  la  Polución  es  muy  Pencil  la  ,  y 
clara.  Es,  pues,  el  cafo ,  que  San  Lucas  no  co¬ 
noció  de  modo  alguno  dos  encabezamientos. 
En  los  últimos  tiempos  de  la  vida  de  Herodes 
hubo  uno  en  la  realidad  que  fe  interrumpió  ,  y 
vuelto  poco  defpues  áproíeguir,  fe  acabó  á 
pefar  del  efpiritu  de  Pedición  que  Pe  iba  apode-4 
raudo  mas ,  y  mas  de  la  Nación  Judayca.  San 
Lucas  miró  el  encabezamiento  Pegun  fu  totali¬ 
dad,  y  alsi  le  llamó  con  mucha  propriedad  pri¬ 
mero  ;  pues  en  efecto  los  Judíos  no  dieron 
razón  de  Pus  nombres  ,  perfonas ,  y  haciendas 
hafta  el  tiempo  de  Augufto.  Con  la  miPma 
propriedad,  dice,  que  entonces  fe  hizo  el  enca¬ 
bezamiento  ,  por  haberfe  execntado  con  tanto 
estrepito  ,  y  fama  por  el  Preíidente  Quinno$ 
acordandofc  de  las  revoluciones  que  hubo  en 
fus  ultimas  operaciones.  No  habla  ,  ni  toca  á 
Saturnino  que  havia  dado  principio  á  la  obra, 
fin  grandes  obíiaculos ,  en  algunas  partes  de 
Judea  j  y  Polo  hace  mención  de  aquel  que  fe 
adquirió  grande  nombre  perfeccionando  el 
intento ,  no  obstante  la  refiftencia  Puma  que 
halló  para  llevarle  á  fu  complemento.  No  Pe 
faltaría  en  la  menor  cofa  á  la  verdad  ,  diciendo 
que  el  año  de  1734,  no  obftante  las  avenidas 
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del  Rhin  ,  y  á  la  viña  del  Principe  Eugenio ,  to- 
marón  los  Francefes  á  Philisbourg  con  una  ac¬ 
tividad  ,  y  conftancia  tan  honorífica  para  las 
Tropas  ,  como  para  el  Marifcál  de  Asfeld,  que 
las  mandaba.  Con  todo,  es  verdad,  que  el 
Marifcál  de  Barwic  havia  comenzado  el  fitioj 
pero  fupuefto  que  perfecciono  Asfeld  la  em¬ 
presa  ,  con  razón  fe  le  atribuye  >  y  omitir  la 
circunítancia  de  haberla  comenzado  Barwic* 
ni  arguye  falfedad  ,  ni  error  en  la  narrativa. 

Por  lo  demás ,  pretender  que  el  Nuevo 
Teftamento  eftá  compuefto  de  piezas  forma¬ 
das  defpues  de  la  deftruccion  de  Jerufalém  ,  es 
una  cola  tan  infruftuofa  como  inveroíimil.  Los 
Chriftianos  fe  havian  multiplicado ,  y  citaban 
efparcidos  por  todas  partes  antes  que  fe  tomaíle 
aquella  Ciudad  5  y  el  cará&er  de  los  Ghriftia- 
nos  ,  y  las  circunítancias  que  intervienen,  todo 
confpira  á  la  impofsibilidad  de  que  fe  recibief- 
fen  las  hiítorias ,  y  Epiftolas  que  componen  efta 
colección ,  que  fe  pretende  fupueíta. 

Defde  el  tiempo  de  Nerón  quemaban  á 
los  Chriftianos  en  Roma:  yPlinio,  no  folo 
dá  teftimonio  de  la  multitud  que  llenaba  las 
Ciudades ,  y  campos  de  Bithynia  ,  donde  era 
fu  morada  5  fino  que  le  dá  también  del  amor 
que  tenían  á  la  virtud  ,  y  del  horror  que  mof¬ 
lí  aban  á  toda  efpecie  de  infidelidad. 

Folycarpo,  Obifpo  de  Efmirna  ,  fue  á  Ro¬ 
ma  en  el  fegundo  ligio  para  conferir  con  el  Pa- 
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pa  Aniceto  lo  que  le  debia  hacer  en  orden  í  la 
celebración  de  la  Pafqua  de  Refureccion,  que 
los  Romanos  inftruídos  por  San  Pedro ,  y  San 
Pablo  celebraban  el  Domingo  immediato  def- 
pues  del  dia  1 4  de  la  Luna  de  Marzo  :  y  los 
Afiaticos  el  mifmo  dia  14  ,  como  lo  hadan  los 
Judíos  convertidos ,  que  vivían  entre  ellos ,  y 
flendo  muy  numerofas  en  Afia  fus  familias, pro- 
feguian  en  celebrar  la  Pafqua  Chriftiana  en  el 
mifmo  dia  en  que  fe  celebraba  antes  la  Pafqua 
antigua.  Con  todo  el  trabajo  de  efte  viage ,  y 
con  toda  la  bondad  de  los  que  trataban  efte 
negocio ,  no  pudieron  convenirfe ,  y  cada  uno 
fe  quedó  en  la  poílefsion  de  celebrar  la  Pafqua 
quando  la  celebraba,  por  el  concepto  ,  y  afeito 
que  tenian  á  fus  primeros  Maeftros. 

A  primera  vifta  nos  diífuenan,  y  hacen  har¬ 
monía  eftas  divifiones ,  y  mas  tiendo  foja¬ 
mente  en  un  punto  de  difciplina  Ecleílafti- 
ca  5  pero  no  obftante  ,  efto  mifmo  caraite- 
riza  la  re&itud  de  los  que  intervenian  ,  al 
mifmo  tiempo  que  mueftra  fu  creencia  á  cerca 
de  la  Refureccion.  Eftos  eran  los  Chriftianos. 
A  gente,  pues  ,  de  efta  efpecie  ,  á  hombres  tan 
enteros  ,  é  incontraftables  en  fu  Eé ,  y  que  no 
fufren  la  menor  alteración  en  folo  el  ritual  que 
tienen  ,  quando  le  hallan  eftablecido  defde  el 
principio,  iriais  á  ofrecerles  eferitos  defconoci- 
dos  ,  y  piezas  falfamente  atribuidas  á  fus  Maef- 
trosí  Les  podríais  perfuadix  á  los  Romanos,  que 
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los  Judíos  ,  y  Gentiles  convertidos  fe  divídiá» 
entre  sí ,  juzgandofe  aquellos  privilegiados 
refpeéfo  de  eftos  ,  para  fer  alumbrados  con  las 
luces  del  Evangelio  ,  y  que  el  Apoftol  San  Pa¬ 
blo  ,  á  quien  no  conocían  todavía  los  Roma¬ 
nos  de  modo  alguno, los  havia  convencido  con 
unaEpiftola  célebre, ápenfar  que  tanto  los  unos, 
como  los  otros  eran  indignos  por  sí  de  tener 
parte  en  la  falvacion  eterna  >  Si  desecharon  los 
Ghriftiarios  con  tanto  deídén  el  Evangelio  que 
fe  atribuía  á  San  Andrés, y  otras  piezas  feme  jan¬ 
tes,  no  obftante  que  la  doctrina  que  contenían 
era  (ana, y  'fin  el  menor  peligro, únicamente  por¬ 
que  quien  atribuía  eftas  piezas  á  tal,  ó  tal  perfo- 
11a  refpetable  era  fola  una  fofpecha  5  cómo  fe 
les  haría  recibir  una  Epiftola  dirigida  á  ellos 
milmos ,  teniendo  claras  pruebas  de  la  faltedad 
de  efta  pieza* 

Podiíafe,fin  duda,  defeonfiar  de  la  autenti¬ 
cidad  de  los  Efcritos  Apoftolicos,  íi  fe  huvief- 
fen  admitido  por  medio  de  criticas ,  y  difputas 
fabias.  Pero  el  modo  con  que  fe  hizo ,  y  difeer- 
nió  fu  verdad  ,  es  mucho  mas  fencillo  ,  na¬ 
tural,  y  d  propoíito  para  convencernos. 

El  modo  fue ,  pues  ,  que  conociendo  las 
Iglefias  á  fus  Fundadores  ,  y  Evangeliftas  ,  de 
cuya  mano  havian  recibido  eftos  Efcritos ,  fe 
hallaban  en  eftado  de  comunicarlos  mutua¬ 
mente  ,  para  que  fuellen  el  theforo  común  de 

todas  las  íbeiedades  Chriftianas,  dejándolas 
v  ;  af- 
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aflcguradas  efta  garantía  mutua.  No  fe  necefsí- 
ta  critica  ,  ni  preparativo  alguno  para  faber  íl 
hemos  recibido  cartas  de  un  hombre  que  quie¬ 
re  mantener  una  correfpondencia  continuada 
con  nofotros.  No  fe  necefsita  critica ,  ni  prepa¬ 
rativo  para  tener  teftigos  que  certifiquen  á  cite 
hombre  de  lo  mifmo  que  eferibió.  Tampo¬ 
co  habrá  la  menor  duda  ,  fi  eñe  hombre  fe 
prefenta  en  perfona ,  y  reconoce  fu  letra  ,  firma 
y  fubftancia  de  todo  quanto  dixo  en  fus  cfcritos. 
Efta  efpecie  de  certidumbre  excede  mucho  á  la 
que  puede  adquirir,  óprovenirde  qualquicra 
erudición  ,  ó  raciocinio.  Con  que  habiendofe 
hecho  la  información  de  los  Efcritos  Apoftoli- 
cos  por  eftos  medios ,  fe  hizo  con  el  modo 
mas  fencillo  ,  y  por  el  camino  mas  infalible  de 
quantos  fe  pueden  imaginar :  quiero  decir,  por 
medio  de  aquella  difpoficion  que  fe  halla  en 
todos  los  hombres ,  como  mas  propria  para 
afiegurarfe ,  fi  los  ados  que  los  dirigen  por 
eferito,  fon  de  aquellas  perfonas  cuyo  nombre 
trahen  5  y  de  confervar  con  cuidado  aquellos 
en  que  logran  ,  ó  tienen  grande  interés. 

De  efte  principio  provinieron  únicamente 
algunas  conteftaciones  ,  ó  contiendas  ,  utiles  á 
la  verdad,  á  cerca  de  varios  Efcritos  Apoftoli- 
eos :  pues  de  efte  modo  nos  hemos  aífegurado 
de  la  excelencia  del  medio  que  havia  hecho  re¬ 
cibir  unánimemente  los  demás  Efcritos.  En  al¬ 
gunos  lugares  dilputaron  la  legitimidad  de 

aque- 
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aquellos  ,  que  no  fe  havian  dirigido  á  Iglefía 
particular ,  y  cuya  doctrina  era  muy  elevada, 
ó  poco  común,  y  popular,  como  la  Epillola 
á  los  Hebreos  ,  y  el  Apocalypíis  ,  hafta  que 
las  generales  aprobaciones  que  recibieron  de 
otros  parages,  y  que  daban  teílimonios ,  y 
feriales  confiantes  de  la  certidumbre  de  ellas 
piezas,  les  aífeguraron  igual  fumifsion  en  todas 
partes. 

De  aqui,  pues ,  fe  deduce  claramente,  que 
los  Efcritos ,  que  componen  el  Nuevo  Tefta- 
mento,  fon  anteriores  á  la  ruina  de  Jerufalem, 
que  fon  de  los  Efcritores ,  cuyo  nombre  trahen 
coníigo  ;  y  que  no  huvieran  (ido  admitidos  por 
los  Chriftianos  con  tanto  favor,  y  aprecio,  lino 
porque  conocian  perfectamente  á  los  Miniílros 
de  la  Divina  palabra,  que  fe  los  havian  dirigi¬ 
do,  y  no  les  eran  menos  notorios  los  cafos 
que  referian,  pues  tocaban  á  fus  perfonas. 

Ella  verdad,  tan  clara  yá,  la  haremos ,  por 
decirlo  afsi ,  palpable,  II  queremos  advertir  los 
medios  que  preparó  la  Providencia,  para  que  el 
hechísEvá-  examen  de  los  hechos  Evangélicos  nos  fuelle  á 
geücos.  todos  tan  fácil ,  como  feguro. 

La  caufa  por  que  efta  hiíloria  fe  recibió 
con  admiración  por  quantos  la  examinaban 
tranquilamente,  no  obílante  las  opoficiones 
que  la  hicieron  entendimientos  alucinados  ,  fue 
porque  todas  quantas  cofas  referian  los  Apof- 
toles  por  efcrito,y  de  palabra  eran  furriamente 
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conformes  á  lo  que  pafsó  en  Judéa,  Syria,  Gre¬ 
cia,  y  otras  partes. 

Las  pruebas  nos  falen  al  encuentro  donde 
quiera:  pues  no  hay  parage  en  que  no  fe  hallen. 
Tiendo  además  de  elfo  fácil  la  comunicación, 
atendidas  las  circunftancias  que  intervenían  en¬ 
tonces  en  la  tierra.  La  Judéa  eftaba  en  medio 
del  Imperio  Romano  ,  y  era  el  centro  de  tres  # 
Continentes ,  cuyas  tres  mitades,  las  mas  próxi¬ 
mas  ,  y  conocidas  entre  sí  abrazaba  cali  del 
todo  el  mifmo  Imperio.  Las  maravillas  mifmas 
que  havian  alfombrado  á  Judéa  fe  multiplica¬ 
ban  en  todas  partes.  La  comunicación  de  unos 
Paites  con  otros  íe  facilitaba  por  los  mifmos 
medios,  que  havian  pueíto  mutua  relación  ,  y 
trato,  por  aquel  tiempo ,  en  la  mejor  parte  del 
Genero  Humano.  El  Imperio  de  Roma  era  tan 
dilatado,  que  en  el  lenguage  común  fe  entendía 
fer  toda  la  tierra  habitable. 

Pompeyo  havia  venido  á  limpiar  los  ma¬ 
res  infeftados  de  Pyratas ,  dejando  á  fu  vuelta 
el  paffo  ,  y  el  comercio  libre  de  todo  enemigo 
infulto.  Augufto  havia  mantenido  la  paz, y  efta- 
blccido  las  correfpondcncias.  Agripa  fu  Yerno 
las  havia  facilitado  por  medio  de  los  caminos 
Reales,  y  Militares,  que  rodeaban  el  Mediterrá¬ 
neo,  y  unian  entre  sí  las  Provincias  mas  lejanas, 
y  feparadas  unas  de  otras.  El  eftablecimiento(a) 
Tom.XV.  Y  y  de 

(a)  Vcanfelos  Carniaos  Rcaics  del  laipcrio  porBergier. 
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de  las  Pollas ,  ó  Correos  ,  íicmpre  difpueftos 
para  llevar  á  donde  quiera  las  ordenes  ,  y  decre¬ 
tos  públicos ,  era  univerfal ;  de  modo  ,  que  fe 
extendía  defde  la  Germania  Septentrional  hafta 
la  Perfia,y  defde  Bithynia  (**a)por  el  Suez  (**b) 
hafta  Cadiz.  Todos  los  caminos,  principal¬ 
mente  en  tiempo  de  Tiberio,  y  fus  fucceífores, 
a  fe  veían  cubiertos  de  Proprios ,  que  llevaban 
menfages,  y  pliegos  de  una  á  otra  parte ,  encar¬ 
gados  yá  por  los  Miniftros  deEftado  ,  y  ya  poir 
la  particular  comifsion  de  hombres  ricos. 
Eftos  menfageros  ganaban  fu  vida  con  los  in¬ 
numerables  paquetes  que  en  cada  viage  enco¬ 
mendaban  á  íu  cuidado ,  para  que  los  repar¬ 
tieren  por  veredas ,  y  de  Lugar  en  Lugar. 

Efta  frequencia  de  Correos  ,  y  Caminan¬ 
tes  facilitaba,  no  menos  que  el  expediente  en 
los  negocios  ,  el  examen  ,  y  propagación  del 
Evangelio.  Pero  la  mifma  facilidad  le  huviera 
echado  por  tierra ,  y  arruinado  fus  progref- 
fos  con  la  mayor  prontitud  ,  á  no  haberfe  ha¬ 
llado  verdaderos ,  y  perfectamente  concordes 
los  hechos  que  fe  publicaban  por  efcrito ,  no 
folo  con  la  predicación  que  havia  allanado  el 
camino  ,  y  precedido  á  todos  los  libros ,  fino 
también  con  los  teftimonios  de  una  infinidad 
de  perfonas ,  que  refidian  en  los  mifmos  Luga¬ 
res 

(**a)  En  la  Natolia,  Provincia  de  Aíia.  Bufier  Geog. 

(**b)  Golfo  >  y  Ciudad  pequeña  de  Egypto  3  en  la  Coila  Septentrional 
del  Mar  Rojo. 
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fes  en  que  fe  publicaba  codo  ,  y  que  les  impor¬ 
taba  la  vida  el  no  dejarfe  engañar. 

Juzguefe  yá ,  deípues  de  cito  ,  fi  fe 
dirá  con  razón  ,  y  con  jufticia ,  como  fe  ha 
dicho  ,  que  los  principios  del  Chriftianifmo, 
como  el  de  todos  los  eftablecimientos ,  de  que 
fe  han  feguido  grandes  confequencias ,  eítán 
cubiertos  de  tinieblas ,  y  llenos  de  incertidum¬ 
bre.  Por  el  contrario  ,  efta  parte  de  la  hiftoria 
del  Mundo  es  de  tal  condición  que  la  diftingue 
con  gran  ventaja  de  todas  las  otras.  El  nume¬ 
ro  ,  la  calidad ,  el  candor  de  los  teftigos ,  el 
concurfo  de  circunítancias  que  juftifican ,  y 
abonan  efta  hiftoria  ,  los  amigos  ,  los  enemi¬ 
gos,  los  indiferentes,  todo  arroja  fobre  efta 
verdad  multitud  de  luces.  La  hiftoria  univerfal 
del  Mundo  fe  puede  coníiderar  como  una  gran 
pintura  en  cuyas  extremidades  ,  y  lejos  fe 
ven  aquellas  cofas  que  nos  importan  poco, 
ó  nos  intereífan  menos,  y  en  cuyo  frontis ,  y 
centro  fe  defeubre  á  la  mejor  viña  ,  y  á  la  mas 
clara  luz  el  Evangelio  :  pues  en  la  realidad  fe 
debia  llevar  los  ojos  de  todos  :  y  efta  coloca¬ 
ción  ,  y  orden  no  es  de  manera  alguna  obra 
nueftra.  '  * 

Pero  miremos  á  otro  afpe&o  la  mifma  hif¬ 
toria.  Si  de  las  circunítancias  exteriores  ,  y  de 
las  innumerables  relaciones,  y  menudencias, 
medios  todos  los  mas  oportunos  para  reprobar, 
ó  confundir  defde  luego  toda  efta  obra ,  y 

Yy  2  del- 


'3  5  6  EfpeEí  aculo  de  la  Naturaleza. 

desacreditar  para  íiempre  los  Eícntos  Apofto- 
licos ,  paffamos  al  examen  de  la  cofa  mifma 
que  anuncian  ,  y  del  carácter  eípecial  de  los 
que  afirman  hallarle  encomendados  de  anun¬ 
ciarnos  la  Salud  3  veremos  patentemente  quán 
incapaces  ion  de  engañar  á  perSona  alguna. 

Coníiderado  el  Evangelio  en  sí  mi  fimo, 
preficindiendo  de  la  voluntad  de  Dios ,  y  como 
empreña  de  un  hombre ,  encierra  todos  los 
principios  de  una  deftruccion  necefíária  :  luego 
fi  fie  confierva  ,  es  porque  la  mano  de  Dios  k 
mantiene. 

No  le  fiucede  al  Evangelio ,  coníiderado  en 
sí  mifimo  ,  lo  que  ai  proye&o  de  un  hombre 
fiagáz,  que  quiere  engañar  ¿Sus  compatriotas. 
Elle  hombre  es  fieñor  del  plan  que  forma  ,  or¬ 
denándole  defipacio ,  y  á  fiu  placer.  Finge  la  rea¬ 
lidad  ,  remeda  los  coloridos ,  coloca  fus  reve¬ 
laciones  una  tras  otra  en  un  libro  ,  desfigura  lo 
malo  con  la  vecindad  de  lo  bueno  ,  que  toma 
á  manos  llenas  donde  quiera  que  lo  encuentra. 
Brujulea  las  circunftancias ,  que  ficrán  mas  á 
propoíito  para  manifeftarfe,  y  fi  no  las  hay,  dif- 
pone  que  las  haya.  En  fin,  fie  manifiefta  á  tiem¬ 
po  ,  y  lo  que  no  alcanza  de  grado ,  lo  configue 
con  la  fuerza,  recogiendo  de  efte  modo  el  fruto 
de  fus  aftucias. 

Efte  hombre,  como  buen  machinifta ,  no 
irnora  quán  limitado  es  el  entendimiento  del 
hombre :  fiabe  que  una  mentira ,  al  modo  que 
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una  machina  no  puede  fer  muy  limpie  5  que 
fe  embaraza  ciertamente  lu  curio ,  quando  la 
acción  ,  y  el  gobierno  dependen  de  una  multi¬ 
tud  de  piezas ,  que  con  una  fola  que  tropiece, 
defordena  el  todo  ,  la  menor  parte.  Mahoma 
añegura  que  comunica  con  todas  las  po¬ 
tencias  del  Cielo  5  pero  tiene  gran  cuidado 
de  no  manifeftarlas  ,  y  monftrarfe  folo  afsi- 
mifmo.  Otros  vendrán  á  defordenar  fu  ma¬ 
china. 

De  efte  principio  ,  tan  fabido  de  todos  ,  fe  Eva^ScT 
figue  ,  que  no  hay  cola  menos  manejable ,  ni  "e°r 
mas  difícil  de  fer  gobernada,  y  dirigida  por  to  humano, 
un  hombre,  que  la  obra  del  Evangelio.  Es  co¬ 
fa  muy  complicada  para  que  la  componga  un 
impoíior :  por  mas  arte  ,  y  ahucia  que  tenga, 
no  baila  para  un  gobierno  tan  arduo. 

En  efedo,  efta  obra  fe  compufo  ,  y  confta: 

Lo  i.°  de  la  Mifsion  de  los  Patriarchas  ,  que 
fe  dice  recibieron  las  promeíTas  ,  y  propheti- 
zaron  cofas ,  que  es  neceflario  fe  cumplan. 

2.0  Déla  Mifsion  de  Juan  Baptifta  ,  que 
avifa  á  los  Judíos  que  fe  preparen  para  recibir 
al  Gran  Rey. 

3.0  De  la  Mifsion  de  Jefu- Chrifto  ,  que 
fe  llamó  fin  de  la  Ley  ,  complemento  de  las 
prophecias,  Salvador  de  las  Naciones ,  y  Gen¬ 
tes  ,  Dios  hecho  carne  ,  y  el  primero  que  nació 
entre  los  mortales  para  volvernos  á  la  gracia,  y 
á  la  efperanza  de  una  lefureccioníemejante  á  la 
fu  ya.  4«oi 
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4.®  De  la  Mifsion  de  los  Apoftolcs ,  y  fus 
fucceílbres ,  que  aficgura  durará  hafta  la  con¬ 
fu  macion  de  los  ligios. 

Si  efta  empreíTa  es  del  hombre  ,  y  no  de 
Dios,  tiene  contra  sí  quien  la  acomete:  lo 
paíTado  ,  lo  prefente ,  y  lo  venidero.  Y  íi  todo 
fe  cumple ,  y  conviene  con  las  palabras ,  y  con 
los  objetos  que  fe  anuncian,  no  puede  fer  quien 
cumple  todo,  y  quien  habla,  fino  el  Enviado  de 
Dios.  Lo  pa fiado  no  cae  debajo  del  poder  del 
hombre ,  que  no  tiene  en  fu  mano  gobernar 
las  cofas  pretéritas.  Propongafe  el  fin  que  quie¬ 
ra  ,  jamás  podrá  poner  una  genealogía  volun¬ 
taria  ,  los  ados  públicos  de  fu  Nación  ,  ni  pre¬ 
parativo  alguno  ,  guiandofe  por  sí  mifmo ,  y 
conforme  á  fus  defeos.  Podrá  formar  defignio 
de  paliar  por  Libertador  de  fu  Patria  ,  y  Bien¬ 
hechor  de  los  hombres  5  pero  no  hallará  las 
promeífas  hechas  á  fu  Nación  ,  en  la  Nación 
la  familia  ,  y  en  la  familia  la  rama  mifma  de 
que  proviene  ,  y  en  que  nace  el  Libertador 
verdadero. 

i.  Las  calidades  del  Mefsías  eftaban  yá  re¬ 
gladas  ,  conocidas  ,  y  publicadas  en  libros  tra¬ 
ducidos  del  Hebreo  al  Griego  ,  y  efparcidas 
por  todas  partes  mucho  tiempo  antes  que  na- 
eiefie  Chrifto.  No  fue  menefter,  fegun  evi¬ 
dentemente  fe  ve ,  que  tubiefie  cuidado  de  aco¬ 
modar  para  fu  provecho  circunftancia  alguna 
de  quantas  havian  de  intervenir  ,  y  preparar  fus 

*  ca- 
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caminos.  Y  como  fuera  pcfsible  que  pudiera, 
fiendo  puro  hombre ,  prevenir  circunítancias 
femejantes  ?  Por  el  contrario  ,  las  circunftan- 
cias  allanaron  la  venida ,  y  bufcaron  al  Sal¬ 
vador. 

La  cofa  mas  recomendada  entre  los  Judíos 
era  la  memoria  ,  y  archivo  de  los  arboles  ge¬ 
nealógicos  ;  (a)  y  efta  precaución  cortaba  los 
paños ,  y  daba  en  tierra  con  las  empreñas  de 
qualquier  Impoftor,  íiendo  la  mas  temible  para 
fus  ideas. 

Era  ley  de  los  Judíos ,  y  aun  de  algunas 
otras  Naciones  ;  (b)  por  exemplo  de  la  Athe- 
nienfe  ,  que  la  Viuda  que  no  tenia  hijos  de  fu 
Marido,  fe  cafafle  con  fu  cuñado,  6  hermano 
del  Marido  mifmo  ,  ó  con  el  pariente  mas  pro¬ 
ximo  del  difunto  ,  y  que  el  hijo  que  nacieflc 
del  fegundo  matrimonio  fuefíe  tenido,  y  llama¬ 
do  hijo  del  primer  marido.  Afsimifmo  era 
regla  (c)  rcfpetada  de  los  Judíos ,  que  la  Don¬ 
cella  huérfana  fe  defpofafíe  con  el  pariente 
mas  cercano ;  el  qual  fe  miraba  en  eñe  cafo 
como  hijo  ,  y  heredero  del  Padre  de  fu  Muger; 
de  modo  ,  que  llamándole  hijo  de  eñe ,  y  def- 
ccndiente  de  fus  mayores  ,  fe  relacionaba,  y 
feguia  la  genealogía  de  la  Muger  ,  no  la  del 
Marido.  Con  todo  eífo  era  libre  feguir  la  ge- 

,  11  ea- 
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nealogía  del  tal  Marido  ,  efto  es  ,  la  linea  de 
fangre,  y  de  fus  verdaderos ,  y  reales  afeendien- 
tes  ,  ó  la  linea  legal ,  y  de  los  parientes  cuyo 
nombre,  y  memoria  perpetuaba. 

Ved  aqui,pues,  la  razón, por  la  qual,  como 
confequencia  de  efta  coftumbre  ,  fe  pone  la 
genealogía  de  Chrifto  (a)  de  dos  modos  tan 
diferentes ,  fin  precaución  ,  ni  nota  ,  ó  prefu- 
puefto  alguno  que  declaraífe  el  motivo.  No 
hacia  efto  mas  harmonía,  ni  dificultad  en  aque¬ 
lla  Patria  en  que  fe  ufaba,  que  haría  en  Fran¬ 
cia  ver  á  Meilleraye  tomar  el  apellido  de  Ma- 
zarinoj  ó  en  Inglaterra  á  Howard  el  de  Stafford, 
por  dcfpofarfe  con  la  heredera  de  efta  Cafa, 
queriendo  perpetuar  fu  nombre. 

Aqui  falen  al  encuentro,  diciendo,  que  no 
es  tan  difícil  de  creer,  ni  tan  fuera  depropoíito 
perfuadirfe  ,  que  pudiefíe  un  Impoftor  acomo¬ 
dar  á  fu  perfona  una  genealogía  conforme  á 
fus  ideas,  principalmente  entre  ios  Judíos ,  y 
en  la  familia  ,  y  rama  de  David.  Añaden ,  que 
fe  fabe  también  ,  que  no  havia  cofa  mas  reco¬ 
mendada  en  efte  Pueblo  ,  que  no  confundirle 
con  los  extrangeros :  que  para  eftc  efefto  fe 
ufaba  de  matriculas ,  y  libros  públicos  ,  mante¬ 
niendo  en  un  eftado  indubitable  el  orden  de 
las  familias ,  y  los  bienes  que  le  eftaban  feñala- 
dos  á  cada  una  :  y  que  para  mayor  feguridad 

fe 
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fe  obligaba  á  cada  particular  á  que  recono- 
cieíTe  las  ramas  rclpccVivas  de  fu  familia  con 
tanta  individualidad  ,  que  pudiefíe  fubir  en  la 
enumeración  de  afcendientes  hafta  el  Fundador 
de  fu  Tribu.  Ella  duplicada  precaución  los  po- 
nía  en  eftado  de  reparar  la  pérdida  que  pudie¬ 
ra  haber  de  los  regiftros ,  compulfando  los 
aétos  públicos ,  y  reftableciendo  con  la  exhi¬ 
bición  de  los  titulos  particulares  lo  que  hu- 
viefle  arruinado  la  cafuaíidad.  Tampoco,  dicen, 
fe  ignora  que  el  engaño  era  todavia  mas  im- 
pofsible  en  la  familia  de  David  que  en  otra  al¬ 
guna,  por  tener  todos  pueftos  los  ojos  en  ella* 
y  que  íi  bien  la  tenian  humillada  los  Romanos, 
no  dejaban  por  effo  los  Judios  de  efperar  en 
efte  linage  un  Libertador ,  que  reftituyeílé  á 
fu  antiguo  luftre  el  Reyno  de  Ilraél  ,  y  domi- 
naífetodo  el  Univerfo.  Eftas  fon  las  circunftan- 
cias.  Pero  ,  y  qué  no  podia  un  hombre  de  la 
mifma  familia  de  David  aprovecharfe  de  ellas, 
y  de  la  diftincion  que  le  daba  fu  nacimiento^ 
No  tiene  fuerzas  para  conquiftar  *  pero  impor¬ 
ta  poco.  Sale  ai  mundo  como  Reformador  de 
todo  él :  combatirá  la  Idolatría  :  faldrá  de  la 
obfeuridad. 

Es  verdad:  efte <>proye£to  fe  podrá  muy 
bien  egecutar  ,  mientras  permanezca  vago,  pu¬ 
ramente  ideal ,  y  en  la  aprehenfion  ,  como  fe 
propone.  Pero  al  aplicarle  al  Evangelio  ,  fe  ha¬ 
llará  que  fu  obra  es  la  egecucion  mas  fiél  de  un 
Tom.XV'  Zz  plan, 
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plan,  que  ño  Dios  tan  de  antemano,  y  con 
tanta  antelación  á  un  Pueblo ,  que  no  fe  puede 
fofpechar  que  le  huvieífe  imaginado,  ni  favore¬ 
cido  de  manera  alguna. 

Con  todo  elfo ,  no  digamos  por  ahora  que 
fue  el  efpiritu  de  Dios  quien  pulo  en  los  mo¬ 
numentos,  y  memorias  públicas  de  la  Nación 
Judayca  tantas  predicciones  en  favor  del  que 
havia  de  nacer ,  y  venir  á  fer  luz  de  los  Genti¬ 
les.  El  cafo  mifrno  nos  dirá  lo  que  hemos  de 
pealar  en  ello.  Muchos  centenares  deaños  antes 
del  ligio  de  Augufto  exiftieron  eftas  prophe- 
cias  en  los  monumentos  Judaycos.  Sea  el  que 
fuere  el  efpiritu  que  las  diftó  ,  la  Nación  las 
fabía  muy  bien  ,  y  efperaba  fu  cumplimiento. 
Eño  fupuefto,  las  prophecías  obligaban  ,  y  fu- 
jetaban  al  que  había  de  bemr ,  ó  á  quien  qui- 
íieífe  paíTar  por  tal  á  que  fe  conformaífe  Con 
ellas.  Un  Impoftor  podría  (yo  lo  confieífo)  in¬ 
tentar  atribuirle  el  honor  de  algunos  de  ellos 
rafgos  propheticos  que  le  facilitaba  fu  nacimien¬ 
to  ,  y  origen  :  pero  como  los  rafgos  eran  mu¬ 
chos  ,  y  íingularmente  earaftehzados  vera  im- 
pofsible  acomodarfelos  todos  á  símifmo,  y 
el  defedo  de  los  unos  defcubriría  bien  preño 
la  faifa  aplicación  de  los  otros.  El  conjunto,  y 
union  de  todos  era  quien  convencía  la  empreí- 
fa  *  con  que  no  era  licito ,  ni  factible  deíunir- 
los.  Refumamos  ellas  luces  propheticas,  que 
j:ecaían  fobre  el  Enviado  de  Dios ,  y  veamos, 

pro- 
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procediendo  de  bueoa  ié ,  ü  era  pofsible  que 
un  hombre,  por  mas  iagáz  que  fuelle,  fe  las  pu- 
diafe  api  opi  lar. 

Los  principales  rafgos  propheticos  ,  que 
caracterizaban  al  Enviado  del  Señor  ,  eran 
eítos. 

i.°  Que  Abraham  ferá  Padre  de  una 
multitud  de  Pueblos  7  y  Reyes  que  los  man- 
dallen. 

2.0  Que  fu  poíteridad  confervará  la  feñal 
de  la  alianza  que  Dios  hizo  con  éL 

3.0  Que  la  poíteridad  que  conftituirá  la 
gloria  de  Abraham  traerá  fu  origen  ,  no  del 
hijo  de  Agar ,  (que  es  lo  mifmo  que  extrange- 
ra  )  lino  del  hijo  de  Sara  5  eíto  es  ,  la  Señora: 
nombre  que  fe  le  dio  por  orden  exprelTo  de 
Dios. 

4.0  Que  la  herencia  del  hijo  de  la  extran- 
gera  ,  defterrado  de  la  cafa  de  fu  Padre  ,  coniti- 
tuirá  en  las  conquisas  que  ha  de  hacer  :  que 
Ifmaél  levantará  fu  mano  contra  todos, y  que  fe 
mantendrá  contra  fus  esfuerzos  á  pelar  de  fus 
combates. 

5.0  Que  por  el  contrario,  la  poíteridad 
de  Ifaac  llevará  las  bendiciones ,  y  los  bienes 
defcables  por  todas  las  Naciones  defearnadas 
en  fus  caminos. 

6.“  Que  la  linea  que  fe  ha  de  llenar  de  las 
bendiciones  prometidas  ,  ferá  conocida  ,  como 
también  el  País ,  cuya  poílefsion  obtendrá.  , 
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7. ®  Que  aquel,  que  ferá  luz  de  las  Na¬ 
ciones  ,  defeenderá  delfaac  ,  de  Judas ,  y  de 
David. 

8. °  Que  nacerá  en  Bethlehem,  donde  eftá 

el  Patrimonio  de  David. 

9*°  Que  iluftrará  con  fu  prefencia  ,  no  el 
primer  Templo  de  los  Judíos  ,  arruinado  por 
Nabuco-Donofor ;  fino  el  fegundo  ,  que  fué 
arruinado  por  Tito. 

io°  Que  ninguna  de  las  Tribus,  excepta 
la  de  Judá,  fe  podrá  lifongear  de  que  fe  le  ha¬ 
yan  hecho  á  ella  las  promeflás ,  ni  de  que  lo¬ 
gra  el  privilegio  efpecial  de  fubíiftir  en  un 
cuerpo  de  Nación ,  fin  la  difperfion  del  Pueblo, 
manteniendo  fus  Gefes ,  y  matriculas  hafta  la 
venida  del  Mefsías. 

n.°  Que  defpues  de  la  venida  del£te- 
feado  de  las  Gentes ,  confervará  todavía  la  Tri¬ 
bu  de  Judá  ,  no  folo  el  País  de  fu  pertenencia, 
y  las  genealogías  correfpondientes  en  buen 
orden  ,  y  difpoficion  ,  fino  también  fu  Sacer¬ 
docio  ,  y  el  egercicio  de  fu  culto ,  fupuefto  que 
el  defeado  mifmo  debia  honrar  con  fu  prefen¬ 
cia  el  único  Templo  á  que  eftaban  aligadas  ce¬ 
remonias,  culto,  y  Sacerdocio. 

12.0  Que  quando  fe  haya  defeubierto  á 
las  Naciones  el  defeendiente  de  Judá  ,  ceño  yá 
la  fianza  que  fe  havia  dado  á  cerca  de  la  con- 
fervacion  del  cuerpo  de  la  Tribu  de  Judá  ;  y 
que  fi  eñe  cuerpo  fe  viere  en  difperfion ,  y  rui¬ 
na, 
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na,  y  por  confequencia  fe  acaba  fu  Sacerdocio, 
y  el  Templo ,  en  que  havia  de  aparecer ,  y 
prefentarfe  el  Mefsías,  era  todo  argumento  cier¬ 
to  de  haber  venido. 

13.0  Que  para  faber  juftamentc  el  tiem¬ 
po  de  la  redempeion  ,  ú  obra  del  Mefsías  ,  era 
neceflario  contar  490  años  defde  que  fe  dio 
la  orden  de  volver  á  Jerufalém  ,  y  reftablecer 
la  Capital ;  defpues  dividir  en  tres  partes  eñe 
tiempo  :  la  primera  de  49  años ,  en  los  qua- 
les  fe  havia  de  reftablecer  el  Pueblo ,  y  la  Ciu¬ 
dad  :  la  fegunda  de  43  4  años  ,  deípues  de  los 
quales  havia  de  aparecer  el  SanCto  de  los  Sane- 
tos  :  y  la  tercera ,  en  fin ,  de  fíete  años  ,  de 
modo,  que  antes  de  acabarfe  havian  de  ver  en¬ 
tregado  á  muerte  al  que  havia  aparecido. 

14.0  Que  deípues  de  los  tormentos  del 
Mefsías  feria  exaltado  ,  y  fe  manifeftaría  fu 
gloria  ;  y  que  el  primer  exercicio  de  fu  grande¬ 
za  fe  monftraría  en  Jerufalém  por  medio  de  la 
fantidad  de  fus  Difcipulos ,  y  humillación  de 
fus  enemigos. 

15.*  Que  feria  adornado  ,  y  reveftido  de 
un  Sacerdocio  diferente  del  Orden  de  Aaron, 
de  un  Sacerdocio  que  havia  de  durar  para  fiem- 
prc  ;  y  que  afsi  al  momento  en  que  el  culto  lo¬ 
cal,  que  fe  daba  á  Dios  por  medio  del  Sacerdo¬ 
cio  de  Aarón ,  fe  fuprimiefíe  ,  y  acabañe  junta¬ 
mente  con  fu  Templo, conocer ia  el  Genero  Hu¬ 
mano  un  nuevo  culto ,  otro  Sacerdocio,  y  otro 
Mediador.  16/1 
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1 6.°  Que  efte  nuevo  Sacerdote  introduci¬ 
rá  en  la  tierra  la  verdadera  jufticia  al  tiempo 
del  mayor  de  los  Imperios ,  y  de  una  Monar- 
chía  ,  que  fcrá  la  tercera  deíde  Nabuco  Dono- 
for.  Todos  fabemos  quáles  fon  eftas  Monar¬ 
chies.  Efta  de  Nabuco  fué  arruinada  por  los 
Perfas ,  la  de  los  Perfas  por  los  Griegos ,  y  la 
de  los  Griegos  por  los  Romanos. 

Ved  aqui  unas  feñales,  cuyo  concurfo  es 
mas  que  inficiente  para  cerrar  la  puerta  á  la  im- 
poftura  ;  ó  (i  no  ,  esprecifo  decir,  lo  que  caufa 
horror  imaginar.,  que  Dios  fe  ha  burlado  del 
Genero  Humano,  amontonando  en  tan  diferen¬ 
tes  tiempos ,  y  ocaíiones,  por  efpacio  de  diez  y 
nueve  ligios  una  multitud  de  anuncios  determi¬ 
nados,  y  fáciles  de  conocer,  que  fe  hallan  exac¬ 
tamente  reunidos  en  la  períona  de  un  Impoífor. 
Además  de  efto,era  precifo  que  efte  hombre  tu- 
bieiTe  una  genealogía  ,  que  vinieffe  deíde  Abra¬ 
ham  ,  incluyendo  en  ella  á  David  ,  del  modo 
mifmo  que  fe  halla  fin  variedad  en  las  liftas ,  y 
matriculas  de  Judíos, y  Romanos.Era  a  fs  i  mifmo 
precifo  que  naciefíe  en  tal  lugar, y  en  tiempo  de¬ 
terminado  :  circunftancias  todas ,  que  no  pudo 
prevenir  comoexiftentes  ,  antes  que  padieífe  el 
mifmo  que  venia  conocerlas  neceiíanas.  Anun¬ 
cia, que  vá  á  caer  el  Sacerdocio  Judayco  con  fu 
Templo, y  fe  vé  el  efedo  de  fus  predicciones  def- 
pues  de  fu  muerte, del  mifmo  modo, y  con  tanta 
fidelidad  como  fe  havia  vifto  el  cumplimiento 

de 
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de  todas  las  que  precedieron  á  fu  nacimiento. 

También  es  una  impodura  muy  Ungular, 
y  que  no  fe  puede  atribuir  fino  á  Dios,  que  fu- 
ceda  la  ruina  de  fu  Nación  defpues  de  fu  muer¬ 
te  como  lo  havia  prophetizado  Jefas ,  del 
mifmo  modo  que  lo  predijo  Daniél ,  defpues 
de  la  muerte  del  Sánelo  de  los  Sánelos  5  .y 
que  no  fulamente  fe  cumpla  la  deflblacion 
del  Pueblo  Judayco  ,  fegun  la  predicción  de 
Jefas  5  fino  que  fuceda  la  muerte  del  mifmo 
Jefas  ,  fegun  la  precifion  de  las  datas  que  nos 
anunció  Daniel. 

No  remitió  de  modo  alguno  Jefas  álos 
Judíos  para  prueba  de  fu  venida  ,  á  la  que  ie 
faca  de  la  prophecía  de  Jacob  á  cerca  de  la  du¬ 
ración  de  la  Tribu  de  Judá  ;  porque  eda  prue¬ 
ba  folo  debia  hacer  fuerza  quando  la  Tribu  del 
Mefsías  fe  hallafíe  difperfa  como  las  otras ,  fin 
Gefe  ,  ó  Padre  de  familias  que  la  gobernalle  ,  y 
fin  poder  manifedar  juridicamente  el  nacimien¬ 
to  del  que  efperaba.  Recurrió  ,  pues  ,  á  la  pro¬ 
phecía  de  Daniél ,  fin  rezelo  de  hallar  contra  sí 
las  fechas  propheticas  tan  temibles  á  todo  Im- 
poder.  Su  intención,  y  nueftro  provecho  fe  ven 
unidos,  y  edán  en  que  fe  entienda  la  aplicación 
arreglada,  y  juda  que  nos  propone:  Qui  legit 
intelhgat. 

Las  familias  de  los  Judíos  que  havian  vuel¬ 
to  á  Judéa  de  la  capuvidad  de  Babylonia  el 
primer  año  del  Imperio  deCyro  ,  con  la  facul¬ 
tad 
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tad  de  reedificar  el  Templo,  eran  pocas,  y 
eftaban  efparcidas  por  los  campos,  que  havian 
hallado  deíiertos  ,  y  los  habitaban  cali  fin  for¬ 
ma  de  Pueblo ,  y  union  mutua  de  unos  con 
otros.  Es  verdad  ,  que  tanto  en  Judéa  ,  como 
en  Babylonia  ,  tenían  los  Ancianos ,  ó  Padres 
de  familias  de  la  Tribu  cierta  infpeccion  gene¬ 
ral  fobre  fu  Pueblo  ;  pero  fu  gobierno  era  dé¬ 
bil,  y  poco  regular.  Quando  la  Capital  de  los 
Judíos  eftaba  arruinada ,  y  cafi  fin  habitado¬ 
res,  también  vacilaba  fu  policía.  Con  todo 
eífo ,  los  Judíos  ,  que  volvieron  de  Babylonia, 
havian,  de  concierto  con  los  pobres  que  vivían 
en  los  campos  ,  empezado  ,  interrumpido  ,  y 
vuelto  á  empezar  diverfas  veces ,  la  fabrica  del 
Templo  en  tiempo  de  Cyro  ,  Cambifes  ,  Ma¬ 
go,  Darío  Híftafpido  ,  y  Xerges.  Pero  los  Sa- 
maritanos  ,  Amonitas  ,  Moabítas  ,  y  demás 
circunvecinos  ,  llenos  de  zelos  por  el  reftable- 
cimiento  del  Templo  ,  turbaron  á  los  Judíos, 
acufandolos  en  la  Corte  de  Perfia  ,  é  incomo¬ 
dándolos  con  otros  ados  de  hoftilidad.  Con 
todo  elfo  condugeron  la  obra  ,  á  pefar  de  eftos 
infortunios  ,  hafta  dejar  el  Templo  de  una  for¬ 
ma  bañante  regular  ,  y  foportable  ;  pero  no 
obftante  las  leyes  de  Moyfés  no  fe  obfer- 
vaban. 

Con  eftos  revefes ,  y  deforden  bien  fe  po¬ 
dia  temer  para  en  adelante  la  confufion,  y  pér¬ 
dida  de  las  genealogías ;  y  mas  quando  fe  veían 

los 
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los  Judíos  poco  mftruídos,  nada  regulares  en 
fus  alianzas  ,  y  faltos  de  Do&ores,  y  Magiftra- 
dos ,  que  tubiefíen  autoridad  fuficiente  para 
mantener,  el  orden.  Fuera  de  efto  ,  viendo  los 
contrarios  de  los  Judíos  ,  que  no  havian  podi¬ 
do  impedir  la  reedificación  del  Templo  ,  cre¬ 
yeron  que  ganaría  mucho  la  enemiga  que  te¬ 
nían  contra  ellos ,  haciendo  faber  en  la  Corte, 
que  el  medio  mas  infalible  para  rebelarfe  ,  y 
volverfe  contra  ella  los  Judíos ,  era  permitirles 
fortificar  fu  Ciudad  ,  levantando  de  nuevo  las 
murallas,  y  poniéndole  fus  puertas.  Afsi  eftaban 
fin  policía,  ni  Capital. 

Artaxerxes  Longimano  ,  (**)  ó  Mani¬ 
largo  ,  fue  quien  por  la  folicitud  de  Efdras  ,  y 
Nehemías  reedificó  la  Ciudad  Santa  ,  y  res¬ 
tableció  elT'emplo  de  los  Judíos.  Veamos  lo 
primero  la  hiftoria  de  efte  acaecimiento  5  y 
defpues  veremos  íi  tiene  relación  ,  y  conve¬ 
niencia  con  lo  que  en  orden  á  la  venida  del 
Mefsías  fe  le  prophetizó  á  Daniel. 

Los  poderes  que  el  Rey  de  Perfia  concedió 
á  Efdras  ,  y  de  que  eñe  nos  confervó  la  copia, 
dicen: 

Lo  1 Que  les  concedía  entera  libertad  á 
los  hijos  de  Ifraél  que  quiíietfen  dejar  la  Perfia, 
y  acompañar  á  Efdras  en  fu  vuelta  á  Jerufa- 
lém. 

Tom.XV.  Aaa  Lo 

(**)  Joan.SiantUSpe&,  hift.  unir.  com.  ab  aaa. 3  543  >  ufquc  3550. 


3  70  EfpeEt  aculo  de  la  Naturaleza. 

:  Lo  2.®  Se  le  dá  orden  á  Efdras  para  que 

haga  obfervar  todas  las  leyes  de  Moyfés  ,  lo 
qual  comprehendia ,  como  fe  fabe  ,  el  culto 
exterior ,  #y  la  policía ,  ó  buen  orden  ,  y  go¬ 
bierno. 

Lo  3.0  Se  le  dácomifsion  á  Efdras  para 
eftablecer  Jueces ,  y  Magiftrados  con  poder  de 
caftigar  con  prifiones,  correcciones ,  dellierros, 
y  con  la  muerte  mifina,  en  cafo  de  defobedien- 
cia  ala  Ley.  Ved  aquilo  que  conftituye  una 
República  ordenada ,  y  caracteriza  la  policía  de 
un  E  fiado. 

Lo  4.0  Eftereftablecimiento  fecoadjubó, 
y  fobftubo  con  mandatos  expreífós,que  los  Ofi¬ 
ciales  Generales  de  la  parte  de  allá  del  Euphra¬ 
tes,  recibieron  de  la  Corte  de  Períia,para  acudir 
con  todas  fus  fuerzas  á  los  intentos  de  Efdras, 
focorriendole  en  qualquier  necefsidad  ,  apo¬ 
yando  fus  ideas  ,  proveyéndole  de  maderas, 
vi&imas ,  granos  ,  y  de  todos  los  caudales  que 
fe  juzgafien  precifos  para  fu  empreffa. 

Trece  años  defpues  de  efte  importante 
principio  llegó  á  noticia  de  Nehemías,  Copéro 
de  Artaxerxes ,  que  no  obftante  el  fervorofo 
vaíor  de  Efdras  para  hacer  obfervar  la  Ley  ,  no 
havia  podido  murar  á  Jerufalém  ,  dejarla  habi¬ 
table  ,  ni  poner  el  fervicio  del  Templo  en  fe- 
guridad,  y  á  cubierto  de  todo  infulto.  Aprove- 
chófe  Nehemías  de  efta  noticia,  y  del  lugar  que 
ocupaba  en  el  corazón  del  Rey,  y  obtubo  la  per- 

mif- 
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mifsion  de  acabar  con  autoridad  ,  y  dominio 
lo  que  redaba  que  hacer.  Vino,  pues,  á  traba¬ 
jar  con  Efdras ,  y  los  dos  libros ,  que  fe  escri¬ 
bieron  con  el  nombre  de  uno  ,  y  otro,  refieren 
los  progreííos  que  hicieron  en  la  profecucion 
de  fu  emprefla. 

Luego  que  llegó  Nehemías  á  Jerufalém,  y 
vio  con  el  mayor  dolor  aquella  Ciudad  fin 
el  menor  refguardo  de  muros ,  valiendofe  de 
la  autoridad  efpecial  de  que  edaba  revedido, 
los  comenzó  á  levantar ,  fortificó  con  ellos  del 
todo  la  Capital ,  pufo  las  puertas  de  que  havia 
carecido  defde  que  el  Pueblo  Judayco  pafsó  á 
habitar  las  orillas  del  Euphrates.  Acabó  las 
obras  que  faltaban  en  el  Templo ,  didribuyó  el 
terreno  para  fabricar  las  cafas  ,  determinó  las 
calles  ,  y  los  mercados  ,  trajo  de  los  campos 
muchos  de  fus  habitadores  para  volver  á  po¬ 
blar  aquella  noble  Ciudad  cali  defierta.  Predo 
empezaron  á  celebrarfe  con  total  fofsiego  las 
fiedas  de  los  Judíos ,  y  á  lograr  la  mayor  quie¬ 
tud  eda  Nación  en  el  fervicio  del  Templo; 
quando  antes  lo  turbaban  todo  impunemente, 
ó  violencias  verdaderas  ,  ó  ventas  ,  y  ferias  tu- 
multuofas  que  venían  á  hacer ,  é  introducían 
en  aquel  parage  los  Paganos.  Arregladas  yá 
con  la  feguridad  de  la  Capital ,  las  lecturas  or¬ 
dinarias  de  la  Ley  ,  los  facrificios  que  preferi- 
bia  ,  y  el  defeanfo  del  dia  feptimo  ,  fe  aplicó 
Nehemías  con  efpecialidad  á  redablccer  todos 

Aaa  z  los 
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los  regiftros  genealógicos  :  de  modo,  que  los 
Judíos ,  que  no  pudieron  prefentar  los  inftru- 
mentos  que  probaban  fu  derecho  ,  quedaron 
privados  de  las  tierras  patrimoniales  que  pre¬ 
tendían  pertenecerles :  corno  también  les  cupo 
la  mifma  fuerte  á  los  Levitas,  que  havian  perdi¬ 
do  fus  tirulos,  privándolos  de  los  derechos,  del 
afsiento ,  y  preeminencia  que  les  daba  el  orden 
Levitico. 

Todos  eftos  reglamentos  le  coftaron  al¬ 
gunos  años  de  trabajo  ;  pero  entre  todos  ,  el 
punto  capital  en  que  iníiftió  conftantemente, 
fue  en  obligar  á  Levitas  ,  y  Judíos  á  que  apar¬ 
taren  de  sí  las  mugeres  extrangeras  ,  con  quie¬ 
nes  fe  havian  cafado  muchos  de  ellos  :  por 
fer  eftos  matrimonios  el  origen  de  todos  los 
males  de  la  Nación  ,  y  la  ruina  ,  j  quebranta¬ 
miento  abfoluto  de  las  leyes  de  Moyíés.  Eftas 
miraban  principalmente  á  mantener  al  Pue¬ 
blo  feparado  de  todos  los  demás  ,  hafta  que 
vinieííe  el  Mefsías,  y  á  defpofar  á  cada  qual  en 
fu  Tribu  ,  confervando  afsi  fui  confufion  el  or¬ 
den  fuccefsivo  de  las  familias. 

De  hecho  fe  confervaron  de  efta  manera  en 
Períia,yjudéa  hafta  el  tiempo  de  Efdras  las  Tri¬ 
bus  de  Judá, Benjamín, y  Leví,y  lo  que  quedaba 
de  las  demásTnbüs, habiéndole  mantenido  uni¬ 
dos,  y  arreglados  en  aquellos  mifmos  parages. 
Pero  el  deíorden  fe  comenzó  á  introducir  en¬ 
tre  ellos  :  coníiguientemente  era  inevitable 
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ver  dentro  de  pocos  años  efte  Pueblo ,  fu  len- 
guage,  culto,  y  genealogías  lleno  de  confuíion, 
d  caufa  de  la  libertad ,  tanto  de  las  alianzas 
de  los  Extrangeros,  en  Judéa  ,  como  de  los  Ju¬ 
díos  en  los  Paííes  extrangeros. 

No  fueron  pocas  las  dificultades  que  para 
ordenarlo  todo  hallaron  Efidras ,  y  Nehemías 
dentro  ,  y  fuera  de  fu  Nación.  Los  vecinos  fe 
les  opufieron  con  innumerables  obftaculos ,  y 
no  menos  los  falfos  hermanos  ,  movidos  de  la 
feveridad  de  las  reglas ,  á  cuya  obfervancia  los 
obligaban. 

Trece  años  figuióEfdras  la  empreña  de  ef¬ 
te  reftablccimiento ,  y  la  continuó  de  concier¬ 
to  con  Nehemías  ,  que  recibió  el  año  vigefimo 
del  Reyno  de  Artaxerxes  la  comiísion  exprefia 
de  levantar  las  murallas  ,  y  reedificar  las  cafas. 
Doce  años  defpues ,  que  fue  el  treintra  y  dos 
del  mifmo  Reynado,  volvió  Nehemías  á  la 
Corte  de  Perfia  ,  de  donde  íe  reftituyó  defpues 
á  Jerufalém  ,  trayendo  nuevos  poderes ,  con 
que  empleó  el  refto  de  fus  dias ,  efio  es,  veinte 
y  quatro  años  mas  todavía,  en  arreglarlo  todo. 
No  fabemos  fixamente  la  data  de  fu  fallecimien¬ 
to?  pero  tenemos  lo  equivalente. 

El  Sumo  Sacerdote  Eliafib  prefidia  en  efte 
tiempo  con  fus  hermanos  á  la  conftruccion  de 
una  de  las  puertas ,  defpues  de  haberfe  levanta¬ 
do  la  muralla.  La  reformación  de  Nehemías 
concurrió  con  el  Pontificado  de  Eliafib  hafta 

el 
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el  año  undécimo  de  Dario  Notho ,  (a)  y  def¬ 
pues  continuó  en  el  de  Joiada ,  fuceífor  que 
fué  de  Eliafib.  Quando  los  hijos  de  Joiada 
eftubieron  en  eftado  de  cafarfe ,  fe  defposó  uno 
de  ellos  con  la  hija  de  Sanaballat ,  el  mayor 
enemigo  que  tenían  los  Judíos ;  y  obftinan- 
dofc  en  mantenerla  contra  las  leyes ,  le  defterró 
Nehemías,  que  aún  vivia  ,  y  monftraba  íiempre 
el  mifmo  zelo ,  y  a&ividad.  Efte  fué  el  ultimo 
rafgo ,  y  mueftra  de  fu  poder :  de  fuerte  ,  que 
ios  cuidadofos  afanes  de  Efdras  ,  y  Nehemías, 
habiendo  durado  treinta  y  cinco  años  en  el 
Reynado  de  Artaxerxes  ,  y  cali  quince  en  el  de 
Dario  Notho  ,  llenaron  á  lo  menos  el  interválo 
de  49  ¿50  años. 

De  camino  fe  puede  notar  el  error  mani- 
fiefto  de  Jofepho  ,  que  colocó  en  el  tiempo 
del  ultimo  de  los  Darios,  y  de  Alexandro  Mag¬ 
no  el  matrimonio  irregular  de  uno  de  los  hijos 
de  Joiada ,  y  fu  retiro  en  cafa  de  Sanaballat  fu 
Suegro,  Gobernador  de  Samaria  ,  habiendo  fu- 
cedido  eíte  cafo  en  un  tiempo  tan  anterior,  qual 
fué  el  de  Dario  Notho  ,  fucceííbr  de  Artaxer¬ 
xes  Longi-mano  ,  y  no  en  el  de  Dario  Godo- 
mano  :  pues  es  notorio ,  que  defpues  de  Eliafib, 
y  Joiada ,  cuyo  Sumo  Sacerdocio  concurrió 
con  los  poderes ,  y  comifsion  de  Efdras ,  y 

Nehemías ,  continuandofe  todavía  defpues  de 

ef- 

(a)  Jofeph  Anti^uit.  Chronic. Alcxaadrin.  Prideaux  biflor,  délos  Judíos, 
rom. 2. 


cftos  ,  hubo  otros  dos  Sumos  Sacerdotes  hafta 
Alexandro  :  es  á  faber  ,  Jonathás ,  ó  Joanan,. 
y  Jaddo  ,  cuyos  nombres  fe  pufieron,  con  la 
autoridad  de  la  Synagoga  ,  confecutivos  á  los 
precedentes  (*)  en  las  liñas  de  Nehemías.  No. 
era  pofsible  ,  fino  que  eftas  matriculas ,  ó  fu- 
plementos  fe  necefsitaífen  de  quando  en  quan- 
do,  y  de  modo,  que  no  hiciefien  fofpechofo  un 
libro  efcrito  anteriormente. 

La  Divina  Providencia  difpufo  con  parti¬ 
cularidad  los  libros  de  Efdras ,  y  Nehemías, 
para  que  conftafle  fiempre  el  cumplimiento 
fiel  de  las  famofa^Semanas  de  Daniel ,  maní-, 
feftando,  y  haciendo  públicos  en  ellos  los  acon¬ 
tecimientos  ,  de  que  dependía  el  cumplimiento 
de  aquella  prophccía.  Eños  acontecimientos 
fon  dos  *  conviene  á  faber ,  el  reftablecimiento 
de  la  República  de  los  Judíos,  y  fu  duración 
haña  Tito :  y  eños  libros  ,  y  los  prophanos 
confpiran  á  juftificar  uno  ,  y  otro.  Ahora  nos 
queda  que  faber  ,  íi  las  palabras  de  la  prophe- 
cía  fon  del  todo  aplicables  á  eños  aconteci¬ 
mientos. 

„  Dios,  fe  le  dijo  á  Daniel, ha  determinado 
,,  el  tiempo  de  fetenta  femanas  (  cada  una  de 
„  fíete  años)  en  vueñro  Pueblo  ,  y  Ciudad 
„  Santa  ,  para  que  ceñen  las  prevaricaciones ,  y 
„  halle  fin  la  culpa  5  para  que  fe  expíe ,  y  lave 
„  la  iniquidad ,  venga  la  juñicia  eterna  á  la 
„  tierra ,  fe  cumplan  las  vifiones ,  y  prophecías, 

7)  y 


(+)Efdras  i* 
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Daniel  5. 
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f,  y  que  el  Reyno  del  Santo  de  los  Santos  llegue* 
„  Sabed,  pues,  y  comprehended  ,  que  defde  el 
„  orden  que  fe  dará  de  volver  ,  (el  Pueblo)  y  de 
„  reedificar  á  Jerufalém ,  hada  que  exercite  fu 
„  poder  el  Meísías,  palparán  líete  femanas  (qua- 
„  renta  y  nueve  años  )  y  defpucs  fefenta  y  dos 
f,  femanas  ( ó  quatrocientos  y  treinta  y  quatro 
años.)  Se  dará  la  vuelta  ,  pues,  y  fe  reedifica- 
„  rá  lo  interior  de  la  Ciudad  ,  como  también 
,,-ío  exterior  en  el  menor  de  eftos  dos  tiempos: 
„  {in  angujlo ,  ó  minino  horum  tem^orum.)  Se- 
„ guiránle  las  62  femanas,  palladas  las  qua- 
„  les  ferá  Chriflo  defechado  ,  y  entregado  á 
„  muerte,  (a)  En  fin,  el  Exercito  de  un  Capitán, 
„  que  ha  de  venir  ,  deftruirá  la  Ciudad  ,  y  fu 
„  Santuario.  A  la  ruina  precederá  un  diluvio 
„  (de  males) :  y  al  fin  de  efia  guerra  vendrá  la 
„  ultima  deflolacion.  Una  feraana  (  que  fu  ce¬ 
derá  á  las  precedentes  ,  y  ferá  la  ultima  de  las 
fetenta)  „  confumará  la  alianza  ,  en  que  mu- 
„  chos  tendrán  parte  ,  y  una  de  las  dos  mita- 
„  des  (**)  de  ellas  femanas  pondrá  fin  á  las 
„  ofrendas  mandadas  por  la  Ley,  y  á  los  facrifi- 
,,  cios  fangrientos,  &c. 

Ved  aqui  la  prophecia  fegun  ,  y  como  nos 
la  confervan  los  Judíos.  Proílgamos  nueflro 
aífunto. 

Las 

(a)  ET  NON  ILLE  :  efto  es  la  mlfmo  que  ET  NON  ERIT  :  Hebraifmo 
muy  común  para  fígniíicar  la  muerte.  Veafe  la  traducción  de  Arias 
Montano. 

(**>  LaVulgata  dice  en  medio  de  eílas  dos  mitades.  Veafe. 
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Las  permitsiones  concedidas  á  los  Judíos 
hada  Artaxerxes  Longi  mano,  no  les  daban 
autoridad  ,  lino  para  levantar  fus  cafas  ,  y  relia-? 
blecer  la  de  Dios :  y  afsi  no  fe  hacia  mención  en 
ellas  concefsiones  de  la  muralla ,  de  las  puertas, 
ni  de  los  cartillas  antiguos  que  havia  en  Jeru- 
falem.  Fuera  de  ello  ,  como  aun  ellas  faculta¬ 
des  fe  vieron  turbadas  con  opoíiciones  ,  acufa- 
ciones  ,  y  ados  de  hoftilidad  ,  no  tenían  los 
Judíos  eftado  fixo.  Su  República  no  fe  vio  ar¬ 
reglada  ,  harta  que  eftablecidos  los  Magiftra- 
dos  ,  fabricado  un  muro  que  los  libraba  de  hof- 
tilidades ,  é  infultos  ,  y  defarraygada  del  todo 
la  union ,  y  mezcla  con  las  Naciones  cifma- 
ticas  ,  ó  idólatras  ,  lograron  el  exercicio  libre 
de  fu  Religion.  Al  principio  del  año  feptimo  de 
Artaxerxes  Longi-mano  fue  folo  quando  falien- 
do  el  célebre  edi&o  endefenfa  de  los  Judíos,  fe 
comenzó  á  poner  fu  República  ,  y  Ciudad 
Santa  en  orden:  con  que  en  efté  año  es  precifo 
fixar,y  determinar  el  principio  de  las  fetenta  Se¬ 
manas.  Efta  obra  comenzada  por  el  favor  de 
Efthér,  fe  mantudo  con  el  mifmo,  renovando  el 
beneficio  con  nuevo  edi&o,  publicado  el  vigefi- 
mo  año  del  mifmo  Reynado ,  y  fe  confirmó 
defpues  del  año  treinta  y  dos  del  Reynado  del 
mifmo  Principe  con  otro  tercer  ediílo ,  que 
aprobaba ,  y  confirmaba  los  precedentes.  La 
duración  del  afán  cuidadofo  de  Efdras ,  y  Ne- 
hemías  viene  perfectamente  con  las  fíete  Se- 
Tom.XV \  Bbb  ma- 
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manas ,  ó  quarenta  y  nueve  años  ,  que  havian 
de  fervir  para  poner  de  nuevo  en  fu  vigor  la 
policía  ,  y  Religion  en  Jerufalém. 

Para  faber  íi  en  la  ultima  de  las  fetenta  y 
dos  femanas  que  fe  figuen  ,  fucede  un  cafo,  que 
introduce  en  el  Mundo  una  nueva  forma  de  Re¬ 
ligión  ,  y  á  quien  fe  ligue  la  ruina  de  la  policía, 
y  culto  Judayco  ,  valgámonos  de  las  épocas 
mas  conocidas ,  y  menos  litigadas  en  la  hif- 
toria. 

Atendidas  las  Olimpiadas ,  los  Marmoles 
de  Arondél,(**)  Uífer,  Labbé,Prideaux,Bucol- 
cer,  y  todos  los  Chronologos  mas  hábiles  po¬ 
nen  los  preparativos  del  viage  de  Xerxes ,  y  fu 
expedición  Griega  en  los  años  de  Roma  272, 
y  273.  Los  mifmos  Sabios  colocan  fin  con- 
teftacion  alguna  la  muerte  de  Tiberio  el  año 
de  Roma  789  defpues  de  un  Reynado  de  22 
años  ,  fíete  mefes  ,  y  algunos  dias  ;  ó  por  qui¬ 
tar  la  equivocación  de  fu  compañía  en  el  Im¬ 
perio  ,  ponen  el  fallecimiento  de  Tiberio*  el 
año  23  defpues  de  la  muerte  de  Augufto.  rY. 
afsi  quitando  273  de  789  ,  reftan  5  ió  años, 
que  mediaron  entre  el  paffo  del  Helefponto,  y 
la  muerte  de  Tiberio. 

,  Ca- 

f  •  -  .-  *»  <  f  *  y  •  ;  ,  i  V  '<  ■  '  *r  -  ••  j 

(**)  Afondél  hizo  traher  eftos  marmoles  de  Paros  en  Levánte ;  y  hoy 
fe  hall  an  en  Londres  en  el  Jardín  del  Conde  de  Arondel  fobre  el  Tameds. 
Sus  inicripciones  han  dado  mucha  luz  á  la  Chronología  Griega  3  y  férvi¬ 
do  para  otras  noticias  3  y  curioíidades  útiles  ,  de  modo  ,  que  los  mas  fa- 
bios  Europeos  ( P.  Petavio3  &c. )  han  eí'crito  á  cerca  de  eílos  marmoles. 
Veaíé  Moreri  Die.  L.A. 
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Cafiodoro,  y  los  demás  Eícritores  Roma¬ 
nos  ,  ponen  la  muerte  de  Pilatos  el  tercer  año 
de  Caligula,  fucetlor  de  Tiberio  :  y  Euíebio 
la  coloca  el  feptimo  año  defpues  de  la  muerte 
de  Chrifto.  Todo  efto  ,  junto  con  las  demás 
circunftancias ,  fixa  indubitablemente  la  muére¬ 
te  del  Salvador  ei  año  19  de  Tiberio.  Con 
que  para  faber  el  tiempo  que  paflo  defde  la 
expedición  de  Xerxes,  hafta  la  muerte  de  Chrif¬ 
to,  fe  deben  rebajar  quatro  años  de  los  5  i  6  j  y 
afsi  quedan  512  años. 

Si  ahora  queremos  quitar  de  efte  numero 
el  tiempo  que  intervino  entre  la  expedición  de 
Xerxes  ,  y  el  reftablecimiento  del  Pueblo  Ju- 
dayco  ,  y  Ciudad  Sanda  ,  es  menefter  redar  los 
1 6  años  que  hubo  defde  el  pallo  del  Helef- 
ponto  hafta  el  primer  año  del  Reynado  de  Aj> 
taxerxes  Longi-mano  ,  que  fue  el  liguiente  al 
año  en  que  Artabán  mató  á  Xerxes.  También 
es  precifo  quitar  los  feis  primeros  años  del 
Reynado  de  Artaxerxes.  Quitados,  pues,  16, 
y  6,  ó  2  2  de  los  5 1  2, quedan  490  entre  el.  año 
feptimo  de  Artaxerxes ,  y  el  1  9  del  Imperio  de 
Tiberio.  lina 

Por  otra  parte  el  tiempo  que  fe  empleó 
en  el  restablecimiento  de  la  República  de  los 
Judíos  fué  de ¿4 9  años ,  que  comenzaron  el 
feptimo  de  Artaxerxes.  Afsimifmo  los  434,  ó 
las  62  femanas  que  fei  liguen  ála  fíete  prece¬ 
dentes, hacen, unidas1  Unas  con  otras,  48  3  años, 
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concurriendo  ei  ultimo  de  ellos  con  el  duode¬ 
cimo  del  Imperio  de  Tiberio. 

Yá  llegamos  aqui  á  la  ultima  ,  é  impor¬ 
tante  femana  ,  que  debe  poner  fin  á  las  prophe- 
cias ,  y  que  en  una  de  fus  dos  mitades ,  quedará 
Inútil,  y  abolido  el  antiguo  Sacerdocio  con  fus 
facrificios ,  para  dár  lugar  á  una  alianza  irre¬ 
vocable. 

Dividamos,  pues,  efta  femana  en  dos  par¬ 
tes  ,  y  confideremos  lo  que  fucede  en  ellas, 
de  modo ,  que  haga  relación  á  las  palabras 
de  Daniel.  Efta  femana  comienza  con  el 
año  1 3  de  Tiberio  ,  y  en  fu  primera  mitad,  que 
coincide  con  el  año  1 5  ,  fe  abre  ,  y  dá  princi¬ 
pio  la  predicación  de  Juan  Baptifta ,  el  avilo  de 
la  penitencia,  la  introducción  de  lajufticia  eter¬ 
na  en  la  tierra ,  y  la  recepción  del  Santo  de 
los  Santos. 

Aqui,  fegun  Daniel,  fe  acaban  las  promef- 
fas,  y  preparativos :  ZJt  imple  at  ur  Vifio  ,  & 
prophetia.  Aqui,  fegun  Jefu-Chrifto,  comienza 
la  realidad:  Eex ,  &  Prophetae  ufc¡ue  ad 
Joannem  prophetatierunt.  Poco  defpues ,  y 
defde  el  año  mifmo  aparece  en  perfona  él 
Autor  déla  eterna  Jufticia  ,  exercita  fu  minif- 
terio  por  efpacio  de  tres  años  y  medio  ,  y  anu¬ 
la  ,  y  hace  inútiles  con  el  fuyo  todos  los  demás 
facrificios.  Todo  eftá  yá  confumado  ,  y  fiel¬ 
mente  cumplido  ,  y  aun  no  fe  ha  pafíado  total¬ 
mente  la  ultima  mitad  de  eftafaludable  Semana. 

Ef- 
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Efte  rnifmo  cálculo  fe  puede  probar  tam¬ 
bién  por  medio  de  las  Olimpiadas.  El  primer 
año  del  Reynado  de  Artaxerxes  Longi-mano, 
que  fué  el  289  de  la  fundación  de  Roma, 
coincidió  con  el  año  primero  de  la  Olimpiada 
79,  cuyos  vencedores  celebró  Pindaro  Od. 7, 

y  13. 

La  muerte  de  Chrifto  fué  el  año  1  9  del 
Imperio  de  Tiberio,  785  de  la  fundación  de 
Roma  ,  que  cae  preciíámente  el  año  primero 
de  la  Olimpiada  203.  Si  de  203  fe  quitan  79, 
quedan  124  Olimpiadas  ,  que  Tiendo  cada  una 
de  quatro  años ,  dan  ,  multiplicadas  por  efte 
numero  ,  el  de  49 6  años  :  reftenfe  ahora  de 
efte  produfto  los  feis  años  que  paffaron  defde 
el  año  ,  cumplido  yá,  de  la  muerte  de  Xerxes, 
hafta  el  principio  del  feptimo  de  fu  fuceífor, 
y  quedan  490  años  ,  que  fon  juftamente  las 
70  femanas  que  dijo  Daniel  habría  defde  el  ref- 
tablecimiento  de  la  Ley  ,  y  República  de  los 
Judíos  ,  hafta  la  muerte  del  Mefsías. 

La  mifma  certeza  que  manifiefta  á  Chrif¬ 
to  con  el  cumplimiento  de  todas  las  datas ,  y 
prophecías  que  precedieron  áfu  muerte,  halla¬ 
remos  en  lo  que  havia  de  fuceder  no  mucho 
tiempo  defpues  de  ella* 

Las  prophecías  havian  puefto  por  una  parte 
al  Mefsías  en  la  necefsidad  de  morir  poco  antes 
de  la  deílólacion  total  de  la  República  de  los 
Judíos  3  y  por  otra  en  la  de  recibir  la  obedien- 
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cia  de  las  Naciones ,  antes  que  la  Tribu  de 
Judá  fuelle  difsipada  ,  y  perdieffe  fu  policía: 
que  fon  dos  artículos  á  que  no  fue  JeítvChnf- 
to  menos  'fiel  que  lo  havia  fido  en  todo  lo  de¬ 
más,  No  fe  contentó  con  hacer  que  íucedieífe 
fu  muerte  en  el  tiempo  feñalado,  fino  que  aun¬ 
que  parece  que  yá  faltaba  ,  y  que  no  podía  cal¬ 
cular  el  tiempo  neceífario  á  la  publicación  ^de 
fu  Evangelio  ,  antes  que  llegaífe  el  Conquifta- 
dor  ,  que  havia  de  arruinar  á  los  homicidas  del 
Salvador ,  fe  halló  en  todo ,  y  falió  á  todo; 
dando  tiempo  fuficiente  para  que  fe  predicate 
fu  venida  ,  y  falud  á  las  Naciones  en  los  tres 
Continentes  de  la  tierra  ,  antes  que  cayefle  el 
Templo  ,  y  fe  difsipafle  la  Tribu.  Antes  que 
entrañe  en  Judéa  el  Exercito  de  los  Romanos, 
fe  predica  ,  y  honra  al  Mefsías  por  todas  partes. 
Ello  es,  y  fe  hace  evidente  que  ve  todo  lo  veni¬ 
dero  ,  que  nada  fe  le  efeonde  ,  y  que  todo  fe 
fu  jeta  á  quanto  quiere.  Treinta  y  ocho  ,  ó 
quarenta  años  defpues  de  fu  muerte  fe  vio  dif- 
perfa  ella  Tribu  ,  como  yá  lo  havian  (ido  ante¬ 
cedentemente  las  otras  ;  pero  no  lo  fue  quando 
ellas,  por  las  prometías  que  intervenían  de  que 
duraría  hafta  que  obedecieren  las  Naciones  al 
hij  o  de  Abraham.  Si  eftas  no  fe  hubieren  apro¬ 
vechado  prontamente  del  tiempo  que  hubo 
defde  la  muerte  de  Tiberio ,  hafta  que  fubió 
Vefpaílano  al  Trono  Imperial  ,  efpacio  bien 
corto  para  obra  tan  grande  como  la  publica¬ 
ción 
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cion  del  Evangelio  entre  todas  las  Naciones  de 
Gentiles ,  hubiera  dado  al  través  fin  duda  la 
venida  del  Mefsías  ,  y  íii  efperanza.  Yá  no  hu¬ 
biera  mas  Tribus  ,  mas  Gefes  ,  ó  Ancianos  en 
ellas ,  mas  policía ,  ni  mas  regifiros  autoriza¬ 
dos.  La  prometía  fe  hubiera  encontrado  taifa* 
y  los  Gentiles  fe  eftubieran  en  fu  infidelidad 
todavía. 

Pero  en  fin  falieron  de  ella  ,  honran  un 
folo  Dios  Criador  ,  y  Confervador  de  todas  las 
cofas ,  y  todo  efto  por  medio  de  la  predicación 
de  un  defeendiente  de  Abraham.  Todo,  pues, 
fe  ha  cumplido;  y  íi  cae  el  Templo  con  el  Pue¬ 
blo  que  le  mantenía  ,  es  para  que  confie  al 
Univerfo  ,  que  paliaron  yá  los  tiempos  del 
Mefsías.  r 

Pero  con  todo  eflb ,  dejemos  á  parte  las 
ventajas  que  nos  franquean  eftas  prophecías, 
conduciéndonos  como  por  la  mano  á  nueflro 
Libertador.  Todavía  hemos  de  hacer  mejor  la 
caula  de  la  verdad  ,  perdiendo  de  viña  por  un 
inftante  la  acción  de  Dios ,  que  gobierna  aqui 
los  preparativos  ,  las  prometías  ,  y  la  execucion. 
Permitámosle,  por  modo  de  hypoteíis  ,  á  la  in¬ 
credulidad  ,  que  hallando  el  Hijo  de  Maria 
reunidas  en  fu  perfona  todas  eftas  circunftan- 
cias ,  (pafmofas  á  la  verdad)  quilo  aprovecharfe 
de  ellas  ,  y  que  le  dieften  la  muerte  ,  para  ha¬ 
cer  ruido  en  el  mundo  ,  quando  no  eftubietíe 
en  él.  En  efte  cafo  es  precito  que  la  increduli¬ 
dad. 


La  conduc¬ 
ta  del  Mef¬ 
sías  3  li  no 
fuera  Hijo 
de  Dios,  fe¬ 
ria  infenik- 
U. 


384  Efpebi  aculo  de  la  /V útur  diezma* 
dad,  que  no  quiere  ver  en  Jefus  la  obra  de 
Dios  ,  crea,  y  palpe ,  por  decirlo  afsi,  la  deftre- 
zaf  y  arte  del  hombre.  Sigamos  la  conduda  de 
efte  Chrifto  imaginario  ,  y  no  rentemos  ver  en 
,ella  toda  la  veroíimilitud  que  fe  le  pueda  atri¬ 
buir. 

Un  defeendiente  de  David ,  que  fe  hubiera 
querido  hacer  Gefe  de  partido ,  como  los  Au¬ 
tores  Paganos  fe  figuraron ,  no  podia  mirar, 
como  fin  de  fu  empreífa,  fino  el  defeo  de  enfal- 
zar  fu  familia  ,  y  aliviar  fu  Pueblo.  Los  interef- 
fes  de  la  familia  ,  y  del  Pueblo  eftaban  unidos, 
y  eran  comunes :  con  que  para  enfalzar  la  fa¬ 
milia  ,  el  primer  paílo  que  havia  de  dár  era  ne- 
ceíTariamente  procurar  á  fu  Pueblo  la  indepen¬ 
dencia  ,  y  una  fortuna  fiquiera  tolerable.  De 
efte  modo  hubiera  confeguido  afsiftencias ,  y 
focorros ,  coníiguiendo  el  intento  de  levantar 
fu  familia  al  mayor  grado.  Para  efto  ,  pues,  de¬ 
bía  volver  fu  ira  contra  los  Romanos ,  quando 
le  vemos  agriarfe  ,  y  reprehender  á  fu  Nación 
folamente.  En  un  todo  reprefenta  el  perfonage 
contrario  del  que  havia  de  reprefentar.  No  ci¬ 
pe  ran  do  cofa  alguna  de  los  Romanos  ,  por  qué 
miraría  por  ellos  ?  Por  qué  pondría  tanto  cui¬ 
dado  en  recomendar  la  paz  ,  la  obediencia  al 
Principe,  y  la  paga  puntual  de  los  tributos?  To¬ 
do  lo  debia  temer,  y  efperar  de  fu  Nación:  pues 
por  qué  la  irrita? 

No  111c  alfombra  tanto  vér  á  efte  pretendi¬ 
do 
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do  Gcfe  de  partido  huir  todas  las  veces  que  le 
intentan  proclamar  por  Rey  ,  quanto  verle 
adelantar  tanto  ,  y  cítablecer  conftantementc 
aquel  gran  principio  ,  que  dá  por  el  pie ,  y 
arruina  toda  efpecie  de  rebelión.  Eñe  hombre 
deñruye  fu  fortuna  ,  y  deftronca  fus  negocios* 
colocando  en  la  ruifma  linea ,  en  el  alma  de  fus 
oyentes,  la  obligación  de  dár  á  Dios,  lo  que  le 
es  debido  ,  y  al  Cefar,  aunque  Pagano ,  lo  que 
fe  debe  á  un  Principe  ,  fegun  el  juramento  de 
íiijecion  que  fe  le  hizo. 

Porque  no  fe  rezelaífe  que  la  Predicación 
Evangélica  pudieíle  venir  á  parar  ,  por  medio 
de  una  revolución,  en  eñablecer ,  y  elevar  eñe 
hombre  áfu  familia,  declara,  y  hace  patente  en 
todas  circunftancias ,  y  cafos,  que  nada  pólice, 
ni  quiere :  que  no  tiene  propiedades ,  ni  hono¬ 
res  que  conceder  en  la  tierra  :  que  fu  Imperio 
no  es  de  eñe  Mundo  :  que  lo  que  viene  á  efta- 
blecer  en  ios  corazones  es  el  Reyno  de  la  vir¬ 
tud  ,  y  la  efperanza  de  los  bienes  futuros  :  y  pa¬ 
ra  que  defaparecieíFe  á  los  ojos  de  los  Judíos 
aun  la  fombra  de  fedicion  ,  ó  de  proyecto  en 
orden  á  algún  eftablecimiento  temporal ,  man¬ 
da  á  fus  Difcipulos  que  fe  contenten  con  hacer 
que  los  entendimientos  de  fus  oyentes  fe  inf- 
truyan  de  la  cercanía  del  Reyno  de  los  Cielos. 
Les  prohibe  publicar  lo  que  él  en  sí  mifmo 
era,  hafta  que  fe  aufentaíle  del  Mundo;  tiempo, 
y  circunftancia,  en  que  anunciarán  fu  carácter, 
Tom.XK.  Ccc  y 
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y  qualidades  de  Rey,  y  de  Señor  Soberano ,  fin 
poner  en  movimiento  á  perfona  alguna  para  res¬ 
tablecer  el  Trono  de  David  *  y  fin  el  riefgo  de 
dár  zelos  ,  ni  de  hacer  poner  en  armas  las  Po¬ 
tencias  por  miedo  de  un  concurrente. 

Quál  Será,  pues,  el  provecho  de  fu  predica¬ 
ción  5  Bañantes  veces  dijo  el  que  queria  Sacar: 
que  fe  contentaba  mientras  durañe  fu  minifte- 
rio  público  con  manifeftar  las  obras  que  le  ca¬ 
racterizaban  ;  y  fu  intención  Señalada  era  que 
ellas  hablaílén  por  él ,  quando  yá  no  eftuvieífe 
en  la  tierra  ;  pues  no  havia  venido  á  ella  ,  fino 
para  dár  pruebas  de  fu  venida  ,  y  verdad  ,  y  que 
los  efeétos  de  fu  obra  no  fe  declararían  hafta 
defpues  que  perfeccionada  yá,fe  hubieífe  aufen- 
tado.  Por  aqui  fe  conoce  claramente  ,  y  íin  la 
menor  fofpecha  de  error ,  que  el  Evangelio  es 
el  centro  de  las  prophecías  ,  y  obra  ,  no  de  la 
rebelión ,  no  del  interés ,  no  de  la  ambición, 
fino  de  la  mano  poderofa  de  Dios ,  que  revela 
á  los  hombres  el  camino  de  la  Salud. 

Siguefe  ,  pues ,  que  íi  es  la  verdad  la  que 
aqui  lo  dirige  ,  y  gobierna  todo ,  fe  vé  patente 
en  efta  obra  la  mas  Sublime  Sabiduría^  que  íi  el 
móvil  de  todo  es  la  impoftura,  toma  la  conduc¬ 
ta  mas  defvariada  ,  y  fuera  de  fentido  que  es 
imaginable ,  enteramente  loca  ,  y  enteramente 
abfurda.  La  delicadeza  de  entendimiento  no  fe 
la  niegan  al  Mefsías  ;  y  con  todo  eífo  fe  le  atri¬ 
buye  una  conduéla  en  que  no  íe  defe  ubre  mira 

al- 
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alguna  de  proporción  ,  y  conocimiento  claro. 

Qué  efpera  ,  corriendo  á  la  muerte  í  Por  qué 
fin  ,  y  por  quién  trabajó  ,  quando  fu  logro  no 
le  ha  de  hallar  en  la  vida  ;  pues  folo  vendrá 
quando  no  efte  en  ella  í  Efte  hombre,  tan  An¬ 
gular  en  todo ,  llegó  á  ferio  en  tanto  grado, 
que  también  fe  cania  fie  de  vivir  ?  Pero  y  cómo! 

De  una  manera  ,  que  folo  iba  á  morir  por  mo¬ 
rir.  Mucho  mejor  le  fuera ,  yá  que  iba  á  acabar 
coníigo  ,  aliviar  á  fu  Nación  ,  alentar  los  cora¬ 
zones  de  fus  compatriotas ,  y  perecer  con  fus 
Judíos ,  ó  alcanzarles  una  honrofa  libertad. 

Si  no  es,  pues,  el  Mefsías  prometido  ,  fu  predi¬ 
cación  es  infenfata. 

Gon  todo  efib,  han  creído  algunos ,  que  Ar  fair 
havian  adivinado  fus  intentos ,  y  el  fin  que  lie-  ca¬ 
vaba  efte  Mefsías.  En  el  abatimiento,  dicen  los  imaginajna- 
tales  ,  en  que  veía  a  fu  familia  renuncio  toda  i0  que  era 
efperanza  temporal ,  contentandofe  con  la  glo-  wSg*n 
ria  de  arruinar  la  Idolatría ,  conduciendo  los  {?s  Promcf- 

7  las,paraar- 

hombres  á  un  principio  tan  fenfato  ,  y  jufto,  ruinaríais 
como  es  amar  con  todo  el  corazón  á  Dios ,  y 
á  fus  femei antes ,  como  á  sí  mifmos.  Con  efta 
refolucion  expufo  fu  vida  ,  y  ella  fue  tan  gene- 
rofa  que  fe  le  debe  perdonar  la  aftucia  ,  y  arte 
con  que  fe  aplicó  ásímifmo  algunas  de  las 
predicciones  confervadas ,  y  repetidas  muchas 
veces ,  fin  que  fe  pueda  decir  áqué  propofito, 
en  las  memorias  de  fu  Nación.  Podia  tomar 
naejor  partido  para  que  le  oyefien  que  decir, 

•  Ccc  2  que 
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que  él  era  el  c¡ue  havia  de  Venir  ,  j  que  feria  la 
luzjde  los  Gentiles  \  Efto  es ,  decir  que  Chrifto 
es  un  Philofopho  como  Pythagoras  ,  y  que 
uno  ,  y  otro  ufaron  de  fuperchería  para  intro¬ 
ducir  fu  doétrina  :  el  uno  dijo  ,  que  havía  Pá¬ 
lido  del  Infierno  5  y  el  otro ,  que  venia  del 
Cielo. 

Pero  el  paralelo  que  hacen  de  Chrifto  ,  y 
de  Pythagoras  fe  ve  claro  fer  bien  defgraciado, 
y  fuera  del  cafo,folo  con  notar  la  diferencia  que 
hay  entre  la  Philofophía  de  uno,  y  otro.  La 
de  Pythagoras  camina  como  á  él  le  parece  ,  y 
por  la  via  que  quiere;  quando  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  enfeña  ,  y  camina  del  modo  que  lo  anun¬ 
cia  de  él  la  Efcritura.  Efta  es  la  regla  #que  fe 
preícribe  á  sí  mifmo.Pero  íi  no  es  el  ungido  del 
Señor  ;  fi  no  es  fino  un  Philofopho  que  quiere 
infinuar  fus  ideas  con  deftreza,  y  habilidad,  in¬ 
troduciendo  fu  Religion  como  dodrina  predi¬ 
cha  ,  y  prometida  al  Genero  Humano  ,  ha¬ 
gamos  vér  ,  que  fu  deftreza  mifma  es  el  traf- 
tórno,  y  deforden  mas  vulgar  de  la  razón;  y  que 
haciéndole  un  Philofopho  confumado,  y  lleno 
de  futileza  ,  y  arte  ,  fe  le  reprefenta  al  mifmo 
tiempo  como  un  hombre  ,  á  quien  folo  acom¬ 
paña  la  incapacidad  ,  é  infuficiencia  mas  la¬ 
mentable. 

Es  cofa  cierta,  que  havia  prometías  hechas 
en  favor  de  los  Gentiles, y  de  que  los  Pueblos  fe 
vendrían  á  íujetar  á  un  defeendiente  de  Judá. 

Ef- 


las  Is  1*3. 


Demonfir  ación  Evangélica,  3  s  9 
Eftaba  prophetizado  en  términos  expreífos,  que 
la  Europa  (*)  efperaba  fu  Ley.  Todas  eftas  pre¬ 
dicciones  obligaban  al  que  las  conocía,  y  pre- 
tendia  fer  la  luz  de  las  Naciones  fumergidas  en 
el  error  ,  á  ir  á  llevarles  el  conocimiento  del 
Dios  verdadero  ,  y  aquellas  célebres  bendicio¬ 
nes  efperadas  defde  Abraham.  Exponerle  á  la 
muerte  ,  y  aun  falirle  al  encuentro  ,  y  provo¬ 
carla  ,  fin  haber  convertido  los  Idólatras  ,  era 
atribuirfe  la  qualidad  de  Mefsías  ,  y  arruinarla 
al  mifmo  tiempo :  era  perderlo  todo  con  la 
provifion  que  hacia.  Muerto  él ,  los  Gentiles 
fe  quedarían  en  fu  Idolatría.  Era  ,  pues,  necef- 
fario  empezar  anunciándoles  la  unidad  de  Dios, 
y  no  defvelarfe  por  fu  Pueblo ,  que  yá  la  cono¬ 
cía.  Con  todo  elfo  no  fe  le  vio  jamás  dirigir  la 
menor  palabra  de  fu  predicación  á  los  Genti¬ 
les  :  ni  usó  con  ellos  fino  defdenes  capaces  de 
ofenderlos. 

Una  Phenicia  le  pide  humildemente  la 
falud  de  fu  hija  ,  y  le  refponde  ,  que  no  con¬ 
viene  dár  el  pan  proprio  de  los  hijos  á  los  per¬ 
ros.  Un  tratamiento  tan  odiofo  es  acafo  muy 
a  propoíito  para  confeguir  que  los  Gentiles 
guftaílen  de  fu  do&rina? 

Con  la  mira  ,  é  intento  que  fe  le  atribuye 
de  apropriarfe  la  gloria  de  fer  el  que  anuncian 
los  Prophetas  á  todas  las  Tribus  ,  y  Provincias 
de  la  tierra  ,  como  fu  luz ,  y  falud ,  feria 
un  proceder  bien  eftraño  de  fu  parte  ,  prohibir 

muy 
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muy  expreflámente  á  fus  Difcipulos  dár  un  paf- 
íb ,  ni  hacia  los  cifmaticos  de  Samaria  ,  ni  ha¬ 
cia  las  Naciones  Idólatras.  Efte  hombre  afirma, 
que  fu  comiísion  es  como  la  de  Joñas ,  de  inf- 
truír  á  los  Gentiles.  Debia,  pues,  huir  de  ellos, 
y  evitar  el  predicarles  como  aquel  Propheta* 
Por  qué  razón  fe  obftina  en  inftruír  á  quien 
no  le  efcucha,  y  en  mantenerfe  en  un  terreno, 
cuyos  habitadores  miran  como  defgracia  el 
que  viva  entre  ellos ,  tanto ,  que  vinieron  al 
extremo  de  librarfe  de  él  dándole  muerte*  Si  era 
el  Mefsías  prometido  ,  todo  efto  ,  y  principal¬ 
mente  la  reíureccion ,  ó  vuelta  á  la  vida  ,  le  de¬ 
bia  convenir  perfectamente  como  á  Jonás.  De 
efte  modo  podria  decir  con  fundamento ,  que 
obraba  fegun  ejíaba  eferito  de  él  Pero  í\  no  es 
fino  un  Philofopho  ,  que  fe  propone  alumbrar 
d  los  Gentiles ,  cómo  cumplirá  las  promeftás 
que  fe  han  hecho  en  fu  perfona  ,  evitando  aun 
el  hablarles? 

Quifo  ,  yo  lo  confiefifo  ,  fuplir  efto ,  man¬ 
dando  á  fus  Difcipulos  que  fuellen  defpues  de 
fu  muerte  á  enfenar  á  las  Naciones  :  y  efto  es 
en  lo  que  no  fe  halla  ,  ni  Philofophía  ,  ni  arte, 
fino  un  defpropofito ,  y  enagenacion  verda- 


Si  defeaba  tan  ardientemente  la  gloria  de 
Dios ,  y  la  ruina ,  y  fuprefsion  de  opiniones 
erradas  ,  y  criminales  ,  que  tyranizaban  el  Ge¬ 
nero  Humano ,  hubiera;  obrado  prudentemente 
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yendo  por  fu  mifma  perfona  á  las  Ciudades 
que,.. vivían  en  el  engaño,  como  A  mi  o  chía, 
Tyró  ,  Alexandria,  y  Sidón.  El  tenia  Magef^ 
tad  en  fu  conduda  ,  y  una  propriedad  admira¬ 
ble  en  fus  palabras.  La  eloquencia  con  que  fe 
explicaba  por  medio  de  imágenes  las  mas  vivas, 
hacían  que  fus  difeurfos  fuellen  tan  cficáces 
para  mover  á  los  labios  ,  como  inteligibles  pa¬ 
ra  los  ignorantes.  Ello  mifmo  infundía  un  ca¬ 
rácter  muy  ventajólo  al  Evangelio  para  que  fe 
anunciaífe  álos  pobres,  y  para  que  leentendief- 
fen  todos.  Quanto  llevaba  coníigo  un  ayre  de 
fabiduría  era  muy  agradable  á  Griegos ,  y  Ro¬ 
manos.  Las  Efcrituras  decian  claramente  ,  que 
los  Gentiles  recibirían  ,  y  feguirían  la  Ley  del 
Mefsías  :  y  aun  lo  ridiculo  del  polytheifmo, 
ó  pluralidad  de  Diofes ,  de  que  todos  los  bue¬ 
nos  entendimientos  fe  burlaban  con  bailante 
libertad  ,  abria  la  puerta  al  nuevo  Predicador: 
y  las  circunftancias  aduales ,  y  las  prophecías 
de  fu  Nación  le  conducían  á  ello  mifmo. 

No  obílante  todo  efto,  y  en  lugar  de  apro¬ 
vechare  de  preparativos  tan  oportunos  trata  á 
los  Gentiles  de  Extrangeros ,  á  quienes  no  fe 
les  debe  cofa  alguna  :  y  para  mayor  extravío 
de  fu  conduda  les  envía  ,  en  un  ligio  el  mas 
inftruído  ,  Predicadores  fin  educación  ,  fin  Je- 
tras  ,  y  fin  protedores  :  les  envía  unos  ham¬ 
bres  mas  á  propolito  para  hacer  aborrecible  fu 
dodnna  ,  que  para  hacerla  apreciable ,  y  guílo- 

fa. 
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fa.  El  ultimo  raigo  ,  que  fue  caula  de  llamarle 
4  fu  dodrina  la  locura  de  la  Cruz.  *  es  haber 
armado  contra  sí  el  zeio  de  fu  Nación,  haherfe 
abandonado  al  poder  de  los  fuyos ,  y  finalmen¬ 
te  imaginar  que  los  Gentiles  efcucharían  los 
Difcipulos  de  un  hombre  crucificado.  Preten- 
ílon  í  eme  jante  ,  que  á  la  verdad  folo  en  las  ma¬ 
nos  de  Dios  podia  triumphal*  de  la  faifa  fabidu- 
ría  del  entendimiento  humano,  y  de  ios  mayo¬ 
res  obftáculos ,  no  era  fadible  fobrevivir ,  aun 
por  poco  tiempo,  á  un  Impoftor. 

Efto,  que  el  común  de  los  enemigos  de  la 
Cruz  llamó  locura,  con  la  idea  de  que  el  Evan¬ 
gelio  era  una  invención  humana  5  fe  atribuyó 
por  muchos  incrédulos,  que  conocieron  fu 
proporción  ,  á  una  delicadeza ,  y  penetración 
extraordinaria.  Pero  aqui  es  precifo  concederlo 
todo ,  ó  nada.  O  el  Evangelio  es  la  obra  de 
Dios,  ó  es  una  verdadera  locura  :  no  hay  medio 
alguno. 

Por  mas  penetración  que  fe  le  conceda  á 
un  Philofopho ,  no  podrá  hacer  que  fe  hallen 
en  ios  Prophetas  los  acontecimientos  de  fu 
vida,  délos  quales  no  era  dueño.  Tampoco 
podrá  efta  penetración  hacerle  Propheta  á  él 
mifmo.  Con  todo  elfo ,  halláis  aqui  un  hom¬ 
bre  ,  que  no  contento  con  aplicarle  las  predic¬ 
ciones  que  fe  havian  hecho  quince,  ó  diez  y 
ocho  ligios  antes  que  él  vinieííe  ,  fe  atreve  el 
por  sí  á  prophetizar  los  acontecimientos  que 

abra- 
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abrazaban  todos  los  tiempos  futuros.  Prophe- 
tiza  á  fus  Difcipulos  que  fu  teftimonio  ferá  re¬ 
cibido  en  Jerufalém  ,  en  Samaria  >  yen  lo  ulti¬ 
mo  de  la  tierra,  á  pefar  de  mil  contradicciones; 
y  no  obllante  ( que  es  quanto  íe  puede  decir )  el 
oprobrio  de  fu  Cruz.  Allegara  que  íe  vá  á  for¬ 
mar  un  redil ,  de  que  ha  de  fer  el  Pallor ,  y  en 
que  han  de  entrar  ,  y  juntarfe  hermanablemeiv 
te  Judíos,  Samaritanos,  y  Gentiles ,  no  oblan¬ 
te  el  mutuo ,  y  vivifsimo  aborrecimiento  qiic 
fe  tienen :  añade  que  fu  Mifsion  expondrá  á 
los  Mifsioneros  á  las  mas  terribles  perfeeucio- 
nes  ;  pero  que  con  todo  elfo,  nunca  fe  verá  in¬ 
terrumpida  :  que  la  protegerá  ,  fin  que  la  aud¬ 
iencia  que  vá  á  hacer  le  (ir va  de  impedimento: 
y  que  eftará  en  fu  compañía  liada  la  coníuma- 
cion  de  los  ligios.  Defpuesdc  haberle  aplicado 
todo  lo  pallado  ,  afirma  ?  que  le  obedecerá  lo 
venidero. 

Muy  bien  fe  puede  mezclar  en  un  dif- 
curfo  la  prefuncion é  introducirle  la  in- 
folencia  >-  pero  no  es  fací  i  ble  confcguir  que 
lo  venidero  obedezca  aun  á  la  mas  feñfata 
impollura.  Con  todo  elfo  ,  del  mi  lino  modo 
que  havia  1  S  ligios  que  fu  Nación  juntaba 
pro  me  lías ,  y  anunciaba  circimfkmcias  que  le 
convienen  ,  y  fe  hallan  perfeélamente  en  efte 
hombre,  fe  encuentra  el  día  de  oy  ,  que  há  cali 
otros  tantos ,  que  fuceden  las  colas  del  modo 
que  él  las  predixo. 

,  Tom.XV.  Ddd 
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Si  Jeíü  Chrifto  era  el  Verbo  hecho  carne, 
que  havia  de  bendecir  las  Naciones ,  ó  podia 
hacerlo ,  anunciándoles  la  Divina  Palabra 
por  sí  m  ¡fino  ,  6  podia  dár  un  nuevo  realce  á 
fu  obra  ,  executando  por  medio  de  otros  efta 
cmprcífa  ,  valiendofe  de  los  inflrumentos  mas 
endebles,  y  prophetizando  el  cará&er' de  las 
cofas  que  havian  de  acontecer;  de  eñe  íegundo 
modo  defeubria  aun  mas  claramente  fu  Divini¬ 
dad  ,  y  acababa  de  manifeftar  la  realidad  de  ¡a 
afsiftencia  prometida  á  fus  enviados  ,  concur¬ 
riendo  todos  los  dias  ,  y  hallándole  conforme 
con  los  fuceílbs  aun  la  predicción  menos  vero- 
íofimil,  y  mas  diftante. 

Con  el  penfamiento,  pues,  de  una  Mifsion 
legitima  ,  todo  lo  que  aqui  aparece  eftá  llena 
de  grandeza  ,  y  magnificencia ,  todo  es  fácil, 
feguido  ,  é  inteligible  quanda  por  el  contra¬ 
rio  en  la  fupoficion  de  una  impofiura  fy fiema- 
tica  en  que  un  hombre  de  capacidad  ,pro- 
phetiza  audazmente  cofas ,  que  no  teniendo 
verofimilitud ,  fuceden  con  todo  effo  por  to¬ 
da  la  duración  de  los,  figlos  del  mifmo  modo, 
que  las  predijo  ,  todo  aparece  duro  ,  é  inca¬ 
paz  de  camprehenderfe.  Luego  los  Chriftianos 
refpetan  la  reda  razón  ,  y  fus  enemigos  la  def- 
honran ,  y  defamparan. 

Sin  duda ,  que  un  fedudor  hallaría  mas 
embarazo  que  focorro  en  el  minifterio  de  los 
Prophetas ,  que  le  obligaban  con  fus  prophe- 

L/T  -  v  cías 
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das  á  enfeñar  á  las  Naciones  ,  y  que  parecía 
que  le  determinaban  caminos  ,  que  no  íiguió. 

El  miniñerio  de  Juan  Baptifta  era  por  coníe- 
quencia,  en  cafo  de  feduccion  ,  la  pieza  mas  á 
propoíito  para  defeubrir  el  engaño  ,  y  mucho 
mas  ápropofito  para  arruinar  las  ideas  del  Sal¬ 
vador  ,  que  para  introducirlas,  y  mantenerlas. 

Solo  el  Enviado  de  Dios  pudiera  facar  ventajas 
del  anuncio  del  Santo  Frecurfor: 

Pongamos,  pues ,  eñe  nuevo  mínifterio  lo 
primero  en  la  mano  de  Dios  ;  y  paliémosle  def- 
pues  á  las  manos  de  la  impoftura. 

A  las  orillas  del  Jordán  fe  dejo  oír  una 
voz.  Efcuchad  lo  que  dice  :  „  El  que,  figuien-  Luc 
„  do  la  prophecía  de  Ifaías ,  dá  gritos  en  medio 
¿  del  deíierto  :  preparaos  para  recibir  al  Señor: 

„  ya  viene.  Diíponed  ,  y  allanad  los  caminos 
„  por  donde  debe  pallar.  Preño  verá  el  Gc- 
„  ñero  Humano  la  falud  que  Dios  le  pre- 
„  para. 

El  nacimiento  del  que  habla  fe  vio  acom¬ 
pañado  de  circunftancias  tan  fingulares  ,  que  le 
hicieron  defde  luego  célebre.  La  fecundidad  de 
fu  Madre  ,  hallandofe  yá  en  la  vejéz  ,  y  defpues 
de  una  efterilidad  conocida  >  el  habla  quitada  á 
fu  Padre  en  el  exercicio  de  los  Oficios  Sacerdo¬ 
tales,  y  reftituída  al  punto  que  nació  Juan;  eran 
otros  tantos  hechos  públicos ,  cuya  perfuafion 
no  es  dable  que  fe  mantubieíle  fin  la  reali¬ 
dad.  Los  ojos  de  toda  la  Nación  eftaban  puef- 

Ddd  á  tos 
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tos  en  efte  Niño.  Llegó  acafo  yá  el  tiempoí 
Es  éfte  el  Mefsías  prometido  ?  Su  retiro ,  y 
vida  penitente  en  la  flor  de  fu  edad  le  conci¬ 
ban  el  refpeto.  Pero  con  todo  elfo  ,  aunque  le 
oyen  ,  y  fe  manifieftan  difpueftos  áefcucharley 
es  porque  nada  fe  atribuye  á  sí  mifmo.  Su  mi- 
niílerio  fe  reduce  á  convencer  los  entendimien¬ 
tos  ,  y  difponer  las  almas  para  recibir  al  que 
ha  de  venir  de  lo  alto,  con  el  fln  deformar 
una  fociedad  de  Judos.  Le  reprefenta  como  un 
Rey  poderofo  5  pero  cuyo  Rey-no  nada  tiene 
de  terreno,  y  que  no  trabe  del  Cielo  ,  que  es, 
de  donde  viene  ,  fino  riquezas  efpmtuales.  La 
diípoScion  de  los  caminos  que  pide  para  fu 
llegada  es  muy  di  vería  de  la  que  fe  practica  en 
el  arriba  de  un  Principe  :  es  la  reforma  de  da 
Conduda,  la  reforma  de  los  corazones,  y  la  dif- 
poílcian  de  voluntades,  (a)  El  caráder  de  fu 
penitencia >  y  el  objeto  de  fu  predicación  fon 
Unicamente  el  avifo  íaludable ,  que  fegun  la 
piedieeion  exp  retía  de  dos  Prophet-as  ,  (b)  de¬ 
bía  preceder  á  la  venida  del  gran  Juez,,  introdu¬ 
ce  el  terror  en  todos  los  corazones,  anuncián¬ 
doles  la  obra  que  eftaba  prophetizada  ,  y  que 
fe.  comenzaba .  yi  á,  egecutar^  proponiéndola 
como  una  elección ,  o  feparacion  que  fe  vi 
á  hacer ,  y  que  una  vez  hecha  ,  no  deja  el  me¬ 
nor 

(U)  Mí  [¿p'P i  ctf  Voluntatis 

(fc)  ífái^.o.  j.  Míüach.3'.  1.  •’ 
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nor  recurfo  5  hecha  fe  quedará  para  fiempre. 

Compara  la  obra  con  la  acción  del  La¬ 
brador  que  aventa  fu  trigo :  pone  el  grano 
bueno  á  parte  ,  arrojando  la  materia  inútil  al 
fuego.  La  compara  á  la  elección  que  el  Jardi¬ 
nero  viene  á  hacer  en  fu  Jardín  por  los  fines 
del  Otoño.  Nada  fufre  inútil ,  arranca  todo 
lo  eftéríl  5  y  pronuncia  la  condenación  de  to¬ 
do  árbol  que  no  dá  fruto :  „  Levantada  ,  dice, 
„  efiá  yá  la  hacha  para  cortarle ,  y  puefta  la  fe? 
„  gur  á  la  raíz. 

En  una  palabra ,  el  poder  del  que  anuncia 
Juan  Baptifta  confifte  en  eftablecer  en  la  tierra 
la  verdadera  piedad  con  la  mudanza  de  corazo- 
nes.  Pero  y  cómo  fe  hará  efta  obra  grande  $  El 
hombre  es  tan  determinadamente  malo  ,  que 
ni  la  Religión  primitiva  ,  ni  aquellas  prácticas, 
y  exercicios  univerfales ,  que  ponían  muy  cla¬ 
ramente  á  la  vifta  los  principios  del  bien  obrar, 
ni  la  razón  ,  ni  la  Philofophía  ,  ni  las  leves  le 
han  podido  gobernar,  y  enderezar  fus  caminos. 
Qué  nuevos  medios  hallarán  entrada  en  fu  co¬ 
razón^  > 

Defde  que  el  hombre  es  pecador ,  que  es 
defde  el  principio,  no  ha  dejado  de  unir  los 
facrificios  fangrientos  á  la  ofrenda  ,  que  hacía 
al  Criador  de  los  frutos  de  la  tierra  $  con  lo 
quai  con  feffaba, como  con  dos  con  fe  ísi  on  es  dife 
tintas  ,  que  no  tenia  derecho  ácofa  alguna  ,  y 

que  havia  merecido  perderlo  todo*  No  obftan- 

•:  ..  te 
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te  efto  ,  en  todas  partes  ,  y  aun  entre  los  mif- 
mos  que  recibieron  una  Ley  efpecial,  dada  por 
Dios  al  Pueblo  ,  que  hizo  depoíítario  de  fus 
promeffas,  lo  mas  comunera,  que  la  mano 
íola  fucile  la  fie!  en  dedicar ,  y  ofrecer  algunos 
de  !os  mejores  frutos  de  la  tierra,  y  en  verter 
la  fangre  de  las  viftimas  mas  efeogidas,  y  gruef- 
fas.  Es  cierto,  que  el  exterior  de  aquella  Reli¬ 
gion  ,  que  fe  preferibió  á  los  primeros  hom¬ 
bres,  fe  confervó  fiempre ,  y  que  era  como  una 
lección  univerfal  para  fus  defendientes  3  pero 
el  corazón  de  la  mayor  parte  de  los  adorado¬ 
res  ,  ni  fe  movia  cón  el  agradecimiento ,  ni  fe 
convencía  de  fu  indignidad  ,  ni  menos  fe  en¬ 
ternecía  con  la  caridad  ,  al  ver  las  necefsidades 
del  proximo. 

Lo  effencial  de  la  Religion  faltaba  ,  y  las 
mueftras  exteriores  eran  faifas  ,  y  fin  realidad 
alguna :  Vacua,  &  egena  elementa. 

El  que  Dios  envía  para  formar  á  los  Juf- 
tos ,  y  para  anunciarles  la  paz  ,  fuprime  todos 
los  facrificios  de  ningún  valor ,  y  fubftituye 
en  fu  lugar  un  facrificio  único ,  una  fangre  in¬ 
finitamente  meritoria ,  y  agradable  al  que  le 
envia :  eftc  es  el  facrificio  de  fu  propria 
vida. 

Enterado  Juan  Baptifta  de  efta  verdad  im¬ 
portante  ,  cuyo  primer  Predicador  viene  á  fer 
él,  dá  voces,  y  dice  ,  fenalando  al  Salvador: 
„  Efta  es  la  vi&ima  que  acepta  Dios :  efte  es  el 

„  que 
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Lenguage  verdaderamente  Ungular !  Jamás 
fe  hablo  en  efte  tono.  La  impoftura  multipli¬ 
ca  las  palabras,  é  introduce  el  engaño  ,  ó  la 
ilufion ,  amontonando,  ó  enredando  los  dif- 
curfos  quando  éfte  del  Baptifta  contiene  en 
ocho,  ó  diez  palabras  dos  predicciones  á  un 
tiempo  ,  y  la  mas  faludable  de  todas  las  revela¬ 
ciones,  en  la  fupoficion  manifiefta  deque  el 
efedo  de  la  predicción  es  la  prueba  de  la  verdad 
revelada,. 

La  verdad  que  faca  Juan  Baptifta  á.  la  luz 
mas  clara  en  prefencia  de  una  multitud  de 
Judíos  ,  que  le  vienen  á  oír  de  todas  partes  ,  es, 
que  no  hay  remifsion  de  culpas ,  ni f alud  algu* 
na,  fino  es  por  medio  delfacñficio  que  anuncia : 
pues  la  fangre  de  los  Machos  de  Cabrío  ,  y  Be¬ 
cerrillos  *  no  eran  delante  de  Dios  del  menor, 
mérito ,  ürviendo  de  una  limpie  inftmccion  fo¬ 
jamente. 

Las  dos  prophecías  ,  que  fon  con  fu  cum-  pro 
plimiento  la  prueba  de  la  Mifsion  del  Salvador,  dejuá  Bap-. 
y  de  la  falud  anunciada, nos  dicen  que Jefus  ferá  üíla‘ 
entregado  á  la  muerte ,  y  que  Dios  reprueba 
qualquiera  otra  vidima  en  adelante.  „  El  es  la 
,,  vidima  por  excelencia,  laque  fola  quita  los, 

„  pecados  del  Mundo. 

Poco  defpucs  de  la  muerte  de  Juan  Baptif¬ 
ta  fe  derramó  la  fangre  d cJefu-Cbrifio.  Def- 
pues  de  la  muerte  de  los  dos,  fe  acabaron  los, 

fa- 
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facrificios  Judaycos  coa  el  tínico  Templo  en 
que  era  permitido  hacerlos ,  y  con  el  Sacerdo¬ 
cio  de  Aaron  ,  que  eftaba  determinado  al  Tem¬ 
plo  miímo.  Los  facrificios  que  fe  ofrecían  en 
otras  partes  ,  cayeron  ahora  unos  ,  y  dcfpues 
otros  con  la  Idolatría ,  que  los  prophanaba* 
La  muerte  de  Chrifto ,  y  la  remifsion  de  los 
pecados  con  el  precio  de  fu  fangre ,  fe  anuncia 
á  los  hombres  por  todas  partes.  No  vemos  otro 
facrificio  que  el  fu  yo  ,  por  cuyo  medio  única¬ 
mente  confielfan  todos  fus  adoradores  el  accef- 
fo  al  Padre. 

No  era  Juan  Baptifta  algún  hombre  de 
obfeura  condición  ,  ó  fama  ,  de  modo  ,  que 
fuelle  pofsible  hacerle  hablar  como  fe  quifiera. 
No  havia  cofa  en  toda  Judéa  ,  ni  en  todos  los 
parages  que  habitaban  los  Judíos  mas  pública, 
ni  mas  generalmente  conocida  que  el  nombre 
de  Juan  ,  que  la  lignificación  de  eñe  nombre, 
que  fu  predicción 9  fu  corazón  generofo ,  fu 
pnfion  ,  fu  muerte  ,  y  fus  Difcípulos  que  lo  vi¬ 
nieron  á  fer  defpues  del  Salvador. 

Luego  el  cumplimiento  de  las  dos  prophc- 
cías  del  Santo  Precurfor,  publicadas, y  conduci¬ 
das  por  la  fama  á  todas  partes  tanto  antes  del 
cafo,  ó  fucefib  deque  hablaban,  prueba  la 
realidad  de  fu  Mifsion  :  y  fu  minifterio  yá  pro¬ 
bado  demueftra  el  de  Chrifto ,  á  quien  nos 
envía. 

De  efte  modo  fe  entiende  bien  lo  que  di¬ 
jo 
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jo  Chrifto ,  quando  acomodó ,  y  unió  á  la 
Mifsion  de  fus  Difcipulos  todo  el  provecho 
del  minifterio  de  Juan  Baptifta.  „  No  hay,  dijo, 
„  entre  quantos  han  nacido  de  mugeres  quien 
„  haya  exercido  (para  con  ellos)  función,  ó  mi- 
„  nifterio  mayor  que  el  de  Juan  Baptifta.  Es 
„  Propheta  ,  y  mas  que  Prophcta.  Pero  el  que 
„  exerce  el  menor  tninifterio  en  el  Reyno  de 
„  los  Cielos ,  en  la  adminiftracion  de  la  jufti- 
„  cia ,  y  de  los  verdaderos  bienes ,  es  mayor 
„  que  el. 

En  efe&o  ,  el  Precurfores  Propheta  ,  pues 
anuncia  la  muerte  futura  del  Salvador  ,  y  el  fin 
de  todos  los  factificios  ,  á  excepción  del  fuyoe 
Es  mas  que  Propheta  ,  porque  yá  no  eftá  tan 
lejos  de  él ,  como  de  los  demás  Prophetas  ei 
Autor  de  la  jufticia,  y  fallid,  que  el  miímo  Juan 
viene  anunciando.  Yá  llega,  dice:  Apropw(jua~ 
Vit.  Yá  eftá  en  medio  de  vofotros:  Aíedius  Vef* 

n  1  J 

trum  fietit.  No  le  defconozcais  por  la  humilla¬ 
ción  con  que  viene  ,  ni  por  el  velo  con  que  en¬ 
cubre  lo  que  en  sí  es :  Quem  Vos  nefcitis.  Dios 
me  le  ha  manifeftado  ,  y  yo  os  le  inueftro: 
Ecce. 

Tanto  es  lo  que  nos  importa  efta  embaja¬ 
da  extraordinaria  ,  y  los  ddpachos  que  trahe. 
‘Pero  por  grande  que  fea  la  comifsion  de  tra- 
hernos  la  nueva  de  la  falud  que  fe  nos  acerca, 
y  prepara  ,  exercitarán  con  todo  eflo  un  tninif¬ 
terio  todavía  mas  preciofo  ,  y  eftimable  para 
Tom.XJE^  Eee  los 
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los  hombres  ,  los  que  en  adelante  fe  vieren  en¬ 
cargados  de  anunciarles  efta  obra  ya  confuma¬ 
da,  y  de  traherles  la  paz,  que  es  fu  fruto. 

No  fe  puede  dudar  de  la  certidumbre  de 
unas  predicciones  que  fe  cumplieron  punto  por 
punto  ,  como  fueron  éftas ;  cuyos  fuceífos  fe 
vieron  aparecer  al  pie  de  la  letra  del  modo  que 
fe  prophetizaron.  Lo  que  examinan  la  envidia, 
y  los  zelos  ,  es  íiempre  lo  que  queda  mas  acry- 
folado  ,  y  puro.  Afsi  fucedió  en  eñe  cafo.  Los 
Difcipulos  de  Juan  Baptifta ,  defvanecidos,  y  li- 
fongeados  allá  dentro  de  sí  mifmos,por  la  gran¬ 
de  fama  de  fu  Maeftro ,  veían  con  inquietud  el 
concurfo,  y  turbas  que  feguian  á  Chrifto  ,  y  la 
preferencia  que  fe  comenzaba  á  hacer  de  fu  doc¬ 
trina:  Omnes  Venmnt  ad  eum. 

Tal  fue  la  quexa,  que  fus  Difcipulos  lleva¬ 
ron  á  Juan  Baptifta  ,  continuando  en  mirarle 
como  el  Enviado  de  Dios  por  excelencia ;  6 
felicitando  á  lo  menos  que  obtubiefte  íiem¬ 
pre  un  lugar  diftinguido  entre  los  hombres. 

Pero  y  qué  les  refponde  á  los  fuyos  Juan  • 
Baptifta  ?  „  El  hombre  ,  dice ,  no  puede  tener, 

„  ni  fe  debe  atribuir  á  sí  cofa  alguna ,  todo  le 
„  viene  de  lo  alto.  No  os  acordáis  de  lo  que 
„  yá  os  tengo  dicho  :  que  yo  no  foy  Chrifto, 

„  fino  folo  un  Precurfor ,  que  viene  á  anunciar 
„  fu  venida  *  El  Efpofo  es  aquel  á  quien  perte- 
joan .y.it.  „  nece  la  Efpofa,  Pero  el  Amigo  del  Efpofo, 

„  que  eftá  de  pie  en  fu  prefencia  ,  y  que  le  oye, 
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„  fe  goza  con  folo  efcuchar  fu  voz.  Por  efto 
„  eítoy  yo  ahora  en  el  colmo  de  mi  alegria.  E$ 
„  necefiário  ,  que  él  crezca  ,  y  que  yo  me  dif- 
„  minuya.  El  que  viene  del  Cielo  es  fobre  to- 
„  dos.  El  que  trahe  fu  origen  de  la  tierra  ,  es 
„  terreno,  como  también  fu  lenguage.  El  que 
„  viene  de  arriba  es  fobre  todas  las  cofas  ....  y 
,,  las  palabras  ,  que  dice  fon  las  mifmas  que  1c 
„  oyó  al  Padre  :  pues  Dios  no  le  dá  por  medida 
„  fu  efpiritu  (  como  á  un  limpie  Propheta.)  Ei 
„  Padre  ama  al  Hijo  ,  y  en  fus  manos  ha  puefto 
„  todas  las  cofas.  Quien  cree  en  el  Hijo  ,  tie- 
„  nc  la  vida  eterna  :  quien  no  le  cree ,  no 
„  verá  la  vida ,  y  la  ira  de  Dios  eftá  fobre  él. 

Elle  teftimonio  lleno  de  deíinterés ,  y  dig¬ 
nidad  ,  no  es  diverfo  del  primero  ,  fino  inter¬ 
pretación  clara  fuya  :  y  uno  ,  y  otro  cobra  ca¬ 
da  dia  mas  fuerza  con  el  cumplimiento  fucef- 
fivo  de  todas  las  predicciones  que  contiene. 

Defaparece  el  Precurfor  ,  falta  Juan.  Sus 
Difcipulos  fe  acogen  á  aquel  que  fu  Maeílro 
les  havia  monftrado  ,  como  á  quien  era  folo  el 
Autor  de  todo  bien  :  y  el  minifterio  de  Jefus  fe 
manifiefta  con  un  nuevo  refplandor.  Pero  aquel 
que  fué  llamado  Cordero  de  Dios  por  Juan 
Baptifta  fe  ofrece  al  facrificio  ,  y  fe  vé  immo- 
lado  como  una  victima  ;  y  poco  defpues  no  fe 
halla  recurfo  para  obtener  la  remifsion  de  las 
culpas ,  y  la  reconciliación  del  pecador ,  fino 
en  la  fangre  de  Jefu-Chrifto. 

Eee  z 
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La  Mifsion  de  Juan  Baptifta  ,  fegun  efto, 
fue  juntamente  anuncio  ,  y  prueba  del  Evange¬ 
lio.  La  primera  utilidad  era  difpertar  á  fu  Na¬ 
ción  ,  y  hacer  que  eftubiefíe  atenta  á  la  venida 
de  fu  Mefsías.  Pero  efta  utilidad  era  breve,  y 
de  poca  duración.  La  fegunda  fue  probar  Ja 
verdad  de  fu  obra  ,  y  efta  utilidad  era  tan  di¬ 
latada  como  fon  todos  los  ligios. 

Dios  nada  hace  inútil ,  y  conocidos  yá 
fus  milagros  fuficientemente ,  no  es  debido  que 
fe  repitan  todos  los  dias ,  y  en  todas  partes. 
Pero  la  verdad  de  las  prophecías  del  Precurfor 
anualmente  exifte,  y  íiempre  eftá  á  la  vifta.  En 
vano  fe  ha  querido  reedificar  á  cofta  de  gaftos 
excefsivos  el  Templo  ,  el  Sacerdocio  ,  y  los  fa- 
crificios  Judaycos.  Defde  Tito  acá  no  han 
degollado  una  victima  los  Judíos. 

Defpues  de  todos  los  esfuerzos  que  hicie¬ 
ron  Cello  ,  Porphirio  ,  Juliano  ,  Symaco  ,  y 
otros  muchos  ,  y  célebres  Perfonages,  que  em¬ 
plearon  fu  fuerza  ,  eloquencia  ,  y  quanto  havia 
imaginado  mas  efpeciofo  la  Philofophía 
Platónica  para  reftituír  á  fu  antiguo  honor  los 
Diofes ,  y  renovar  fus  facrificios,  bien  fe  podría 
creer  que  fe  havia  acabado  la  prophecía  de  Juan 
Baptifta.  Con  todo  elfo ,  nada  la  ha  podido 
eludir.  Un  Dios  es  fojamente  conocido  ,  y  la 
vidima  que  él  acepta  es  la  facrificada  única¬ 
mente. 

Habiendo  de  fervir  tanto  la  eficacia  de 

ef- 
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efta  prueba  para  demonftrar  en  lo  venidero ,  y 
hafta  que  fe  acabañen  los  tiempos  la  realidad 
de  la  Mifsion  Evangélica  ,  tomó  Chrifto  con 
mucha  efpecialidad  á  fu  cargo  el  aclararla  ,  ó 
el  inculcar  en  todas  las  ocaíiones  á  cerca  del 
objeto  de  la  prophecía  ;  y  el  iluftrar  con  los 
mayores  elogios  la  conftancia  ,  reditud ,  y 
deíinterés  admirable  del  Propheta. 

„  La  Ley  ,  y  los  Prophetas  ,  dice  Chrifto, 
„  anunciaron  las  cofas  venideras  hafta  Juan 
„  Baptifta  ( pero  lo  que  era  folo  prophetico, 
empieza  yá  á  fer  la  realidad  prometida.)  „  Def- 
„  pues  de  los  dias  de  Juan  fe  puede  adquirir  el 
,,  Reyno  de  los  Cielos.  Se  pueden  los  hombres 
„  aflegurar  de  los  bienes  prometidos  5  y  aquel 
„  los  vendrá  á  confeguir ,  que  fe  hace  fuerza 
,,  á  sí  mifmo. 

La  predicación  de  Juan  Baptifta  abre  la 
puerta  para  el  cumplimiento  de  todo  ,  pues  los 
bienes  prometidos  eftán  yá  en  manos  de  los 
hombres.  El  Reyno  de  la  jufticia ,  y  la  eterni¬ 
dad  de  la  falud  eftá  en  medio  de  ellos.  Poco 
há  que  fe  lo  avifaron.  Las  prophecías ,  y  la 
Ley  con  todo  lo  que  contiene  $  efto  es  ,  con 
fus  prometías ,  predicciones,  Sacerdocio  ,  y  fa- 
crificios  efperaban  un  tiempo,  que  ya  há  llega¬ 
do.  Todo  lo  que  era  folamente  preparatorio 
llegó,  fegun  efto,á  fu  fin,  y  fe  halla  en  fu  termi¬ 
no,  y  complemento. 

No  ceña  Chrifto  de  proponer  yá  uno ,  yá 

otro 
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otro  de  los  dos  puntos ,  que  Juan  havia  reuni¬ 
do  de  un  modo  tan  compendiólo ,  aunque 
muy  claro  ,  quando  dijo  :  Efta  es  la  vi&ima 
que  quita  los  pecados  del  Mundo  ,  porque  co¬ 
nocía  bien  el  Salvador  que  efto  era  el  funda¬ 
mento  del  Evangelio. 

Defde  el  principio  de  fu  predicación  en- 
feña  ,  y  lo  repite  muchas  veces ,  que  llegó  el 
fin  de  la  Ley  ,  por  haber  venido  el  tiempo  ,  no 
de  fu  deftruccion ,  fino  de  fu  cumplimiento  en 
la  doctrina  que  enfeña.  Con  la  mifma  claridad, 
y  continuación  afirma  queda  la  vida  por  la  fal- 
vacion  de  todos ,  y  que  preño  fe  predicaría,  no 
en  un  Templo  folo ,  fino  en  todo  el  Mundo,  la 
reconciliación  de  los  hombres  con  Dios. 

4 

„  El  tiempo  ( le  dice  á  la  Samaritana ,  que 
creía  como  los  Judíos  la  Religión  determinada 
á  un  lugar  particular )  „  el  tiempo  viene  yá,  en 
„  que  no  adoréis  mas  ai  Padre  ,  ni  en  el  monte 
„  de  Samaria  ,  ni  en  Jerufalém.  Vofotros  los 
„  Samaritanos  adoráis  lo  que  no  conocéis 
(pues  elegifteis  un  culto  particular ,  en  vez  del 
que  os  havian  prefcrito. )  „  Por  lo  que  mira  á 
„  nofotros  los  Judíos ,  adoramos  lo  que  cono- 
„  ccmos  :  porque  el  culto  que  damos  eñá  re- 
„  velado  ,  y  la  falud  viene  de  los  Judíos.  Pero 
(la  falud  no  fe  encerrará  entre  los  Judíos  fola- 
mente)  „  el  tiempo  viene  ,  y  aun  nos  hallamos 
„  en  él  yá  al  prefente ,  y  los  verdaderos 
„  adoradores  ferán  los  que  adoren  al  Padre  en 

»efr 
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efpiritu  ,  y  en  verdad  :  porque  eftos  fon  folo 
9,  los  adoradores  que  el  Padre  quiere.  Dios  es 
„  Efpiritu ,  y  aísi  es  precifo  que  los  que  le  ado- 
„  ren  ,  le  adoren  en  efpiritu  ,  y  verdad . 

Qué  magnificencia  tan  grande  fe  halla  en 
efta  doctrina  de  Juan ,  y  de  Jefas ,  fi  fon  los 
dos  lo  que  dicen ,  uno  el  Precurfor  ,  y  otro  el 
Mefsías  ,  complemento  ,  y  fin  de  la  Ley  !  Pero 
qué  imprudencia  de  doftrina  ,  qué  abfurda  ,  y 
qué  fediciofa ,  íl  ni  el  uno  ,  ni  el  otro  fon  En¬ 
viados  !  Los  judíos  fe  miran  como  folo  el  ob¬ 
jeto  de  las  atenciones  de  Dios,á  fu  Templo  co¬ 
mo  á  centro  de  un  culto  immortal, y  á  fu  Mefsías 
como  aun  Monarcha  poderofo  ,  que  ha  de  fu- 
jetar  todas  las  Naciones  á  fu  dominio.  La  doc¬ 
trina  de  Juan  Baptifta  ,  y  ácjefus  dán  idéas 
muy  diverfas  á  cerca  de  la  Ley  ,  y  del  Mefsías. 
Hacen  faber  á  todos ,  que  fe  debe  acabar  el 
culto  Judayco  ,  y  el  Mefsías  entregarfe ’á  la 
muerte  conforme  á  las  predicciones  de  David, 
Ifaías  ,  y  Daniél ,  ó  por  mejor  decir ,  de  todos 
los  Prophetas. 

Por  efta  caufa  los  Judíos,  que  componían 
un  Pueblo  tan  orgullofo ,  como  material  ,  y 
groffero  ,  períiguieron  con  tanto  furor  efta 
doctrina  ,  tan  contraria  á  fus  preocupaciones, 
en  la  perfona  de  Jefu-Chnflo ,  que  la  havia 
predicado  ,  facandola  á  la  luz  mas  clara  en  la 
de  Eftevan  ,  de  Pablo  ,  y  de  todos  los  primeros 
Fieles  ?  que  honrando  todavia  las  ceremonias 

de 
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de  la  Ley ,  hacían  profefsion  de  creer ,  que  ya 
no  eran  necesarias. 

Todos  los  Predicadores  de  efta  doctrina 
fueron  apedreados  ,  ó  deípojados  de  fus  bienes, 
llevados  á  los  Tribunales  ,  y  pueftos  en  huida 
por  los  Zeladores  de  la  Ley.  Pero  por  efto 
mifmo  viene  á  fer  prueba  de  la  Miísíon  Evan¬ 
gélica.  Porque  la  perfecucion  verificó  la  doftri- 
na  que  la  cauíaba  :  Tiendo  ,  como  era,  prophe- 
cía  de  la  mifma  perfecucion.  Pvepitamosla  en 
dos  palabras.  „  Efta  es  la  vidima  verdadera, 
„  la  vidima  que  quita  los  pecados  del  Mundo. 

No  fe  ncccfsita  fino  icio  que  efperemos  el 
fucefíb  ,  y  veamos  lo  que  paila  entre  Judíos,  y 
Gentiles.  Los  Judíos  creyeron  haber  conven¬ 
cido  de  falfo  efte  anuncio  ,  tanto  en  orden  á  lo 
que  afirmaba  de  un  nuevo,  y  único  facrificio, 
como  en  quanto  d  lo  que  decia  de  la  abrogación 
de  fu  Ley,monftrando  que  fu  Templo, y  íacrifi- 
cios  fobrevivian  á  los  Predicadores  de  efte  anun¬ 
cio.  Pero  el  Evangelio  ,  que  yá  eftaba  verifica¬ 
do  con  tantas  pruebas  ,  lo  vino  á  eftár  para  los 
Judíos ,  de  modo  que  los  oprimió  con  la  ruina 
de  fu  Templo  ;  y  juntandoíele  la  diíperfion, 
trajo  coníigo  la  confuíion  total  de  las  fami¬ 
lias  ,  de  fuerte  que  fu  Sacerdocio  ,  que  eftaba 
yá  fin  oficios,  ni  funciones  que  exercer  ,  quedó 
también  fin  eíperanza  de  volver  á  revivir. 

Del  mifmo  modo  fe  juftifica  de  Divino  ,  y 
prophctico  en  todas  las  Naciones  el  minifteno 

de 
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de  Jefas  j  y  de  íii  Precarfor  el  Bautifta.  Las 
célebres  difputas ,  que  tubieron  los  primeros 
Chriftianos  en  contra  ,  y  en  favor  de  la  Ley 
de  Moyfés  5  en  orden  á  lo  que  fe  debia  anular, 
y  confervar  de  ella ,  y  afsimifmo  las  que  hubo 
defde  el  principio  de  la  Iglcfia  ,  hafta  el  Conci¬ 
lio  Niceno  ,  á  cerca  del  dia  en  que  fe  debia  ce¬ 
lebrar  la  Pafqua  ,  no  dejan  genero  de  duda  de 
que  fe  hallaban  entre  los  Chriftianos  mudaos 
Judíos  convertidos ,  y  que  fe  di  (put, iría  mu¬ 
chas  veces  con  ellos  por  los  Gentiles  en  quan¬ 
to  á  los  acontecimientos  que  havian  tenido 
las  mayores  confcquencias.  En  todas  partes  fe 
fabia  la  períecudon  fufeitada  contra  Eftevan, 
defpues  contra  Pablo  ,  que  de  per  í'egu  idar  fe 
ha  via  hecho  Evangeliza  ,  (f*)  y  contra  los  Fie¬ 
les  de  Jerufalém  ,  por  haber  juzgado  ,  y  dicho, 
que  todo  eftaba  cumplido  ,  que  folo  havia  una 
victima  ,  y  que  la  paz  fe  ofrecía  á  los  Gentiles, 
corno  á  los  Judíos  por  el  faenñcio  de  Jeíu- 
Chrifton  ■  .riu  :  , 

Acabemos  de  manifeftar  que  cfta  pro'phe- 
cia  no  era  menos  pública  que  verdadera. 

En  losdifc-urfos  que  hace  Cicerón,  defen¬ 
diendo  al  Pretor  Valerio  Flaco ,  fe  vé  quán 
unidos  citaban  entre  sí  los  Judíos ,  aunque  ha- 
bitaífen  en  Paífes  muy  lejanos.  No  obftante 
que  fe  hallaban  numerólas  familias  de  efta  Na- 
Tom.XV \  FÉf  cion 

(**•)  Secundum  Evangelism  meum. 
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El  Evange¬ 
lio  cs  pro- 
pfeccia.. 


410  EfpeElaculo  de  Id  JVaturalezjt . 
cion  efparcidas  en  lo  mas  interior  de  los  tres 
Continentes ,  Jerufalém  era  como  el  centro  de 
fus  correfpondencias.  La  exten íion  de  la  Re¬ 
pública  Romana  les  facilitaba  los  tranfportes 
de  fumas  grandes  de  dinero ,  que  enviaban  á 
Jerufalém  ,  los  viages  por  que  todos  anhelaban 
para  hallarfe  en  alguna  de  fus  mas  foiemnes  fes¬ 
tividades  ,  y  los  medios  de  inítruírfe  prompta- 
mentcaun  en  los  últimos  términos  del  Imperio 
de  quanto  paffaba  en  la  Ciudad  Santa. 

Aquel  prodigiofo  numero  de  Judíos  Ef- 
trangeros ,  que  fegun  la  relación  de  Jofepho 
fueron  cercados  en  Jerufalém  por  el  Exeicito 
de  Vefpafiano  ,  verifica  el  concurfo  que  fe  no¬ 
ta  en  los  hechos  Apoftolicos  ,  y  fiefta  de  Pen- 
tecoftés ,  que  fe  figuió  a  la  muerte  de  Jefu- 
Chrifto  ,  y  ateftigua  el  ufo  que  tenían  los  Ju¬ 
díos  de  viajar  á  aquella  Ciudad  una  vez,  ó  mas 
en  la  vida. 

Luego  tubieron  ,  fegun  efto  r  los  Gentiles 
infinita  facilidad  para  informarfe  perfedamen- 
te  de  la  célebre  y  fundamente  pública  predic¬ 
ción  de  Juan  Baptifta  á  cerca  de  la  unidad  del 
facriífeio,  por  cuyo  medio  podia  obtener  en 
adelante  el  Genero  Humano  la  remifsión  de 
fus  culpas.  Siendo  ,  pues ,  efta  prophecía  un 
compendio  del  Evangelio ,  viene  afsi  áfer  éfte 
una  prophecía  completa  ,  verificada  de  uno  en 
otro  arfo  por  la  fuprefsion  de  la  ley  de  las  cere¬ 
monias  ,  y  defpuespor  la  ruina  de  ia  Idolatría. 

De 
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De  efte  modo  fe  hallaba  apoyada  la  Fe  de 
los  Gandíanos  con  las  pruebas  de  que  por  sí 
miímos  fe  havian  informado, y  con  ¡as  noticias» 
y  relaciones  de  los  Judíos,  que  fabian  los  prime- 
ros  acontecimientos  de  las  predicciones  del  Sal¬ 
vador, por  haberfe  hallado  al  mifmo  tiempo  en 
los  lugares  en  que  fucedieron  ,  ó  por  eftár  muy 
eftrechamente  unidos  con  el  vinculo  del  paren- 
tefeo  con  los  que  fe  hallaban  en  ellos:  de  mo¬ 
do, que  les  era  facilifsimo  el  examinarlo  todo.Ni 
los  unos  ,  ni  los  otros  eran  de  humor,  ni  tenían 
el  genio,  ó  la  condición  de  exponerfe  ,  por  de¬ 
fender  tabulas  ,  al  zelo  furiofo  de  fus  hermanos 
incrédulos  ,  6  á  las  vexaciones  de  los  Gentiles 
enemigos  del  Evangelio. 

No  obftante  efta  certidumbre  ,  nos  dicen 
los  efpiritus fuertes ,  (**)  que  vamos  muy  lejos 
de  la  verdad  ;  pues  que  cofa  hay  mas  fácil  de 
concebir  que  la  predicción  de  Juan  ,  y  de 
Jefus  ,  fupoRicndo  en  los  dos  un  poco  de  va¬ 
lor  ,  y  de  ánimo?  Nofotros  (pioíiguen)  perlif- 
timos  en  mirar  i  Jefus  como  un  Philofopho 
muy  fabio  5  y  bien  lejos  de  pen  far  que  el  mi- 
nifterio  de  Juan  impidieffe  el  proyedto  del 
Evangelio ,  hacemos  juicio  que  íervia  con 
mucha  naturalidad  á  fu  cgecucion.  No  dif- 
con venimos  en  los  hechos.  Eítos  dos  hombres 

Fff  2  cé- 

(**)  Afsi  llaman  á  cierta  cfpecie  de  Libertinos  ,  enemigos  de  toda  fu- 
juifsion,  y  que  bufcan  evidencia  e«  las  cofas  de  fe  ,  contra  el  concept» 
farm  al  de  la  milnia  fe. 
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célebres  exiftieron ,  vivieron  á  un  tiempo  mif- 
mo ,  y  obraron  de  concierto :  ambos  murie¬ 
ron  del  modo  que  fe  nos  dice.  Los  Chriftia- 
nos  Íupieron  eftos  fuceíTos ,  y  las  predicciones 
de  uno  ,  y  otro  por  la  relación  de  los  Judíos 
difpcrfos,  y  convertidos  :  pero  fueron  engaña¬ 
dos  tanto  unos,  como  otros  por  el  artificio  que 
havia  ordenado  el  todo  de  efta  rara  huilona.  El 
modo  fue  eñe. 

je  fus  eftaba  tan  poco  fatisfecho  de  las 
prédicas,  y  ufos  inquietos  de  la  Religión  de 
Moyíes  como  de  las  extravagancias  de  la 
Idolatría,  viendo  al  mifmo  tiempo  al  bien  en 
aquella  Religion  ,  como  anegado  enunamuR 
titud  de  ceremonias  legales.  En  efta  íupoíicion 
nada  le  pareció  mas  acertado  que  dividir  eftas 
dos  cofas.,  y  empezar  él  mifnio  la  obra  por  fu 
Nación  ,,  dexando  á  fus  Difcipulos  el  cuidada 
de  publicarla  en  otras  partes  >  tomar  para  sí  Ja 
ruina  del  Judaífmo  ,  y  encargar  á  los  otros  que 
defterraíTen  la  Idolatría.  Refolvió  reducir  toda, 
la  Religon  á  la  adoración  de  Dios ,  y  al  amor 
del  proximo,  hafta  perdonarle  las  injurias.  Para 
cfto  fué  menefter  que  ufaífc  de  deftreza  ,  y  arte. 
Tomó,  pues,  el  partido  de  llamarfe  el  Enviado,, 
y  Ungido  del  Señor.  Para  lograr  la  efpecic  de 
autoridad  que  trahía  efte  nombre ,  y  ofició 
con  figo  ,  fe  entendió  con  otro  Sabio  ,  que  pa¬ 
recía  haber  recibido  también  de  fu  parte  la 
Miísion  del  Cielo  ,  á  fin  de  anunciar  al  Mundo 

ín 
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fu  Libertador:  para  que  eñe  teftimonio,  que  pa¬ 
recía  defintereñado  ,  y  ageno  ,  al  mifmo  tiem¬ 
po  que  era  de  un  hombre  reípetado  ,  dieñe  un 
gran  realce  á  la  obra  ,  y  al  Autor  principal  de 
ella. 

Muy  bien  conocían  los  dos  Jefus ,  y  Juan 
que  no  introducirían  impunemente  una  nove¬ 
dad  que  tiraba  á  íuprimir  el  culto  Judayco,  del 
mifmo  modo  que  la  idolatría.  Coftaráles ,  fin 
duda  eíta  empreña  dar  la  vida.  Pero  la  re- 
folucion  eñá  tomada  >  y  fe  confuelan  con  la 
fatisfaccion  de  facrificarfe  por  la  pública  utili¬ 
dad.  Al  mifmo  tiempo  logran  un  placer ,  que 
podia  mover  fin  duda  los  corazones  mas  capa¬ 
ces  de  altos  fentimientos ,  qual  era  el  que  les 
debia  caufar  haber  enfeñado  la  Religion  mas 
pura  que  fe  podía  peníar,  ni  proponer. 

Ocupados  nueftros  dos  Philofophos  de 
eñe  fyftéma  magnifico  :  De  honrar  a  Dios  en 
todas,  las  cofas  ,  por  el  amor  del  orden  ,  y  de 
hacer  a  la  f ocie  dad  todo  el  bien  pofsible  vien¬ 
do  en  íu  Nación  ciertas  preocupaciones,  de¬ 
que  les  pareció  poder  facar  notables  ventajas 
para  el  intento  que  tenían ,  juntaron  diferentes 
dichos,  y  lugares ,  que  fus  compatriotas  tenían 
por  prophecías.  Los  Judíos  fe  hallaban  enton¬ 
ces  debajo  del  yugo;  de  una  Potencia  Efírange- 
ra  ,  y  creían  ver  cercana  fu  libertad  :•  dperaban 
un  Rey  ,  que  cftablcceiía  la  jufticia  entre  ellos,, 
y  fugetaría  á  fus  enemigos.  El  tiempo  era  yi 
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venido  $  y  efta  opinion  fe  havia  efparcido  aun 
entre  los  que  no  eran  Judíos ,  y  en  diverfas  par¬ 
tes  del  Mundo,  (a)  Juan  Baptifta ,  y  Jefas  ha¬ 
llaron  ,  haciendo  fus  cálculos ,  las  femanas  or¬ 
denadas  por  Daniel,  como  á  él  le  havia  pareci¬ 
do  ,  y  como  le  plugo  hacerlo  >  ( pues  qué  Na¬ 
ción  no  tenia  fus  Ora^ulosí  )  y  viendo  que  el 
fin  no  eftaba  muy  lejos ;  que  atribuyendo  el 
verdadero  reftablecimiento  de  fu  República  á 
los  trabajos  de  Efdras ,  y  Nehemías ,  havian 
pallado  defde  el  año  feptimo  de  Artaxerxcs 
Longi-mano,  hafta  el  doce  >  ó  trece  del  Impe¬ 
rio  de  Tiberio ,  fefenta  y  nueve  femanas  de 
años  *  que  eftando  yá  proximo  efte  año  de 
Tiberio  a!  principio  de  la  ultima  femana, 
en  una  de  cuyas  dos  mitades  havia  de  fer  entre¬ 
gado  á  muerte  el  Ungido  del  Señor  ;  notando* 
pues  ,  todo  cito ,  vieron  que  no  havia  que  per¬ 
der  tiempo ,  y  que  para  verificar  efta  predic¬ 
ción  ,  y  aplicarle  fu  provecho  ,  y  honra  ,  no 
ks  reftaba  que  hacer  ,  fino  irritar  á  fu  Nación 
con  el  ayre,  y  apariencia  de  Reformadores.  Que 
el  mayor  peligro  de  todos  era  efperar  á  que 
abfolutamente  fepaffafle  la  femana  ultima:  pues 
efto  era  volver  la  predicción  contra  sí  mifmos, 
quando  muriendo  en  la  primera,  ó  en  la  fegun- 
da  mitad  de  la  femana  ,  fatisfacian  á  la  letra  la 
prophecía. 

Lle¬ 


ca)  Virgilio  ,  Suetonio  ,  y  Tacit*, 


Demonflr ación  Evangélica .  41 5 

Lleno,  con  cita  mira,  Juan  Baptifta  del  de- 
$to  de  dar  á  la  empreílá  concertada  un  ayre  ,  y 
apariencia  de  Divina  ,  con  la  aplicación  de  un 
Oráculo  célebre ,  fe  retira  con  tiempo  al  de- 
fierro.  Hace  en  la  foledad  una  vida  efpantofa- 
mente  afpera.  Con  la  fingularidad  de  fu  velli¬ 
do  >  y  fuftento  adquiere  una  grande  reputación. 
Con  efto,  dicen ,  tendrá  mas  pefo  el  teftimonia 
que  quiere  dár  dejefus  >  en  llegando  el  tiempo 
concertado  entre  los  dos,  como  el  inflante  mas 
á  propoíito  para  el  afíúnto. 

Sale  en  fin  al  público  ,  y  avifa  en  el  décimo 
quinto  año  del  Imperio  de  Tiberio  la  cercanía 
del  Reyno  de  los  Cielos. 

Jejfks ,  tranfportado  de  un  zelo  benéfico, 
de  que  yá  tenia  exemplos  ,  emplea  de  fu  parte 
todos  los  primeros  años  de  fu  vida  en  la  medi¬ 
tación  de  fu  proye&o  ,  que  havia  de  traher  los 
hombres  á  una  regla  fencilla  de  conduéla  ,  re¬ 
duciendo  á  ella  toda  efpecie  de  Religiones.  No 
fe  puede  negar,  que  lo  hizo  bien  ,  y  que  tomo 
las  mas  exaélas  medidas.  Todos  los  methodos 
dichos  ,  y  caminos  de  los  Phiíofophos  %  no 
equivalen  ,  unidos  en  uno,  á  efia  regla  tan  cor¬ 
ta.  Bufcar  en  todo  agradar  á  Dios  ,  y  obligar 
al  proximo.  Además  de  ello ,  manifefló  una 
deftreza  Angular  ,  y  fin  íémejanza  ,  en  haber 
explicado  ,  y  defenvuelto  toda  la  extenfion  de 
efta  excelente  Philofophia  en  una  corta  ora¬ 
ción  que  compufo  á  íusDÜcipuIos.  Ella  es  tal, 

que 
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que  comprehende  de  un  modo  claro  ,  é  inte¬ 
ligible  todas  las  necefsidades  del  hombre  ,  to-* 
das  fus  obligaciones ,  y  mas  altos  fentimien- 
tos. 

La  hermoíura  inteleéhial ,  que  encantaba 
á  Socrates  ,  y  Platón  ,  podia  buícar  modo  pa¬ 
ra  introducirfe  en  algunos  entendimientos  flo¬ 
ridos  ,  ó  poco  fólidos.  Pero  que  de  difpoíi- 
ciones ,  y  trazas ,  qué  de  fupueftos ,  qué  de  re¬ 
glas  de  Dialeética  ,  y  de  circunlocuciones ,  y 
rodéos  para  llegar  á  declararnos  una  verdad  á 
las  veces  bien  trivial  1  Je  fus  ,  por  el  contrario, 
conoce  que  la  Religion  ,  por  medio  de  la  qual 
fe  podrían  reunir  entre  sí  todos  los  hombres ,  y 
zanjar  los  principios  de  un  amor  mutuo  en  la 
fociedad,  debia  fer  tal ,  que  fe  pudieflé  entender 
fácilmente  por  todos.  Llevado  ,  pues ,  de  efte 
penfamiento  ,  fe  limita  con  la  mayor  delicade¬ 
za  de  entendimiento  á  la  ley  de  eítas  dos  eípe- 
cies  de  amor ,  que  abrazan  toda  la  conduc¬ 
ta  del  hombre  ,  y  que  todo  el  Mundo  en¬ 
tiende. 

Si  á  la  hermofura  ,  gracia  ,  y  fencilléz  de 
íu  moral  fe  añade  la  deftreza ,  el  defpego  de 
todo  interés  ,  y  la  refolucion  con  que  obraba, 
es  claro ,  que  el  Evangelio  es  empreña  de  un 
hombre  grande.  Pero  en  fin ,  como  quiera, 
dicen  eftos  efpiritus  fuertes,  es  empreífa  que  no 
excede  la  capacidad  de  un  Philofopho  refu  cito 
á  cntenderfe ,  y  concordarfe  con  otro  baítante- 

men- 
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mente  dócil  para  obedecerle :  y  como  el  dc- 
íignio  de  éfte,  llamado  Mefsías  ,  era  entregarte 
á  la  muerte,  para  mover  eficazmente  los  enten¬ 
dimientos  ,  pudo  muy  bien  entenderte  con  el 
Precurfor  para  que  la  prophet  iza  fie. 

Siendo ,  pues ,  hombre  tan  grande  eftc 
Chuflo,  que  la  razón  humana  imagina  ,  y  que 
fe  complace  con  tanto  güito  en  eftimarle  ,  no 
hallará  dificultad  en  encontrar  elogios  que  le 
tributar  ;  antes  bien  parecen  debidos  á  la  íubli- 
mi  dad  de  fus  penfamientos  ,  y  principalmente 
á  la  nobleza  del  proyecto  que  imaginó  ,  y  llevó 
al  cabo  }  no  de  agradar  con  fu,s  difcurfos  á 
hombres  efpeculativos ;  fino  de  inftruir  á  los 
pobres  tan  abandonados  de  los  Philofophos ,  y 
á  perfeccionar  á  la  multitud  ,  ó  al  Pueblo.  No 
es  poísible  dexar  de  commoverfe  el  corazón  ,  y 
admirarte  el  entendimiento  ,  al  ver  la  rara  ge- 
nerofidad  de  eítos  dos  hombres  ,  que  lexos  de 
evitar  la  muerte ,  fe  convienen  en  procurarla* 
Ella  es  parte  del  plán  que  forman. 

Afsi  hablan  eítos  Libertinos ;  pero  á  la 
verdad  ved  aqui  en  lo  que  nos  dicen  dos  Phi- 
lofophos,  todavia  Jovenes,  unos  provectos  bien 
leños.  Y  aun  es  necefifario  ,  que  citas  grandes 
ideas ,  que  abrazan  la  reforma  de  Judíos ,  y 
Gentiles  ,  les  vinicífen  en  la  infancia  para  con¬ 
formar  con  ellas  la  foledad  ,  y  el  rigor  de  vida 
que  eligen  en  fu  juventud. 

No  es  menos  maravillofo  ver  á  eítos  dos 
Tom.XV.  Ggg  '  Phi- 
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Philofophos ,  todavía  no  muy  razonados ,  ha¬ 
cer  fuputaciones ,  y  cálculos  Chronologicos, 
y  concebir  en  el  taller  de  un  Oficial  de  Carpin- 
tero  de  Galilea  la  idéa  mas  magnifica  de  Reli¬ 
gion  que  es  conceptible. 

Pero  junto  con  efta  Lógica  popular,  junto 
con  eftas  dos  efpe¿ies  de  amor  ,  que  lo  arre¬ 
glan  todo,  y  cuya  juftificacion,  y  equidad  con¬ 
ciben  al  punto  aun  los  mas  íencillos ,  ofrecen 
eftos  dos  Doílores  al  Genero  Humano  ideas 
incompatibles ,  en  que  naufraga  la  razón  ,  def- 
figurando  la  belleza  de  fus  primeros  penfa- 
micntos  con  cara&éres  de  mentira  ,  y  de  igno¬ 
minia. 

Juan  Baptifta  quiere  que  todos  pongan  los 
ojos  en  Chrijio-Jefus ,  porque  todos  los  demás 
Maefiros  fon  terrenos*  y  meros  hombres,  quan- 
do  éfte  viene  del  Cielo  ,  y  no  ha  recibido  por 
medida  limitada ,  como  los  otros  Prophetas, 
cl  cfpiritu  del  muy  Alto ,  fino  que  goza  una 
plenitud  abfoluta. 

La  voz  del  Padre,  al  dicho  del  mifmo  Bap¬ 
tifta,  nos  dice  que  Je  fuscas  fu  Hijo  querido,  y 
en  quien  tenia  puefta  toda  fu  complacencia,  y 
amor :  de  aqui  vienen  aquellas  humillaciones 
profundas  del  Precurfor  en  la  prefencia  de 
Chrijlo.  Juan  fe  juzgaría  muy  honrado  coa 
foltarle  fulamente  las  correas  de  fus  zapatos. 

Ahora  efcuchemos  al  Perfonage  principal, 
y  veamos  fi  le  abrafa  otra  cofa  que  el  defeo  de 

hon- 
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honrar  á  Dios ,  y  de  introducir  en  todos  lo$ 
corazones  los  afc&os  de  un  culto  puro  ,  y  reli- 
giofo.  Hace  publicar  que  la  voz  de  fu  Padre 
le  havia  declarado  de  nuevo  en  el  dia  de  fu 
transfiguración  por  muy  amado  fuyo  ,  y  por  el 
Maeítro  único  de  todo  el  Genero  Humano. 

Qué  mira  tiene  efia  union  iluforia  entre 
eftos  dos  Obreros,  entre  eftos  dos  Predicadores! 
A  dónde  fe  encaminan  tantos  otros  rafgos  tira¬ 
dos  de  quando  en  quando  por  el  cuidado  vigi¬ 
lante  del  Maeftro  ,  y  los  Difcipulos  $  que  él  era 
antes  que  viviefle  Abraham  ;  que  David,  que  le 
conoce,  para  que  defeendieífe  de  él,  le  confiefla 
también  por  fu  Señor  >  que  él  es  el  Verbo  de 
Dios  5  la  Palabra  por  cuyo  medio  fe  fabricó  el 
Univerfo,  la  Mente  Eterna  ,  la  Sabiduría  Divina 
vellida  de  carne  mortal ,  que  es  al  mifmo  tiem¬ 
po  el  Hijo  del  Hombre ,  y  Emmanuel ,  que  es 
Dios  con  nofotros! 

La  Philofophia  que  fe  le  atribuye  fe  con¬ 
tradice  :  fi  efte  hombre  no  es  lo  que  afirma,  es 
digno  de  todo  nueftro  aborrecimiento.  Su  def- 
mefurada  ambición  fe  manifiefta  exigiendo  ,  y 
recibiendo  en  fin  la  adoración  ,  mientras  vivió 
fobre  la  tierra. 

En  ello,  dicen ,  hay  una  (anulación  verda¬ 
dera  ,  pero  necefíaria  >  pues  conociendo  Jefus 
la  infuficiencia  de  la  Philofophia  ,  que  íe  veía 
fruftrada  por  todas  partes  de  fu  intento,  tenia 
necefsidad  de  eñe  tono  autoritativo.  Efte  es 
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un  Medico  que  engaña  á  los  enfermos ;  pero 
que  los  engaña  por  íii  bien  ,  y  para  que  cobren 
falud. 

Pues  quál  es  el  bien  tan  defeado  que  ven¬ 
drá  á  toda  la  fociedad  del  concierto  de  Juan  ,  y 
de  Jefus  í  Ambos  predicen  ,  y  ambos  faben 
muy  bien  que  van  á  introducir  en  ella  las  tra¬ 
gedias  mas  funeftas.  A  nueftros  dos  Philofo- 
phos  los  abrafa  el  zelo  de  la  perfección  de  los 
hombres.  Ellos  quieren  hacerlos  buenos  ,  pa¬ 
cíficos  ,  veraces,  y  racionales  en  fu  culto.  Ellos 
quieren  principalifsimamente  que  no  fe  adore, 
fino  aun  folo  Dios :  para  confeguir  efto,  le 
atribuyen  á  efte  Dios  único  prophecías,  que  no 
lo  fon ,  y  con  que  fe  burlan  de  él ,  como  de 
fus  predicciones.  Para  introducir  la  paz  ,  la 
xe&itud,  y  el  culto  de  un  Dios  folo  ,  van  á  tur¬ 
bar  todo  el  Genero  Humano  ,  publicando  una 
mentira  llena  de  abfurdos,  é  introduciendo  una 
Idolatría  nueva ,  que  camina  derechamente  á 
dividir  las  honras  debidas  á  Dios  entre  el  Todo 
Poderofo ,  á  quien  llaman  Padre,  y  un  vil  mor¬ 
tal  ,  ¿quien  fe  atreven  á  dár  el  nombre  de  Hijo 
fuyo  ;  y  que  es  ,  dicen  los  dos ,  tan  poderofo 
como  él,  uno  con  él ,  un  sér  ,  una  efíencia. 

Con  el  intento  de  que  fe  tributen  á  un 
hombre  los  honores  debidos  á  Dios  folamen- 
te  ,  ferá  necefíario  acumular  milagro  fobre 
milagro  ,  efto  es  en  nueftro  cafo  ,  engaño  fobre 
engaño ,  y  exponer  ¿todos  los  partidarios  de 
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la  nueva  do&rina  á  las  rnas  horribles  perfecu- 
dones.  El  nuevo  Maeftro  tiene  bañante  capa¬ 
cidad  para  conocer  que  tendrá  al  momento 
Judíos ,  y  Paganos  contra  sí  5  y  de  hecho  afsi 
quiere  que  fe  entienda.  Nada  parece  que  ve,  y 
nada  parece  que  anuncia  fino  cruces  á  los  que 
le  quieran  íeguir.  En  efta  vida  no  tiene  para 
dios  fino  aflicciones  ,  y  en  la  otra  no  les  pue¬ 
de  dár  la  menor  cofa  ,  pues  folo  es  un  fimple 
mortal,  fin  poder  ,  y  fin  mifsion.  A  la  verdad, 
ni  tiene  reftitud  ,  Philofophía  ,  ni  humanidad, 
quando  fe  vale  de  mentiras,  é  ilufiones  para 
introducir  una  opinion  tan  criminal ,  con  la 
feguridad  de  hacer  por  eñe  camino  furiofos  á 
la  mitad  de  los  hombres ,  y  á  la  otra  mitad  vo¬ 
luntariamente  infelices. 

No  fe  defcubre  ,  pues ,  qué  adelantan  los 
que  para  facar  meramente  humana  la  Obra  del 
Evangelio  hacen  ájefus  ,  y  á  Juan  dos  Philo- 
fophos  refpetabies ,  fiendo  lo  mifmo  quitarla  de 
las  manos  de  Dios  que  hacerla  del  todo  iniqua. 


y  extravagante. 


Pero  principalmente  fe  veria  claro  el 
lleno  de  una  impofsibilidad  abfoluta  en  el 
proye&o  de  Jefus  ,  y  Juan  ,  íi  en  lugar 
de  fer  Philofophos ,  fueífen  dos  furiofos ,  ó 
frenéticos  fin  fentido  j  fe  vería  claramen¬ 
te  el  abfurdo  mas  eftraño ,  ai  mirar  en 
dos  frenéticos  tanta  proporción  en  las  ref- 
pueftas?  tanta  paciencia,  ferenidad ,  y  fof- 
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ficgo  en  la  conduda.  Sobre  todo  ,  feria  fin  da* 
da  la  cofa  mas  admirable  ver  que  dos  hom¬ 
bres  deftituídos  de  toda  infpiracion,  hayan  po¬ 
dido  decir  fin  eípiritu  prophetico  con  la  mayor 
certidumbre,  probada  con  losfuceílos ,  no  folo 
las  cofas  cercaras ,  fino  también  las  remotas. 
Los  Libros  de  la  Nación  ,  los  regiftros  públi¬ 
cos  ,  y  la  primera  conduda  de  la  juventud  de 
Juan  firvieron  i  jefus  de  antemano  previnien¬ 
do  fus  ideas  :*üno  ,  y  otro  arrojan  defpues  á  la 
aventura  predicciones  á  cerca  de  la  variedad  de 
eftados  en  que  fe  vería  en  adelante  fu  Nación, 
y  de  los  acontecimientos  que  havian  de  fobre- 
venir  al  Evangelio :  hombres  que  no  han 
vifto  los  fuceífos  que  anuncian,  recogen  con 
credulidad  fus  prophecías  ;  y  efcuchan  quanto 
les  dicen  eftos  dos  engañadores  :  y  con  todo 
efio  fucede  punto  por  punto ,  como  ellos  fe  lo 
digeron. 

Efufion  de  la  fangre  de  Jefas,  fubftitucion 
de  fu  facrificio  en  lugar  del  de  Judíos ,  y  Gen¬ 
tiles,  ruina  del  Templo,  deflolacion  (que  havia 
de  perfeverar )  del  Santuario  antiguo  ,  difper- 
fion  ,  y  fervidümbre  del  refto  de  la  Tribu  de 
Judá,  confervacion  fenfible  de  efte  miferable 
redo  en  medio  de  fus  enemigos  por  todas  las 
edades  futuras  ,  impofsibilidad  de  acabar  con 
ellos,  porque  Dios  los  confervaba  para  un 
tiempo  feliz  ,  en  que  confesarían  á  aquel  que 
havian  deíeehado  5  principios  débiles  del  Evan- 
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geíio  ,  largas  perfecuciones  ,  ruina  de  los  Ido¬ 
los  ,  acrecentamiento  del  Chriftianifmo  ,  Jeru- 
falém  hollada  fin  interrupción ,  y  á  los  pies  de 
los  Gentiles ,  que  fe  la  difputarian  alternadas- 
mente  ,  y  fiempre  feria  entregada  para  teftimo- 
nio  de  la  verdad ,  y  efpe&aculo  del  Univerfo; 
entrada  fuccefsiva  de  las  Naciones  en  la  Igle- 
fia  ,  propagación  del  Evangelio  hafta  lo  ultimo 
del  Mundo ,  efcandalos  interiores  ,  mezcla  de 
la  zizaña  con  el  trigo  en  los  campos  del  Señor, 
perpetuidad  de  la  Mifsion  Evangélica  hafta  la 
confumacion  de  los  figlos:  De  todos  eftos  raf- 
gos  propheticos  tan  feñalados ,  y  tan  notoria¬ 
mente  publicados  con  el  Evangelio  defde  el 
tiempo  de  Claudio  ,  y  de  Nerón ,  hay  uno  fi- 
quiera  que  faiteé  Y  no  obftante,el  todo  de  ellos, 
no  es  fino  un  difcurfo  arrojado  al  ayre! 

Ciertamente  que  es  mas  incapaz  de  conce¬ 
birte  el  Chrifto  Philofopho,  ó  extravagante,  que 
el  Chrifto  verdadero, y  real, que  fue  prophetiza- 
do  ;  que  fue  declarado  Hijo  de  Dios  refucitan- 
do  de  entre  los  muertos;  que  es  el  Verbo  Eter¬ 
no  ,  la  Sabiduría  increada  ,  en  que  fe  compla¬ 
ce  Dios  ,  á  laqual  eftá  todo  fubordinado ,  y 
que  ama  á  los  hombres ,  tanto  ,  que  fe  vino  á 
converfar  con  ellos. 

Si  los  diverfos  minifterios  de  los  Prophe- 
tas,  del  Precurfor  ,  y  de  Chrifto  no  pudieron 
avenirte  bien  entre  sí ,  ni  caminar  de  compa- 
ñia ,  y  buena  inteligencia  debajo  de  la  conduc¬ 
ta 
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ta  de  un  folo  hombre  ,  que  no  tenia  á  fu  man¬ 
dado  lino  á  sí  mifmo ,  todavía  hallaría  mayor 
dificultad  ,.  y  le  feria  mas  arduo  al  minifierio 
de  los  Aportóles  el  fubíiftir.  No  es  pofsible  que 
no  fe  delíbrala  trama,  que  no  fe  aclare  la 
burla,  y  quede  patente  todo  á  los  primeros  paf- 
fos  que  den,  y  á  las  primeras  lineas  que  tiren.  " 

Parte,  no  obftante ,  que  es  del  todo  incom- 
preheníible,  que  el  Autor  del  Evangelio  con^ 
cerrarte  con  Juan  el  extraño  proyecto  de  faiir 
al  público  ,  fingiendo  fer  los  objetos ,  en  quie¬ 
nes  havian  puerto  los  ojos  las  prophecias  anti¬ 
guas  >  y  de  adelantar  ellos  por  sí  mirtilos  otras 
muchas ,  y  muy  claras  d  cerca  de  las  cofas ,  y 
tiempos  venideros ;  y  en  fin  de  morir  uno  ,  y 
otro  por  haccrfe  Fundadores  de  una  excelente 
Moral ,  y  de  una  Idolatría  nueva  :  es  predio, 
que  también  los  Aportóles  entrañen  en  el  con¬ 
cierto. 

Permito  que  los  Aportóles  padecieífcn  al 
principio  el  engaño  á  que  los  podia  condu-, 
cir  una  fantidad  fingida  ,  y  difsimulada. 
Pero  defpues  era  precifo  revelarles  el  myf- 
terio  ,  y  empeñarlos  en  la  mifma  hypocresía. 
Con  que  fe  deduce  claramente  ,  que  íl  efto  es 
impofsible,el  Apoftolado  es  una  demonftracion 
de  la  Divinidad  del  Evangelio.  Omito ,  lo  que 
parece  impofsible  defde  luego  j  efto  es,  los  obí- 
ticulos  que  havia  que  vencer ,  en  que  doce  Ju¬ 
díos  fe  empeña  fien  en  venir  á  fer  los  deftruido- 
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res  de  fu  Religión,  y  á  unirfe  tan  inútilmente,  y 
fin  provecho  al  Autor  de  efta  empreña.  Con¬ 
cedo  por  ahora ,  que  haya  fido  capáz  fu  Maef- 
tro  de  alucinarlos  con  prometías.  Dexado  todo 
efto  (aunque  impofsible)  vengamos  al  punto 
capital  de  todo  el  negocio.  Efte  era  encargar¬ 
les,  que  defpuesde  la  muerte  hurtaflen  fu  cuer¬ 
po  ,  le  hiciefíen  pafíar  por  refucitado  al  tercero 
día,  y  efperaflen  por  efte  medio  fer  tratados  co¬ 
mo  el  mifmo  Jefus  lo  havia  fido. 

E11  efedo  la  refureccion  de  Jefus  era  lo 
cflencial  de  fus  predicciones  ,  y  la  bafe  del 
Chriftianifmo ,  el  qual  no  fe  eftableció  fino 
con  la  perfuafion  ,  y  certidumbre  de  efta  ver¬ 
dad  ,  fuponiendo  que  folo  Dios  podia  re- 
incitar  á  un  hombre  ,  y  que  lo  havia  predicho 
el  Salvador  tan  de  antemano.  Por  faber  los  Ef- 
cribas ,  y  Phariféos  efta  prophecía  tantas  veces 
reiterada,  y  que  fue  la  piedra  de  toque  de  efta 
Mifsion  ,  fe  pulieron  en  arma  ,  y  tomaron  to¬ 
das  las  precauciones  pofsibles  para  impedir  el 
engaño.  Pidieron  al  Prefidente  de  los  Roma¬ 
nos  el  cuerpo  de  Jefus ,  le  confiaron  á  una 
guardia  que  tenian  como  propria  ,  (a)  y  que 
pulieron  ellos  mifmos ,  aífeguraron  las  medi¬ 
das  que  tomaban  ,  y  fellando  el  fepulchro,  que¬ 
daban  ciertos  ,  ó  de  que  los  fellos  eftarían  fin 
mudanza  ,  ni  ruptura  defpnes  del  tercero  dia, 

Tom.XV \  Hhh  ó 


(a)  Ipíl  habetis  cuilodiam.  Ice:  cwñodice  íicuc  ícitis.  Matth»27:  65, 


42  6  JZfpeEt aculo  de  ¡a  Naturaleza, 

ó  que  íi  fe  rompían  entonces ,  no  les  trahería 
la  menor  coníequencia  infauíta ,  pues  halla¬ 
rían  el  cuerpo  guardado  con  tan  fingular  vigi¬ 
lancia. 

Efta  predicción,  que  ponia  en  tanto  cui¬ 
dado  á  los  enemigos  del  Evangelio,  dele  ubre, 
no  una  convención  engañofa  ,  fino  la  obra  de 
Dios,  que  nadie  puede  impedir. 

En  cafo  que  fe  huviera  intentado  efte  con¬ 
cierto  ridiculo,  no  era  dable  que  fubfiftieíTe  aun 
de  parte  de  los  Apodóles  mifmos.  Vedlo  aquí 
claro.  Chnfto  empieza  la  conquifta  de  fus  Dií- 
cipulos  con  el  atractivo  de  una  eminente  pie¬ 
dad  :  y  fortifica  efte  atractivo  con  los  honorí¬ 
ficos  puertos  que  les  ofrece  en  el  Rey  no  Celef- 
tial.  Yá  eftán  ganados.  Pero  defpues  en  las  cer¬ 
canías  de  fu  muerte  inevitable ,  al  verle  pere¬ 
cer  en  manos  de  fus  enemigos ,  les  confierta 
abiertamente  ,  que  es  un  miferable  Importer; 
que  no  havian  vifto  aquello  mi  fin  o  que  en  fu 
vida  les  pareció  que  veían  3  que  ni  el  hijo  de 
la  Viuda  de  Nairn  havia  muerto,  ni  Lázaro  ha- 
via  (ido  fepultadoj  ni  los  demás,  a  quienes  pre¬ 
tendió  hacerlos  creer  que  havia  curado,  citaban, 
de  algún  modo  enfermos  3  que  todos  fe  enten¬ 
dieron  ,  y  concertaron  con  él  para  alucinarlos 
¿todos,  y  engañar  al  Mundo  3  que  no  havia 
verdad  alguna  en  todos  los  milagros  de  que  fe 
creyeron  teftigos  ,  ni  la  menor  realidad  en  los 
bienes  conque  fe  havia  lifongeado 3  que  con 

to- 
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todo  eflo  harían  bien  en  robar  el  cuerpo  def¬ 
pues  de  fu  muerte ,  y  publicar  que  le  havian 
vifto  refucitado  ;  que  es  precifo  que  perfiftan  en 
decir  que  JejiíS  era  el  fin  de  la  Ley  ,  y  prophe- 
cías ,  el  Mediador  de  la  alianza  eterna  entre  los 
hombres,  y  Dios ,  y  que  abroga  el  Sacerdocio 
de  Aarón.  Defpues  de  todo  cfto  ,  lo  que  de¬ 
ben  eí’perar  de  todas  ellas  ficciones  ,  aísi  ellos, 
como  fus  familias ,  y  fequaces  ,  es  fer  apedrea¬ 
dos  por  los  Judíos  zelofos  de  fu  Ley  ;  y  que 
predicando  públicamente  la  refureccion  de  fu 
Maeílro ,  ferian  condenados  jurídicamente  co¬ 
mo  él,  y  llevados  al  fuplicio. 

Tal  es  el  orden  que  tienen  neceífariamentc 
las  ideas  de  aquellos  que  han  juzgado  la  reíu- 
reccion  obra  meramente  humana.  Pero  eftc 
orden  no  fe  halla  en  la  naturaleza  :  nada  de  efto 
es  natural.  Jefus  no  lo  pudo  proponer.  Los  fa¬ 
vos  no  pudieron  tampoco  avenirle  con  pío- 
pueda  tan  extraña  :  y  quando  fe  hit  viera  to¬ 
mado  una  refolucion  tan  infenfata  ,  yá  el  Or¬ 
den  Sacerdotal  toma  también  fus  medidas 
para  detener  la  empreña.  Con  todo  ello  fa- 
licron  del  todo  inútiles  unas  medidas  na¬ 
turalmente  indefedibles.  Luego  la  Obra  era 
Divina. 

Pero  no  fon  neceñarios  raciocinios  que 
prueben,  que  ni  Jefus  pudo  en  la  ultima  Cena 
folicitar  a  fus  Difcipulos,  para  que  defpues  de 
haber  facado  del  fepulchro  fu  cuerpo  ,  le  publi- 
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callen  refucitado ,  ni  para  convencernos  de  que 
los  Difcipulos  no  fe  pudieron  allanar  á  per- 
derfe  por  un  burlador,  y  embuftero.  Mas  clara 
tenemos  la  prueba  poíitiva  de  la  verdad  ,  y  de 
una  diípoficion  conftantifsima  en  mirar  al  Sal¬ 
vador,  como  el  Enviado  de  Dios  que  fe  efpe- 
raba  ,  y  como  el  modelo  de  la  fantidad.  Aun 
aquel  Difcipulo,  que  al  falir  de  la  ultima  con- 
veríacion  ,  y  Cena  con  fu  Maeftro ,  le  fue  á 
entregar  á  fus  enemigos ,  iexos  de  defeubrir 
concierto  alguno  ,  ni  efta  convención  ,  que  fe 
imagina  necefiaria  ,  demonftró  que  no  la  ha- 
via  :  pues  fi  la  huviera  ,  no  podría,  aun  la  con-» 
ciencia  de  Judas, dejar  de  aplaudirle  fu  conduc¬ 
ta  ,  manifeftando  d  tiempo  el  ciprio  de  una  ini- 
poftura  ,  que  era  precifo  que  deítruyefle  la  Re¬ 
ligion  ,  y  el  Ella  do.  Con  todo  ello  eftá  bien 
lejos  de  feme  jan  te  penfamiento.  Ni  el  defeo, 
de  fu  defeanfo  ,  ni  la  ambición  del  dinero  bas¬ 
taron  ,  aun  defpues  de  las  ultimas  palabras ,  y 
difeurfos  de  fu  Maeítro  para  que  no  eftubieííe 
del  todo  convencido  de  fu  fantidad  ,  y  perfec¬ 
ción.  Ni  halla  fombra  de  Íuperehería  en  JefusT 
ni  encuentra  novedad  alguna  q.ue le  dé  en  rol- 
tro,  ó  irríte ,  ni  confefsion  que  le  efcandalice. 
No  acude  á  ios  Principes,  y  Sacerdotes  con  fe- 
creto  ,  aun  el  mas  leve,  para  entregarle  en  fus 
manos,  ni  les  hace  confefsion  alguna  de  que  fe 
puedan  valer  para  acularle  ,  y  con  que  pudief- 
fen  prevalecer  contra  el  Salvador.  Antes  bien 

poí 
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por  el  contrario  la  miírna  defcfpcracion  del 
Apoftol  ateftigua  la  fantidad  de  fu  Maeftro. 
No  halla  camino  de  libertarfe  de  aquel  trille 
penfamiento  que  le  anguftiaba  :  Jo  entregué 
la  fangre  deljujio^yo  he  Vendido  la  inocencia . 
Y  íu  deícíperacion ,  ó  á  lo  menos  fu  dolor  fe 
halla  bien  ateíliguado  con  el  público  empleo 
que  íe  hizo  del  dinero  que  recibió  por  la  venta, 
y  que  reftituyó  deípues  de  ella.  Con  él  fe  com¬ 
pró  un  campo  arcillofo  ,  de  donde  los  Alfáha- 
reros  fe  proveían  de  tierra  ,  deftinandole  en 
adelante  para  fepultura  de  extrangeros.  Def- 
pues  fe  le  dio  á  ehe  campo  el  nombre  de  Ha-* 
celdama  ,  que  quiere  decir  campo  de  fangre» 
Elarrepentimiento  de  un  Difcipulo  aváro  def- 
hace  toda  fofpecha  de  concierto ,  ó  conven¬ 
ción  ,  al  mifmo  tiempo  que  fe  mira  ateíliguado 
con  el  monumento  mas  publico.  Los  Judíos 
que  viajaban  á  Jeruíalém  cada  año  ,  conocían 
aquel  fepulehro  común  ,  y  deñinado  para  los 
que  entre  ellos  morían  en  íemejantes  jornadas. 
Eftos  mifmos  Judíos  vrageros  pueden  inftruír  á 
todo  el  Mundo  del  origen  que  tubo  el  nombre 
que  íe  dieron  los  Evangel iftas  á  efte  campo, 
defcubriendo  al  mifmo  tiempo  el  candor  ,  y 
la  exafta  verdad  de  los  que  eícriben. 

No  queda  ,  pues  v  yá  qué  decir  ,  fino  que 
Chrifto  murió  ,  fin  haber  hecho  la  tentativa 
inútil  de  obligar  á  fus  Difcipulos  á  hacerfe 
quitar  ignomimofamente  la  vida  por  un  hom- 
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bre  que  íe  ha  via  burlado  de  ellos  ,  y  de  toda 
la  Religión.  Todavía  es  menos  proporcionado 
el  que  íe  diga  ,  que  efperó  ,  prophetizando  fu 
refurejccion  ,  que  los  Apollóles  refolverían  por 
sí  miímos  manifeftar  cumplida  una  prophecía 
llena  de  impiedad,  y  que,ün  que  él  les  hablafte 
de  ello,  lo  pondrían  en  execucion  ,  al  verlo  to¬ 
do  perdido.  Luego  íí  no  es  Jefus  el  Hombre  de 
Dios  que  efperaban  ,  abfolutamente  le  es  inútil 
el  minifterio  de  los  Apoftoles,  pues  no  los 
puede  yá  gobernar ,  y  los  tiene  contra  sí. 

En  una  empreña,  pues,  que  fe  quiere  tener 
del  todo  por  humana  ,  no  obftante  las  nota¬ 
bles  confequencias  que  logró ,  yá  no  queda 
otro  recu  rí  o  ,  íino  í  olamente  decir  >  que  los 
Diícipulos  revivieron  deelararfe  en  fu  detenía, 
lifongeados  de  las  ventajas  que  conciben  en 
profeguirla.  En  efte  cafo  fu  predicación  no  es 
y á  parte  de  la  impoftura  del  Maeftro ,  pues  ni 
aun  liquiera  fe  lo  propufo ,  contentandofe  con 
dejarlos  obrar  folamente.  Impoñura  á  la  ver¬ 
dad  bien  fmgular,  en  que  todo  lo  hace  el  acafo! 
El  acafo  le  favoreció  en  multitud  de  prediccio¬ 
nes.  El  acafo  en  el  tiempo  de  fu  infancia  le 
preparó  un  Precurfor  en  el  Deíierto.  El  acafo 
le  difpufo  también  Predicadores  de  fu  refurec- 
cion.  Pero  permitamos  todo  efto,  que  es  quan¬ 
to  fe  puede  permitir.  Los  Apoftoles  *  pues,  to¬ 
maron  fubitamente  el  partido  de  robar  el  cuer¬ 
po  ácjefus  ,  coftafle  lo  que  coftaífe ,  y  meter 
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ruido  en  el  Mundo  ,  publicando  que  le  havian 
vifto  reíucitado.  Pero  ti  no  hay  otro  medio  de 
enlazar  ,  y  de  hacer  que  el  minifterio  de  los 
Apoftoles  eñe  unido  con  el  de  fu  Maeñro ,  es 
en  la  realidad  no  haber  tal  union  ,  ni  tal  enlace; 
y  por  confequencia  es  neceflario  confeílar  ,  ó 
que  el  minifterio  fue  Divino  ,  ó  que  el  Chrif- 
tianifmo  jamás  fe  halló  eftablecido  en  el 
Mundo, 

Delpues  de  haber  propuefto  las  pruebas  de 
hecho ,  que  juftiftcan  inconteftablemente  la 
divinidad  del  Evangelio ,  quedamos  tin  duda 
defembarazados  de  las  dificultades  que  puede 
hallar  la  razón  humana ,  pues  Dios  refponde 
de  fu  obra  ,  y  á  él  le  toca  la  defenfa ,  tiendo 
cierto  ,  que  el  deíignio  de  hacernos  humildes, 
entra  como  parte  en  el  plan  de  la  Encarnación, 
Pero  quien  quiere  reducir  el  Evangelio  á  una 
impottura  ,  queda  refponfable  á  todos  los  ab- 
furdos  que  fe  íigan  :  y  aquí  fon  tales ,,  que 
para  abrirle,  camino  á  aquel  imaginado  conve¬ 
nio  ,  que  digimos  fe  empieza  invirtiendo  todas 
las  ideas  que  nos  dá  la  experiencia  del  corazón 
humano  ,  y  de  la  conduda  común  de  la  focie- 
dad. 

No  infiftiré  yo  ahora  en  la  timidez  que  es 
natural  atribuir  á  unos  hombres  del  carácter  de 
los  Apoftoles.  Cada  uno  conoce  muy  bien  que 
era  tan  difícil  para  once  pobres  Peleadores 
romper  el  monte  en  cuya  roca  eftaba  fabricado 
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el  fepulchro  ,  como  penetrar ,  é  introducitfc 
hafta  donde  eftaba  el  cuerpo  ,  fin  fer  oídos  de 
las,  centinelas  >  fin  temer  el  caftigo  del  Preíiden- 
te  y  cuya  autoridad  defpreciaban  ,  fin  rezelarfe 
de  la  ira  de  los  Principes  de  los  Sacerdotes  ,  y 
Efcribas  de  los  Judíos ,  á  quienes  iban  con 
efta  acción  á  declarar  por  injuftos  homicidas 
del  Mefsías  j  y  íin  hacer  calo  de  los  decretos 
Romanos ,  que  havian  de  procurar  impedir  fu 
aííunto  á  los  Autores  de  una  nueva  Religión. 
La  idea  que  efto  nos  dá  de  la  refolucion  de  los 
Difcipulos  es  infinitamente  abfurda. 

Eftos,  á  quienes  antes  fe  los  conducía  co¬ 
mo  á  unos  hombres  íumamente  feníibles ,  y 


adidos  á  quanto  trahía  conílgo  carácter  de 
fantidad,  vienen  atropellada,  y  necefiáriamente, 
en  menos  de  24  horas  á  fer  con  mugeres ,  hi¬ 
jos  ,  y  parientes ,  una  tropa  de  gente  mas  irre- 
ligiofa  que  los  Idólatras  ,  mas  funefta  que  los 
incendiarios ,  mas  inhumana  que  los  facinero- 
fo$,  y  falteadores  mas  acoftumbrados  al  derra¬ 
mamiento  de  fangre  humana.  Como  de  un 
golpe  vinieron  á  fer  todo  efto  ,  y  perfeveran  en 
ferio  íin  remordimiento,  y  fin  mudanza,  con  el 
mifmo  furor ,  y  locura,  aun  en  los  mifmos  ca- 
d  a  lia  líos. 

No  teneis  que  dejaros  engañar  ,  ni  con  el 
candor  que  os  parece  que  encontráis  en  las 
Epiftolas  de  San  Juan  ,  ni  con  la  hermofura  ,  y 
bondad  de  los  fentimientos  que  refplandecen 
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en  las  Cartas  del  primero  de  ellos  Peleadores, 
ni  con  la  caridad  tampoco  con  que  aparece 
Pablo  abrafado  :  no  obftante  que  es  verdad, 
que  ni  los  Angeles  podrian  decir  cofa  mas  alta, 
ni  mas  tierna  que  lo  que  los  Apollóles  eferiben 
defpues  de  la  reíüreccion. 

Siendo  tímidos ,  fe  hacen  incontrafta- 
bles  5  íiendo  antes  del  todo  edúpidos ,  vie¬ 
nen  á  quedar  defpues  llenos  de  prudencia ,  y 
generoíidad.  Todo  quanto  idean  hombres  en¬ 
tendidos  ,  y  capaces  para  enfalzar  á  fus  Heroes 
fingidos  ,  facando  fu  retrato  al  Mundo  con  los 
colores  mas  vivos ,  lo  juntan  en  sí  los  Apodó¬ 
les  ,  íiendo  en  ellos  virtudes  comunes  ,  y  efec¬ 
tivas  ,  las  que  allá  fueron  folo  imaginadas. 

Pero  guardaos,  no  obfiante,de  fer  alucina¬ 
dos  con  eña  apariencia.  Todo  ello  es  un  tegido 
compuedo  de  fimulacion,  y  de  impiedad.  Def- 
de  luego  fon  mas  irreligiofos  que  los  Idólatras: 
pues  edos  honran  Diofes  confagrados  por  la 
opinion  pública  ,  creyendofe  deficientemente 
autorizados  con  ella.  La  educación ,  el  exem- 
plo,  y  la  codumbre  los  aquietan  :  y  ciertamen¬ 
te  no  fe  proponen  en  fu  culto  infultar  á  la  Di¬ 
vinidad.  Su  culpa  edá  en  abufar  de  fus  luces, 
yen  hacer  Diofes,  que  fean  fegnn  fu  gudo. 
Pero  los  Difcipulos  de  Chrido  no  fe  contentan 
con  renunciar  de  propofito  ,  y  con  total  deli¬ 
beración  la  Ley  de  Dios ,  deque  eran  tan  zelo- 
fos  ,  y  cuyo  complemento  abíoluto  les  pareció 
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ver  en  Ib  Maeftro  ;  fino  que  á  ciencia  cierta 
vienen  á  idolatrar  en  un  hombre  ,  que  faben 
phuy  bien  que  fue  puedo  juítamente  en  un  Tu¬ 
pi  icio  :  y  quieren  empeñar  á  todo  el  Genero 
Humano  en  efte  culto  infenfato  ,  y  digno  de 
execración.  Con  que  refueltamente  engañan  á 
los  hombres  al  tiempo  miífno  que  indultan  á 
Dios :  Tiendo  efto  lo  que  los  mifmos  Apodóles 
llaman  pecado  contra  el  Eípiritu  Santo:  efto  es, 
la  extinción  de  toda  Religión. 

Su  perveríion  repentina  los  conduce  mucho 
mas  adelante  en  Tu  iniquidad  ,  y  ellos  lo  faben. 
Con  (renten  en  fer  mas  perjudiciales  que  los  in¬ 
cendiarios  3  pues  eftos,  (i  abraían  un  Lugar,  de¬ 
jan  libres  infinitos  otros  :  quando  los  Diícipu- 
los,  intentando  abraíar  abfolutamente  á  Judéa, 
procuran  llevar  el  incendio  á  toda  la  tierra  ha¬ 
bitable..  Eftablecen  un  culto  que  mudará  del 
todo  la  Religion  de  Tus  Padres ,  que  vá  á  pren¬ 
der  el  fuego  en  una  Nación  ,  cuyo  zelo  cono¬ 
cían  bien  ellos  mifmos  3  que  introducirá  una 
horrible  diviüon  en  todas  las  familias  de  los 
Gentiles,,  y  que  les  ha  de  atraher  en  todas  partes 
í  fus  partidarios,  la  mifma  fortuna  que  ijefusr 
y  á  Juan  Baptifta. 

Mas  inhumanos  fon  que  los  barbaros  ,  y 
homicidas  de  profefsion.  Eftos  quitan  la  vida 
á  fus  enemigos  ,  ó  á  aquellos ,  que  quieren  ro¬ 
bar  ,  partiendo  con  fus  compañeros  el  robo; 
pero  los  Difcipulos,y  fequaces  del  Salvador,que 
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nada  tienen  que  dar,  y  nada  quieren  recibir  ,  cf- 
tán  determinados,  deshonrando  al  Magiftrado 
Romano,  y  al  Confejo ,  y  Gobierno  Nacional, 
á  procuraife  la  muerte  mas  igrominioía  ,  ó  la 
pcriccucion  mas  implacable  á  sí  miímosen  pri¬ 
mer  lugar ,  á  fus  mugeres,  e  hijos  ,  y  á  quantos 
puedan  engañar  :  toda  íu  dulzura  ferá  para  fus 
enemigos ,  cuyo  honor  encomiendan  íobre  to¬ 
do  ,  y  á  quienes  mandan  amar  ,  fin  que  fe  de¬ 
fiendan  de  ellos  íiquiera. 

Hfto  es  para  que  acabemos  de  facar  al  vivo 
fu  retrato  ,  fer  unos  hombres  ,  á  quienes  impe¬ 
le  una  efpantofa  defefperacion  al  mas  extraño 
delito ,  á  biularfe  de  Dios,  á  la  rabia  de  enredar 
en  fu  rnifma  ruina  á  quantos  puedan  engañar 
en  el  Mundo,  á  turbarlo  todo,  para  aprefurar- 
lc  fu  fin  3  pero  que  no  obftante  el  mal  que  cau- 
fan  ,  fe  confuelan  con  la  fatisfaccion  de  dár  al 
Genero  Humano  raros  modelos  de  fantidad  ,  y 
paciencia. 

De  dónde  ha  venido  efta  gente  *  Quándo 
fe  vio  en  el  Mundo,  ni  le  oyó  hablar  íiquiera  de 
carácter  femejante ,  en  que  todo  fe  halla  incom¬ 
patible  í-  Quando  el  corazón  humano  fuera 
capáz  de  admitir  alternadamente  difpoíicicnes 
contradictorias,  es  un  abfurdo  indefenfable  ,  é 
incapáz  de  fobftcnerfe ,  decir  que  una  muche¬ 
dumbre  de  caprichos ,  é  ideas  horribles  fe  for¬ 
maje  dé  un  inítante  á  otro  en  una  multitud  de 
gente  ,  que  poco  antes  era  furriamente  ajuftada 
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á  la  razón  ,  y  á  la  Ley  3  en  una  multitud  de 
gente,  á  quien  aun  la  apariencia  de  Cantidad  en¬ 
cantaba,  y  llevaba  trás  sí,  como  fe  deja  conocer 
del  lenguage  que  ufaban  ellos  hombres  ,  aun 
defpues  de  fu  indigna  conjuración.  Mas  difíciles 
fon  de  creer  femejantes  methamorphoíis  ,  que 
las  mas  fabulofas  de  los  Poetas. 

Tendrán  ,  pues  ,  los  que  recurren  á  ideas 
tan  defpropo retoñadas  motivo  para  darle  enho¬ 
rabuenas  de  fus  difeurfos ,  y  jadiarle  de  fu  pene¬ 
tración  >  Ellos  mi fmos  fedeícubren  ,  al  ver  que 
no  fe  ponen  en  detenía  lino  contra  aquello  que 
los  incomoda  ,  al  niiímo  tiempo  que  afsienteá 
con  una  credulidad  pueril  á  ideas  tan  contrarias 
que  fe  deftruyen  una  á  otra.  De  aqui  fe  ligue* 
que  la  incredulidad  abate  ,  y  avilta  mas  á  los 
que  oyen  fus  fyftémas,que  la  fe,  que  captivando 
nueftra  inteligencia, La  realza  con  la  certidumbre 
de  fus  pruebas. 

No  es  fofamente  neceííario,  para  introdu¬ 
cir  fofpechas  en  la  Divinidad  del  Evangelio* 
hacer  obrar  á  los  hombres  contra  fus  primeros* 
y  mas  naturales  intereííes  ,  y  contra  los  princi¬ 
pios  del  fentido  común  3  fino  que  también  fe 
necefsira  hacerlos  obrar  contra  los  principios 
del  gobierno  de  los  Pueblos ,  y  contra  ías  leyes 
comunes  de  la  fociedad.. 

Con  la  intención  de  impedir  eficazmente 
las  confequencias  de  la  predicción  dt  Jefas ,  fe 
tubo  qnConfejo  en  Jeruíaiém  ,  y  por  determL 
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nación  fuya  fe  hizo  íellar  el  fepulchro  ,  y  poner 
guardas  en  él.  Defde  la  noche  que  precede  al 
tercer  dia  defpues  de  fepultado  Jefus  ,  fe  halla 
abierto  el  fepulchro,  y  1:0  fe  halla  el  cuerpo  yá. 
Efto  no  puede  fer  ,  fin  que  ,  ó  Dios  Je  haya  re- 
fucitado  con  la  circun (tanda  predicha  5  ó  los 
Difcipulos,  contra  toda  verofimilítud,  le  hayan 
reícataclo  con  dkiero  ,  ó  lacado  con  habilidad, 
y  deftreza.. 

Si  efto  es  af$i ,  y  es  obra  de  hombres  ,  es 
una  rebelión  contra  el  gobierno.  Digámoslo 
mejor  :  es  el  atentado  mas  digno  de  caftigo$ 
pues  conducta  femejante  tira  á  fublevar  el  Pue¬ 
blo  contra  el  Confe  jo  Nacional  ,  á  mudar  la 
Religión  de  los  Judíos  ,  fuprimiendo  las  orde¬ 
nes  de  Moyíesj  á  exponer  la  mitad  de  la  Nación 
á  los  reencuentros,  y  opoíiciones  de  la  otra 
mitad  redante  ;  á  irritar  á  los  Romanos  con 
tumultos  continuados  5  y  en  una  palabra,  á  re¬ 
volverlo,  y  á  invertirlo  todo. 

Un  crimen  de  efta  eípecie  ,  y  tan  propor¬ 
cionado  para  encender  los  efpiritus  ,  y  abrafar 
todo  el  Eftado  ,  debía  neceífarifsimamente  ,  y 
fin  dilación  alguna  comprobarle  con  una  in¬ 
formación  jurídica  ,  y  caftigarfe  al  punto  con 
la  muerte  de  los  Apodóles.  No  havia  cofa  mas 
natural,  mas  juila,  ni  mas  indifpenfable  que  fe- 
niejante  caftigo.  Por  otra  parte  eran  dueños  de 
los  Soldados  ,  y  la  Guardia  :  también  manda¬ 
ban  en  los  Apollóles  que  andaban  públicamen¬ 
te 
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te  por  tocias  partes  ;  y  no  eran  gente  de  mucho 
refpeto,  de  modo ,  que  fe  hicieílen  temibles  fu 
pniion,yíú  caftigo.  Eran  unos  pobres  Galileos, 
lin  protección,  y  fin  amparo.  Pues  qué  conduc¬ 
ta  es  efta  ,  que  fe  tiene  con  eftos  hombres  ,  def- 
cuidando  de  fu  caftigo  en  cafo  fenaej-ante, 
defpucs  del  avilo  ,  y  relación  de  los  Soldados 
de  la  Guardia ,  y  no  obftante  faberfe  que  fe 
empieza  á  aliñar  gente ,  y  formar  una  Compa¬ 
ñía  al  rededor  de  los  Apollóles  5  Ello  es  con¬ 
fesar  llanamente  ,  que  no  faben  qué  hacer  ,  ni 
cómo  obrar.  Supueílo  ,  pues ,  que  los  Apofto- 
les  no  fueron  en  un  cafo  tan  critico  ,  ni  conde-? 
nados  á  muerte  ,  ni  aun  detenidos  conñante- 
mente  en  la  priíion  :  fupuefto  que  defpucs  pre¬ 
dicaron  por  tanto  tiempo  públicamente  la  re- 
fureccion ,  confirmándola  con  milagrofas  cu^- 
ratívas  en  la  puerta  del  Templo  ,  fe  ligue  in¬ 
faliblemente  ,  que  Dios  havia  refucitado  á  fu 
Maeftro. 

Ella  confequencia  fe  deduce  aqui  de  la  pri¬ 
mera  regla  de  todo  gobierno  ,  que  es  caftigar 
á  los  delinquentes  ,  y  jddlruidoies  del  régimen, 
y  orden  público ,  con  efpecialidad  en  el  tiem¬ 
po  en  que  eftán  todavía  débiles ,  y  fin  refuer¬ 
zos,  ó  á  lo  menos  aílegurarfe  de  ellos  con  tiem¬ 
po  antes  que  fe  pongan  en  falvo. 

Lo  que  acaba  de  dár  á  efta  confequencia 
toda  la  fuerza  ,  y  luz  que  fe  puede  dár ,  es  ,  que 
el  Coníiftorio  Judayco  trataba  en  elle  cafo  con 
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unos  hombres ,  á  quienes ,  ni  la  dulzura  ,  ni 
los  caftigos  ligeros  ,  y  fuá  ves  podían  reportar: 
con  una  gente  que  les  dice  claramente ,  que 
primero  es  obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres, 
y  que  cumplen  lo  que  dicen.. 

A  viña  de  una  obftinacion  tan  peligróla, 
le  hacia  aún  mas  neceífario  informarle  jurí¬ 
dicamente  del  hurto  del  cuerpo  del  Salvador; 
de  modo,  que  juftificado  eñe  execrable  delito, 
trahía  con  liso  neceflariámente  la  ruina  abfolu- 
ta  de  los  culpados.  Con  todo  eííb,  ellos  predi¬ 
can,  no  folo  muchos  mefes, .fino. muchos  años, 
fin  que  pudieflen  dudar  los  Nacionales  de  la 
nnmerofa  Iglefia  que  ván  formando  en  Jerufa- 
lém,  y  que  la  perfecucion  efparció  defpues  por 
el  Mundo., 

Según  efto,  es  claro  ,  que  no  fe  atrevieron 
los  Judíos  ¿  hacer  aquella  regular  información 
que  fe  requería  contra  los  Apoftoles  5  olí  hi¬ 
cieron  alguna, no  oífaron  jamás  publicarla  para 
difsipar  la  ilufion  ,  y  el  engaño  por  fu  medio., 
Por  mas  apafsionados  ,  ó  llenos  de  pavor  que 
eftén  los  hombres ,  por  algún  inconveniente 
grande  que  conciben, no  dejan  de  poner  los  me¬ 
dios  para  aquietarfe  á  sí  mifmos,ypara  juftificar 
fu  conducta.  Sentemos ,  pues,  en  que  el  Confe¬ 
so  Nacional ,  forprendido  yá  fobre  manera  ai 
ver  la  inutilidad  de  la  Guardia  que  fe  pufo  en 
el  fcpulchro  ,  fe  forprendió  mucho  mas  al  oír 
la  relación  que  le  hicieron  los  Soldados.. 

Guar- 
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Guardáronos*  dicen,  de  manifeftar  lo  que 
los  Soldados  han  dicho,  y  de  confrontarlos 
con  los  Difcipulos  d cjejus  j  pues  feria  contra 
noíotros,  y  tacaría  á  luz  nueftra  falacia.  Efte 
es  un  convenio  ,  añaden  ,  de  alueinadores ,  en 
que  el  dinero  ,  la  aftucia  ,  y  el  demonio  fe  han 
mezclado  5  y  en  lo  que  no  hay  dudaos  ,  en  que 
aqui  interviene  algún  encanto.  Si  Jefus  hubiera 
refucilado  ,  110  fe  havia  de  manifeftar  á  las  cla¬ 
ras,  y  monftrarfe  al  público? 

Pero  en  una  caula  común  no  firve  aquie- 
tarfe  de  efte  modo  ;  ni  es  razón  que  fofsiegue 
un  puede  fer  á  los  Magiftrados  :  aqui  havia  un 
camino  que  tomar ,  y  cuya  elección  hacia  in- 
difpenfable  el  orden  público.  Ün  cafo  fe  nie¬ 
lante  paña  por  hecho  verdadero  ,  el  mas  expref- 
íivo  ,  con  folo  no  atreverfe  á  publicarle  ;  lo 
mifrno  que  no  fe  atreven  á  hacer  ,  es  el  ado 
mas  jurídico  :  y  de  no  haber  caftigado  con  la 
muerte  á  los  Soldados  que  eran  refponfables  del 
fello  que  les  entregaron  en  el  fepulchro ,  ni  á 
los  Apollóles  Autores  de  fu  ruptura  ,  no  obf- 
tante  que  fe  manifeftaban  al  Pueblo  todos  los 
dias,  fe  ligue,  que  no  fue  la  mano  del  hombre, 
finóla  de  Dios,  quien  facó  al  Salvador  de  la 
fepultura  en  que  eftaba.  Un  fophifta  hallará 
que  cenfurar  en  efto  >  pero  no  por  elfo  deja  de 
fer  concluyente  en  los  principios  de  fociedad. 

Luego  la  predicación  de  los  Apollóles  es 
obra  confecutiva,  animada  de  motivos  Intel i- 
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tibies  ,  y  perfectamente  concorde  con  la  obrá 
del  Santo  de  los  Santos ,  entregado  á  muerte, 
fegun  la  prophecía  de  Daniel ,  y  exento  de  la 
corrupción  de!  íepulchro  conforme  á  la  predic¬ 
ción  de  David.  Pero  en  cafo  de  impoftura  ,  fe? 
ría impofsible  que  convinieífen  entre  sí,  y  fe 
fobftuvieíTen  uno  á  otro  minifterios  tan  dife¬ 
rentes  ;  fino  que  mutuamente  fe  deftruirían  ,  y 
reducirían  á  nada  ,  haciéndonos  patente  la  im¬ 
poftura.  No  fe  halla,  pues,  caufa,  ni  aun  fe  coa- 
cibe  pofsibiíidad  ,  que  pueda  juzgarfe  á  propo- 
fito  ,  para  que  lo  que  dijo  ,  y  obró  Juan  Bap- 
tifta  convenga  con  lo  que  dijo  ,  y  obró  jF eju- 
Chrifio  5  ni  menos  para  que  los  Apoftoles  con- 
vinieffen  con  los  dos.  Pero  toda  la  machina 
contraria  fe  deshace  aun  mas  prontamente  ,  íi 
les  quieren  juntar  nuevos  cómplices,  añadiendo 
fuceííbres. 

Eftevan,  Pablo,  Bernabé,  Silas,  Timótheo, 
Tito ,  Apolo,  y  tantos  otros ,  que  vinieron  á 
fer  Predicadores  de  la  refureccion  ,  no  tubie- 
ron  parte  de  modo  alguno  en  el  concierto  pre¬ 
tendido,  ó  fupueílo  de  efta  verdad?  fino  que  an¬ 
tes  bien  es  ncceífario  que  los  inftmyeílen  del  to¬ 
do  ,  pues  fe  empeñan  en  ateftiguarla  con  nueva 
multiplicidad  de  mentiras, y  de  engaños.Eftevan, 
antes  de  morir, ve  á  Chrifto  en  la  Gloria:Pablo7 
á  quien  el  zelo  de  la  Ley  antigua  havia  hecho 
temible ,  y  efpantofo  á  la  Iglefia,  que  empeza¬ 
ba  entonces  á  nacer  7  al  mifmo  tiempo  que  le 
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hacia  amado  de  la  Synagoga  ,  anuncia  con  unst 
repentina  mudanza  la  converfacion  que  tubo 
con  Chrifto  refucitado.  Según  efto ,  los  dos,  íi 
la  refureccion  no  es  cierta  ,  no  fon  hombres 
engañados  en  lo  que  dicen  ,  fino  engañadores. 
Pero  decidme,  por  qué  efpecie  de  mudanza  ,  y 
perverfion  de  todos  los  procederes  del  corazón 
humano  queréis  que  eftos  dos  hombres,  y  otros 
femejantes  vengan  á  ofrecer  el  auxilio  de  íu  pre¬ 
dicación  á  la  liga  efcandalofa  que  fe  forma 
contra  la  Religion ,  y  República  de  los  Judíos^ 
Ayer  fe  acolló  Pablo  Phariféo  ,  y  zeloío  de- 
fenfor  de  la  Ley  de  fus  Padres,  y  tan  zelofo, 
que  ponia  en  prifion ,  y  apedreaba  los  Chriftia. 
nos ,  y  oy  al  difpertar  fe  halla  Chriftiano  á  sí 
mifmo. 

Qué  fe  fabe ,  h  dicho  algunos,  qué  fe  fa¬ 
be  ,  fi  alguna  queja ,  difguílo ,  ó  defeontento  le 
hizo  abandonar  la  Efcuela  de  los  Phariféos  ,  y 
abrazar,  por  mortificarlos ,  é  ir  contra  ellos ,  el 
Chriftianifmo  ?  Pero  efto  es  lo  mifmo  que  de¬ 
cir,  que  fin  monumento  que  lo  ateftigue,  y  con 
folo  un  puede  fer  en  la  mano  >  fe  han  de  def- 
truir  las  pruebas  mas  pofitivas  de  la  hiftoria  ,  y 
los  infinitos  teftimonios  mas  dignos  de  honor 
dados  á  la  perfona  de  Pablo ,  á  fu  converfion* 
obras,  y  confefsion  generofa  por  fociedades ,  y 
juntas  numerofas.  Con  todo  efto  ,  no  quiero 
oponerme  á  la  malignidad  de  que  les  parece  ca¬ 
paz  efte  hombre  á  los  que  hablan  de  él  con  tan- 
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tá  injuria  ,  con  tal  que  la  malignidad  que  le 
atribuyen  fea  pofsible ,  y  conforme  al  carácter 
de  los  que  obran  iniquamentc.  Porque  no  le 
han  dado  un  puefto,  fe  ha  hecho  fediciofo,  Pre- 
dieador  de  la  Idolatría,  y  defpreciador  de  DiosF 
y  de  los  hombres.  Páffe  no  obftante  efto  por 
ahora  :  y  pregunto  ,  por  qué  efpecie  de  fingula- 
ridad,  nunca  oída,  eñe  hombre,  que  antes  era 
tan  feroz,  y  tan  vehemente  en  fus  fentimientos, 
que  llegaba  á  derramar  la  fangre  de  los  que  fe 
le  oponian ,  ahora  que  fe  ha  hecho  tan  deter¬ 
minadamente  iniquo ,  folo  es  prodigio  de  la 
fuya  \  Mucho  mejor  dijeran  ,  como  es  natu¬ 
ral  ,  que  el  falfo  zelo  es  un  homicida  cruel, 
y  eño  es  Pablo  Phariféo ;  y  la  convicción  de 
la  verdad  es  fuperior  al  amor  de  la  mifma 
vida ,  y  eño  le  fucede  á  Pablo  hecho  Chrif-s 
tiano. 

Aquí ,  como  en  todo  lo  demás  que  hemos 
dicho,  hallamos  que  obran  fuera  de  fentido ,  y 
proporción  los  complices  de  la  impoftura, 
quando  por  el  contrario  todo  es  natural  ,  y 
todo  configuiente  en  la  conduda  de  Pedro, 
Pablo  ,  y  Eftévan ,  mirándolos  convencidos 
intimamente  de  la  verdad  que  anuncian,  y  que 
vieron,  y  vieron  muy  bien ,  fin  quedarles  duda 
alguna. 

Fácilmente  fe  comprehende ,  que  el  Sena¬ 
dor  Próculo  ateftiguaífe  que  Rómulo  fe  halla¬ 
ba  ,  y  le  havia  yifto  en  la  aflámbléa  de  los  Dio- 
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íes,  (**)  por  ialvar  fu  vida,  y  la  de  los  Senadores 
que  le  havian  aííefsinado.  Efto  es  cola  natural. 
Pero  que  los  Apodóles ,  y  una  muchedumbre 
de  tedigos  afirmen  haber  Vado  al  Salvador  re¬ 
fucilado  para  procurarfe  la  muerte  ,  y  ponerlo 
todo  en  combudion  >  ede  modo  de  proceder  no 
es  natural. 

Afsimifmo  fe  comprehende  fácilmente, que 
empeñados  por  mucho  tiempo  en  el  fanatiímo 
los  Padres ,  empeñen  también  á  fus  hijos  en  el 
error  en  que  fe  hallan  fumergidos.  Pero  quanto 
mas  ardor  tengan  para  llevar  adelante  fu  preo¬ 
cupación  los  unos ,  y  los  otros ,  tanto  edarán 
menos  difpuedos  para  dejarla  ligeramente ,  y 
por  mera  fantasía  ;  y  principalmente  es  increí¬ 
ble  que  abrazaffen  de  un  indante  a  otro  la  opi¬ 
nion  contraria  á  la  fu  ya,  Y  todavia  la  abraza¬ 
rían  menos  con  el  pH%io  de  perder  fu  quietud, 
'fus  bienes ,  y  quanto  tenian  mas  amado  en  el 
Mundo ,  y  aun  la  vida  mifma.  Edo  es  ,  en  fin, 
mirar  á  los  hombres  al  rebés  de  lo  que  fon  :  es 
querer  que  unas  gentes  pofleídas  fuertemente 
defde  la  infancia  del  amor  de  una  Religión, 
abracen  precipitadamente  otra  nueva  á  coda 
de  fu  Vida  ,  fabiendo  que  es  la  nueva  una  mal¬ 
eada  impodura. 

Qualquicra,  pues,  que  íe  piupaiía  al  excef- 
ío  de  juzgar  alEvangelro?  como  obra  goberna- 
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da  por  un  engañador  ,  fe  empeña  coníiguiente- 
mente  en  decir,  que  engañó  á  fu  Precurfor,  que 
pervirtió  á  fus  Apodóles  ,  que  contó  con  la 
primera  íucefsion  de  impodores  ,  dejándoles 
á  todos  por  principio  de  conduda ,  aunque 
antes  fueden  ajudados ,  y  buenos  ,  fer  condan- 
temente  idólatras  ,  y  mentirofos  ,  para  llegar  á 
fer  con  total  certidumbre  infames ,  y  defdi- 
chados. 

Saquemos  en  otra  pintura ,  proponga¬ 
mos  en  otro  quadro  las  miras  ,  y  rafgos 
que  es  precifo  atribuir  á  fus  promotores  al 
hacer  obra  humana  al  Evangelio.  Ellos  fon 
unos  hypocritas  ,  que  fe  burlan  de  Dios,  y 
de  los  hombres  5  que  fe  entienden  entre  sí ,  y 
íuponen  revelaciones  para  empeñar  áquantos 
puedan  ,  para  que  los  acompañen  hada  las  ori¬ 
llas  del  precipicio  ,  invocar  allí  devotamen¬ 
te  el  nombre  de  Dios,  y  defpues  atrojarfe  ca¬ 
beza  abajo,  ellos ,  fus  mugeres ,  hijos  ,  y  ami¬ 
gos,  fin  darles  cuidado  de  la  judicia  ,  y  cafiigo 
venidero. 

Ved  ahora  vofotros ,  los  que  poco  ha  ha¬ 
cíais  ál  Evangelio  una  Philofophía  bien¬ 
hechora  ,  y  proporcionada  á  las  necefsida- 
des  de  todos  los  hombres :  ved  ,  digo  aho¬ 
ra  ,  á  qué  Autores  le  atribuís  la  inven¬ 
ción  ,  y  el  edablecimiento.  No  es  pofsible 
que  le  quitéis  á  los  Apodóles ,  y  á  íirMaef- 
tto  la  rectitud ,  de  modo  que  les  quede  un 
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caráfter  tolerable  :  ni  hay  términos  qug 
expliquen  con  propriedad  el  grado  de  ini¬ 
quidad  ,  y  extravagancia  á  que  llegaron  en  efte 
cafo. 

No  hacéis  de  eftos  hombres ,  en  la  reali¬ 
dad  ,  una  Efcuela  de  Sabios ,  fino  una  jun¬ 
ta  de  furiofos ,  la  fentina  del  Genero  Huma¬ 
no  ;  y  os  veis  obligados  á  explicamos ,  có¬ 
mo  de  un  cieno ,  y  hediondez  tan  peftilen- 
cial  pudo  falir  un  olor  de  vida ,  con  que  fe 
llenó  de  un  perfume  balfamico  toda  la  tier¬ 
ra.  Si  tienen  algún  defeéto  eftas  exprefsiones* 
es  el  de  fer  poco  vivas  ,  y  una  débil  imagen  de 
los  bienes  ineftimables  que  ha  traído  el  Evan¬ 
gelio  al  Genero  Humano. 

De  dónde  íe  han  víító  ialír  máximas  de 
conduéla  mas  colmadas  de  luz,  coftumbres 
mas  puras,  mas  capaces  de  todo,  y  acomodada? 
al  Pueblo? 

No  es  efte  minifterio  de  feduccion  el  que 
hizo  caer  uno  tras  otro  todos  los  Diofes  >  el 
que  difsipó  el  temor ,  que  fe  tenia  en  todas 
partes  á  eftos  entes  imaginarios  5  el  que  fu- 
primió  la  execrable  coftumbre  de  apaci¬ 
guarlos  con  facrifkios  inhumanos ,  con  com¬ 
bates  de  gladiatores  ,  y  con  la  fangre  de 
los  mifmos  hijos  los  mas  tiernamente  ama¬ 
dos? 

El  Evangelio  es  quien  defacreditó  por  to¬ 
do  el  Mundo  los  Oráculos ,  los  fortilegios ,  y, 
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todas  las  efpecies  de  adivinaciones  con  el  ma¬ 
yor  defpecho  ,  y  palmo  de  la  Philofophía  ,  que 
tomaba  debajo  de  fu  protección  femejantes  va¬ 
nidades. 

El  Evangelio  es  quien  fuprimió  ,  ó  fuavizó 
la  efclavitud,  llamando  á  los  efclavos  á  la 
libertad  de  hijos  de  Dios  ,  y  recibiéndo¬ 
los  en  el  mifmo  afsiento ,  y  libro  que  á  fus 
Señores. 

El  Evangelio  defarraygó  del  Mundo  las 
romerías  ,  y  fieftas  defregladas  ,  y  licenciólas, 
mas  amadas  por  los  Gentiles  ,  que  los  Diofes, 
á  quienes  fe  dedicaban :  devociones  única¬ 
mente  á  propofito  para  arruinar  libremente  las 
obligaciones  del  matrimonio ,  y  para  degradar 
la  humanidad. 

El  Evangelio  folo  ,  dirigiendo  nueftras 
acciones ,  aun  las  mas  comunes ,  al  defeo  de 
agradar  áDios,  y  de  procurar  el  bien  de  la 
fociedad ,  eñableciendo  una  regla  inteligi¬ 
ble  á  todos  ,  y  determinando  claramente 
las  obligaciones  del  Genero  Humano ,  inftru- 
yó  fuñcientemente  aun  á  los  figlos  mas 
barbaros  ,  y  tenebrofos ,  fin  permitir  en 
tiempo  alguno  al  amor  proprio  otra  adivi¬ 
nad  ,  ni  deféo ,  fino  de  bufcar  los  verdaderos 
bienes. 

Todos  eftos  caracteres  tan  ventajofos  ef- 
tán  acompañados  de  otro,  que  eftablece  la 

divinidad  del  Evangelio  7  de  modo  ,  que  fe 
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halla  en  el  ligio  diez  y  ocho  aun  mas  pode- 
roía ,  y  firme  que  el  primero  :  efto  es ,  haber 
predicho  los  males, y  perfecuciones  de  que  feria 
ocaíion  la  ruina  de  la  Idolatría  ,  la  poífcfsiorx 
'de  Jcrufalém  dominada  de  Extrangeros ,  hafta 
la  entrada  fucefsiva  de  los  miímos  Extrange¬ 
ros  en  la  Iglefia  ;  y  en  fin  la  confcrvacion  de 
los  Judíos  difperfos ,  hada  que  llegañe  el  tiem¬ 
po  de  redirciríe  á  la  Fe.  Qtiál  es  la  hiftoria 
que  halla  en  los  acaecimientos  pofteriores  que 
refiere,  la  garantía  de  los  pallados,  como  la  ha¬ 
lla  élFa>  •  ; 

Pero  por  provechófo  que  fea  el  eftudio ,  y 
el  convencimiento  de  los  hechos  de  efta  hifto- 
ria ,  no  fe  hace  uno  Chriftiano  con  folo  haber 
vifto  la  demonftracion  del  Chriítianifmo.  Las 
pruebas  del  Evangelio  no  fon  lo  mifmo  que  fu 
eftablecimíento.  El  Evangelio  no  es  folo  una 
hiftoria  ,  cuya  verdad  fe  puede  probar.  Es  ade¬ 
más  de  efto  una  alianza  en  que  es  precifo  en¬ 
trar  con  los  empeños  que  el  mifmo  Inftituidor 
arregló,  fin  cometer  á  perfona  alguna  fu  Ubre 
difpoficion.  No  fe  pide  á  los  contratantes  en 
la  alianza  fino  precaverfe  del  error  en  el  co¬ 
nocimiento  de  los  portadores  ,  ó  introdudó- 
res  de  ella,  por  fi  acafo  no  traían  ni  caráder,  ni 
poderes :  y  como  el  anuncio  de  efta  alianza  es 
para  todos  ;  fi  fe  debe  proponer  con  un  carác¬ 
ter  de  verdad ,  capáz  de  perfuadir  aun  á  los 
entendimientos  mas  limitados ,  también  debe 
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fcr  de  tal  condición  ,  que  pueda  íufrk  el  exa¬ 
men  de  los  que  logran  la  mayor  cultura. 
Unos,  y  otros  ufan  de  precauciones  en  los  ca¬ 
minos  que  emprenden,  cada  uno  fegun  fu 
modo.  Comencemos,  pues,  todavía  5  y  fea 
efte  nuevo  examen  dirigido  al  fofsiego 
de  aquellos  que  tienen  el  mayor 
difccrnimicnto, 
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